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Vista del rio Ebro y el Pilar aún sin torres 

(Archivo Coyne AHPZ). 
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^^.eleer LA historia de Zaragoza desde la perspectiva del uso del 
agua representa la simbiosis más clara entre el pasado, el presente y el 
futuro. Es la expresión de lo que somos y que, quizá en alguna ocasión, 
estuvimos tentados de olvidar confundidos por la propia transforma- 
ción de las ciudades en el último tercio del siglo pasado. 

El agua es el motor de los pueblos y, pese al progreso de la humanidad, 
sigue siéndolo. No hemos sido capaces de hallar nada que lo sustituya. 
Por eso debe intensificarse nuestro compromiso con el agua. La ONU 
no ha sido ajena a esta sensibilidad y, tras declarar el período (2005- 
20 1 5) Década del Agua, ha establecido en Zaragoza la Secretaria Inter- 
nacional del Agua. 

La ambición de Zaragoza de ser una ciudad especializada en todas las 
cuestiones que tienen que ver con el agua nos llevó a optar por el lema 
«Agua y desarrollo sostenible» para organizar la Expo Internacional 
del 2008. Un acontecimiento de gran magnitud para nuestra ciudad, que 
es también un compromiso de justicia, de democracia, de vocación de 
paz y de crecimiento armónico con la naturaleza. 

Esta declaración de intenciones nos obliga también a actuar desde den- 
tro y a saldar nuestras cuentas pendientes con los ríos, a volver la vista 
a los cauces, a dignificarlos y a extremar las medidas de racionalización 
de los usos y los consumos. 

Los 2.000 años de historia deben servirnos para crecer como pueblo 
abierto al mundo y por eso ha sido y es tan importante la implicación 
de todos, también de las empresas en este proyecto de enorme magni- 
tud, que sitúa a la capital del Ebro en el mundo. 

Esta publicación que presenta Marcor Ebro es un aporte más de entu- 
siasmo y de emoción que, sin duda, nos ayudará a ser los mejores 
anfitriones del planeta en el 2008. 


Juan Alberto Belloch 

Alcalde de Zaragoza 
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Las culturas más florecientes siempre se han asentado junto a los 
grandes ríos y Zaragoza es una muestra más de ese axioma. Agua vin- 
culada a la historia, a la economía, al progreso. Agua también en el ter- 
cer milenio bajo el criterio del ahorro, de la depuración y de la sosteni- 
bilidad. 

Toda la crónica histórica de los últimos 2.000 años de la capital arago- 
nesa se repasa en estas páginas organizadas a través del hilo conductor 
del bien más preciado. 

Este libro llega a sus manos en un momento crucial para la ciudad, 
cuando el mundo entero ha puesto sus ojos en ella como foco de sen- 
sibilización universal en la defensa del elemento perpetuador de vida. 
En esta tarea estamos implicados todos. 

Por eso tiene más importancia todavía el esfuerzo editorial de Marcor 
Ebro, que ha decidido celebrar sus 25 años de trabajo acercándonos a 
todos este documento para bucear en nuestras señas de identidad. Los 
aspectos que marcan los orígenes de nuestra ciudad bimilenaria, las cos- 
tumbres más ancestrales, nuestra idiosincrasia y, sobre todo, el esfuerzo 
por crear por transformar un entorno hostil en un lugar de asentamien- 
to, de desarrollo; una muestra en definitiva de la transformación de los 
pueblos de la mano del agua. 

Zaragoza, abrazada por tres ríos, y un canal (la ingeniería al servicio del 
hombre), ha tomado de nuevo el testigo de la historia y, desde un encla- 
ve que siempre ha estado abierto a las culturas, trata ahora de dirigir un 
discurso de justicia, de progreso y de respeto al planeta a todos los 
rincones del mundo. Y en nuestra propia casa proyectamos esta voca- 
ción con iniciativas que permiten el uso racional, el control y la limpieza 
del agua, poniendo en valor más si cabe, este recurso indispensable. 


Jesús Sarria Contín 

Concejal Delegado del Ciclo Integral del Agua 
del Ayuntamiento de Zaragoza 
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El actual Paseo Echegaray a comienzos del siglo XX. 

(Archivo Coyne AHPZ). 
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I I ARCOR EBRO SE CONSTITUYO EN ZARAGOZA HACE YA UN CUARTO DE 
siglo; 25 años de trabajo que se celebrarán en la ciudad donde nació y 
tiene su sede. Para ello nada mejor que patrocinar una publicación que 
resuma los veintiún siglos de la historia de Zaragoza. 

Se trata de una Historia contada desde un planteamiento diferente al 
habitual, puesto que las ciudades son más o menos bellas según lo sean 
sus calles, plazas y edificios, pero sólo mediante el agua son habitables. 
Como se puede apreciar a lo largo de las páginas de este libro, sobre 
el agua ha girado buena parte de los dos milenios largos de la ciudad 
de Zaragoza. A veces escasa y a veces demasiado abundante, pero 
siempre presente, puesto que el agua y las obras para guardarla y con- 
ducirla han sido -y son- vitales para la vida en una ciudad como la 
nuestra. 

El aprovechamiento del agua a lo largo de estos siglos ha evolucionado 
tremendamente. El agua es necesaria en los hogares, pero no es lo 
mismo abrir un grifo que esperar al aguador o que acudir a la fuente o 
al río a buscarla. Gracias a las infraestructuras realizadas, sobre todo en 
los últimos siglos, para almacenar y conducir el agua, ésta llega a nues- 
tras casas y a nuestros campos con total comodidad y garantía. 

El agua -siempre la misma y siempre diferente- sigue pasando bajo los 
puentes y regando la huerta. Ya no hay aguadores, lavanderas o lavade- 
ros, el progreso los cambió por un grifo y una toma de agua corriente 
en cada casa. 

Siendo hoy Zaragoza la capital mundial del agua y la sede de la próxima 
Exposición Internacional de 2008, con el tema: «Agua y desarrollo sos- 
tenible», nuestra ciudad se convertirá en un referente obligado para 
afrontar los retos de este nuevo siglo, en el que se vislumbra que el 
agua será uno de los grandes protagonistas. 
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Para finalizar, quiero agradecer a Carlos Blázquez el esfuerzo realizado 
para la edición de este libro. Las largas jornadas dedicadas por él y todo 
el equipo de Acualis han dado su fruto en este espléndido trabajo. 


Juan Carlos Aísa 

Presidente de Marcor Ebro 
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LaN las siguientes páginas hallarán un recorrido por la historia del 
agua en la ciudad de Zaragoza y su término municipal que les llevará, 
desde el bronce de Contrebia hasta el Pabellón Puente de la Expo, 
a través de dos milenios de obras hidráulicas. 

Conocerán el titánico esfuerzo de Zaragoza por mantener sus puentes 
y entenderán la sorpresa de los viajeros de siglos pasados al encontrar 
una ciudad rodeada de extensas huertas y una tupida red de acequias, 
pero sin fuentes. Sabremos algo más de las gentes que han tenido en el 
agua su medio de vida, como eran las lavanderas y aguadores, junto a 
los bomberos, que siguen teniendo en el agua a su mejor aliado. 

No cabe duda de que las obras más vistas y vistosas relacionadas con el 
agua son los puentes. Veremos que atravesar el Ebro ha supuesto un 
esfuerzo desproporcionado incluso para una urbe como la zaragozana 
que siempre ha sido importante. El Puente de Piedra no es un puente 
común, puesto que al no cimentarse sobre roca sólida, el río -a veces 
paciente y a veces violento- va socavando sin tregua sus pilares provo- 
cando daños de difícil y caro remedio. A esta tozudez del río en destruir 
puentes sólo cabía oponer la de los zaragozanos en reconstruirlos. Una 
partida que -de momento- parece que ha ganado la ciudad. 

En cada capítulo se han pretendido esbozar lo más ampliamente posible 
todos los aspectos del patrimonio hidráulico de la ciudad, pero tantos 
años de esfuerzos no caben en un libro que, ante todo, desea divulgar 
un aspecto de la historia y del patrimonio que generalmente pasa 
desapercibido. Por ello no se deja cerrado -ni mucho menos- este 
aspecto de nuestra historia, antes al contrario. Este libro deja una puer- 
ta abierta a futuros estudios monográficos especializados, desde el abas- 
tecimiento hasta los molinos, pasando por las acequias y los puentes. 

No se ha querido hacer un inventario ni descubrir o describir todo el 
patrimonio físico y documental que una ciudad como ésta ha ido ateso- 
rando a través de los siglos. Sin embargo, esta tarea es urgente, puesto 
que este legado sigue desapareciendo día a día sin que apenas nadie lo 
note. Salvo los puentes, son por lo general obras humildes a nuestros 
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ojos, aunque su construcción supusiera un gran esfuerzo; por ello mue- 
ren humildemente en el matadero de la incultura y la especulación. 

Las ciudades son lo que son gracias a su historia. Heroicas o cobardes, 
pobres y ricas, grandes y pequeñas, han ido creando su tejido urbano y 
su personalidad no sólo a través de visitas reales o abundancia de clero 
o nobleza, sino de pequeñas o grandes cosas como construir un puen- 
te, una fuente o un molino; hechos que, por fortuna hoy son habituales. 

Al observar la documentación municipal de siglos pasados puede 
entenderse la razón de algunos proyectos fallidos, que se resume en 
esta frase del Concejo pronunciada el 4 de octubre de 1861 al tratar 
del problema del abastecimiento de agua: «... en esta municipalidad 
acaece siempre la desgracia de que los grandes pensamientos se desechan 
y los humildes se desvirtúan, siendo de ello consecuencia que no se lleven a 
efecto ni los unos ni los otros». 

Finalmente, después de un siglo del último acontecimiento que trans- 
formó positivamente a la ciudad, otra Expo —esta vez en 2008— hace 
que Zaragoza tenga un proyecto ilusionante en el que todo el mundo 
se esfuerza en la misma dirección, sacando adelante los grandes proyec- 
tos y cuidando los humildes. Sólo así se transmite a la ciudad el impulso 
que necesita para volver a colocarse entre las principales capitales euro- 
peas, subiendo definitivamente al tren que perdió dos siglos antes. 

Para concluir, quisiera hacer constar mi agradecimiento y el del equipo 
que ha colaborado con Acualis, a Marcor Ebro en la persona de su pre- 
sidente, Juan Carlos Aísa, por la confianza depositada en este trabajo, 
confianza que esperamos sea recompensada mediante la satisfacción de 
los lectores. 


Carlos Blázquez 


levantada por el Cuerpo de Esíado Mayor d el 'Ejercito . 

Año <lc 1866 



Zaragoza, 1 866 (Centro Geográfico del Ejército). 
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EL ABASTECIMIENTO DE AGUA A ZARAGOZA 


t 

M A CIVILIZACIÓN ROMANA Se Ca- 
racterizó por su sensibilidad 
respecto a la calidad y cantidad del agua que se 
suministraba a las ciudades. Aunque se dispusiera de 
agua abundante más cercana, o incluso de un río 
junto a sus asentamientos, los romanos preferían 
contar con aguas limpias de manantial, y para obte- 
nerlas no reparaban en gastos y esfuerzo. Así, a 
menudo construyeron larguísimas canalizaciones 
que las conducían desde lejanos manantiales hasta 
sus poblaciones, incluso las de escaso tamaño. Debi- 
do a ello contamos con obras tan notables como 
las conducciones de Segovia, Mérida y Tarragona o 
Bilbilis, o también el sifón de Almuñécar ( Sexi para 
los romanos) y la conducción mediante tuberías de 
piedras taladradas en Cádiz. 

En Zaragoza seguramente existió al menos una 
gran fuente pública, y además es de suponer que, 
como mínimo, las viviendas de los ciudadanos más 
notables contarían con suministro permanente. 
En este caso el consumo era regulado mediante 
módulos de tubos de plomo llamados calix, pagán- 
dose el suministro de agua en función de su diá- 
metro. Para evitar fraudes, los calix estaban calibra- 
dos y profusamente decorados, lo que impedía su 
posible sustitución por los usuarios. 

También fue necesario disponer de una red de 
cloacas para sanear las calles y evacuar las aguas 
residuales y pluviales. Varias de las cloacas más 
importantes de esa época son visitables en la 
actualidad y algunas fueron empleadas a comienzos 
del siglo XIX para la evacuación del agua de las pri- 
meras fuentes de la ciudad. Éste es otro baremo 


importante para medir la calidad de vida de la 
Cesaraugusta romana, puesto que a comienzos de 
nuestra era contaba con un sistema de saneamien- 
to que no volvería a ser igualado hasta dieciocho 
siglos más tarde. 

Es muy probable que el agua potable para la 
ciudad partiese de los manantiales de Marlofa (la 
captación principal procedía de unas fuentes situa- 
das en Villarrapa y Marlofa, junto a la N-232 y a 
unos 21 km de la capital), desde donde era condu- 
cida por canalizaciones subterráneas o tuberías. 

No obstante, hasta el momento se ha conside- 
rado que el abastecimiento romano de Zaragoza 
procedía del río Gállego y era captada a través de 
la acequia del Rabal. 

Esta hipótesis es avalada por la existencia de 
tuberías de plomo que atravesaban el Ebro, de las 
cuales el archivero Juan Antonio Fernández hizo 
un completo estudio manuscrito a comienzos del 
siglo XIX, y luego fue revisado y comentado en una 
publicación del CEHOPU. A estas tuberías se les 
añadieron otras que aparecieron al realizar la 
remodelación de la Plaza de la Seo en la última 
década del siglo XX. 

No es muy probable que una ciudad fundada 
siguiendo los cánones más ortodoxos de la arqui- 
tectura y el urbanismo romano aceptase tomar el 
agua de boca desde el Gállego. 

En la margen izquierda del río estarían las casas 
de recreo de los ciudadanos más poderosos, pese 
a que en la actualidad ya no se conserva ningún 
vestigio de su existencia, dada la urbanización sufri- 
da por la zona. Por ello existe la posibilidad de que, 
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PÁGINA ANTERIOR. 

Fuente de la Princesa 

(Archivo Coyne AHPZ). 

ARRIBA. Acueducto de Segovia. 

ABAJO. Cálix romano 
(Colección Gavarró). 

Tubería romana de plomo 

expuesta en el Museo 
del Foro (Zaragoza). 




en lugar de llevar el agua desde el Gállego al casco 
urbano, fuese al revés, y partiera del casco urbano 
para llevarla a la margen izquierda del Ebro atrave- 
sando el río por medio de un sifón de plomo. Es 
más, a falta de un estudio técnico más pormenori- 
zado, no parece probable que la pared de los 
tubos de plomo que se encontraron en 1804 
pudiera soportar la presión que sería necesaria 
para que llegase el agua hasta la parte más alta de 
la ciudad romana. 

También hemos de pensar que según el arqui- 
tecto municipal Segundo Díaz, el enlosado original 
del Puente de Piedra no se encontraba al nivel del 
actual, sino bastante más alto, ya que posiblemente 
el puente cumpliera también la función de azud 
para derivar el agua hacia los molinos. Este enlosa- 
do fue rebajado en 1 795 a causa de una gran cre- 
cida del Ebro en la que el río estuvo a punto 
de penetrar en la ciudad. Es posible que durante 
la demolición de este enlosado se dejasen al 
descubierto los tubos de plomo citados, que sin 
embargo no fueron encontrados hasta el verano 
de 1804. 
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arriba. Presa romana de Muel. 

Fragmento del informe 
de Josef Costa (AMZ) 

abajo. Presa romana de Muel. 
(Archivo CHE) 



• Confirma maraviliofamente efta graduación 
vna antigüedad» que fie óbfervado en eftc parage 
de las Fuentes > porque entre las varias vezes que 
he ido a verlas, vna que eftava reconociendo el ter- 
reno, para difcurrir fegun él, la calidad de lasarJ 
gamaílas que ferian.mas a propbíito, reparé en vna 
hondura, que mal. cubierta de juncos, y yerba, pa- 
recía efconder agua (y en la verdad la tiene.) Re¿ 
conocila muy de efpacio,y hallé fer arca de Agua»] 
con varios arcaduzes ázia Zaragoza > examiné fu 
longitud, y no le hallé términos,* antes bien vn La-, 
brador antiguo de la Ioyofa , dixo : Que cacando 
vn dia, llego a guarecerfe de vnó de aquellos arca- 
duzes vna liebre, y el perro con la ambición de la 
prefla, entró trás ella* y faliódefpues de algún rato 
por otra parte, harto diftantejde que fe infiere aver. 
íidoenlo antiguo conducción de Aguas aquella 
Fabrica , cuyos veftigios oy fe dexan ver , y fácil- 
mente examinar» y eftando tan vezinos a Zarago- 
ca, combidan a la curiofidad ,obfervadora de las 
antigüedades. 

Lo que yo atefto es, que la Fabrica es antiquif-' 
firna,y que fe hizo para el fin de conducir eftasFuc 
tes, y que fe congetura fer de Komanos,por la prac 
tica que tengo de avervifto femejantc calidad de 
obras, fingularmenteen la Agua virgen de Roma, 
que oy llaman Fuente de Treveris , que es la mas 
antigua de aquellaCorte,y labrada déla miíma ma 
teria,* con que fe haze manifiefto , que en lo anti- 
guo huvo Fuentes en Zaragoza, aunque ayan pa- 
decido el común eftrago del tiempo , que han ex- 
perimentado otras Fabricas infignes. 


El tercero de los suministros romanos de agua 
es probable que se tomara del Huerva; sabemos 
que existen restos de conducciones y grandes alji- 
bes utilizados para decantar el agua proveniente de 
este río, pero por las mismas razones que se han 
comentado en el caso del agua del Gállego, no 
es nada probable que fuese empleado para el abas- 
tecimiento, aunque podría hacerse para otros usos. 

Incluso se ha apuntado la posibilidad de que 
la presa de Muel se empleara para este fin, regulan- 
do el agua del Huerva para su utilización en Zara- 
goza o más probablemente para Botorrita o Con- 
trebla. 

CONDUCCIÓN DESDE LA FUENTE 
DE CALASANZ Y OTRAS 

El abastecimiento de agua de boca a Cesaraugusta 
procedía muy probablemente de varios manantia- 
les y fuentes situadas entre La Joyosa y Marlofa, al 
noroeste de la ciudad y a unos 20 km de distancia. 
Se trata de unas fuentes que sorprenden por su 
caudal y transparencia, cuya suma bastaría para 
abastecer no sólo a la Zaragoza romana, sino a la 
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del siglo XIX, como se verá más adelante. Las aguas 
eran conducidas mediante tuberías que, según 
algunos testimonios, eran de piedra, aunque otros 
afirman que se trataba de alcaduces de barro coci- 
do. Es probable que la conducción contase con 
ambos tipos de tubería. 

Uno de los documentos más Interesantes que 
existen al respecto es un Impreso de la segunda 
mitad del siglo XVII, obra del matemático Josef 
Costa al que en el último cuarto del siglo XVII el 
concejo zaragozano encargó un estudio para llevar 
hasta la capital aragonesa agua de calidad proce- 
dente de estas fuentes. 

Según Costa, desde la fuente de Calasanz hacia 
Zaragoza partía una conducción enterrada que 
contaba con algunas arcas. Los alcaduces que con- 
ducían el agua eran de barro y poseían tal diáme- 
tro que servían de escondrijo para las liebres, y los 
perros las perseguían por su Interior Este autor 
afirma que la conducción seguía un Itinerario para- 
lelo a la acequia de la Almozara y se abastecía de 
las siguientes fuentes: 

La «Fuente de Calasanz»: era la más caudalosa 
y situada a más alta cota. A pesar de que en el 


siglo XVII se dice que era similar a la Fontana de 
Trevi, a mediados del siglo XX no tenía ni un sillar 
puesto que era como un gran pozo. Desde ella 
partía la conducción que llegaba a Zaragoza tras 
captar el agua de otros manantiales situados en sus 
proximidades. 

La segunda captación era conocida con la des- 
criptiva denominación de «Fuente de los Alcadu- 
ces» y se encontraba en el término de La Joyosa, 
frente a la población, a 250 pasos del Camino Real 
y a otros seis de la acequia de la Almozara, en la 
que desaguaba. Manaba algo más de dos tejas 
de agua. 

El agua de ambas fuentes se unía en un arca o 
depósito de unos ocho pasos de lado ( I I m) situa- 
da por encima de la acequia de la Almozara y fren- 
te a un olivar desde donde partía hasta Zaragoza. 
Con el desnivel existente llegaba -quizá con alguna 
obra auxiliar- hasta la parte más alta de la Zarago- 
za romana, en un trazado paralelo o superpuesto a 
la acequia de la Almozara y la actual autovía 
de Logroño. 

Aguas abajo había (y hay) otras fuentes que no 
fueron empleadas en esa conducción. 


A 

Fuentes desde donde 
posiblemente se surtía 
el abastecimiento romano 
de Zaragoza. 
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La Venta de Terreros estaba situada en Calasanz, 
a tres leguas de Zaragoza y entre la fuente y la 
carretera o Camino Real de Zaragoza a Pamplo- 
na, a un cuarto de hora de Pinseque y frente a 
Marlofa y La Joyosa. Era una casa de campo cuya 
conversión en venta o mesón fue solicitada por 
su propietario, Manuel Terreros, en 1770. Justifi- 
caba Terreros su pretensión alegando que esta 
era la única fuente en cuatro leguas y todos los 
viajeros paraban para beber sus aguas, especial- 
mente en las noches de verano, cuando muchos 
aprovechaban para dormir allí; la creación de la 
venta se autorizó el 9 de febrero de 1 770. Esta 
fuente fue cegada hace al menos treinta años y 
casi nadie recuerda ya el paraje ni la fuente. 
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arriba. Antigua venta de Terreros, junto a la que estaba la fuente de Calasanz. 

Alcaduces renacentistas para la conducción de agua de las fuentes 
(Los Veintiún Libros de los Ingenios y Máquinas. BN). 

abajo. Fuente romana de Glanum (Arles, Francia). 

Quizá fuese similar a las fuentes zaragozanas (Foto Isaac Moreno). 



El fiscal Álvarez, del que se tratará más adelante, 
confirmó a finales del siglo XVIII la conducción 
romana, pero situó las fuentes en los caudalosos 
Ojos de Pinseque, desde donde venía «por ángulos 
y retroángulos» recorriendo hasta Zaragoza 
17.349 varas (14 km). Al igual que Costa, afirmaba 
que en su recorrido habían comprobado que las 
arcas y alcaduces estaban labrados « igual que los 
del Agua Virgen de Roma o la fuente de Tréveris». 
La fuente del Agua Virgen de Roma es la conocidí- 
sima Fontana de Trevi, aunque la actual no tiene 
nada de aquella antigüedad, sino que es una obra 
de Nicola Salvi comenzada en 1732 y construida 
sobre una antigua obra romana. Tréveris es actual- 
mente Trier, una antigua ciudad romana situada en 
Alemania. 

De la fuente de Calasanz no perdura nada: des- 
cansa bajo un par de metros de tierra y parece 
que no se pudo salvar ningún sillar del continuo 
expolio que han sufrido todas las obras públicas 
del entorno de Zaragoza para proveer de piedra 
las construcciones de la ciudad. Las demás fuentes, 
en Villarrapa, Marlofa y La Joyosa, siguen fluyendo y 
asombrando por su caudal y limpieza, en tanto que 
los Ojos de Pinseque fueron primero drenados y 
luego inteligentemente aprovechados para un 
campo de golf, que evidentemente se llama «Los 
Lagos». 
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EL ABASTECIMIENTO DE ZARAGOZA 
HASTA LA LLEGADA DEL CANAL IMPERIAL 

El complejo sistema de abastecimiento romano 
dejó de funcionar probablemente en época visigó- 
tica. Sabemos que en 1187 se captaba agua del 
Ebro mediante «un cigüeñal con dos lechos», 
mientras que la crónica de Al-Garnati, datada en 
hacia el año I 100, decía que en Zaragoza había 
una fuente que sólo manaba una vez al año. 

Poco más es lo que sabemos en los casi mil 
años transcurridos entre la época del abasteci- 
miento romano y la Edad Media. Cabe suponer 
que los habitantes de la ciudad tomarían el agua 
directamente desde el Ebro, llevándola los aguado- 
res hasta las casas. 

Durante el siglo XVI, Zaragoza se abastecía 
mediante aguadores y también había una noria 
situada en el «segundo cuchillo del Puente de Pie- 
dra», único medio con que se elevaba el agua hasta 
la ciudad. 

Debido a la poca pendiente que ofrece el Ebro 
a la altura de Zaragoza, no era posible la construc- 
ción de fuentes; para llevar agua del río hasta la 
Puerta del Carmen habría sido necesario situar un 
azud más o menos a la altura de Gallur y construir 
una acequia de 42 km de longitud. 



arriba. Ojos de Pinseque en un 
plano de finales del siglo XVIII 

(AMZ 725 36-1-16). 


ABAJO. Vista aérea de los 
«Ojos de Pinseque» hoy 
en el interior del campo 
de golf «Los Lagos». 

Plano del campo de golf 
«Los Lagos» y sus caudalosos 
manantiales. 
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A 

Aljibes renacentistas de los 
«Veintiún libros...» 
(Biblioteca Nacional). 

Fuente del Conde de Aranda 

Archivo notarial de Zaragoza. 


Por los datos conocidos de esa época, pode- 
mos descartar totalmente la existencia de fuentes 
públicas, pero no así la de conducciones de agua, 
puesto que de otro modo no se entiende la cons- 
trucción de fuentes o estanques, que se halla docu- 
mentada. Por ejemplo, en 1526 el protonotarlo 
Miguel Velázquez Cllment encargaba a un cantero 
Italiano, Pedro Andrés, la construcción de un 
pequeño estanque o zafariche para su casa; y en 
1543 un caballero zaragozano llamado Juan de 
Torrellas mandó construir una fuente y una pes- 
quera para su vivienda y huerta frente a la plaza 
del Pilar Existió, asimismo, otra fuente en el palacio 
del conde de Aranda. 

Parece ser que para agua de boca tan sólo se 
empleaba la que se obtenía del Ebro, bien tomada 
en la noria del Puente de Piedra, bien suministrada 
por aguadores. Los aguadores llenaban de agua sus 
cántaros o toneles y los cargaban en burros o 
carros respectivamente para transportarla de casa 
en casa. 


Aunque hay que suponer que las aguas del 
Ebro serían entonces muy diferentes a las actuales, 
tampoco era un agua cristalina; además, en época 
de lluvias bajaban bastante turbias. Este problema 
se solucionaba en las viviendas, clarificando el agua 
por decantación tras almacenarla en tinajas. Otro 
procedimiento era almacenarla en aljibes, tras 
recogerla del Ebro en grandes toneles; aunque 
esto sólo era posible casi exclusivamente en las 
viviendas adineradas o los conventos. 

Era, por tanto, vital proteger la limpieza de las 
aguas del río, para lo que se dictaron diversas normas, 
como la recogida en un pregón de 1 506: «Que nin- 
guno sea ossado de echar Inmundicias ni cosas malas 
en el dicho río ni sean ossados de lavar d’agua del rio 
slnod'alla del puent de piedra [...], e que los que 
tuvieran albellones y tintes y molinos de olio que no 
sean ossados de echar las dichas inmundicias». 

En 1512 había un particular encargado de la 
guardia de las riberas del río, que Imponía multas a 
los transgresores de las normas. En 1 550 ya eran 
dos las personas con ese cometido. Estas normas 
sólo eran vigentes para la margen derecha o de la 
ciudad, puesto que en un pregón de 1 567 se dice 
que las prohibiciones estipuladas alcanzaban sólo 
hasta el molino de la ciudad, que entonces se ubi- 
caba en el centro del Puente de Piedra. 

En la segunda mitad del siglo XVII, el concejo 
zaragozano Intentó recuperar las antiguas fuentes 
romanas. Para ello reunió a un grupo de expertos, 
con el fin de que evaluasen la viabilidad de llevar agua 
de mayor calidad que la del Ebro hasta la ciudad. 

No parece que los trabajos realizados fuesen 
mucho más allá de un par de estudios, uno técnico 
a cargo de Joseph Costa y otro acerca de la calidad 
del agua firmado por tres Importantes figuras de la 
época: «El Doctor Lucas Maestro Negrete, Proto- 
medlco del Reyno», «El Doctor Matías de Llera, 
Catedrático de Vísperas», maestro desde 1 670, y 
«El Doctor loseph Zamora y Claverla, Catedrático 
de Aphorlsmos». Los tres se ocuparon de compro- 
bar la bondad de las aguas de las fuentes romanas 
mediante pruebas que seguían las directrices de 
Galeno. Tras realizar los pertinentes análisis, entre 
ellos la medición del tiempo de cocción de diver- 
sas legumbres, compararon los resultados obteni- 
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* 

ILLMO. SE^O% 

M Uy Señor mió : El Rey, que Dios guarde , en fecha de 
1 3 de Julio de el corriente me ordena prosiga cons- 
truyendo fuentes por medios y arbitrios patriotas, y me auto - 
rizfypara que pueda obrar por mi solo en este particular. Es- 
te Real precepto, el instituto de mi ministerio fiscal, la aten- 
ción con que debo solicitarlas ventajas de esta Capital,el ali- 
vio de estos vecinos , el deseo de la salud publica , el de pro- 
porcionarles aguas mas saludables y puras, el de facilitárselos 
precautivamente contra los incendios, el de levantarles de una 
vez el annual gravamen de 6 od pesos que consumen en el sur- 
tido de las precisas para sus usos regulares, y el ilustrar con 
este ramo de policía tan esencial sus plazas y calles para el 
mejor áspelo publico, son motivos muy relevantes para empe- 
ñar mis deseos basta el ultimo punto , y extremo , y procurar 
con la mayor eficacia llevar a debida execucion las sagradas 
intenciones de su Mag.tan benéficas á estos sus Vasallos^ sien- 
do para ello indispensable que yo solicite el auxilio de V. S. I. 
su notoria liberalidad , generosidad , patriotismo , y conocido 
amor A este suelo, ruego A V. S. I. encar eádamente se sirva Vi- 
brar me aquella cantidad que V.S. I. tenga a bien para el insi- 
nuado fin tan interesal a este pUblico, en inteligencia de que se 
dirán annuales estados del recibo , útil inversión , adelanta- 
mientos, y situación de el proyeüo para noticia publica. 

Nuestro Señor guarde á V. S. I. muchos años, como 
deseo. Zaragoza 3 . de Agosto de 1786. 

lllmo. Señor, 
B.L.M.de V.S.I. 
su mas atento servidor 


Jo se f Manuel Alvar ez Baragaña 


Cu¿&3 C&Z7 


dos y coincidieron todos en alabar la superior bon- 
dad del agua de las fuentes respecto a la del río. 

El aspecto técnico corrió a cargo del anterior- 
mente citado Joseph Costa, que fue discípulo en 
Roma del célebre jesuíta experto en obras roma- 
nas Athanasius Kircher ( 1 602- 1 680). Tras nivelar el 
espacio comprendido entre la fuente de Calasanz y 
la ciudad de Zaragoza, Costa aseguró que sería 
posible reunir el agua de las fuentes y transportar- 
la hasta el centro urbano; describe, además, los res- 
tos conservados de las conducciones romanas. 

En aquella época, los relatos de varios viajeros 
que visitaron la ciudad confirman la inexistencia de 
fuentes públicas: tal cosa afirman el inglés Robert 
Bargrave en 1 654, A. Jouvin en su crónica sobre el 
convento de San Francisco, de 1 672, y la Condesa 
DAuInoy, quien escribe hacia 1 679- 1 680 aseguran- 
do que, por falta de fuentes, los zaragozanos se sir- 
ven sólo del agua del Ebro. 

EL SIGLO XVIII: LLEGA EL CANAL 

Los ¡lustrados se preocuparon especialmente por 
alcanzar niveles de calidad del agua que garantiza- 


ran la salubridad y la higiene de las poblaciones. El 
siglo XVIII fue la edad de oro de las grandes obras 
de ingeniería, entre las que figura, ocupando un 
destacadísimo lugar, el Canal Imperial de Aragón, 
por lo que supuso de mejora en el abastecimiento 
a las poblaciones de su curso y más tarde a Zara- 
goza. A obra tan singular se dedicará un capítulo 
monográfico más adelante. Fue también en este 
siglo cuando se construyó el primer embalse de 
Mezalocha, de corta y desgraciada vida. 

Los viajeros vuelven a sorprenderse aún en esta 
centuria de que no hubiera fuentes en la ciudad; 
por ejemplo, Abbé de Veyrac insistía en 1718 
en que por esa causa era necesario acudir al río a 
por agua. 

En la Zaragoza del siglo XVIII tampoco podía 
utilizarse el agua de los pozos, puesto que, además 
de su convivencia con los pozos negros, su agua 
era demasiado salobre para beber; cortaba el 
jabón y no blanqueaba la ropa. Por este motivo el 
Ebro era el único recurso de los vecinos hasta 
la llegada del Canal Imperial, el 24 de octubre 
de 1782. 


ARRIBA. Situación de la Fuente 
del Fiscal Álvarez frente a la 
iglesia de Santa Engracia. 
(AMZ plano 723 36-1-3). 

Carta del fiscal Álvarez 
solicitando fondos para su 
fuente (AMZ 726 36-1-1) 
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A 

Vista de Zaragoza 
(Mariano Candial). 


Gracias al Canal, la situación podía por fin 
comenzar a cambian Aquella llegada del agua fue 
una auténtica fiesta; tradicionalmente se ha venido 
afirmando que la famosa Fuente de los Incrédulos 
supuso el fin de una época y que Zaragoza rindió 
homenaje a Pignatelli por liberarla del Ebro como 
fuente de abastecimiento. 

Pero la realidad no parece indicar lo mismo. La 
llegada del Canal Imperial respecto al agua de 
boca, no supuso en principio, otra cosa que la 
comodidad de hacer descender el agua por grave- 
dad, pues todos los problemas de calidad que pre- 
sentaban las aguas del Ebro también los tenían las 
del Canal. Resulta llamativo que, cuando por fin 
existía la posibilidad de dotar a la ciudad de fuentes 
públicas, el Concejo no se dedicara inmediatamen- 
te a canalizar el agua y a construirlas, y en lugar de 
eso estudiara con detenimiento la ¡dea de recupe- 
rar las captaciones romanas y ampliarlas con algu- 
nas otras. 

En febrero de 1786, los regidores municipales 
de Zaragoza decidieron retomar los estudios ela- 
borados en el siglo XVII y volver a valorar la cali- 
dad de las distintas tomas de agua antiguas frente 
a la que traía el Ebro. Para abordar el asunto fue 
creada una comisión capitaneada por los marque- 
ses de Villafranca yTosos junto con varios síndicos 
y procuradores. 

Por esas fechas, además, el marqués de Florida- 
blanca nombró un comisionado con el mismo fin: 
se trataba del fiscal José Manuel Álvarez, con el que 


el concejo deliberó si sería más conveniente traer 
agua de buena calidad de las fuentes de Marlofa o 
más barata, aunque peor por el Canal. Decía Álva- 
rez que el río Ebro 

«regularmente lleva su corriente barrosa y cargada 
de cieno, arenas, caldos de tintes, de otras fábricas, 
inmundicias de las ropas que se lavan y jabones, 
especialmente desde que se disminuyó su fuerza 
con la sangría que se ha hecho para el Real Canal; y 
aunque los vecinos más acomodados tienen la pro- 
porción de reposarla en tinajas para bebería más 
pura y con menos perjuicio a la salud, la gente pobre 
y miserable aún carece de esta comodidad y la bebe 
acabado de cogerla, de que sin duda les provienen 
enfermedades y desastres, advirtiéndose por lo 
mismo mucho mal de piedra». 

El 13 de julio de 1786, escribe Floridablanca a 
Álvarez felicitándole en nombre del rey por haber 
puesto en servicio una fuente con aguas del Canal 
«a expensas de algunas personas patriotas» y le 
anima a «obrar por sí solo en este particular». Flo- 
ridablanca había confiado en Álvarez el asunto de 
las fuentes sin contar con el ayuntamiento zarago- 
zano, tanto que éste no fue siquiera informado 
acerca de la fuente que se hizo en la arboleda de 
Santa Engracia. 

El 3 de agosto, por fin, el fiscal Álvarez envía una 
carta conciliadora al ayuntamiento, a la vez que un 
impreso destinado a las personas más importantes 
de Zaragoza («los cuerpos y prelados») en el que 
hace constar el encargo de Floridablanca y el rey 
para poner fuentes en la ciudad. 
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Estaba muy clara la apuesta del monarca, con su 
primer ministro, a favor de que Zaragoza se abas- 
teciese con aguas del Canal, sabedores de que sin 
la continuación de la obra hacia Sástago no se 
podría rentabilizar la inversión hecha, a menos que 
se consiguiera involucrar a la ciudad de Zaragoza 
en los gastos. 

Pero el concejo zaragozano no estaba dispues- 
to a ello; consideraba que este tema era «de la 
mayor gravedad» puesto que las fuentes deberían 
«manifestar la grandeza y dignidad de una obra 
correspondiente a la metrópoli de la Corona de 
Aragón», y el agua del Canal no era la más apro- 
piada para el abastecimiento de la población. 

Asi, pues, el concejo trató de paralizar los traba- 
jos del fiscal solicitando un examen comparativo de 
la calidad de las aguas del Ebro, el Canal y las fuen- 
tes de Marlofa. El corregidor escribe al rey el 29 de 
agosto del mismo año 1786 expresándole que la 
ciudad no puede renunciar a «elegir la más pura y 
saludable, y esto para facultativos inteligentes, sin 
detenerse en el mayor coste».También se informa 
al monarca de que el fiscal no contó con ellos al 
fabricar «una que se dice fuente» en el paseo más 
concurrido de la ciudad, una fuente «tosca» que 
no era más que «un descenso de agua por un bra- 
zal de riego para las huertas». 

Finalmente se llevaron a cabo los análisis com- 
parativos. Se valoraron las aguas de las fuentes de 
Cala'sanz, del Juncar (entre Zaragoza y Marlofa), de 
los Alcaduces y Barluenga (en La Joyosa), que ver- 
tían en la acequia de La Almozara. La inspección se 
realizó por una junta de expertos formada por 
personal del ayuntamiento, un médico y un botica- 
rio, que llegaron a la conclusión de que, si se reco- 
gía el agua del río con las debidas precauciones y 
se dejaba reposar durante diez o doce días, era 
mejor que todas las otras. Evidentemente, no se 
valoró la transparencia, el olor o el sabor del agua, 
y mucho menos la contaminación, orgánica ni 
microbiana. Es preciso recordar que tan sólo un 
año antes, Bertholet descubrió las aplicaciones des- 
infectantes del cloro, pero hasta que Louis Pasteur 
demostró que los microorganismos eran los cau- 
santes de las enfermedades, el hipoclorito no era 
empleado como antiséptico. Sin embargo, el con- 



cejo no aceptó de buen grado el resultado de las 
pruebas y continuó adelante con la búsqueda de 
alternativas al Canal Imperial. 

En cuanto a la Fuente de los Incrédulos, llama la 
atención que Pignatelli esperase cuatro años para 
construirla, y que en lugar de grabar en ella la fecha 
de la llegada del agua (1782) se grabara la del año 
1786. 


A 

Zona entre Zaragoza y Alagón 

(AHPZ Plano 38). 



29 


FUNDACIÓN 

JUANELO 

TURRIANO 



Impreso para la licitación ► 
de la traída de aguas 
desde Pinseque. (AMZ). 


.Deseando el Ayuntamiento de la M. IV. , M. L. , S. H. 
Ciudad de Zaragoza proporcionar al vecindario aguas sa- 
lubres y surtir con ellas la Fuente de la Princesa por 
ahora , y después las demas que se construyan en el cen- 
tro de la Ciudad, ha acordado con la competente aproba- 
ción del M. I. Sr. Gefe Político Superior de esta Provin- 
cia, anunciar á todos los que pueden lomar parte en esta 
empresa que durante el término de seis meses se admitirán 
las proposiciones que se hicieren, dirigiéndolas al Sr. Al- 
calde , ó entregándolas en la Secretaría de este Ayunta- 
miento, debiendo tenerse entendido al efecto lo que sigue. 

1. ° Las aguas que se han de conducir á la Fuente de 
la Princesa han de ser las del ojo grande de Pinseque, lo- 
mándolas en su origen ó nacimiento, y de ningún modo 
en el principio del escorredero. 

2. ° El acueducto , el arca de depósito y demas obras 
deberán ejecutarse con la debida solidez y en términos que 
puedan servir para conducir también la agua á las demas 
fuentes qne se construyan en otros puntos de la Ciudad. 

5. ° El proyecto de las obras, planos, memoria des- 
criptiva y demas que requiere la instrucción de 10 de Oc- 
tubre de 1845 , se presentarán con la proposición por el 
que la hiciere, sujetándose lodo al ecsamen de facultativos 
inteligentes sin cuya aprobación no se considerará admisi- 
ble proposición alguna. 

4. ® Se reputarán mejoras que den lugar á preferencia 
con respecto á las proposiciones que se hicieren , no solo 
la ventaja de el precio sino la obligación de ejecutar las 
obras en un espacio menor de tiempo. 


5. ° Una vez admitida cualquiera de las proposiciones 
se sacará sobre la base de la misma á pública subasta la 
ejecución de las obras, prévia la autorización competente, 
y quedará á favor del que la hubiese hecho siempre que no 
se presente postor mas beneficioso en el remate. 

6. ° Los trabajos que se ejecuten en cada uno de los 
años se reconocerán por facultativos que designará el 
Ayuntamiento , y el contratista no podrá recibir cantidad 
alguna á cuenta hasta que visurados recaiga la aproba- 
ción pericial. 

7. ° Será obligación del contratista el abono á los due- 
ños de los terrenos que se ocupen, y cuantos gastos ocur- 
ran , debiendo entenderse relevado el Ayuntamiento de 
lodo desembolso que no sea el de que se hará mención en 
el siguiente artículo. 

8. ° El Ayuntamiento se obliga á entregar anualmente 
al contratista el producto que rindiere desde la fecha en 
que se formalice el contrato el arbitrio de cuatro mrs. por 
cada libra carnicera de todas carnes que se consumen en 
esta Ciudad , concedido por Real orden de 26 de Setiem- 
bre de 1855 , cuyo producto se calcula fundadamente en 
cien mil reales anuales. 

Y para que llegue á noticia de todos , y todos puedan 
tomar parte en la empresa se publica este anuncio , de- 
biendo advertir que hay algunos trabajos hechos y que 
pueden aprovecharse por el que lome á su cargo la con- 
tinuación de la obra. 

Zaragoza de Febrero de 1847. 


El Alcalde, 

Pedro Ñongues Secallfe 


De acuerdo de S. E., 

Gregorio Ligero, Secretario. 


75 “ 


Fuente de la Princesa ► 

(AMZ). 
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DEL CANAL IMPERIAL AL CANAL DE BARDENAS 


EL SIGLO XIX, ÚLTIMOS INTENTOS 
POR CAPTAR AGUA DE CALIDAD 

El lo que respecta al abastecimiento de agua de 
boca, la llegada del Canal Imperial a Zaragoza ape- 
nas supuso cambio alguno para sus vecinos, si se 
exceptúa el hecho de que, gracias a él, las acequias 
que atravesaban la ciudad, según cuenta Pascual 
Madoz en su Diccionario Geográfico de España 
siempre bajaban rebosantes, algo que con las men- 
guadas aguas del Huerva no era posible. Mediante 
esas acequias se regaban huertas y jardines o llena- 
ban sus aljibes los más poderosos. La más impor- 
tante era la de La Romareda, que se bifurcaba para 
llegar por un lado hasta la Puerta de Sancho y 
enlazar con el final de la Almozara, y por otro dis- 
curría por la actual Doctor Cerrada y probable- 
mente por el centro de Zaragoza. 

La acequia de las Adulas discurría por la margen 
derecha del Huerva y fue la que accionó los moli- 
nos del casco urbano. 

La Guerra de la Independencia, que tantos des- 
trozos supuso para Zaragoza, acarreó sin embargo 
un avance en lo que se refiere a las obras hidráuli- 
cas: la administración francesa de la ciudad se pre- 
ocupó por mejorar las condiciones higiénicas del 
casco urbano, y sus gestores promovieron la cons- 
trucción de fuentes públicas tanto para el abasteci- 
miento de los vecinos como para la defensa contra 
incendios. 

Fue Souchet, el efímero gobernador francés de 
la ciudad, quien pretendió suavizar su forzada 
estancia construyendo las fuentes que hacía siglos 
se demandaban; encargó e\ / proyecto al escultor 
Tomás Llovet, profesor de la Escuela de Bellas 
Artes, quien se ocupó de ello de 1811 a 1813, 
aunque no pudo llegar a terminarlo. 

Tras la retirada francesa había otras prioridades, 
puesto que buena parte de la ciudad quedó en 
ruinas. Por ello, el asunto de las fuentes estuvo 
paralizado hasta que en 1 829 alguien se acordó de 
los proyectos de Llovet, quizá sólo para recuperar 
lo pagado. 

El 1 3 de junio de ese año, el concejo zaragoza- 
no pidió permiso para hacer una fuente al protec- 


tor del Canal Imperial, que por entonces era el 
Marqués de Lazán; estaría situada en la plaza de 
San Francisco (actual Plaza de España) y se cons- 
truiría aprovechando la acequia del Pontarrón. Se 
trataba de la que, andando el tiempo, y después de 
muchos avatares e interrupciones que jalonaron el 
proceso constructivo y de canalización de las 
aguas, sería la Fuente de la Princesa o de Neptuno, 
que no llegó a estar en servicio hasta mediados de 
siglo. 

En 1861 se publicó la Crónica del viaje de sus 
majestades... de Antonio Flores, quien relató el viaje 
de la reina Isabel II por España, donde se decía que 
Zaragoza, «a pesar de hallarse rodeada de abun- 
dantes y excelentes aguas no tiene más que una 
fuente, la de la Princesa. Y esa fuente no trae a la 
ciudad las aguas manantiales como los Ojos de Pin- 
seque, sino que recoge las aguas del Canal Imperial 
y, a lo que tenemos entendido, sin un filtro que la 
libre de impuridades del Ebro». 

Entre 1 852 y 1 858 se presentaron al concejo 
solicitudes de varias empresas para hacerse cargo 
del abastecimiento de agua, que preveían la cons- Fuente de la Plaza 

trucción de entre doce y quince fuentes con tubos de San Mlguel ( AMZ )' 

de fundición. En 1 854, una Real Orden del 4 de T 



47 - ZARAGOZA. Plaza de San Miguel 

y Puerta del Dugue de la Victoria 
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a octubre se ocupa de la redacción de un proyecto 

Modelo de fuente ofertada para tal fin. 

al ayuntamiento zaragozano p n 1 357 e | ingeniero de caminos Mariano Royo 

a mediados del siglo XIX ° 

(AMZ 726 36-1-2). realiza y analiza otras dos propuestas para llevar el 

agua hasta el centro de la ciudad, una por gravedad 
desde el Canal Imperial y otra desde el Ebro, en La 
Almozara, mediante bombas accionadas a vapor A 
estas propuestas respondió el arquitecto municipal, 
José de Yarza, que la opción mejor seguía siendo la 
conducción desde Pinseque, ya que el agua del 
Canal era inadecuada para el abastecimiento 
humano y, además, proseguía, el proyecto era 
extremadamente caro, especialmente en los hono- 
rarios del facultativo. 

El 23 de julio de 1861 Zaragoza seguía sin fuen- 
tes, por lo cual el Concejo decide hacer varias, al 
menos, en las plazas principales, como La Magdalena, 
Santo Domingo, el Mercado, la «Casa de las Monas» 
-que hacía esquina en la manzana derribada para 
hacer la avenida de César Augusto entre el Coso y 
el mercado- el Pilar y la Seo, con el fin de apro- 
vechar el agua sobrante de la Fuente de la Princesa: 
dado que ésta tenía un desnivel de 3,5 m desde su 
captación, se consideraba que todas las demás fuen- 
tes podnán abastecerse desde esta conducción. 

Poco después, el 1 4 de agosto, vuelve a tratarse 
el tema. Parecía llegado el momento de que, tras la 
efímera fuente de Santa Engracia, probablemente 
destruida durante los Sitios, Zaragoza contase con 
las tan anheladas y necesarias fuentes, de las que 
algunas de ellas, al menos las de la Seo y San 
Miguel, deberían ser monumentales. 

Para el barrio de San Pablo se propuso captar 
el agua desde el canal de la Misericordia, lo que 
haría posible la erección de fuentes en Santo 


Domingo, San Pablo, la Victoria, el Portillo y el Car- 
men.También se trató de los desagües y su traza- 
do, algo muy importante, puesto que no existía 
alcantarillado desde época romana. 

El presupuesto contemplaba la construcción de 
arcas pero no de filtros, con lo cual la calidad del 
agua siempre habría de ser mala. Parece ser que ya 
por entonces existían algunos sistemas de filtrado, 
como el que el marsellés M. Guigues ofreció al 
ayuntamiento. 

A comienzos de 1 862 se presupuesta el coste 
de las fuentes, llevando el agua desde la fuente de 
la Princesa a las de la Seo, el Pilar, Monas y Merca- 
do, junto con sus grifos y surtidores.También otra 
conducción para abastecer las fuentes del Portillo y 
Santo Domingo, y desde la acequia de San José a 
las de las plazas de San Miguel y la Magdalena. Se 
calcula un presupuesto de 495.963 reales para la 
construcción de ocho fuentes principales de hierro 
y otras once vecinales de obra. 

Poco más tarde, en marzo, se comprueba la 
imposibilidad de dotar a todas esas fuentes con 
depósitos reguladores y filtros, por lo cual se pro- 
pone que se abastezcan de una sola toma para 
poder instalar filtros más adelante. A esta propues- 
ta se opuso prácticamente todo el consistorio. 

En diciembre de 1 862, Zaragoza contaba con 
ocho fuentes aisladas y once de vecindad, cuyo 
recorrido era el siguiente: 

Desde la toma en la acequia del Pontarrón 
hasta la Fuente de la Princesa se conducía el agua 
por una tubería de 1 8 cm de diámetro que poco 
antes de llegar a su destino desaguaba en un arca 
de hierro; desde allí se repartía a las demás fuentes 
excepto las de San Pablo y Santo Domingo, para 
las que se había realizado otra conducción desde la 
acequia que pasaba frente a la Aljafería (segura- 
mente, la acequia de la Romareda). 

Desde el arca de la Plaza de San Francisco par- 
tía una tubería de 1 8 cm de diámetro que llevaba 
el agua por el Coso hasta las fuentes vecinales 
situadas en el cruce con las calles Blancas y Veróni- 
ca. Más adelante, a 366 m, se bifurcaba la conduc- 
ción hacia las fuentes situadas en la Plaza de San 
Miguel y en la Magdalena. La de San Miguel tenía 
planta poligonal y en el centro había un surtidor 
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con forma de cisne. En el otro ramal se colocaron 
fuentes frente al seminario de San Carlos y el 
Almudí. La de la plaza de la Magdalena tenía una 
pila circular en cuyo centro se levantaba un pilar 
octogonal que sostenía una pila más pequeña con 
un surtidor también octogonal. Las aguas sobrantes 
de esta fuente eran entubadas y pasaban junto a la 
Universidad para finalizar en un abrevadero junto a 
la Puerta del Sol, que estaba situada frente al puen- 
te de Tablas, algo más abajo que el de Piedra. 

La tubería que descendía por la calle de San Gil 
(hoy Don Jaime) tenía una fuente en la plaza de 
Ariño y otra frente a la calle Clavel, finalizando en 
las plazas del Pilar y la Seo, donde había dos fuen- 
tes más: una en la plaza esquina a la casa de la 
Infanta y otra pasado el Arco del Arzobispo, con 
objeto de prohibir la toma de agua de la fuente 
situada en el centro, que era la de la Samaritana, 
una escultura de bronce fundida en los talleres de 
Averly, que se mantuvo en la plaza hasta su remo- 



▲ 

Fuente de la plaza de Santo Domingo. 


Ubicación de las fuentes monumentales, vecinales 
y abrevaderos junto con el trazado de las conducciones. 

▼ 



Abrevadero 


Fuente Vecinal 


Fuente Monumental 


Acequia de la Romareda 


Acequia del Pontarrón 
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Á 

Mercado de Zaragoza y fuente 
en una fotografía de Laurent 
hacia 1870. 


Una ciudad que había carecido de fuentes, o las 
había perdido durante quizá quince siglos, no 
estaba acostumbrada a su uso, por lo que en el 
año 1861, el Ayuntamiento decide dictar las 
siguientes normas: 

1 . Tendrán prioridad en el uso del agua «todos los 
dependientes de la Autoridad que la necesiten 
para apagar los incendios y riego de calles y 
arboledas». 

2. En las fuentes de plaza o vecinales, excepto en la 
de la Plaza del Pilar, se permite «tomar agua a 
todos los vecinos y llenar en ellas sus cántaros, 
siempre que lo hagan con la limpieza que corres- 
ponde y sin promover cuestiones de ninguna 
especie». 

3. El turno para llenar las vasijas se establece por 
antigüedad, es decir, en el orden en que los usua- 
rios vayan llegando. 

4. Las personas dedicadas a llevar agua a las casas 
con cubetas, cántaros o cualquier otra vasija 
podrán abastecerse en las fuentes, pero guardan- 
do su turno igual que todos. 

5. Los aguadores que conducen el agua con carga a 
las casas sólo podrán abastecerse de la Fuente 
de la Princesa, en el lugar que tienen designado al 
efecto. 

6. Se prohíbe tomar agua de las demás fuentes 
para conducirla en cubas y cargas a las casas 
particulares. 

7. Se prohíbe asimismo lavarse y de cualquier modo 
ensuciar el agua de las fuentes y beber en ellas 
sin vaso, así como estorbar el libre derecho de 
las gentes a tomar el agua. 

8. Los que con dañada intención o sin ella arrojen 
piedras o cualquier otro objeto a las fuentes, o 
por otros medios las inutilizaran, serán inmediata- 
mente detenidos para imponerles el castigo al que 
se hayan hecho acreedores, sin perjuicio de satis- 
facer los deterioros que hubiesen ocasionado. 

9. Los padres, tutores y cabezas de familia serán 
responsables de los daños que causen los meno- 
res de 14 años. 

1 0. Los contraventores de estas disposiciones sufri- 
rán la pena designada en el código penal si el 
daño que causaren no excediese de cinco duros. 

11. El cumplimiento de los puntos anteriores se con- 
fía a la guardia municipal, guardias de paseos y 
alguaciles. 
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delación a finales del siglo XX. El desagüe de la 
Samaritana era conducido hasta la Puerta de San 
Ildefonso, donde había un abrevadero. 

Había aún otra fuente en la esquina de las calles 
de la Leche y Platería, desde donde continuaba la 
tubería hasta el centro de la Plaza del Pilar; donde 
se había colocado una fuente ornamental que con- 
sistía en un pilón sobre el que se colocaron dos 
tazas sobre pilares octogonales de cantería y cua- 
tro tritones de hierro fundido. Otro ramal de esa 
tubería llevaba el agua hasta otras fuentes vecinales 
situadas en las escalerillas de la plaza y en la calle 
Danzas. 

El último ramal principal que salía desde la 
Fuente de la Princesa se dirigía hacia el otro lado 
del Coso Alto, donde se colocaron fuentes vecina- 
les en la esquina con la calle delTrenque, la plaza 
de San Roque, Subida de los Gigantes y esquina de 
la calle Azoque. Frente a la casa de las Monas se 
instaló otra fuente ornamental de fundición, con 
una figura de mujer sobre un pilar octogonal de 
cantería; el agua salía de sus pies y de un jarrón que 
llevaba en las manos. 

Seguía la conducción por la acera izquierda de 
la calle Albardería, donde se instalaron una fuente 
vecinal en la subida del mismo nombre que iba 
hasta la Plaza del Mercado, otra frente a la calle 
Torrenueva, y otra en la esquina de la Plaza del 
Mercado y la calleTripería. 

El agua captada de la «acequia del castillo» lle- 
gaba hasta la Plaza del Portillo, donde se colocaron 
varias fuentes vecinales: una al comienzo y otra 
frente a la calle Castellana, desde cuyo ramal se 
abastecía la fuente de la plaza de Santo Domingo. 
En el centro de ésta, y frente a la calle de las 
Armas, se instaló otra fuente con forma de copa y 
un alto surtidor, desde donde se recogía el agua 
para llevarla hasta un abrevadero frente al conven- 
to de Santo Domingo. 

El ramal que seguía por la calle de San Pablo 
tenía una fuente vecinal en la calle Aguadores, cuyo 
desagüe se unía al de las fuentes del Mercado y la 
Casa de las Monas para finalizar- en el abrevadero 
de la puerta de San Ildefonso. 

Para 1 866 se habían construido 32 fuentes «de 
plaza y vecindad», más tres abrevaderos. Posible- 


mente animado por el cambio que había experi- 
mentado la ciudad con todo ello, el arquitecto 
municipal Mariano López se plantea incluso la posi- 
bilidad de solucionar los problemas de abasteci- 
miento mediante la conducción del agua a las 
casas, complementada con una conveniente red de 
alcantarillado. También se estudió la posibilidad de 
abastecer a Zaragoza desde el Gállego, aunque 
esta alternativa se desechó por resultar muy cara y 
no contar con garantías suficientes de manteni- 
miento de caudales en verano. 

Una vez establecido que el suministro más 
apropiado para la ciudad sería el Canal Imperial, se 
planteaba la idoneidad de emplazar los depósitos y 
filtros en Casablanca, aunque finalmente fueron cri- 
terios económicos, en contra de los técnicos, los 
que decidieron emplazar la toma del abastecimien- 
to en Torrero. 

Otro problema que surgió entonces fue la opo- 
sición de algunos médicos a la instalación de con- 
ducciones de hierro para abastecimiento de agua, 
resistencia que fue vencida con la ayuda de la Aca- 
demia de Medicina y Cirugía. 

Lamentablemente no se hizo nada, dada la eter- 
na penuria de las arcas municipales, pese a que dos 
compañías europeas presentaron en 1 872 sendas 
propuestas de financiación al concejo zaragozano. 


Sin embargo, hemos de destacar, 
quo en lo que afecta a claridad del 
agua nada hemos prosperado desde 
1876. en que se construyó el primer 
depósito. Turbia era entonces y tur- 
bia es hoy. ¡Ojalá, cuando dentro de 
otro medio siglo, se escriba la histo- 
ria de la traída de aguas a Zarag'o- 
zu. no tenga que escribir el cronista 
"también entonces se lamentaban lo»’ 
zaragozanos de la poca claridad del 
agua y sospechamos que seguirán la- 
mentándose varios siglos más”. 


A 

Heraldo de Aragón 1 3- 1 0- 1 933. 


Abrevadero junto 
a la iglesia de San Fernando. 

(Archivo Coyne AHPZ). 
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A 

Detalle de uno de los planos 
realizados por Edwin Clarck, 
Punchard y Cía. en 1 872. 

(AMZ plano 656-3). 


Una de ellas era un grupo financiero franco-belga y 
la otra una empresa inglesa: Edwin Clarck, Pun- 
chard y Cía., domiciliada en Londres.Tras firmar un 
convenio con la empresa inglesa, por el que ésta se 
comprometía a la realización del abastecimiento y 
alcantarillado a cambio de la concesión y privatiza- 
ción del agua, el concejo zaragozano lo desestimó 
a causa del excesivo gasto que suponía. 

Finalmente es el propio Ayuntamiento el que 
realiza un modesto proyecto en 1 876, que es el 
que se lleva a cabo, con la extraña denominación 
de «Proyecto de traída de agua para riegos», quizá 
a causa de la oposición de los usuarios del Canal 
Imperial, puesto que hubo fuertes reticencias a que 
se empleasen sus aguas para abastecimiento urba- 
no, aludiendo a la exclusiva dedicación del Canal a 
riegos y navegación. Los obstáculos fueron salvados 
porque, de un lado, resultó imposible continuar el 
Canal aguas abajo de la ciudad, y por otro se firma- 
ron unos acuerdos económicos muy ventajosos 
para sus administradores, en virtud de los cuales la 
ciudad contribuiría a los gastos de mantenimiento y 


explotación del Canal desproporcionadamente a 
su consumo. De resultas de ello, en la actualidad 
Zaragoza consume el 1 0% de las aguas del Canal y 
contribuye al 90% de sus gastos. 

Debido a la modestia del proyecto, tanto en 
cuanto a dotaciones como a escasez de filtros, 
decantadores y depósitos, las propuestas del afa- 
mado arquitecto don Ricardo Magdalena no sirvie- 
ron de mucho. Únicamente podían abastecerse las 
fuentes públicas, a las que hasta entonces se con- 
ducía el agua por medio de acequias; a partir de 
entonces comenzaron a instalarse pequeñas tube- 
rías de fundición que suministraban el agua a las 
nuevas fuentes que se instalaban, y de las que se 
sabe que únicamente la fundición Averly suminis- 
tró, hasta finales del siglo XIX, no menos de sesen- 
ta, junto con 6.000 metros de tuberías. 

Tras las fuentes monumentales comenzó la 
construcción de otras más modestas, adosadas a 
ciertos edificios, pero fueron eliminadas rápida- 
mente a causa de las filtraciones y la humedad que 
provocaban. 
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EL SIGLO XX 

El siglo XIX acabó sin que Zaragoza contase con 
una red de saneamiento y abastecimiento como 
correspondía a su categoría. En 1905, siendo alcal- 
de don Félix Cerrada, se obtuvo financiación por 
8,5 millones de pesetas, lo que decidió al consisto- 
rio a Intentar de nuevo mejorar el deficiente sumi- 
nistro de agua mediante dos proyectos, esta vez a 
cargo de Ingenieros de caminos. El del abasteci- 
miento de agua estaba firmado por Antonio Lasle- 
rra Purroy, en tanto que el de alcantarillado lo 
firmó Antonio Sonler 

Para 1912 ya existían viviendas con agua 
corriente. Tras un paréntesis de dos milenios, los 
ciudadanos de la capital de Aragón volvieron a 
tener agua en sus casas. 


Sin embargo, duró poco la alegría puesto que la 
dotación de 140 litros por habitante quedó Inme- 
diatamente pequeña. De ello da cuenta el detalle 
de la capacidad del depósito, que, estando prevista 
para mantener la dotación durante diez o doce 
días, se agotaba en cuarenta y ocho horas, disminu- 
yendo notablemente su calidad por falta de decan- 
tación, puesto que, para ahorrar en la ejecución del 
proyecto, no se habían construido filtros. 

En resumen, Zaragoza ha sido, probablemente, 
una de las ciudades españolas de Importancia que 
más tarde han contado con fuentes y con el entu- 
bado del agua potable doméstica. La primera vez 
que los zaragozanos pudieron ver el agua surgien- 
do de' una fuente (al menos, desde la época roma- 
na) fue en 1786, de la fuente de Santa Engracia; y 


A 

Clarificadora de la planta 
potabilizadora 

(Mariano Candial). 
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Filtros de arena 
y detalles 
clarificadoras. 

(Mariano Candial). 
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ARRIBA. Elevadora nueva de la Almozara 
(Mariano Candial), 


abajo. Elevadoras nueva y antigua de la Almozara 

(Mariano Candial). 
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en los grifos de las viviendas, a partir de principios 
del siglo XX, hacia 1912. 

Ya se ha dicho que la calidad del agua de este 
primer abastecimiento dejaba mucho que desear; 
por lo que se realiza un nuevo proyecto en 1922. 
Su autor; José López Pueyo, se adelantó a su tiem- 
po, puesto que preveía un doble suministro: la idea 
era que se dejase una red para abastecimiento 
domiciliario, con agua filtrada y depurada esmera- 
damente, y otra con aguas más groseras para riego 
de jardines y limpieza de calles. Este proyecto tam- 
poco tuvo efecto; sin embargo, hay noticias en el 
Heraldo de Aragón del 1 5 de enero de 1 924, que 
informan de la reanudación de las obras en el 
depósito dos días antes, y se alude a una huelga y a 
la vigilancia por la Guardia Civil de los 50 ó 60 
obreros que acudieron al trabajo. 

En 1 929, y ante la gravedad de la situación, se 
ampliaron los depósitos de Casablanca con cuatro 
nuevos recipientes de 68.000 m 3 de capacidad, que 
fueron inaugurados el I de julio de 193 1.A pesar 
de que con la ampliación se aumentaba la dotación 
a 200 litros por habitante y día, muy superior a lo 
estimado por aquella época, el consumo era aún 
mayor; y por lo tanto la calidad del agua se seguía 
resintiendo. 

Posteriormente, se convocó el concurso para la 
construcción de dos estaciones potabilizadoras, 
una en Torrero y otra en Casablanca, pero hubo de 
llegarse hasta el año 1 946 para que se pusiera en 
marcha el proyecto de la estación clarificadora de 
Casablanca, cuyas obras dirigió el ingeniero de la 
Dirección de Vialidad y Aguas del Ayuntamiento, 
señor Mantecón. A pesar de no solucionar el asun- 
to de la calidad físico-química del agua, al menos 
quedaba con unas características organolépticas 
aceptables. Las nuevas instalaciones entraron en 
servicio en 1 958, con una capacidad de 2 m 3 /s. 

Más adelante se construyó una estación de 
bombeo junto al puente de La Almozara. Su finali- 
dad fue paliar los graves inconvenientes que se 
derivaban de los cortes del Canal Imperial durante 
los periodos de limpieza, cuya'única alternativa 
(parcial, evidentemente) era acortar el periodo sin 
agua mediante la introducción de caudales proce- 
dentes del Jalón a través de la acequia de Pinseque. 


Esta elevación comenzó a construirse en 1 949, 
pero la demora en la instalación de las motobom- 
bas (tres de 500 l/s) y, sobre todo, la tubería de 
impulsión hasta Casablanca, fueron el motivo de 
que no se recepcionaran las obras hasta 1958. 

La deficiente calidad de los equipos instalados 
motivaron que su funcionamiento fuera deficiente 
desde su puesta en marcha. Por ello, la tubería se 
empleó en sentido inverso, y en lugar de elevar el 
agua hasta Casablanca, sirvió para distribuirla hacia 
la margen izquierda del Ebro. Por este motivo fue 
necesario construir una segunda elevación. 

La segunda estación de bombeo se encuentra 
situada en las inmediaciones del Club Deportivo 
Ebro (antiguo Parque Sindical) y desde allí se eleva 
hasta los depósitos de Casablanca. El edificio cuen- 
ta con cuatro motobombas de 750 l/s y aún tiene 
espacio para dos más; por tanto, la capacidad de 
bombeo actual es de 3 m 3 /s, ampliable a 4,5. 

Desde entonces, las instalaciones zaragozanas 
se han ¡do modernizando a la par que aumentaba 
la red urbana o avanzaba la técnica al respecto. Por 
ello, la estación clarificadora fue ampliada en 1965 
y 1968 (quedando con una capacidad de 4 m 3 /s) y 
por último en 1 970, cuando el caudal es aumenta- 
do hasta 6 m 3 /s. En noviembre de 1 998 se amplia- 
ron los depósitos deValdespartera. 

La última actuación ha sido la realización del 
nuevo abastecimiento desde el Canal de Bardenas, 
actualmente casi acabadas y en pruebas hasta que 
finalicen las modificaciones en el embalse de La 
Loteta. 

EL SIGLO XXI: LLEGA EL AGUA 
DESDE EL RÍO ARAGÓN 

Por muy poco, este capítulo no finaliza con la pues- 
ta en servicio del tan esperado abastecimiento 
a Zaragoza desde el río Aragón, una obra que 
tras un paréntesis de casi dos milenios conseguirá 
que al menos durante unas décadas la capital 
aragonesa pueda contar con agua potable de 
calidad. 

Cuando se optó por abastecer a Zaragoza 
desde el Canal Imperial se tomó una decisión 
discutible, puesto que no se tuvo en cuenta la op- 
ción de las aguas de Pinseque o Marlofa. Por ello, el 


EL RÍO ARAGÓN, LA ACEQUIA DE SORA, 

LA LOTETAY LA CONDUCCIÓN A ZARAGOZA 


El nuevo abastecimiento de Zaragoza tiene su 
origen en el río Aragón, represado en el embalse 
de Yesa, justo tras el límite con Aragón. Desde allí 
parte el Canal de Bardenas, que conduce el agua 
hasta la acequia de Sora, que la lleva hasta las 
cercanías de Castejón deValdejasa. En ese punto 
se sitúa la balsa en que comienza la tubería, que 
tras el punto intermedio del embalse de Loteta, 
finaliza en Zaragoza. 

El trazado comienza en una toma desde la ace- 
quia de Sora, aguas arriba del cruce de la citada 
acequia con la carretera deTauste a Castejón. En 
ese punto están situadas dos balsas gemelas, que 
cuentan una capacidad con|unta de 200.000 m 3 y 
desde dichos depósitos parte una tubería forzada 
de 2 metros de diámetro. 

Esta primera parte del trazado discurre en su 
mayor parte por terrenos dedicados al cereal de 
secano o en sus límites con las estribaciones con 
los montes de Sora. El recorrido fue selecciona- 
do por contar con mejores condiciones geológi- 
cas que la zona situada más hacia el oeste. 

Una de las etapas más complicada es la anterior 
al escarpe situado junto a la carretera de Remo- 
linos aTauste, donde a las muy deficientes carac- 
terísticas geotécnicas de los materiales hay que 
sumar una brusca caida de cota de más de 40 m 
hasta atravesar la carretera, donde se hace un 
espectacular plano inclinado. 

El cruce del río Ebro se ubica entre Pradilla de 
Ebro y Boquiñeni, a unos 20 km del inicio de la 
conducción. Se realiza mediante un puente-acue- 
ducto con una longitud total de tablero de 250 
m y vanos de 40 m. En éste se alcanzan en la 
tubería presiones del orden de 1 9 atmósferas. 

Tras atravesar el Ebro, la conducción sigue hasta 
atravesar la carretera de Gallur a Luceni, la vía 
férrea Zaragoza-Castejón y el Canal Imperial. 
Después cruza la carretera N-234 y la autopista 


A-68, donde se divide en dos ramales: uno que 
conduce las aguas hasta el embalse de La Loteta 
y otro que las deja en los depósitos de la Fuem- 
pudia a 30 km desde su inicio. 

El tramo siguiente comienza en unas balsas situa- 
das junto al embalse de la Loteta, dos cubetas 
gemelas y cuadradas, con un volumen conjunto 
de 200.000 m 3 . Una vez que se ha producido en 
ellas la rotura de carga, el agua llega a una arque- 
ta donde nace la tubería forzada que conduce las 
aguas hacia Zaragoza. 

Dicha tubería desciende hasta el barranco del 
Bayo, para de nuevo ascender hasta los llanos de 
Plasencia, donde atraviesa la carretera de Pozue- 
lo de Aragón y entra en el monte de Pedrola, dis- 
curriendo siempre en la zona no regable que 
existe al sur de la carretera N-232 y la A-68. 

Se llega después a las inmediaciones del polígono 
Entrerríos. Tras cruzar la carretera A- 1 22 entre 
Figueruelas y La Almunia, la conducción atraviesa 
la acequia de Pedrola, la vía del ferrocarril Madrid- 
Zaragoza y el cauce del río Jalón. Luego asciende 
hasta el monte de Bárboles y pasa por las zonas 
llamadas acampo Orús y acampo Guallar, tras lo 
que se alcanza el límite sur de la base aérea de 
Zaragoza y pasa por el polígono logístico PLAZA. 

Una vez llega la tubería a la Feria de Muestras 
atraviesa la línea del AVE y cruza el cuarto cintu- 
rón hasta alcanzar Montecanal. Entre la Feria de 
Muestras y la citada urbanización, la tubería dis- 
curre junto a los montes deValdespartera y sigue 
por una vía de servicio, hasta llegar a los depósi- 
tos municipales de Valdespartera, desde donde 
continúa hasta Casablanca. 

Para abastecer a los 71 municipios del entorno 
de Zaragoza, se ha realizado una red de distribu- 
ción agrupada en cinco corredores (del Ebro 
aguas arriba, del Ebro aguas abajo, del Jalón, del 
Huerva y del Gállego). 
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Embalses de Loteta y Yesa. 







M Aspecto de la nueva 
conducción 
en la potabilizadora 
(en la imagen una 
de las dos tuberías) 
(Mariano Candial) 


precio pagado al Canal Imperial a lo largo del tiem- 
po posiblemente habría amortizado mucho antes 
el mayor coste de la conducción. 

Aun considerando que el agua del Canal posea 
unas características similares a las de las fuentes 
citadas en cuanto a dureza y salinidad, la contami- 
nación orgánica y el alto nivel de sólidos en sus- 
pensión que circulaban por el Canal habrían hecho 
Inaceptable el agua en muchas poblaciones de la 
Importancia de Zaragoza, pero entrar en el siglo XX 
sin agua y con pocos recursos municipales, era un 
condicionante que posiblemente pesó mucho en 
las decisiones tomadas. 

Aguas arriba de la toma en Fontellas hay ciuda- 
des como Logroño, Vitoria y Pamplona que hasta 
hace poco vertían directamente al Ebro o sus 
afluentes. Cuando la situación parecía que Iba a 
mejorar gracias a la construcción de depuradoras, 
pudo constatarse que por otro lado empeoraba, 
puesto que los retornos de los regadíos arrastran 


cada vez mayores cantidades de sulfates y nitratos. 
Esta situación ha determinado el hecho de que, a 
pesar de la depuración creciente de los vertidos en 
las ciudades, el agua del Ebro empeore más y más 
cada año. 

Por si esto fuera poco, en Miranda de Ebro exis- 
te una Importante Industria química que en caso de 
accidente puede dar lugar a graves problemas de 
contaminación, aunque nunca de la gravedad que 
podría darse si éste ocurriese en la central nuclear 
de Santa María de Garoña, situada en la cabecera 
del río, en el burgalés valle deTobalIna. Esta central 
comenzó la producción en 1 970, y actualmente es la 
segunda más antigua de España en funcionamiento, 
sólo por dos años anterior a Zorita, pero en tanto 
que el desmantelamlento de Zorita se dará entre 
abril de 2006 y 20 1 5, Garoña no tiene fecha. 

Por fortuna, la ciudad de Zaragoza cierra ahora 
este capítulo del pasado, y finalmente contará con 
agua de calidad, en cantidad y con seguridad. 
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arriba. El colector 
de la margen derecha del Ebro, 
pasa por dentro del arco 
cegado del Puente de Piedra. 

(AMZ). 

Cloaca máxima 

(Mariano Candial). 

abajo. Plano del primer 
alcantarillado de Zaragoza 
en 1907. 





ESCALA DE L2;tipÓ. 
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LA RED DE SANEAMIENTO, 

UN PARÉNTESIS DE DIECIOCHO SIGLOS 

Los romanos dotaron a la dudad de una red de 
saneamiento que permitía evacuar hasta el Ebro las 
aguas residuales. 

Desde la inutilización de la red romana de 
alcantarillado, y probablemente durante más de mil 
quinientos años, Zaragoza no contó con ningún sis- 
tema de saneamiento, por lo cual sus calles eran 
sucias y malolientes, puesto que las aguas fecales se 
arrojaban a la calle. 

En el siglo XIX, la construcción de fuentes con- 
llevó el problema de la canalización del agua 
sobrante. Sin embargo, con el aumento espectacu- 
lar de la población, pronto el problema de la eva- 
cuación de las aguas residuales de los vecinos hizo 
mucho más urgente la búsqueda de una solución. 

Hasta 1 879 no se redactó un proyecto de 
alcantarillado para la ciudad, que se entregaría al 
concejo tres años más tarde. Se planteaba en él un 
concepto que se adelantó a su tiempo en casi un 
siglo, cual era la reutilización de las aguas residuales 
para usos agrícolas, tras un acondicionamiento 
previo. Parece ser; no obstante, que únicamente se 
realizaron los alcantarillados más precisos y urgen- 
tes, a la vez que baratos, como el de la calle Alfon- 
so, que por entonces se acababa de abrir: sus lujo- 


sos edificios precisaban de la conexión a una red a 
de saneamiento que, es obvio, finalizaba en el Depuradora 

de laAlmozara. 

Ebro. (Mariano Candial). 

Pese a todo, el siglo XIX acabó sin la red de 
saneamiento que precisaba una ciudad ya muy 
populosa. En 1905, siendo alcalde Félix Cerrada, se 
consiguió por fin una financiación que permitió 
redactar no sólo el proyecto de abastecimiento de 
agua -que ya ha sido citado, a cargo del ingeniero 
Antonio Lasierra Purroy-, sino también el primero 
de alcantarillado desde hacía casi dos milenios, 
también por otro ingeniero de caminos, Antonio 
Sonier 

El boom de los años 60 propició un crecimiento 
desordenado de la ciudad, tanto en el casco urba- 
no como en las zonas industriales de su entorno. 

Este caótico crecimiento, unido a la falta de norma- 
tiva e inspección y, por supuesto, a la corrupción, 
trajo consigo la construcción de una red poco pla- 
nificada y aún menos eficiente, que provocaría 
severos problemas años más tarde, cuando los 
requerimientos de calidad ambiental de la Europa 
a la que nos incorporamos requerían alcanzar un 
nivel mínimamente aceptable de calidad sanitaria y 
medioambiental. 

Los' últimos años de la dictadura y los primeros 
de la democracia fueron especialmente desastrosos 
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LA DEPURADORA DE LA CARTUJA 

La depuradora de La Cartuja supuso en su 
momento una innovación importante con res- 
pecto al modelo de instalaciones de este tipo 
que se habían construido en España. Fecha, 
puesto que al realizarse todo el proceso en un 
conjunto de edificios cerrados, dotados de un 
sistema de eliminación de las sustancias malo- 
lientes del aire antes de su vertido a la atmósfe- 
ra, así como por un sistema de tratamiento de 
fangos basado en su incineración en dos hornos 

máximo 


de lecho fluidificado, se logra reducir al 
el volumen de desechos que es necesario 
transportar al vertedero. Finalmente, se ha 
dotado de un adecuado aislamiento acústico a 
las estancias que albergan máquinas que produ- 
cen ruido. 

llevan a 


ARRIBA, ABAJO 
Y PÁGINA SIGUIENTE 

Depuradora de la Cartuja 

(Mariano Candial). 


Los procesos de depuración se 
cabo en tres módulos: 

- Edificio de aguas, que contiene los procesos 
de pretratamiento, decantación primaria, bal- 
sas de tratamiento biológico y decantación 
secundaria, así como la desodorización del 
aire y servicios complementarios. 

- Espesamiento de fangos: formado por cuatro 
tanques por gravedad, circulares, cubiertos y 
dotados de sistema de extracción de aire. 

- Edificio de fangos: reúne los procesos de la 
línea de fangos salvo el espesamiento (deshi- 
dratación, secado, incineración y tratamiento 
de humos). 

Además, la depuradora cuenta con un sistema 
de tratamiento del fósforo por precipitación 
conjunta en las balsas de aireación. 

Uno de los aspectos más cuidados ha sido el 
empleo de materiales, como el aluminio o el 
acero inoxidable, que garantizan que, a pesar 
del ambiente corrosivo del interior de los edifi- 
cios, la duración de los equipos sea dilatada. 

A la vez que la depuradora, se construyó una 
importante red de colectores, de unos 7,5 km 
de longitud, que conducen hasta la depuradora 
la mayor parte de las aguas residuales de la ciu- 
dad. Esta red incluye sifones para el cruce de 
los ríos Ebro y Huerva y una estación de bom- 
beo en la margen izquierda del Ebro. 
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ARRIBA. Depuradora de la 
Almozara. Generadores para 
abastecer de energía eléctrica a 
la planta accionados con el gas 
generado en la misma. 

ABAJO. Agitadores. 
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en este aspecto, puesto que una industria casi al 
mismo nivel de los países más desarrollados, con 
un sistema de saneamiento tercermundista era una 
combinación que tan sólo fue posible al convertir 
en cloacas los ríos zaragozanos, encargando a éstos 
la responsabilidad de alejar la contaminación. 

La red de alcantarillado del interior de la ciudad 
poseía una evidente falta de capacidad, puesto que 
el crecimiento del casco urbano se había basado 
en la ampliación de los colectores, conectando un 
ramal tras otro para dar servicio a zonas de nueva 
urbanización. 

Esta solución podría aplicarse cuando se trataba 
de añadir una nueva manzana a la red, pero cuan- 
do fueron calles enteras, la única solución efectiva 
fue la de acortar el trazado buscando el punto más 
cercano a un río para desaguar el colector Como 
resulta lógico, los más afectados fueron el Ebro y el 
Huerva. Pero en tanto que el Ebro gracias a su 
caudal podía disimular mejor la carga que se arro- 
jaba, el Huerva se convirtió en una cloaca al aire 
libre que era mejor ocultar 

Ante este panorama insostenible, a principios 
de los años ochenta la ciudad se vio obligada a 
crear un plan de infraestructuras cuya finalidad más 



ambiciosa radicaba en lograr la depuración de la 
totalidad de sus aguas residuales. Gracias al mismo, 
en un breve plazo se pasó de verter todas las 
aguas sin depurar, a la situación actual, en que 
-salvo algunos pequeños colectores- la práctica 
totalidad de las aguas residuales de Zaragoza reci- 
ben un tratamiento adecuado. 


ARRIBA Y abajo. Sala de control 
y vista general de la depuradora 
de la Almozara. 


PÁGINA siguiente. Plaza de La Seo 
a comienzos del siglo XX 
(AMZ). 
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AGUADORES, BOMBEROS Y LAVANDERAS 


7 

JSBg ARAGOZA, LA CIUDAD de los 

tres ríos, no tenía ninguna 
fuente pública desde la época romana, por lo que 
precisó durante siglos del trabajo dedos aguadores 
para disponer de agua en las viviendas^ Hay docu- 
mentación acerca de su actividad en el siglo XVI, 
cuando se dictan normas y emiten pregones para 
salvaguardar la limpieza de la parte del río donde 
los aguadores cogían el agua. 

En el siglo XVIII, un escrito que dirige a los dipu- 
tados el «fiscal de lo civil», D. Josef Álvarez, ofrece 
cumplida información sobre ellos: indica que en la 
capital de Aragón estaban empleados ; en 1786 
«más de 150 hombres continuadamente en 'eí ofi- 
cio de aguadores, cuyos brazos se roban a la agri- 
cultura y artes, y 400 ó 500 burros que pudieran 
ahorrarse y servir para la conducción y acarreo de 
otros menesteres». Este dato significa, que -según 
el censo del Conde de Aranda de 1 797- Zaragoza 
poseía casi el 5 % de los aguadores de España. 

Así, pues, a cada aguador- zaragozano le corres- 
pondían de media tres burros, cada uno de los 
cuales transportaba seis, cántaros de veintiséis cuar- 
tillos. Eso, en teoría, porque en aquel tiempo tam- 
bién había aguadores que -a pesar de su taxativa 
prohibición- utilizaban cántaros «contrahechos» 
para que tuviesen menor capacidad. El precio que 
cobraban a los vecinos 1 por cada carga estaba .en 
función de la lejanía al río, y oscilaba entre un míni- 
mo de dos cuartos y algo más de tres. 

El agua que recogían era de ínfima calidad, 
puesto que, al decir del citado /fiscal, en vez de 


pasar porí un entarimado hasta un lugar del río 
donde hubiese corriente, los aguadores la cogían 
donde les era más cómodo, esto es, en la orilla, 
donde había «lodazales, aguas muertas, remansadas 
y cenagosas». 

Pese que probablemente fueran ciertos esos 
datos, estaban muy condicionados por el interés 
del fiscal en justificar la construcción de fuentes con 
las aguas del Canal Imperial; de modo que, para 
conocer un poco mejor este oficio, es interesante 
consultar las Ordenanzas Municipales. Las de 1 794, 
en su artículo 29, mandan que los aguadores 
tomen el agua sólo de la corriente del río, en los 
sitios señaládos y «usando de los bancos largos 
que a este fin tiene dispuestos el arrendador del 
puente de tablas, y de cántaros referidos por el fiel 
del almotacén, teniendo para ellos los alfareros el 
repuesto necesario». 

En el capítulo dedicado al «Agua simple y com- 
puesta» se dice: «Las aguas potables de uso común 
en esta ciudad son las de los ríos Ebro y Gállego; la 
del Ebro, ya recibida en él Oc cogida de la Acequia 
Imperial, está como más palótica y por lo mismo 
más purgada de cieno, barro e inmundicias [...]. 
Podrán ser preferibles por su mayor limpieza, más 
delgada y batida, las del Gállego. En las cercanías del 
río la Huerva también se hace uso de éstas aunque 
no en Zaragoza por ser más salobre». El tiempo 
mejor para recogerlas en tinajas era el mes de 
enero,y «en las estaciones de sequedad en que los 
ríós-vayan bajos y sus aguas discurran más claras y 
menos saladas». 



PÁGINA ANTERIOR Y ARRIBA 

Detalle de varios aguadores 
en fotografías de Coyne. 

abajo. Últimos aguadores 
de Zaragoza 
(Heraldo de Aragón, 
13 - 10 - 1933 ). 

Aguador en Ejea 
de los Caballeros 

(C E de las Cinco Villas). 
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El agua se recogía de los ríos para ponerla en 
tinajas en las casas, «donde repose y clarifique. Debe- 
rá haber aseo pasándolas por un cedazo, poniendo 
dentro algunas piedras, que podrán ser del mismo 
río o pedazos de piedra de azufre, cubriendo aque- 
llas con un paño limpio y una tabla encima para evi- 
tar que en las cuevas subterráneas donde están se 
introduzcan en ellas arañas y otros insectos y anima- 
les extraños y reciban polvo o tierra. La del Ebro no 
padece corrupción pero si las tenajas no se limpian a 
tiempo, en el mismo sedimento se recrearán algunos 
animalillos». Las aguas de pozo que abundaban en la 
ciudad no se usaban para beber; aunque sí para 
otros servicios domésticos. 

Las Ordenanzas citadas continúan: 

En el Ebro se cogerá el agua en los puestos acos- 
tumbrados al lado de la dudad o pretil; habrá al efecto 
tableros o entarimados de 3 varas de ancho y 4 de 
largo que llegarán a su corriente en éstas precisamen- 
te y no en las márgenes, rebalsas, paradas o aguas 
muertas. Dichos tableros entarimados estarán limpios y 
las rampas por donde se vaya a ellos. Los burros para 
su conducción no entrarán en el río para que no mue- 
van el cieno con su pateo, o estercolen u orinen en las 
aguas. 
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Los cántaros se traerán bien cubiertos con el 
mayor aseo y limpieza, y en el verano con algunos 
ramos para que el agua llegue más fresca. Cada carga 
de agua se compondrá de 6 cántaros sellados en su 
asa con el león y armas de la ciudad. Cada cántaro 
tendrá 26 cuartillos de agua, 2 más o menos; se con- 
ducirán llenos y se descargarán sin dejar en ellos agua. 

El precio de cada carga será según las distancias y 
el establecido en las ordenanzas del gremio de agua- 
dores. 

Los aguadores no impedirán a vecino alguno la 
libre conducción de aguas y estarán puntuales a servir 
y surtir las casas de los vecinos siempre que se les 
llame. 

No usarán cántaros contrahechos o de menor cabi- 
da que la referida y no los tendrán hendidos. Llevarán 
sus burros reatados y no se detendrán en la calle más 
del tiempo preciso ni impedirán el paso ni los atarán a 
rejas, y los descargarán dentro de los portales de las 
casas, y en caso de incapacidad donde menos perjudi- 
quen el tránsito de las gentes. 

Los domingos y días feriados en tiempo de verano, 
regarán el paseo de Santa Engracia y el puente de 
tablas, satisfaciéndole el arrendador de éste el precio 
señalado conforme a sus obligaciones. 

Las últimas cargas que cojan cada día las conduci- 
rán llenas al retirarse a sus casas y las conservarán en 
ellas todas las noches para acudir pronto a los incen- 
dios que puedan acaecer. Todos concurrirán a éstos 
inmediatamente que oigan la señal de las campanas 
de la parroquia y Torre Nueva, con la carga de agua 
cada uno llena, sin que les sirva de excusa en estos 
casos de que los cántaros están sentidos, y estarán en 
ellos a las órdenes de los magistrados [. . .]. El primero 
que llegue a los incendios con su carga tendrá premio, 
que pagará el ultimo del barrio. 

Los aguadores también podían vender «aguas 
compuestas», como agua de nieve, de alofar, de 
cebada, de escorzonera, de horchata de chufas, 
sorbetes y cortadillos que se vendían en las plazas 
y calles a la grita, a excepción de 12 a 2, en que 
debía cesar ésta para descanso de los enfermos. 
Las aguas no vendidas debían tirarlas cada día. 

Más adelante, en 1 829, los aguadores preten- 
dían que se les diera permiso para tomar el agua 
antes de que llegase a Santa Engracia, o bien se 
cubriese la acequia hasta allí, puesto que el agua 






llevaba inmundicias que arrojaban algunas casas 
situadas aguas arriba, donde muchas mujeres 
lavaban la vajilla, y además abrevaban animales, 
por lo cual la escasa calidad del agua del Canal 
empeoraba y podía ser peligroso su consumo. 

Para conocer algo más acerca del trabajo de 
los últimos aguadores, se cuenta con el excelen- 
te reportaje que hizo Eduardo Fuembuena para 
el Heraldo de Aragón y fue publica- 
do el 13 de octubre de 1933. 

Este artículo se hacía eco de 
la memoria de los dos últi- 
mos aguadores: Gregorio y 
Ricardo. 

Gregorio, con setenta 
años (de los de 1 930) a las 
espaldas, ya estaba retira- 
do y pasaba los días en el 
carasol del hospital 
militar en invierno y 
bajo el arco de 
San Ildefonso en 
el verano. Con- 
taba el agua- 
dor que lo 
más duro 
era subir el 
agua por 
las esca- 
leras, 


algo que frecuentemente se olvida, puesto que 
parece que la imagen típica es la del aguador en la 
calle. Claro está que este trabajo extra lo cobra- 
ban, puesto que para pisos bajos, primeros y prin- 
cipales, cada carga de cuatro cántaros costaba 25 
céntimos. Sin embargo, si la vivienda estaba más 
alta de un segundo piso, el precio ascendía hasta 
las «siete perneas», que eran 35 céntimos. Estos 
precios les permitían ganar hasta 8 pesetas al día, 
lo que significan entre 20 y 30 cargas de agua al 
día. 

Decían los aguadores que el primer trabajo del 
día era llevar agua a los clientes fijos, y el tiempo 
sobrante era empleado en captar clientes dando 
vueltas por el distrito en el que trabajaban. 

Poco antes de la desaparición del oficio en los 
primeros años del siglo XX, hubo serios problemas 
que estuvieron a punto de acabar en graves 
altercados a causa de la aparición de 
aguadores que vendían la carga a 4 
perneas. Según cuentan aquello 
podía haber acabado mal si 
hubiese tardado algo más en 
llegar el agua hasta las casas. 
Las familias más adi- 
neradas se hacían llevar 
el agua desde el Gál le- 
go en grandes cubas 
sobre carros que cos- 
taban cinco pesetas 
cada una. A pesar de su 
precio, beber agua del 
Gállego era una distinción 
que procuraba tener «lo más 
delicado de Zaragoza», como 
decía el aguador. Estas familias eran 
la baronesa de Areizaga -que según 
dicen jamás bebió agua del Ebro-, el 
capitán general, las familias Yarza y 
Castellano, los Vizcondes de Espés, 
etc. 

A pesar de ser un artículo de 
lujo, el agua del Gállego no subió de 



precio en treinta años, puesto que costaba 20 rea- 
les a comienzos del siglo XX y lo mismo en los pri- 
meros años de la República. 

Otro aguador superviviente era Ricardo, que 
con otros setenta años en sus espaldas era cono- 
cido en la calle Azoque como «El Aguador» y fue 
el último en activo ya en los años 20 del siglo 
pasado. 

Recordaba Ricardo el dinero que ganaban con 
los incendios, puesto que además del premio de 7 
pesetas al primero, cinco al segundo y tres al terce- 
ro, se les pagaba a dos reales la cuba. Teniendo en 
cuenta que hubo incendios que tardaron tres días 
en sofocarse, hubo aguadores que ganaban hasta 
trescientas pesetas, una pequeña fortuna, por 
ello siempre estaban prestos a la llamada de las 
campanas. 

Las últimas pesetas que ganaron los aguadores 
fueron durante los trabajos de construcción del 
paso a nivel de la Avenida de Madrid, ya que hasta 
allí no llegaba el agua y había que suministrarla a la 
antigua usanza. El fin de aquella obra fue también 
el final de un oficio cuyas raíces quizá hubieran 
de buscarse -como poco- en la Zaragoza mu- 
sulmana, pero desaparecían tras un milenio de lle- 
var el agua a las casas porque afortunadamente 
era el agua quien llegaba mansamente hasta las 
viviendas. 

Desde aquel momento, los aguadores supervi- 
vientes dedicaron su carro y esfuerzo a otros 
cometidos, como el acarreo de muebles o la com- 
praventa de enseres, valiéndose de los contactos 
que tenían. Las cubas y cántaros de los aguadores 
fueron primero arrinconándose, al igual que las 
tinajas de los ciudadanos, por si quizá volvieran a 
ser útiles, pero como la guerra apenas tocó Zara- 
goza, desaparecieron poco a poco. 

BOMBEROS 

Hasta hace pocas décadas, la madera era el mate- 
rial básico con que se construían las viviendas de la 
ciudad. En unas condiciones de escasa humedad, 
alta densidad de edificación y fuertes vientos, el 
riesgo de incendios era alto de por sí; pero, ade- 
más, en el siglo XVIII había más de cien hornos, 
cada uno de ellos con su correspondiente provi- 


T Bombero de Zaragoza extinguiendo un incendio (Joaquín Ruiz). 
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PÁGINA SIGUIENTE. Rescate tras una avenida del río Huerva 
(Joaquín Ruiz). 

arriba. Buceador de los bomberos de Zaragoza 
(Joaquín Ruiz). 

ABAJO. Carro motobomba a vapor 

(Museo del Fuego de Zaragoza) (Joaquín Ruiz). 



sión de combustible, que no era precisamente 
madera, debido a su escasez y alto precio, sino 
algunas especies más peligrosas de cara a un incen- 
dio, como son los romeros y otros arbustos. La 
guinda, en una situación de tan alto riesgo, la ponía 
la ausencia de fuentes. 

En esa época existía un elemental servicio de 
bomberos, integrado fundamentalmente por agua- 
dores. Según el artículo 37 de las Ordenanzas de 
1794, eran ellos, junto con los albañiles y sus oficia- 
les, quienes debían acudir a sofocar los incendios. 
Como queda indicado, por ese motivo estaban 
obligados a guardar en sus casas la última carga de 
agua del día y estar prestos para acudir en cuanto 
fuesen llamados. El Concejo concedía un premio al 
aguador que llegaba antes al lugar del siniestro, que 
se pagaba con la multa que imponía al que llegaba 
el último. 

Realmente tuvo mucha suerte la capital, puesto 
que todos los aguadores junto con los vecinos 
no podrían haber hecho frente a un incendio 
de grandes proporciones, como comentaba el 
citado fiscal Álvarez al relatar el caso ocurrido en 
1 778, cuando se quemó el Teatro de Comedias 
del Hospital de Nuestra Señora de Gracia (situa- 
do en el actual Banco de España) y murieron 77 
personas. 
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ABAJO. Lavadero de la Balseta 
(Heraldo de Aragón, 20-1 I - 1 960). 


Lavanderas zaragozanas 
(Heraldo de Aragón, 1 4-2- 1 923). 
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A partir de 1 830 el Ayuntamiento dispuso de 
material específico contra incendios, y algo más 
adelante, con el dinero obtenido por la venta de la 
piedra de la Cruz del Coso -situada donde luego 
se levantaría la Fuente de la Princesa-, compró 
picos, palas, hachas y otras herramientas para su 
exclusiva utilización en casos de incendio. Sin 
embargo, parte de la piedra de la Cruz se destinó 
a la Fuente de la Princesa. 

En agosto de 1 863 el concejo crea la Compañía 
Municipal de Bomberos con artesanos, albañiles, 
carpinteros y fontaneros, origen del actual servicio 
municipal. 

LAVANDERAS Y LAVADEROS 

Las Ordenanzas de las que venimos tratando, de 
1 794, prohíben en su artículo 27 lavar ropa «desde 
el molino de Sancho [actual puente de la Almoza- 
ra] hasta pasado el puente-- de tablas y lugar de 
donde cogen el agua los aguadores». Estaba tam- 
bién prohibido lavar en la acequia del camino de 
Madrid (saliendo por la puerta del Carmen) y en el 
río Huerva arriba, incluyendo el escorredero de 
enfrente de la torre del Marqués de Ariño. En el 
artículo 33 se prohíbe a las lavanderas usar pala de 
madera para limpiar la ropa -incluso llevarla- bajo 
multa de 4 reales. 

El mismo documento dicta otras disposiciones: 

No lavarán ni ellas ni otra persona ninguna 
paños, lana, ropa, corambres, tintes / ni otra cosa que 


ARRIBA. Lavanderas en el Ebro. 
Detalle de la «Vista de 
Zaragoza en 1 653» 
por Juan Bautista del Mazo 
(Museo del Prado). 

abajo. Madrid, lavanderas 
en el Manzanares. 

(Colección Gavarró). 
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arriba. Lavaderos de la margen 
izquierda del Ebro. 

Lavadero de Castellví. 

Entrada al lavadero 
de Castellví 

(Heraldo de Aragón I -2- 1931). 

ABAJO. Lavanderas tendiendo 
la colada en «El Higiénico» 

(Heraldo de Aragón, 
13-9-1954). 



pueda ser perjudicial en la acequia de la Almozara ni 
en el río Ebro, desde las tañerías por la parte de la 
ciudad. 

No tenderán, colgarán ni enjugarán las ropas en 
paseos públicos, sus asientos, tapias ni árboles. 

No se cambiarán ni quitarán las ropas unas a 
otras, con la pena de restituir el doble de su valor y 4 
reales. 

No vestirán ni usarán en sus casas de las que se 
les entreguen para lavar, bajo la misma pena. 

No tratarán con hombre alguno que no sea 
pariente dentro de 4° grado en los lavaderos y tende- 
deros, con la pena de 4 reales para ellas y la de pri- 
sión para el hombre. 

La existencia de lavaderos fue algo normal en 
casi todos los pueblos de Aragón desde el siglo 
XVI y, sin embargo, fueron un «lujo» que no tuvo 
Zaragoza hasta bien entrado el siglo XIX. No tenía 
nada que ven no obstante, la imagen de los lavade- 
ros de las pequeñas localidades con las inmensas 
instalaciones de que finalmente disfrutó la ciudad, 
que en muchos casos contaban con extensiones 
superiores a la hectárea de superficie y con unas 
enormes pilas en las que centenares de lavanderas 
profesionales ejercían su labor 

El proceso de lavado era el siguiente: primero 
se lavaba la ropa normalmente, y luego se sumergía 
en tinajas con una mezcla de agua caliente y lejía 
durante una noche, operación llamada «colada», 
palabra que ha perdurado hasta nuestros días 
como sinónimo del lavado de la ropa.Tras esa ope- 
ración era vuelta a lavar y por último se tendía a 
secar se doblaba y se llevaba a las casas. 

Los lavaderos eran privados y se pagaba una 
cantidad por entrar (por ejemplo, 1 0 céntimos en 
1931 y un real en 1 954), luego también se pagaba 
por el derecho a ocupar un lugar (entre 0,50 y 3,5 
pesetas) en el lavadero, según su tamaño. Las tina- 
jas con agua caliente y lejía costaban entre 35 cén- 
timos y 9 reales en 1 93 1 , y en 1 954 eran ya de 50 
céntimos a 3,50 pesetas por el mismo volumen. En 
1954 el agua caliente sola costaba 30 céntimos 
cada cinco litros, y había inviernos en los que hacía 
mucha falta. También se pagaba por secar la ropa 
en el tendedero 30 céntimos, aunque las mantas y 
la lana tenían precios especiales. 
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Las lavanderas trabajaban unas doce horas dia- 
rias, de seis de la mañana a seis de la tarde o de 
siete de la mañana a ocho de la tarde, según fuese 
verano o invierno. Con viento, lluvia, heladas o el 
tórrido calor estival, efectuaban su labor por unos 
ocho o diez reales al día en 1 93 1 . En 1 923 cobra- 
ban a «tres perneas cada dos piezas». 

Los días de más trabajo eran los lunes y martes, 
posiblemente porque en los fines de semana la 
gente se bañaba, ponía ropa limpia y cambiaba de 
sábanas.Trabajaban sin seguridad social ni pensión, 
y para las que no tenían hijos -e incluso teniéndo- 
los- su retiro era la Casa Amparo. Por ello debían 
trabajar mientras sus fuerzas se lo permitieran, aun 
siendo ya, algunas, muy ancianas. 

El primer lavadero grande que tuvo Zaragoza 
fue el de los Puentecicos, situado entre la arboleda 
de Macanaz y el Puente de Piedra, abastecido con 
las aguas del desagüe de las Balsas del Ebro Viejo. Su 
origen se remonta a 1818, cuando el Ayuntamiento 
quiso instalar un lavadero en una zona conocida 
por su suciedad, que se encontraba en el escorre- 
dero denominado de las Balsas del Ebro Viejo o los 
Puentecicos. Para ello, pactó con Francisco Solsona 
la construcción, en un breve plazo, de un lavadero 
con capacidad para 250 personas. Como no conta- 
ba con capital suficiente, en 1 820 vendió los dere- 
chos por 6.600 reales a Mariano Nogués, que ade- 
más de terminar el lavadero construyó un nuevo 
puente para el paso a la arboleda de Macanaz y la 
Ortilla, Ranillas y otros lugares. Cuando el lavadero 


estaba muy hermoseado, aparecieron varias perso- 
nas que reclamaron la propiedad aduciendo anti- 
guos documentos, con lo cual el concejo perdió la 
propiedad y el adjudicatario el dinero invertido, que 
sólo fue compensado en muy escasa suma. 

En 1837, Nogués pretendía que el concejo le 
facilitase un terreno donde instalar un nuevo lavade- 
ro en las inmediaciones de la arboleda de Macanaz, 
muy cerca del anterior Los planos de finales de siglo 
tan sólo muestran un lavadero, por lo cual es muy 
probable que este último no llegara a realizarse. 

Parece ser que hasta mediados del siglo XIX no 
se hizo ningún otro lavadero en Zaragoza. El creci- 
miento de la ciudad, la suciedad que llevaba el Ebro 
durante algunos meses al año, la búsqueda de cer- 
canía y comodidad para las profesionales del lavado 
y, por supuesto, la posibilidad de hacer negocio con 
esta actividad, hicieron que por esas fechas se insta- 
lase el lavadero más céntrico de la capital: fue el de 
Agustín Castellví, que acabó siendo de la Viuda de 
Castellví. Éste era un ingeniero de Molins de Rey, 
que llegó a Zaragoza hacia 1865 con la ¡dea de 
montar un lavadero, una iniciativa totalmente priva- 
da que quizá resultaría descabellada para muchos 
de sus contemporáneos, pero a la que el paso del 
tiempo demostró su sentido comercial. 

Castellví buscó el solar más amplio y céntrico 
posible, que encontró en una antigua huerta de los 
franciscanos incautada por las leyes desamortizado- 
ras, situado en la manzana que actualmente ocupa el 
Hotel Meliá Corona, entre el Hospital Provincial de 


▲ 

Lavaderos de la 
margen izquierda 

(Archivo Coyne AHPZ). 
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Zaragoza y el antiguo hospital militar; que estaba Ins- 
talado en el desaparecido claustro de la Iglesia de 
Santiago. Por ello, este lavadero también fue conoci- 
do como «El del Hospital», un tradicional lugar de 
encuentro entre soldados y lavanderas. 

Contaba con nueve grandes balsas y trescientos 
cuartos para tender la ropa, además de otras Insta- 
laciones, como unos depósitos junto a la Puerta del 
Carmen para decantar el agua que llegaba hasta los 
lavaderos y así fuese más transparente; también se 
empleaban para surtir de agua al lavadero cuando 
se cortaba el Canal para su limpieza. 

Era el lavadero más concurrido, que llegó a 
constituir una pequeña dudad de lavanderas por 
donde pasó un par de generaciones. Los cuartos de 
las lavanderas eran una prolongación de su vivienda, 
y allí tenían plantas, animales domésticos e Incluso en 
algún caso un pequeño melocotonero, una higuera, y 
hasta un olivo. Por su alquiler pagaban (en la época 
de su cierre, a comienzos de 1931) entre 4 y 7 rea- 
les mensuales, en tanto que la entrada al lavadero 
costaba 1 0 céntimos y los cuencos con lejía y agua 
callente entre 35 céntimos y 9 reales. El problema 
era que, tras más de sesenta años, aquellos cuartu- 
chos de madera con dos pisos estaban desvencija- 
dos por falta de mantenimiento y con la madera 
podrida, lo que ocasionaba frecuentes accidentes. 


El crecimiento de la dudad era Imparable y las 
balsas desaparecieron para edificar un convento de 
monjas, posiblemente el situado en la esquina del 
Paseo María Agustín con Cesar Augusto. A partir 
de ese momento se agudizó el deterioro del lava- 
dero, puesto que sin la decantación de las balsas la 
calidad del agua empeoró mucho; pero, especial- 
mente, porque el valor del terreno superaba con 
mucho al de la Instalación y no resultaba rentable 
Invertir en mejoras. El cierre de aquel lavadero fue 
el aviso de que finalizaba una época, prolongada 
después a causa de la guerra y su miseria, pero 
anunciada desde hacía décadas. 

A comienzos del siglo XX llegaron a existir al 
menos nueve de estos establecimientos en Zara- 
goza. Además del citado de Castellví o del Hospital, 
el resto respondía a los nombres de «El Carmen», 
que estaba en el Paseo de Pamplona y ocupaba el 
espado que hoy comprende la manzana completa 
entre el paseo de Pamplona, la Avenida César 
Augusto y las calles Albareda y Bilbao; probable- 
mente también fuese conocido con el nombre del 
«Parque», puesto que se encontraba detrás del 
cuartel de artillería. 

Hubo también lavaderos entre la actual calle 
de Hernán Cortés y el Paseo de Pamplona y otros 
contiguos que daban a la actual Doctor Cerrada, 


FUNDACIÓN 

JUANELO 

TURRIANO 



quizá antes calle de Las Mercedes. El cierre 
en 1935 del primero de ellos, uno de los mayores 
de Zaragoza, fue otra señal del ocaso de los 
lavaderos. 

En la zona del Huerva estaba el de «la señora 
Benita» o «Señá Benita», al comienzo de la calle 
Miguel Servet, y «el Hondo» situado frente a éste, 
en lo que antes fue convento de San José, luego 
presidio, más tarde lavadero, luego canódromo y 
ahora parque. El de «San José» estaba junto al de la 
«Tía Benita» al comienzo de la calle Miguel Servet. 

El de «los Cristales» estaba en el Paseo de la 
Mina, junto a una fábrica de harinas, y ocupaba lo 
que actualmente es el espacio de la gasolinera y el 
colegio. Por último estaba^el «del Pilar», posible- 
mente llamado también «La Higiénica», situado en 
San Agustín, en el número 50 de la calle Asalto, 
frente a la famosa fábrica de regaliz Tur; que fabrica- 
ba los productos «Zara». 

El lavadero de los baños de Santa Engracia tenía 
la particularidad de que sus pilas, además de cubier- 
tas, se encontraban en alto, por lo que las mujeres 
podían lavar de pie. Pasaba jurrto al lavadero una 
caudalosa acequia que alimentaba las pilas y luego 
desaguaban al Huerva por la alcantarilla que se rea- 
lizó para la Fuente de la Princesa. En su entorno 
había un amplio espacio destinado a tendedero. 


Hubo también otro lavadero entre la calle San 
Miguel e Isaac Peral, que aparece en el plano de 
Casañal de 1 880, pero no en el de 1 899. 

Cerca del Ebro estaban el de «la Sierra del 
Agua», sito en lo que hoy es la manzana entre el 
Paseo Echegaray, la Plaza de Europa y la Calle Santa 
Lucía; y el «de Gregorio» o Santo Domingo, frente 
al convento dominico, muy cercano al anterior No 
aparece en los planos de Casañal pero sí en el 
vuelo de la Confederación Hidrográfica del Ebro 
de 1 927, por lo que debió ser quizá el último en 
construirse. 

Al otro lado del no se encontraban, en el barrio 
de Jesús, además del citado de «los Puentecicos», 
quizá también llamado el de «Grasa», otro entre el 
puente de Hierro y el «Molino de la Sal» y por 
último el de San Lázaro, situado entre los dos 
puentes y junto al convento. 

A comienzos de la década de los 50 del siglo 
XX los lavaderos habían desaparecido del centro 
de la ciudad, pero seguían teniendo gran solera y 
concurrencia los últimos que permanecían abier- 
tos, unas instalaciones que cuando se abrieron 
estaban situadas en las afueras, pero a medida que 
crecía la ciudad, poco a poco, iban siendo más cén- 
tricos y apetitosos para construir sobre ellos. Uno 
de los más queridos fue el «de laTía Benita», llama- 


▲ 

Lavanderas zaragozanas 

(Heraldo de Aragón, 1 4-2- 1 923). 

Lavandera anciana 
con sus hatillos de ropa. 

(Heraldo de Aragón, 1 4-2- 1 923). 
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arriba. Lavaderos del Huerva. 

Lavaderos de la Puerta 
de Sancho. 

Fotografías de la Confederación 
Hidrográfica del Ebro de 1 927 
y plano de Casañal en 1 880. 


do más adelante «de San Miguel», cuya desapari- 
ción fue la más lamentada, puesto que pesó mucho 
haber sido la «Escuela de Natación» de la chiquille- 
ría zaragozana, en cuya balsa aprendieron a nadar 
miles de zaragozanos con poco gasto y riesgo. 

En el verano de 1954, de los 1 8 lavaderos públi- 
cos que llegaron a existir en Zaragoza, ya sólo que- 
daba uno, el «Higiénico» o «la Higiénica» -que 
posiblemente nadó hacia 1 870 con el nombre de 
«El Pilar»-. Tras unos 80 años de vida estaba bas- 
tante destartalado y se presagiaba su próximo cie- 
rre, a pesar de que, al ser el único, acudían a sus ins- 
talaciones las 1 50 últimas lavanderas de Zaragoza. 

El excelente reportaje de Marcial Buj en el 
Heraldo de Aragón acerca del último lavadero zara- 


gozano nos acerca a la realidad de una profesión 
en extinción, no por falta de trabajo sino por care- 
cer de lugares donde ejercerlo, puesto que los 
propietarios de los lavaderos obtenían rápidos y 
sustanciosos ingresos vendiendo los solares para 
construir o sencillamente para especular con ellos; 
no olvidemos que eran los años del desarrollismo. 
Por ello no se invertía en su mantenimiento, en 
esas instalaciones de los cuatro lavaderos había 
tres al descubierto y al otro se le pasaba el agua 
cuando llovía. El reportaje citado cuenta la triste 
vida laboral de las lavanderas, que acudían hasta la 
calle Asalto a pie desde sus barrios o desde la casa 
de sus clientes, puesto que si iban cargadas con 
ropa no podían coger el tranvía. La típica lavande- 
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ra llevaba un saco de ropa en la cabeza, otro bajo 
cada brazo y la bolsa con la comida entre los 
dedos; así había algunas que tenían que hacer hasta 
cuatro viajes al día. 

Se comentaba entonces la poca intimidad de la 
ropa lavada en público y las risas de las lavanderas, 
que suplían su durísimo trabajo y escaso beneficio 
con buen humor y chanzas sobre los anónimos 
propietarios de la ropa, la suciedad que tenía o lo 
que habrían hecho o harían con ella. 

Otro estilo de lavadero zaragozano era el «de 
La Balseta», una instalación lavadero más al estilo 
de los pueblos y destinado al servicio del barrio, no 
de profesionales. Probablemente habría alguno más 
-probablemente otros dos- hasta completar la 
cifra de 1 8 de la que hablaba el Heraldo de Aragón. 

Este modesto lavadero se encontraba situado al 
final de la Vía de San Fernando y al comienzo de la 
Avenida de San José, detrás del antiguo cuartel de 
Castillejos. Puede que se construyera con motivo de 
la llegada de las aguas del Canal Imperial, a finales 
del siglo XVIII o comienzos del XIX, pero se sabe 
que en 1 930 -bien porque se hábía caído, bien por- 
que nació sin él- no tenía tejado, por ío que el 
Ayuntamiento procedió a realizarlo «con objeto de 
aminorar los efectos de la intemperie tan cruda- 
mente sentida por las lavanderas en todo tiempo». 


El 24 de julio de 1968, en el Heraldo se habla 
del anacronismo que suponía la existencia de un 
lavadero en plena ciudad y de una acequia descu- 
bierta para su alimentación. Se dice que quizá 
fuese el más antiguo de Zaragoza y, a pesar de que 
todavía se empleaba, se aboga por su desaparición. 

El 24 de julio de 1969, un artículo en el mismo 
diario aboga directamente por la demolición del 
lavadero, puesto que ya no era empleado y no 
debía conservarse «ni como reliquia del pasado». 
Pretendían hacer una plaza con fuente en medio: 
«Nada se pierde, pues -y en cambio es mucho lo 
que se gana-, con derribarlo del todo». 

Un año y medio más tarde, un artículo en ese 
mismo periódico firmado por XYZ abogaba por 
mantener esa «reliquia del pasado» mediante 
excelentes argumentos, entre los que destaca algo 
que parecía lógico en la dictadura, pero que 
lamentablemente sigue sin ser aplicado muchos 
años después. Decía el artículo que la ciudad sólo 
conservaba los símbolos «trascendentes» o de los 
poderosos, en tanto que las obras más modestas, 
como los citados lavaderos, las fuentes, etc., no se 
habían tenido en cuenta y, por tanto, se han dejado 
perder definitivamente. 

Casi sobra decir que, finalmente, el lavadero fue 
demolido. 


◄ Lavadero de San Juan 
de Mozarrifar. 

El proyecto fue redactado 
por el segundo arquitecto 
municipal y presentado 
en mayo de 1 929. 


PÁGINA SIGUIENTE. Fuente 
de la plaza de La Seo 
(M. Candial). 
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E todos es sabido el ¡n- 

terés de los romanos 
por contar con agua de calidad y en cantidad sufi- 
ciente para el alto consumo de sus ciudades. Por 
ello, no se entiende una ciudad romana sin agua y 
por supuesto sin termas. 

BAÑOS ROMANOS 

La Zaragoza romana debió de contar con varios 
baños públicos, dado el interés existente en esta 
cultura por este tipo de establecimientos; conoce- 
mos tan sólo, sin embargo, la ubicación de unos, 
descubiertos en la calle San Juan y San Pedro, en 
1983 se localizaron los restos de una gran piscina 
perteneciente a unas termas situadas entre el Foro 
y el Teatro. De las diversas salas con que debieron 
de contar estas instalaciones (vestuarios, salas 
calientes, templadas y frías, gimnasio, etc.), sólo se 
conservan restos de unas letrinas (descubiertas en 
1 990) que fueron derribadas para construir sobre 
ellas, a mediados del siglo I ó. C„ una gran piscina 
porticada al aire libre. De esta piscina se conservan 
9,7 m de los 1 5,8 m en que se ha estimado su lon- 
gitud; es de planta rectangular aunque el único 
extremo corto conservado remata en forma de 
ábside lobulado.Tres escalones la recorren en todo 
su perímetro. El fondo estuvo decorado con placas 
de mármol, algunas de las cuales fueron levantadas 
para su reutilización tras el cese de la actividad ter- 
mal a comienzos del siglo IV d. C. 

Del pórtico que rodeaba la piscina, cuya altura 

se calcula en 5 ó 6 m, se conservan restos de tres 

/ 

basas de columnas y varios apoyos.También se han 


conservado algunos restos de placas de mármol 
decoradas, procedentes del recubrimiento de las 
paredes, cuyo delicado trabajo puede dar ¡dea de 
la suntuosidad de sus instalaciones. 

BAÑOS JUDÍOS 

Se conservan unos baños, de época medieval, en la 
calle del Coso, núms. 1 26 y 1 28, frente a la Judería 
y la fortaleza conocida como Castillo de los Judíos, 
que se encontraba en el solar que actualmente 
ocupa el Seminario de San Carlos. Se supone que 
estos baños son judíos, dada su localización en el 
barrio judío y su utilización por los miembros de 
esta comunidad; pero su estructura es idéntica a la 
de los baños musulmanes, no existe una arquitec- 
tura judía, sino que generalmente se copiaron 
otros modelos, en este caso el islámico. 

Puede que se trate de los baños citados en un 
códice aljamiado del que daba cuenta Moncho 
Goicoechea en su artículo del Heraldo citando a 
Gascón de Gotor En el citado códice podía leerse: 
«Que todo el mundo venga al baño de Zaraieb y 
no pague nada»; y quizá fuesen también los baños 
mencionados en un edicto real de 1 228, donde se 
mencionan de forma clara como baños reales de la 
judería, lo que significa que las rentas de explota- 
ción de los baños eran para el rey. 

Estas instalaciones se conservan, pero fuera de 
su lugar original, puesto que fueron reconstruidas a 
pesar de estar declaradas «Monumento Nacional 
Histórico» desde el 3 de julio de 1931. Al ser de 
estilo mudéjar son Patrimonio de la Humanidad, 
según la declaración de la UNESCO en 2001. 





PÁGINA ANTERIOR. 

Baños judíos (Mariano Candial). 

arriba. Baños romanos (Mariano Candial). 

Detalle del mármol que cubría las paredes 
de los baños zaragozanos. 

(Mariano Candial). 

74 


FUNDACIÓN 

JUANELO 

TURRIANO 


Pese a ello han llevado una Incierta existencia; en el 
citado artículo de 1961 se advertía de su posible 
desaparición, pues a pesar de estar declarados 
Monumento Nacional, su derribo había sido apro- 
bado. 

Tras casi 45 años de incertidumbre, el Ayunta- 
miento ha adquirido el local colindante a la espera 
de que los propietarios cedan los baños y puedan 
mostrarse a todos. 


BAÑOS JUNTO AL HUERVA 


A mediados del siglo XIX, varias referencias biblio- 
gráficas, entre ellas el Diccionario Geográfico de 
Madoz, señalan la existencia de al menos tres casas 
de baños en la ciudad. Madoz describe primero los 
Baños del Huerva, abiertos en 1 889 en la margen 
izquierda de ese río, entre las puertas Quemada y 
de Santa Engracia. 



El agua se tomaba del Huerva mediante una 
bomba de pistones, y los baños estaban compuestos 
por 24 cuartos, pintados con diferentes colores, de 
2,2 x 3 m; en cada uno de ellos había una bañera de 
zinc, y doce daban a una galería con terraza desde la 
que se veía buena parte de la dudad. Frente a todos 
esos cuartos había un cuidado jardín con emparra- 
do de hierro. El establecimiento disponía de dos 
carruajes que por un precio módico conducían a los 
clientes hasta los baños, o los llevaban de vuelta. 


Precios de los baños (hacia 1 870) 

Baño más lavado de ropa 

4 

reales 

Baño sin ropa 

3 

reales 

Novena con ropa 

31,5 

reales 

Novena sin ropa 

/ 22,5 

reales 




ARRIBA. Recreación de las 
letrinas sobre las que se 
construyeron los baños 
romanos de Zaragoza 

(Mariano Candial). 

Letrinas romanas 
de las termas deVasio, 
enVaison la Romaine (Francia) 

(Fotografía de Isaac Moreno). 
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arriba. Baños del Huerva. 
Baños de Santa Engracia. 

PÁGINA SIGUIENTE. 

Baños públicos de Zaragoza 
(Fotografías de Marín Chivite 
para Heraldo de Aragón, 

29-1 1 - 1958 ). 

Bañera de zinc de principios 
del siglo XX 

(Colección Gavarró). 


Junto a los baños había un lavadero (el de «Los 
Cristales») cuyas aguas no eran del Huerva, sino 
que procedían del Canal Imperial a través de una 
hijuela de la acequia del Pontarrón tomada entre 
las calles Cádiz y Casa Jiménez, que posteriormen- 
te discurría por las calles San Clemente y Costa 
hasta llegar al lavadero. 

Los Baños de Don Fermín Zacarías debían de 
ser unos baños muy lujosos, a juzgar por el tamaño 
de los cuartos y por la descripción de sus Instala- 
ciones. Estaban junto a la Puerta de Santa Engracia, 
y probablemente se trate de la finca señalada en 
los planos de Casañal con el n.° 93. Se encontra- 
ban dentro de un amplio jardín, y había 28 cuartos 
(la mayoría de unos 6,5 m 2 , excepto los dobles), 
cuatro de ellos con dos pilas. Cada baño disponía 
de una silla, una mesa, tocador y una campanilla 
para avisar al bañero; las paredes y el suelo estaban 
recubiertos de piedra campanil, con la que también 
se habían fabricado las bañeras, de forma ovalada 
por dentro y de barco por fuera. Los grifos eran de 
bronce y tenían forma de serpiente. El salón princi- 
pal, de unos 70 m 2 , estaba pintado y adornado con 
el mayor lujo, tanto en las mesas de piedra como 
en los cortinajes, mobiliario e Incluso el reloj. 
Desde este salón se pasaba al jardín y a los baños 
propiamente dichos. 

Otros baños eran los de Allué, reedificados en 
1 823, que contaban con 26 bañeras. Posiblemente 
estaban situados en el Huerva, a unos centenares 
de metros aguas arriba de la almenara del Pilar 

BAÑOS DEL PASEO 
DE LA INDEPENDENCIA 

En 1913 comenzaron las obras que habrían de cul- 
minar en unos modélicos baños públicos para 
Zaragoza. Los trabajos finalizaron justo antes de las 
fiestas del Pilar de 1 9 1 5. En cuanto a equipamiento 
sanitario, el concejo no reparó en gastos, adquirien- 
do bañeras de porcelana Inglesa y azulejos de 
Bélgica. 

Estos baños eran de los mejores de España por 
su limpieza, comodidad y espacio, y fueron cons- 
truidos por José Yarza en su calidad de arquitecto 
municipal. Curiosamente, fue encima de estos 
baños donde moriría asesinado, el 23 de agosto de 


76 



FUNDACIÓN 

JUANELO 

TURRIANO 


1929, mientras intentaba reparar el alumbrado 
público durante una huelga general. 

Para calentar el agua, el establecimiento tenía 
una caldera que elevaba la temperatura hasta los 
80° y estaba encendida desde las 7 de la mañana 
hasta las 9 de la noche. 

La ocupación era máxima en verano y todos 
los sábados del año, así como a la llegada de 
cada tren, puesto que muchos viajeros acudían a 
los baños antes de hacer sus gestiones (recorde- 
mos que la carbonilla del tren podía ensuciar 
mucho). 

Los mejores clientes (casi exclusivamente hom- 
bres) pertenecían a la clase media, excepto los 
sábados, que era el día en que acudían los trabaja- 
dores. También se animaban a ir «muchos señores 
zaragozanos que aun disponiendo en su casa de un 
excelente cuarto de baño, vienen aquí porque o 
no baja el agua caliente debido a lo mucho que 
cuesta calentarla o bien porque las “chachas" 
convierten la bañera en un lavadero» tal como 
decía en la entrevista realizada por el Heraldo de 
Aragón. 

En el establecimiento trabajaban cuatro mujeres 
que además de limpiar pulverizaban constante- 
mente desinfectante perfumado. 

Desde su construcción hasta las vísperas de su 
cierre sólo había tenido un arrendatario: Manuel 
Asensio, al que sucedieron sus hijos Carmen y José. 

El Heraldo del 29 de noviembre de 1 958 adver- 
tía del peligro de la desaparición de estos baños 
públicos, lo que acaeció dos años después: el I de 
febrero de 1961 el mismo diario informaba de su 
desaparición y también de- la posibilidad que lo 
hicieran los baños judíos. 

LOS BAÑOS DEL EBRO 

El Pabellón de Baños del Ebro se inauguró el 23 de 
junio de 1 928. Con tal motivo se celebro una fiesta 
náutica, de modo que, a la vez que se ofrecía al 
público la obra realizada por el Ayuntamiento, se 
intentaba inculcar entre los aficionados a la nata- 
ción un sano espíritu deportivo. 

El éxito del pabellón de baños hizo que a 
comienzos del año siguiente el Ayuntamiento se 
plantease su ampliación. El segundo arquitecto 





A municipal, Carqué, se ocupó de redactar el proyec- 

Pabeiión de Baños del Ebro to y el pliego de condiciones. Apenas un mes más 

3oX a |965) eAragÓn ' tafde ’ Se ad j udicaban laS ° braS a J° Se Muñí ° P° r 

1 0.000,65 ptas. Se construyó entonces un pabellón 
nuevo, con una cabina a cada lado del existente, y 
se dividió éste, de forma que en lugar de las ocho 
cabinas individuales que había se disponía de 1 9. 
Además se construiría un voladizo en el pasillo, 
para las cabinas que no estuvieran frente al río. El 
pabellón contaba también con dos grandes salas 
generales y servicios de bar. Casi tres meses des- 
pués estaban terminadas las obras, abriéndose la 
temporada veraniega de baños del Ebro el 20 de 
junio de 1929. Se dio la circunstancia de que por 
entonces padecía la ciudad una acusada ola de 
calor. 

En 1 965 el Heraldo se hace eco del derribo del 
pabellón municipal de baños, situado en lo que 
hoy es Helios. Según esta información, la primera 
piscina cubierta de Zaragoza se hizo en un terre- 
no comprado por Helios, que luego cambió al 
Ayuntamiento por el solar de los baños. No obs- 
tante, debieron seguir funcionando de algún 
modo, puesto que en 1969 el Ayuntamiento adju- 
dicó a un particular «la explotación de los baños 
del Ebro». 


FUENTES DE ZARAGOZA 

FUENTE DE LA PRINCESA 
O DE NEPTUNO 

La relación cronológica de fuentes en Zaragoza 
debería comenzar por aquella casi desconocida 
que levantó el fiscal Álvarez en la arboleda de 
Santa Engracia con la oposición del concejo y de la 
que nunca se volvió a oír nada, quizá porque resul- 
tó destruida durante los Sitios. Por ello se descri- 
birá la historia de la fuente de la Princesa, conocida 
también como de Neptuno, y ya citada en el pri- 
mer capítulo. 

Desde que en 1 829 el concejo zaragozano se 
propusiera construir una fuente pública en la 
actual Plaza de España, surgieron los problemas: en 
primer lugar; era muy difícil hacerla en ese lugar 
pues la distancia desde donde se tomaba encare- 
cía la conducción de una forma notable. Se plan- 
teó entonces volver a levantar una fuente en Santa 
Engracia, entubando la conducción desde la Torre 
de Monteman situada en las inmediaciones del 
citado Pontarrón. 

La acequia desde la que se tomaba el agua era 
conocida como de la Romareda Baja, que en su 
último tramo discurría por lo que hoy es la calle 
Doctor Cerrada, y por entonces se conocía como 
Camino de los Cubos, por ser el lugar de aprovi- 
sionamiento de los aguadores. Además, era llama- 
da de «El Pontarrón» por el puente o alcantarilla 
bajo el que atravesaba el Paseo de Pamplona, fren- 
te al actual cruce con Doctor Cerrada. Luego baja- 
ba por la calle Bilbao hasta cruzar la calle Cádiz y 
por la calle Laurel y finalizar en lo que hoy es el 
Centro Comercial Independencia o «El Caracol». 

Otra acequia importante era la del Riego de 
Capuchinos, que discurría por las actuales calles 
Avenida de Valencia y César Augusto, finalizando 
en el lavadero de Castellví, situado en el emplaza- 
miento que hoy ocupa el Hotel Corona, y tiene 
relación con la fuente por algo que se verá más 
adelante. 

El 27 de julio de 1 829, el Marqués de Lazán, 
protector del Canal Imperial, accedió a colocar 
una pequeña fuente en Santa Engracia y a cubrir la 
acequia del Pontarrón desde el Juego de Pelota, 
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situado probablemente en las cercanías del actual 
Paraninfo, pero el Ayuntamiento debería correr 
con los gastos; el concejo respondió que no tenía 
dinero y se volvió a Insistir en que fuera el Canal el 
que asumiera el coste, a lo que éste se niega. 

El concejo, pues, cambia de opinión y pide de 
nuevo que la fuente se haga en la Plaza de San Fran- 
cisco, algo a lo que se niega el marqués aduciendo el 
mayor coste y la dificultad existente para cimentar y 
desaguar; puesto que la plaza estaba formada por 
escombros y el agua no tendría salida. 

Finalmente, ni se hizo la fuente en Santa Engracia 
ni en San Francisco. Pero en 1 833 alguien tuvo la 
feliz ¡dea de aprovechar la visita de la princesa de 
Asturias a la dudad para dedicarle una nueva fuen- 
te; se argumentó que no había nada mejor para 
celebrar este acontecimiento que la construcción 
de una fuente monumental en su honor Volvió, 
pues, a nivelarse el terreno desde el Pontarrón y se 
pensó en Tomás Llovet, el escultor a quien la admi- 
nistración francesa de la dudad había encargado el 
proyecto de varias fuentes que no llegaron a insta- 
larse, entre las cuales se hallaba una dedicada a 
Neptuno, que estaban en los almacenes del Canal 


en Torrero. Una vez vistos los trabajos de Llovet, el 
Marqués de Lazán pide al concejo 22.380 reales, 
que era la cifra que el Canal había pagado por ellos. 
Adquiridas las fuentes, porque parece ser que había 
varias, aunque sólo se vuelve a tratar de la de Nep- 
tuno, una Real Orden de 9 de julio de 1 833 autori- 
zaba al Ayuntamiento a su construcción. 

Pero otra vez los problemas más simples daban 
al traste con los proyectos más ambiciosos; ahora 
resultaba que la acequia del Pontarrón era privada 
y no siempre llevaba agua, riesgo del que el Mar- 
qués de Lazán advirtió al concejo. Además del pre- 
cio pagado por la fuente, había que añadir para su 
finalización el de la piedra de Alcañlz para el pilón y 
otras cosas, y la Paridera de las Carnicerías de Epila 
para las lápidas y medallones, más los trabajos de 
cantería para tallarla y colocarla, suma que ascendía 
a 84.615 reales. Y a todo ello habría que añadir el 
coste de la conducción y el desagüe. 

Valorando todo ese coste, el concejo consideró 
que era una lástima tanto gasto de dinero y la 
grandeza de una obra que daría un agua tan mala, 
de modo que se decide Intentar llevar agua de cali- 
dad hasta la fuente, encargando un reconocimiento 


Jj! Apolamitnto denla Ciudad 
deseoso de solemnizar h fausta jura 
de la Serenísima Seiiora Dona 
María Isabel Luisa de Borbon 
como princesa heredera de estos 
Reynos a' Cilla de varón, coa ua 
monumento público qne recaerde 
esta época, y que siendo un equi- 
valente í los regocijos y fiestas que 
en las Capitales ó Ciuibdis ue Pro- 
vincias y otras s; practican , sea 
aun mis duradera su maniría, y su 
influencia mis directa al bien y pro- 
común de Zaragoza ha creido que 
nada podra ser mu útil y lauda- 
ble que la erección de una fócate 
que llevará el nombre de la Prin- 
cesa, y que sea la primera que s« 
eleve en esta Ciudad, y la base ds 
las que deben con el tiempo esta- 
blecerse en la población, y creyendo 
que esta sorrogacion de fiestas Rea- 
le* ¡cria muy grata al Rey Nuestro 


Seiior y í los Zaragozanos, repre- 
sentó á S. M. manifestándolo asi y 
solicitando su aprobación para las 
medidas y arbitrios que deven pro- 
ponerse para llevar a' un objeto que 
tantas reces se ha deseado, y que la 
falla defoudos 6 la calamidad de las 
épocas no ha permitido realizar; y 
como el Ayuntamiento contando con 
el generoso desprendimiento de los 
Tecinos de esta Ciudad y su acri- 
solado amor al Lien público, lia ma- 
nifestado á S. M. que con este moti- 
vo alna una subscrición para reu- 
nir fondos, que unidos á los arbitrios 
que se solicitan puedan ser suficien- 
tes í la conslrncion de dicha fuente 
ha determinado invitar i V. S. i 
fin que pueda contribuir con lo que 
permiten sus facultades i la erec- 
ción de un monnmento tan útil á la 
población, y para recqjcr el produc- 
to de los donativos el Ayuntamien- 
to ha nombrado á su Mayordomo 
D. Antonio Martin que vive Calle 
de Botigas Ondas frente á las casa» 
del Sr. Barón de Purroy, quien da* 


rá rcci 
le cntn 
D k 
líos, i 
% 


i/emiyo ¡Ánimo 


rá recibo de las cantidades qne se 
le entreguen. 

Dios guarde á V. muchos a- 
ííos. Zaragoza de Agosto de 
i8 33- 


23onunyo Antonio /deja de i/co cinc. 


Ánr/rej < Sa-yuo , 

Síndico. 

D. 


%/¿>nd'CJ 

Síndico. 


injad f 


tsf/ai •cano i/ t ¡daña f 
Decano. 


De acuerdo de S. E. 

Jfcayuin ¿/ardo y. C ¿/rccnU r 
Secretario. 


it.0¡ 



i/r. 28. 




A 

Primer proyecto para 
la fuente de la Princesa 
por el arquitecto municipal 
Joaquín Gironza. 


M Carta impresa 
del ayuntamiento 
zaragozano solicitando 
fondos para levantar 
la fuente de la Princesa 
(AMZ 723 36-1-4) 
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ARRIBA. Trazado de la acequia 
y desagüe de la fuente de la 
Princesa de Zaragoza 

(AMZ Plano 226). 

PÁGINA SIGUIENTE 

Fuente de la Princesa 
en su emplazamiento actual 
del Parque Primo de Rivera 

(Mariano Candial). 



▲ 

Proyecto original de la fuente 
de Neptuno, luego de la Princesa. 
Obsérvese que los leones 
o grifos originales luego 
fueron cambiados por delfines. 
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y un presupuesto para traerla desde Marlofa, el 26 
de septiembre de 1 833. La muerte de Fernando 
Vil tres días más tarde oscureció la solemnidad de 
la colocación de la primera piedra de la obra, pre- 
vista para el día 1 0 de octubre. 

Tras analizar el posible abastecimiento desde 
Marlofa, en 1 834 se consideró la opción de traerla 
desde los Ojos de Pinseque, para lo cual se reali- 
zaron también los preceptivos análisis. Estas fuen- 
tes nacían en el terreno del Conde de Atarés y su 
hijo, el Marqués de Peramán, quienes cedieron a la 
ciudad de Zaragoza el derecho a tomar el agua. 
Una Real Orden de 1 8 de abril de ese año autori- 
zaba, finalmente, las obras. 

En enero de 1 836 aún se trabajaba en la cons- 
trucción de la fuente, obra de un anciano y enfer- 
mo Tomás Llovet, a la vez que seguía adelante el 
proyecto de traer el agua de Pinseque. Para ade- 
lantar su inauguración, se propuso, sin embargo, 
tomar provisionalmente el agua desde la acequia 
del Pontarrón frente a Santa Engracia, y evacuar el 
agua sobrante a través de la alcantarilla del con- 
vento de Jerusalén. Esta alcantarilla merece un 
estudio más detenido, puesto que sigue un traza- 


do sumamente extraño y en contrapendiente que 
posiblemente se relacione con alguna conducción 
o desagüe romano. 

Ya se trató anteriormente del Riego de Capu- 
chinos, que finalizaba en el lavadero de Castellví, 
pero cuyo desagüe, en lugar de seguir la pendiente 
natural del terreno y continuar por la calle César 
Augusto hacia el río, lo hacía por las actuales Capi- 
tán Portolés y Cádiz hasta la esquina de la Calle 
Zurita con Independencia donde se incorporaba al 
desagüe el de la fuente de la Princesa. Desde ahí 
seguía hacia la Plaza de Santa Engracia y luego las 
calles Castellano y Bruil hasta desaguar en el Huer- 
va por encima del puente de Santa Engracia. 

La conducción a través del actual Paseo de la 
Independencia fue muy complicada debido a la 
existencia de sótanos y bodegas, además de minas 
de la guerra, cuyos huecos habían sido rellenados 
con escombros y eran muy poco consistentes; 
también hubo que demoler una de las esquinas 
del antiguo convento de San Francisco para dejar 
paso a la conducción. 

En agosto de 1 836 continuaban los trabajos del 
desagüe y la conducción, estando totalmente ter- 
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Petición de oferta para ► 
el suministro de piedra 
para la fuente 

(AMZ 726 36-1-4). 


Jl ara ía construcción de la Fuente que con autorización 
de S. M. ha de erigirse en la Plaza de San Fernando de 
esta Capital con el objeto de perpetuar el acto solemne de 
la Jura de la Serenísima Señora Priucesa Don a María Isabel 
Luisa, deben contratarse 12563 palmos cúbicos de Aragón 
de la Piedra llamada de la Paridera de la Carne sita en los 
términos de la Villa de Epila á 6 leguas de esta Capital, 
y 2100 palmos cúbicos también de Aragón, de Piedra blan- 
ca de las Canteras de Alcañiz, distante 16 leguas: Los que 
quieran encargarse del corte y conducion de dicha Piedra 
podrán presentar sus proposiciones en la Secretaría del 
Exmo. Ayuntamiento de esta Ciudad donde se Ies entera- 
rá de las condiciones con que la Comisión encargada de 
la obra ha de hacer esta Contrata, Ja cual se verificara en 
pública subasta á favor del mas ventajoso postor el 16 de 
Octubre próximo en Jas Casas y Sala Consistorial á las once 
de su mañana; advirtiéndose para conocimiento de los Li- 
citadores, que el contratista podrá conducir la Piedra por 
carretera Real, y que pasados 10 dias después del remate 
ya no se admitirá proposición alguna. Zaragoza 6 de Se- 
tiembre de 1833. 


De acuerdo del Exmo. Ayuntamiento 



minada la fuente, que en septiembre se llevó hasta 
su emplazamiento definitivo; a finales de octubre 
estaba colocada la parte central y se ultimaban los 
retoques. En diciembre se licita la adquisición de 
alcaduces que provisionalmente se instalarían hasta 
la llegada del agua de Pinseque. 

Las obras terminaban en mayo de 1 837 a falta 
de las últimas tuberías, pero aún se suspendieron 
los trabajos por falta de fondos. En ese año otro 
viajero, Charles Didier; vuelve a comentar la falta de 
fuentes en Zaragoza, comentando que la única que 
había no tenía agua. Aún en 1 845 se debatía si era 
mejor la colocación de alcaduces de barro o de 
hierro. Por entonces se trató del problema existen- 
te en la contabilidad, puesto que para la construc- 
ción y mantenimiento de la fuente se pagaba un 
impuesto de 4 maravedíes sobre la libra de carne, 
una cifra considerable que hacía que teóricamente 
hubiese un fondo de 580.890 reales a comienzos 
de aquel año.Tras aclarar las cuentas, se descubrió 


que debería haber 1 .200.000 reales, y sin embargo 
no había nada, puesto que en buena parte aquel 
dinero se había empleado para las reparaciones de 
los puentes. 

Lo cierto es que la construcción de la fuente 
había sido un desastre desde el principio, y por ello 
se avanzaba tan lentamente. Además había otros 
problemas, como que el agua apenas llegaba a los 
1 6 caños más bajos debido al poco desnivel exis- 
tente y a la pérdida de carga, a causa de la escasa 
calidad de la conducción. A ello se añadía la sucie- 
dad que llevaban las aguas del Ebro y el Canal, más 
la que se arrojaba a la acequia, los frecuentes cor- 
tes de ésta y su turbiedad, lo que significaría a buen 
seguro el cegado de la tubería en poco tiempo si 
antes no era filtrada o al menos decantada. 

Mientras tanto, la fuente seca y semiabandona- 
da era objeto del vandalismo de los niños y jóve- 
nes: en julio de 1 845 se trata en el concejo de «la 
necesidad de impedir que los muchachos conti- 
núen destruyendo la Fuente de la Princesa», por lo 
que se nombra como guarda a un soldado inválido, 
con un sueldo de dos reales diarios. 

La visita real de julio de 1845 precipitó las 
obras: el capitán general exigió al concejo que 
estuviese la fuente en funcionamiento, aunque 
fuese provisionalmente y hubiese que dejar correr 
las aguas sobrantes Coso abajo. Parece ser que, tal 
como se pretendía, la fuente tuvo agua para la visi- 
ta real, pero en condiciones tan precarias que poco 
después hubo que dejarla fuera de servicio. Los 
tubos que se colocaron en la fuente, fabricados 
por la empresa Mulet, Negre y Compañía, eran 
muy malos y no encajaban bien, además de otros 
problemas de incumplimiento del contrato estipu- 
lado. 

Una vez abastecida la Fuente de la Princesa con 
las aguas del Canal, el concejo se plantea de nuevo 
traer un agua mejor, desde las fuentes de los Ojos 
de Pinseque. El proyecto se aprueba en 1 846, y la 
subasta pública para realizar la conducción se hizo 
el 1 9 de febrero de 1 847; la obra estaría finalizada 
en cinco años y el Ayuntamiento pagaría 8.000 
ducados anuales durante 25 años. No se conoce, 
sin embargo, si llegó a ejecutarse algún tramo de la 
misma. 
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En cuanto a la Fuente de la Princesa, una vez 
que se le adosó tan cerca el Monumento a los Már- 
tires, estaba claro que sus días estaban contados: no 
era razonable tener juntos dos monumentos de tan 
considerable envergadura. Por ello, en septiembre 
de 1 902, cuando los automóviles demandaban más 
espacio, la fuente fue desmontada y llevada a un 
almacén municipal situado en el Camino Viejo de 
Juslibol, donde estuvo varias décadas, hasta que fue 
reconstruida en la Arboleda "de Macanaz, estando 
los trabajos muy adelantados en abril de 1 936. 

Un emplazamiento tan apartado no era ade- 
cuado para el Dios del Agua; la fuente estaba llena 
de basura y su dios era demasiadas veces blanco 
de las piedras. Alguien tuvo la ¡dea de llevarla al 
nuevo parque de Primo de Rivera, quizá no tanto 
por rescatarla como por instalar un obstáculo en 
medio de una plaza para impedir que los mozalbe- 
tes pudieran jugar al fútbol y estropear los jardines, 
como solían. La fuente fue reinstalada en el Parque 
y reinaugurada el 24 de julio de/ 1 946, a los 101 
años de su puesta en servicio. 



arriba. Fuente de la Princesa 
y construcción del monumento 
a los Mártires en 1 904. 

(Archivo Coyne AHPZ). 

abajo. Monumento 
a los Mártires hacia 1 960. 

(Archivo Coyne AHPZ). 
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Fuente de la Samaritana 
en su emplazamiento actual, 
en la plaza del Justicia. 
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FUENTE DE LA SAMARITANA 

Junto con la anterior, es la única fuente pública que permanece en servicio 
en Zaragoza desde su instalación, ésta en 1866, aunque en un lugar diferen- 
te del que ocupaba: estuvo situada originalmente en la Plaza de La Seo, 
donde los vecinos y aguadores se surtían de agua. Tras la remodelación de 
los años 80 del pasado siglo, fue trasladada a la plaza del Justicia, donde fue 
restaurada en 2001. 

Esta fuente fue construida en los talleres Averly, siguiendo modelos pro- 
cedentes de Francia, y aún continúan fundiendo copias. 






Fuente del Samaritana 
en la Plaza de la Seo 

(AMZ). 

Plaza de la Seo 

(Mariano Candial). 
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arriba. Fuente Elíptica 
en el Paseo de 
San Sebastián del Parque 
Primo de Rivera. 

(Mariano Candial). 

abajo. Fuente Elíptica en su 
emplazamiento original de 
la plaza Basilio Paraíso 

(Archivo CoyneAHPZ). 
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A pesar de que pasa casi desapercibida, la fuente luminosa que 
ahora se encuentra en el Parque, en el cruce de los paseos de 
San Sebastián y Los Bearneses, fue en su tiempo una obra en la 
que el Ayuntamiento zaragozano volcó todo su entusiasmo para 
conmemorar el 1 50 aniversario de los Sitios. Encargó esta fuente 
a Carlos Buigas, un ingeniero famoso cuya realización más desta- 
cada es la fuente luminosa de Montjuic, creada junto a otras 80 
fuentes más para la Exposición Universal de 1929. 

Se instaló en la Plaza de Paraíso a finales de mayo de 1 958 y su 
inauguración fue todo un acontecimiento. Poco más de diez años 
después, en el verano de 1 969, la fuente comenzó a hundirse y apa- 
recieron grandes grietas que vaciaron el agua, debido a su mala 
cimentación, al estar colocada sobre tierras de relleno del antiguo 
cauce del Huerva. Su reparación suponía un altísimo coste, puesto 
que habría que cimentar sobre pilotes, por lo que se decidió cam- 
biarla a su actual emplazamiento pocos meses más tarde. 


i 
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arriba. Fuente Elíptica 
en la Plaza Paraíso 

(Archivo CoyneAHPZ). 


abajo. Fuente 
del Paraguas 
(Mariano Candial). 


Es una obra del escul- 
tor Manuel López rea- 
lizada en 1 975. Se trata 
de una fuente-escul- 
tura sencilla pero en- 
trañable, y la indumen- 
taria de la pareja es 
representativa de toda 
una época. 


FUENTE DE LOS INCRÉDULOS 

Esta fuente fue erigida en 1 786 para conmemorar la llegada de las aguas del 
Canal Imperial a Zaragoza. Debe su nombre a la inscripción situada sobre 
los caños, en la que puede leerse: Incredilorum convictione et viatorum commo- 
do («Para el convencimiento de los incrédulos y descanso de los caminan- 
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Las actuales fuentes de las plazas del Pilar y la 
Seo son obras de Ricardo Usón y J. Manuel Pérez 
Latorre, respectivamente. 


PÁGINA SIGUIENTE. 
(Mariano Candial). 


arriba. (Mariano Candial). 


abajo. Fuente 
de Francisco Rayo. 

(Mariano Candial). 
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ESTANQUEY CLEPSIDRA 
DEL JARDÍN BOTÁNICO 

En el Parque Grande o de Primo de Rivera, 
dentro del Jardín Botánico, existe un pequeño 
estanque con una clepsidra o reloj de agua que 
pocos han visto funcionar desde su inauguración 
en los años setenta del siglo XX 




Es un proyecto de 
Rafael Barnola Usano 
y Manuel Fernández 
Valenzuela sobre una 
idea de José de Yarza. 
Fue inaugurada en ma- 
yo de 1991. 
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ABAJO. Estanque desde donde se regaba el parque. (Mariano Candial). 
Mascaras de la cascada (Mariano Candial). 
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A lo largo de la historia se han realizado muchas 
otras fuentes que alegraban los palacios y casas 
de recreo de los más poderosos personajes zara- 
gozanos. Debido a su carácter privado, es poco lo 
que se sabe de ellas y apenas han sido estudiadas. 

Además de las fuentes romanas que han apare- 
cido en la ciudad, se sabe que al menos en el 
siglo XVI había palacios que contaban con fuentes 
y burladores, como el del Conde de Aranda, que el 
26 de julio de 1580 encargó la construcción de 
una fuente ornamental para el jardín de su palacio 
de Zaragoza al cantero Martín de Bidaur. Se haría 
con piedra negra de Calatorao y constaría de una 
pila inferior de planta octogonal de 1 0 palmos de 
ancho (1,93 m) y una profundidad de una vara 
(0,84 m). Encima de esta pila inferior se colocaría 
un pedestal de dos palmos de alto (0,39 m), sobre 
el que se encajaría, mediante una espiga, una pirá- 
mide de 5 palmos de alta (0,80 m). Otra espiga que 
también encajaba en la longitud de «una mano» 
fijaría una taza de una vara, con palmo y medio de 
grosor y un «xeme» de profundidad al extremo de 
la pirámide.A esta taza superior se le harían ocho 
taladros «con la barrena de clavo de a veinte» para 
que cayera el agua a la pila inferior. 

Otro entretenimiento de los poderosos eran 
los juegos de agua. El mismo Conde de Aranda 
encargó un año después, el 20 de octubre de 1581, 
la realización de un «burlador» para su jardín por 
el vecino de Barbastro, Joan de Casanova, y el 
maestro Joan de Villarreal. Los burladores eran 
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conductos de agua ocultos bajo el suelo o al borde 
de los paseos ajardinados, que, a voluntad de su 
propietario, mojaban a quienes se acercasen incau- 
tamente y servían para gastar bromas a los invita- 
dos. 

Por este trabajo no se les pagó con dinero, 
sino con el plomo que tenía almacenado el conde 
procedente de «canios viejos», que quizá fueran 
antiguas conducciones romanas. En una hoja apar- 
te del contrato que estipulaba su realización se 
encuentra dibujada a tamaño real la sección de 
los tubos que se debían fabricar (37 mm de diá- 
metro interior y 49 de exterior, por lo tanto con 
una pared de 6 mm). Junto al dibujo firmaron los 
contratantes su aceptación del tamaño. 

Otra fuente privada de la que se tiene noticia 
era la que el camarero de la Seo zaragozana, 
Francisco de Hervás, encargó en 1 602 a los can- 
teros Pedro de Letra, vecino de Calatorao, y 
Domingo Gilberte, zaragozano, para colocar en 
su jardín. Para esta fuente se hicieron dos trazas, 
una de la fuente completa y otra de detalle. Esta- 
ría fabricada con piedra negra de Calatorao y 
constaba de un pilón de tres palmos y medio de 
altura (0,67 m) por doce de diámetro (2,31 m), 
formando exteriormente un dodecaedro con 
figuras labradas. En medio iría una peana de cinco 
palmos de alto (0,81 m),tres de ellos sumergidos 
en el pilón y en los dos que sobresalían se escul- 
pirían cuatro escudos. Sobre esta peana se colo- 
caría la taza superior, sujeta por cuatro delfines, y 
sobre esta última otra peana cilindrica con dos 
figuras unidas por la espalda. 



PÁGINA ANTERIOR E IZQUIERDA. 

Traza de fuente 
para Francisco Herbás 

(Archivo de Protocolos 
Notariales de Zaragoza). 


abajo. Fuente del Dragón 
junto a la antigua estación 
del Norte. (M. Candial). 
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En la calle José Pellicer 
;e encuentra esta ori- 
ginal y bella fuente de 
lafael Barnola, erigida 
sn 1979. A pesar de 
que fue rehabilitada, 
amentablemente vol- 
/ió a ser víctima del 


C. y fl. / 325 - ZARAGOZA 

El Matadero 


Esta fuente, situada hasta hace pocos meses en el 
Paseo de la Constitución, se encontraba original- 
mente en la plaza central del antiguo Matadero 
Municipal de la calle Miguel Servet,y fue realizada 
por el escultor Dionisio Lasuén en 1 885. 


Fuente del Buen Pastor 
en su emplazamiento 
original y en un dibujo 
de su autor (AMZ). 












En el barrio de San José 
se encuentra el Jardín de 
la Memoria, donde, sobre 
un estanque que recoge 
las aguas de la acequia de 
San José, se levanta esta 
hermosa escultura de 
Carlos Ochoa llamada 
«La Bañista». 
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PUENTES SOBRE EL EBRO, GÁLLEGO, HUERVA Y CANAL IMPERIAL 


L 

M OS ORÍGENES DEL PUENTE de 
Piedra continúan sin estar re- 
sueltos a estas alturas. Parece evidente que existió 
un acueducto romano, o más exactamente un 
sifón, en la posición que ocupa el actual puente. 
Esto significaría que desde época romana habría un 
paso fijo sobre el Ebro, aunque por el momento 
no deja de ser una conjetura. 


indulgencia a quienes entregasen limosnas, y el 
Obispado de la ciudad hizo una donación de 1 .000 
sueldos en 1 26 1 . El puente disponía de derechos 
señoriales sobre varios pueblos en la ribera: Cinco 
Olivas, Cólera y Alforque, Pina, La Puebla, Longa- 
res... .junto con sus derechos feudales inherentes. 
A finales de 1 300, se arrendaron los derechos 
señoriales a los habitantes de La Puebla y Longares 
por una cantidad de 3.000 sueldos anuales. 

Las violentas avenidas del río hacían que los 
fondos para esta obra se dedicasen casi permanen- 
temente a la reconstrucción del puente de made- 
ra. Una de las más fuertes fue la de 1261, que lo 
destruyó totalmente y tuvo que ser sustituido por 
uno de barcas que aún funcionaba en 1 269. De las 
obras de reconstrucción del puente de Piedra se 
ocupaba en 1 268 el maestro Alí Amargirat. 

Estas dificultades determinaron el progresivo 
aumento de las tasas y pontajes, gracias a lo cual en 
1 284 se mantenía abierto el paso por el puente de 
madera y avanzaban las obras del de piedra. 

En 1 328, el de madera fue nuevamente destrui- 
do, por lo que en 1 330 estaban ambos puentes en 
construcción, pasando las personas, animales y 
mercaderías mediante barcas. Alfonso IV permite la 
tala de robles, pinos y abetos para su transporte 
por el río en forma de navatas o almadías con des- 
tino al puente. A la vez, se tallaban sillares en la 
cantera del Castellar 

En 1336, Pedro IV autoriza el cobro de sisas 
con destino al puente, de cuyas obras se ocupaba 
un maestro musulmán llamado Mahoma Mazuela. 


EL PUENTE DE PIEDRA 

Las citas acerca del puente de Zaragoza comienzan 
en el año 827, cuando es destruido para recons- 
truirse en 839, siendo de nuevo reconstruido en 
936 y vuelto a desaparecer en I 143. Mohamed 
al-Edrisi, cronista que vivió entre I 1 00 y I 1 65, afir- 
maba que a Zaragoza se entraba por un gran 
puente bajo el que había molinos sobre barcos, 
como en Murcia. 

De madera era el puente incendiado por los 
cristianos en 1118, durante la toma de Zaragoza 
por Alfonso I. 

En I 1 87, el puente de madera fue donado por 
Alfonso II al monasterio de San Millán, pero al año 
siguiente lo cede a la Seo para que en un plazo de 
dos décadas fuera levantado en piedra, a cambio 
de la explotación de los molinos y otros ingenios 
que se construirían bajo sus arcos. El Cabildo no se 
vio capaz de cumplir las condiciones impuestas, por 
lo que en 1 2 1 0 el Concejo se hizo con el control 
del puente. Conscientes de la importancia de esta 
construcción, el proyecto recibe variadas ayudas e 
incluso por parte de la Iglesia encuentra gran 
apoyo: el papa Inocencio IV concede en 1248 




página ANTERIOR. Puente de Piedra 
a finales del siglo XIX (Archivo Coyne AHPZ). 

abajo. Las colosales dimensiones del puente de Piedra pueden apreciarse mejor 
cuando hay alguna figura humana cerca, como estos navateros. 



A partir de 1 380 se ordenó que los moros y judíos 
también contribuyesen a estas obras, imprescindi- 
bles desde que una enorme avenida hubiese crea- 
do un nuevo meandro en la margen izquierda (el 
Ebro Viejo) que amenazó con dejar el puente en 
seco. El Ebro se llevaba una y otra vez los afanes y 
dineros municipales; una vez reconstruido el puen- 
te de madera, tampoco duró demasiado, puesto 
que en 1400 sobrevino una gran riada que sólo 
dejó en pie el primer pilar de cada orilla, obligando 
de nuevo al empleo de barcas para atravesar el río. 

Tras esta riada el Concejo zaragozano decidió 
acometer de una vez por todas las obras para ter- 
minar el puente de piedra, cuya construcción está 
reseñada en un manuscrito datado entre 1401 y 
1410, que relata las fases de la obra. Tendría cuatro 
machones, dos de los cuales servirían para alojar 
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arriba. Una vista inusual del 
puente de Piedra y el Pilar 

(M. Candial). 

abajo. Panorámica de los 
puentes aguas abajo del Pilar 

(M. Candial). 
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arriba. Esta maqueta del 
Deutsches Museum de Munich 
muestra lo complicado 
de cimentar un puente sobre 
un gran río hasta hace poco 
más de un siglo. 

abajo. Detalle de la 
cimentación del puente 
de Piedra en un plano deYarza 

(ADPZ, Plañera n ° 28-29). 

Cimentación de puentes 
y recinto de tablestacas 
para trabajar en seco 
en Los Veintiún Libros de los 
Ingenios y Máquinas (BN). 




molinos harineros como los del puente deTudela. 
Serían cuadrados, de 30 palmos de lado (5,8 m), 
y a ellos se añadiría otro apoyo de 20 palmos 
(3,8 m) próximo a la puerta llamada «del puente»; 
y se construiría un portal flanqueado por dos torres. 
El conjunto resultante mediría 456 palmos ara- 
goneses (88 m) y constaría de tres arcadas con sus 
pilas de 1 33 palmos (25,6 m) y otra de 60 ( I 1,5 m), 
de la altura que los jurados considerasen oportuna. 
Se calcularon unos 1 .200 ó 1 .400 sillares por arcada, 
más otros 700 por subir los tajamares hasta la rasan- 
te. Los encargados de estos trabajos fueron Juan de 
Frenoya, Mateo Italiano y Colrat Rey. 

En 1405 una nueva riada obligó a detener la 
construcción y a emplear sus fondos para la erec- 
ción de un muro que protegiese el talud frente al 
Pilar, ya que en 1 408 el río amenazaba con pene- 
trar en la ciudad justo frente a la iglesia de Santa 
María la Mayor. Pese a todo, los trabajos continua- 
ron a buen ritmo a partir de la primavera de 1 407. 

Al principio se empleó piedra de la partida de 
Algapan en Navarra, pero la obtención del permiso 
tenía dificultades, por lo que se recurrió a canteras 
más cercanas: El Castellar; Mallén y Fréscano. Para la 
cimentación se emplearon robles de Leciñena. 

En agosto de 1 435, con el puente a punto de 
concluirse, falló la cimbra y se derrumbó la arcada 
central, matando a cinco personas. Hasta el 5 de 
marzo de 1440 no se dio por terminada la obra, 
a falta de los trabajos previstos en el portal de 
acceso. 

No acabaron aquí los problemas, puesto que 
las reparaciones han sido constantes debido a la 
erosión de la corriente y los materiales arrastrados 
por el río. Además, el Ebro cambió de cauce dos 
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veces: en 1 442 / en 1461, cuando abandonó su 
curso (el Ebro Viejo) y volvió a su cauce original, en 
el que se ha mantenido hasta el momento. 

En 1 494-95, el viajero Jerónimo Münzer afirmó 
que el puente de Piedra tenía siete arcos, bajo los 
cuales había un gran molino (bajo los arcos sólo 
podía ser de barcas) construido por alemanes. 

A lo largo del siglo XVI hay noticias de varias 
crecidas del Ebro que provocaron importantes 
daños en el puente y en sus molinos, lo que obligó 
a frecuentes reparaciones, algunas de gran calado. 
Entre ellas destacan las de 1571, que provoca im- 
portantes daños en los molinos del puente, y «con 
notabilísimo exceso» la del 25 de mayo de 1581, 


que dañó seriamente el puente. Para su reparación 
el Concejo zaragozano contrató a uno de los mejo- 
res especialistas de su época, el maestro Domenico 
Bachelier; que llegó acompañado de su hijo. 

Estos maestros canteros eran naturales deTolo- 
sa (la francesa ciudad de Toulouse) y fueron con- 
tratados en 1582 para hacer el pilar del segundo 
arco que se encontraba «derrocado» desde sus 
cimientos. Domingo Bachiller o Domenico Bache- 
lier era hijo a su vez del maestro del Pont Neuf de 
Toulouse, Nicolás Bachelier; y se había curtido tra- 
bajando al lado de su padre en la complicada cons- 
trucción de este puente. Estos afamados ponteros 
gascones eran quizá los mejores en su época, y ello 


A 

Proyecto de cimbrado 
y reconstrucción del arco 
del puente de Piedra que fue 
destruido por los franceses en 
su retirada de Zaragoza. 
Proyecto de Yarza en 1818. 
(AMZ-083) 
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ARRIBA Y PÁGINA SIGUIENTE. 

Vistas del puente de Piedra 
por Coyne (AHPZ). 


era sabido por el Concejo zaragozano y Felipe II, 
que medió con el rey de Francia para que permi- 
tiese la colaboración del gran artífice. 

Durante las obras, el Concejo zaragozano con- 
trató al ingeniero natural deTortosa llamado Joan 
Inglés para asegurar que las obras se realizaban 
correctamente y dar su opinión acerca de otras 
como el muro de contención de la margen dere- 
cha del Ebro. 

En una interesantísima carta de los Jurados de 
Zaragoza fechada en junio de 1 583, se encomienda 
a Agustín de Villanueva la realización de gestiones 
en la Corte acerca de la búsqueda de maestros 
para el puente de Piedra entre los que estaban en 
El Escorial. Se exponen los daños que presentaba 
el puente y se urge una rápida respuesta, aunque al 
parecer esas gestiones no dieron fruto. 

Por ello se envía hasta Tolosá (Toulouse) a uno 
de los Jurados de la ciudad, para buscar de nuevo 
al francés Domenico Bachelier. 

Una vez localizado, se negoció el precio de su 
trabajo, y tras varios intentos el Ayuntamiento cede 
a las condiciones de Bachiller y poco después llega 
a Zaragoza acompañado de tres maestros carpin- 
teros gascones (dos de ellos eran Guilleaume 
Chappuis y Franqois Guilles). Estas obras fueron 
contratadas el 1 3 de julio. 

También hay datos muy interesantes en el 
Registro de Actos Comunes de Zaragoza del año 
1 584, en los que se hace referencia a que, durante 
unas reparaciones realizadas en 1 582, se instaló en 
el segundo cuchillo del puente una gran rueda o 
noria para elevar el agua del Ebro, reemplazando 
otra que ya existía. 

El arquero Enrique Cock, en su relato del viaje 
realizado en 1 586 a Aragón con Felipe II, decía que 
Zaragoza tenía dos puentes: el de Piedra, por el 
que sólo pasaban peatones y caballerías, y otro de 
madera por el que pasaban los coches y carros. 
También afirmaba que el río a veces echaba a per- 
der los huertos e inundaba el Arrabal. 

Se conserva el libro de obra de las reparacio- 
nes del puente desde el 23 de junio de 1 586 hasta 
el 2 de julio de 1 587. Es un documento muy inte- 
resante, que muestra cómo era un libro de obras 
en esa época. Llama poderosamente la atención 
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observar que en tanto algunos días trabajaron tan 
sólo el aparejador y dos canteros (lunes 23 de junio 
de 1 586), el día 2 de octubre del mismo año traba- 
jaron 1 09 personas, más veinte asnos, con un núme- 
ro indeterminado de conductores para transportar 
«buró» (barro). Los datos aportados en otros días 
son notables: por ejemplo, cuando se trabajaba den- 
tro del agua se aumentaba el jornal en dos sueldos. 

El cosmógrafo real Juan Bautista Labaña, en su 
crónica de 1610, dice que el Ebro «es de muy buena 
agua, de la que toda la ciudad bebe [. . .]. Atraviesan- 
lo dos puentes, uno del que los antiguos hicieron 
mención, pero no tiene nada de aquella antigüedad, 
y otro de madera sobre pilastras "de piedra». 

La obra de Juan Antonio Fernández acerca del 
acueducto romano de Zaragoza contiene informa- 
ción acerca de los puentes y riadas del Ebro, como 
la de 1 643, que llegó hasta el convento de Santo 


Domingo, en la calle Predicadores, y subió hasta 
casi dos metros, tras lo que se colocó una lápida 
que dibuja en su manuscrito. Esta riada provocó el 
desplome de las arcadas quinta y sexta, tal como 
quedó plasmado en el cuadro de Juan Bautista del 
Mazo de 1 647. 


LÁPIDA DEL CONVENTO 
DE SANTO DOMINGO 

«Año 1 643 a 1 8 de febrero, dia de ceniza, a las cua- 
tro de la mañana empezó a crecer el río Ebro, 
entre la una y las dos derribó los dos arcos de en 
medio del puente de Piedra y antes llevó el puente 
de tablas. 

A las 3 llegó hasta esta línea de ladrillos y 
entre las 6 y las 7 comenzó a menguar. Siendo 
prior el M FR Pablo Pedro.» 
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El pago y el paso ► 
de los ciudadanos 
por el puente de Piedra 
se registraba 
minuciosamente. 
Portada y una página 
del libro del pontero 
en septiembre de 1821 
(AMZ 496 23-24-1). 
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Para la reconstrucción del puente de Piedra se 
contrató a los canteros Diego Borbón y Martín de 
Ezperiqueta, así como al albañil Clemente Ruiz, 
para desenronar y preparar el entorno. Éstos fue- 
ron supervisados por dos canteros franceses: 
Hernando Prad de Navarrens y Pedro LaRicart. 
Parece ser que la obra consistió en levantar un 
paso que hiciera transitable el puente, siguiendo 
las órdenes del capitán Francisco Domingo de 
Ruesta y, seguramente por su carácter provisional, 
desapareció antes de 1 647 (fecha del cuadro de 
Del Mazo). 

En 1 659 comienzan los trabajos para recons- 
truir de nuevo el puente a cargo de Felipe Busi- 
ñac, quien, como colofón de su trabajo, colocó los 
famosos leones. Sin embargo, el trabajo más 
importante fue el refuerzo de los tajamares y 
espolones, lo que le dio probablemente su forma 
actual. Un año más tarde, en 1 660, Francisco Ber- 
taut dice que el Ebro lleva buenos barcos y tiene 
dos puentes. 

Los fondos para reparar y reconstruir los 
puentes del Ebro se obtenían por varios procedi- 
mientos, pero especialmente mediante impuestos 



sobre la carne y otros productos. También me- 
diante el alquiler del peaje a particulares, que 
pagaban un canon fijo al Ayuntamiento a cambio 
de cobrar por utilizar el puente. Este método se 
empleó desde su construcción hasta prácticamen- 
te el siglo XX. 

Entre 1705 y 1720 se realizaron importantes 
trabajos en la zona del puente, comenzando por la 
construcción del gran muro de contención que 
discurría entre éste y el molino de la Puerta de 
Sancho, y continuando con la del muro del con- 
vento de San Lázaro, cuyo famoso pozo se intentó 
rellenar. También se hizo la zampea bajo el puente 
para protegerlo y se repararon algunos arcos. 
Estos trabajos fueron realizados por Jerónimo 
Osset. Se alargó la zampea hasta los tajamares de 
todos los arcos y también hacia aguas abajo. Para 
ello se cavaron estacas de «pincarrasca» de 1 8 a 
20 palmos de largo, cada once palmos de separa- 
ción (salvo en los lugares socavados, donde serían 
más largas) y al comienzo y final de la misma, 
donde se clavarían cada cinco palmos. 

Estos trabajos comenzaron en 1 706, pero en 
1714 se observó la imposibilidad de realizarlos 
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ARANCEL 

DE LOS DERECHOS , QUE EL ARRENDADOR DEL PUENTE 
y Ponton dd Rio Ebro debe percibir de todo, lo» que traiuitircn por 
¿1 con Carnuge* , ó Caballerías. 

P RIMERAMENTE : Por cada carro cargado veinte quartos , bol viendo 
dentro de veinte y quitro horas, no tengr que pagar cosa alguna- 

Por Bestia cargada hayan de pagar un quarto siempre que pasaren, ó bol- 
vieren cargada» , y lo mismo las qoe pasaren con media carga. 

Los Vednos de Zaragoza, y sus Arrabales tienen facultad de pasar, y bol- 
ver todas las veces que quisieren, pagando por cada un día natural , por 
cada Carro , ó Caxa veinte quartos : y las Bestias cargadas pueden pa- 
sar todo el aáo sin pagar cosa alguna. 

Los Coches de qualqaier persona, aunque lleven pilos de colada, ó made- 
jas pueden pasar sin pgar cosa alguna, y también los Carros que lleva- 
ren ptóos. balvieodo coa ellos, ó vacioi j peroiodo Coche, que llevlre 
lefia , pija, fi otra carga , y los Coches de cárnico alquilados, ¿de Carre- 
tero» de seguida , que psaren por dicha Pueme pra ir fiw-r. He Zara- 

-gnza , y sus barrios , han de pagar veinte quartos , como de loa Carros 
queda dicho. 

Los Carros, Galeras, y deroas Bagages, que pasaren por dicha Puente con 
provisión de su Magestad, y otros pertrechos de boca, y guerra, sean li- 
bres de los Derechos de jxmra>-. conducen trigo 

pn los Granero* -'¿ •«"Ciudad. 

Las GaIera^y"Carricod»ís, ó Calesas, que psan con carga i la rabera, han 
de pgar los veinte quinos , como de los Carros está dicho, y esto se 
en ri*nda, quindo baelven cargados. 

Todo genero de Ganados de cerda, que psare por dicha Puente haya de p- 
gar dos quartos pr cabeza, cada vez, como no sea del que el Arrendador 
dd Abasto del Tocino conduce pra d consumo de las Carnicerías de es- 
ta Ciudad , que debe ser libre de dicho pago. 

Todo Ganado mayor, que padre para venderse, pguedosquirtos pr cabeza, 

No puede d Arrendador cobrar derechos de carros, y Bestias propias del 
Hospital Real, y General de Ntra. Sra. de Grada, Misericordia , Conva- 
lecientes, y Huérfanos, y de los Conventos de Jesús, S. Francisco, Capu- 
chinos, y Capuchinas , que vinieren cargados con provisión pra dichos 
Hospitales, y Conventos* y esto se entienda con que los Carros, y Bestias 
sean propias, y no alquilados, ó logados, y quaodo se les d exaren de li- 
mosna. 

Las Bestias que llevaren las carnes, que se matan en d Mazelo, y traen pra 
la provisión, y abasto de la Ciudad, las que p siten con las pides de di- 
cho ganado á la Revoleria, los A teros de los ganados de dicha Ciudad, y 
sos Barrios, son libres de pgar cosa alguna pr d pso. 

Qoalquier Persona, que pasire por d Pontón dd Rio Ebro, ha de pgar un 
quarto por cada vez que lo transitare, y otro pr fardo, ó carga que llegue i 
una arroba depeso,y no pise de quatro. Zaragoza, y Enero i i de i 8 o <5. 
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ARANCEL 

'délos DERECHOS QJJE PEDRO MENDOZA ARRENDADOR DEL PUENTE DE PIEDRA T PONTON 
del Rio Ebro de esta Ciudad debe percibir por si , ó sus Encargados de todos los que transitaren por ¿I con Carrua- 
ge, ó Caballerías, en virtud de los Pactos coi | que se remató á su favor este Arriendo * 
por la lllma. Junta de Propios de la misma. 

Primeramente: Por cada Coche, ó Caletf al día , y lo mismos! pasire una 
sola vez , siendo cargados , ó para fuera de los términos de Zaragoza. 3 r ,/yln. 

Por cada Carramato , Galera , Carro,óCaxt de vendimiar, ca la misma forma-^.. 3 r. vln. 

Por cada Carro de los vecinos de Zaragoza propio ó logado por los mismos con estier- 
coles ó producciones de sus haciendas en la huerja , monte y términos de Zaragoza, 
ó con leña de monte , yeso , ladrillo , grano para, moler, agua de Gillego &c. r . 6 mrs. 

Pilis Itpcria parmrla «I Al* t» I** ..... ..... .. .. 1 


Por cada bestia cargada al dia , y lo misino por una sola v ....... 

Por cada bestia cargada de texa, ladrillo , grano para moler, lo»?Tragincro£ 

Aguadores , pasando cargados al dia , y lo mismo por una vez sola ... 

Por Caballería sin carga. 


Por cada cabeza de ganado de cerda.. 


Por cada cabeza de ganado bacuno , mular , ó caballar.., 
Por cada cien cabezas de ganado lanar , ó < 


Por el paso de cada persona por el Ponton del Rio Ebro.., 


8 mrs. 

8 mrs. 
4 mrs. 
8 inrs. 
16 mrs. 
r. 

4 mrs. 
4 mrs. 


Idem por lardo que llegue i una arroba y no pase de quatro HI 

Serán esentos de estos derechos los Carros , Galeras, y Bagages que pasáren con provisiones de S. M. , ó pertre- 
chos de boca y guerra, los que conducen trigo para el Pósito de esta Ciudad, unos y otro, no siendo dé Contra- 
tistas, los Carros y bestias que pasan la Carne pira el abasto público, los Ateros y ganado menudo lanar ó cabrio 
pertenecientes i los Ganaderos de esta Ciudad y sus Barrios, las Caballerías de los vecinos de la misma con cargad 
sin elía, i no ser que salgan de sus términos , en cuyo caso satisfarán éstos lo mismo que los forasteros: los Coches, 
Calesas y Caballos de pasco, y los Carros y bestia, de lo, Hospitales de Gracia y Misericordia : con prevéncion de qué 
ti alguna persona se excusirc á su pago, dada cuenta por los Encargados del cóbro , i mas de pagar el duplo del de- 
recho, será multada según corresponda. Zaragoza 1. ° de Enero de 1818. 


Mateo Cortés de Zalon. 


Gregorio Ligero. 
Secretarlo. 


porque la corriente del agua arrancaba los tablo- 
nes, por lo que hubieron de ponerse las estacas 
aún más juntas. 

En 1719 sólo faltaba por hacer la zampea 
de dos arcos, pero tuvo que modificarse el pro- 
yecto para facilitar la navegación y «hacer un trán- 
sito de barcas» por la segunda arcada. En diciem- 
bre de 1720 se terminó el zampeo del último 
arco. 

En 1 8 1 3 las tropas napoleónicas destruyeron la 
última arcada del puente, junto al Arrabal, al aban- 
donar la dudad; y en 1 8 1 7 se realizó un reconoci- 
miento para evitar su ruina, emprendiéndose 
obras que finalizarían en 1 820. 

Hada 1 838 eran precisas nuevas reparaciones 
en los cimientos de los pilares , por lo que en los 
años siguientes se hace acopio de sillares para 
poder llevarlas a cabo, con materiales procedentes 
de las canteras de Éplla y Burrén, en las inmedia- 
ciones de Mallén. En 1 84 1 se contrataron 1 .500 
quintales de cal, que fueron 1 2.000 en 1 844, pero 
en este caso también Iban destinados a las obras 
en los muros de contención o murallas del Ebro y 


Huerva, a los que se sumaron otros 6.000 quinta- 
les en 1 845. 

En abril de 1851 se preveía enlosar y reparar el 
arco conocido como «del Puerto», para cuyas 
obras se preveía adquirir 1 .267 sillares. Ese mismo 
año se subastó la compra de 1 8.000 varas cúbicas 
de piedra para cerrar el pozo de San Lázaro, para 
lo que el Ayuntamiento solicitó un préstamo de 
240.000 reales. 

Un año más tarde, el Diario de Avisos del 26 de 
enero de 1 852 publica el anuncio para la contrata- 
ción y transporte hasta el puente de 23.270 pies 
cúbicos españoles (69.820 aragoneses) de sillares 
de las canteras de Muel o Epila y otros 9.472 pies 
cúbicos (28.4 1 6 de Aragón) de piedra negra de 
Calatorao. El contrato lo firma el alcalde Antonio 
Candalija con Félix Aramburu el 17 de de febrero 
de 1852. 

Antes de que comenzasen las obras, el 9 de 
junio .de 1 853, a las II de la mañana, cedió el pilar 
entre los arcos segundo y tercero. El arquitecto 
municipal Yarza Informó de que las riadas de días 
pasados habían socavado el segundo machón por 


▲ 

Los precios del peaje por 
el puente se imprimían 
y colocaban en un lugar 
bien visible. Aranceles 
de 1806 y 1818 
(AMZ 175 7-6-20 
y 496 23-24-1). 
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arriba. La apertura 
del colector de la margen 
derecha permitió ver 
momentáneamente 
el arco cegado del puente 
de Piedra que se encuentra 
bajo el paseo Echegaray 
y Caballero (AMZ). 


ABAJO. Vista nocturna 

del Ebro en la riada de 2004. 
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distintos puntos hasta 36 palmos en algún caso, 
sujetándose el pilar con sólo 24 palmos (4,6 m) de 
apoyo. 

Esas obras duraron hasta 1854, año que se 
grabó en la clave del quinto arco, que es el cuarto 
a la vista. En esta reparación probablemente se 
colocó el enlosado actual. 

En febrero de 1 871, el arquitecto municipal Se- 
gundo Díaz informa acerca del peligro de inunda- 
ciones en la ciudad y sobre un reciente y grave 
desbordamiento del Ebro; comenta que la inunda- 
ción del Arrabal fue notable, en especial porque las 
tapias de la estación del Norte habían hecho de 
dique. Achaca estas fuertes inundaciones a la rotu- 
ración de montes. Cita como la más notable la del 


22-23 de junio de 1775, aunque este arquitecto 
piensa que la última había sido peón ya que en 
1 775 existía aún el enlosado del puente de Piedra, 
que se mandó desmontar poco después debido a 
que el Ebro formaba represa en él. 

En 1906 fueron demolidas las torres de los 
arcos centrales y en 1 908 comenzaban los trabajos 
para derribar los pretiles de cantería y sustituirlos 
por un voladizo y barandillas metálicas. En 1910 
se eliminaron los leones de piedra colocados en 
la reparación de Busiñac y en 1 9 1 7 se sustituyó el 
empedrado por adoquines. En 1 967 se instalaron 
bajo el tablero del puente las tuberías para el abas- 
tecimiento del Arrabal, que se mantuvieron hasta la 
rehabilitación realizada entre 1 987 y 1991. 


Vista del arco reconstruido 
por Ya rza entre 1818 y 1820 

(M. Candial). 




ARRIBA. El puente Kapellbrucke 

en Lucerna (Suiza) 

fue construido 

en el año 1300 y es uno 

de los pocos grandes puentes 

de madera que sobreviven 

en Europa. 

abajo. Tablero y pilares 
de un puente de madera 
en el siglo XVI. Los Veintiún 
Libros de los Ingenios 
y Máquinas (BN). 

Puente de madera sobre 
el Rhin atribuido a Julio César 
en L’Architettura de 
León Battista Alberti con 
comentarios manuscritos (BN). 

Diseño de maza para clavar 
pilotes en los ríos (S. XVII) 

(Centro Geográfico del Ejército). 



EL PUENTE DE MADERA SOBRE EL EBRO 

Hasta el momento apenas se han elaborado estu- 
dios históricos rigurosos acerca de esta obra. El 
puente de madera debería preceder cronológica- 
mente al de cantería, aunque sólo se tienen noti- 
cias de su existencia desde el año 827, cuando 
los cronistas hablan de su destrucción y posterior 
reconstrucción en 839, siendo de nuevo recons- 
truido en 936 y vuelto a desaparecer en I 1 43. 

Las reparaciones y reconstrucciones del puente 
de madera han sido constantes: a lo largo de sus 
más de mil años; posiblemente no hayan pasado 
nunca más de diez sin que se haya realizado alguna 
de cierta importancia. 

La construcción de este puente de madera 
-o estos, porque fueron muchos los levantados y 
reconstruidos- se realizaba para dar paso cuando 
el de Piedra estaba dañado, o bien para preservar- 
lo, dado que el parecer de los constructores de la 
época era que los grandes puentes de sillería se 
deterioraban mucho con el paso de los grandes 
carros. 

Al consumir el puente de Piedra tan grandes 
recursos económicos del Concejo, en 1569 fue 
bien recibida la propuesta del fustero Jaime Fane- 
gas para emprender por iniciativa propia la cons- 
trucción de un nuevo puente de madera bajo la 
fórmula de peaje, algunos metros aguas abajo del 
puente de Piedra: 

Para la erección de este puente privado de 
peaje la ciudad prestó 3.000 libras a Fanegas, que 
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éste tendría que devolver a razón de 3.000 sueldos 
por año durante los cinco siguientes, con una con- 
cesión de 30 años en exclusiva. 

Este puente estaría situado junto al de Piedra; y, 
según se dice en el contrato, por él habría de 
poder pasar «todo genero de carros cargados y 
vacíos, dándole la ciudad licencia sin impedimento 
alguno, y la hará tan ancha que pasen dos carros, 
uno yendo y otro viniendo». El precio del peaje 
sería «de cada vez que pasara carro con sus muías 
y carretero un sueldo y tres dineros, y por un hom- 
bre con una acémila tres dineros, y una vez 
se entienda pasando ¡da y .venida, que es el ¡r y 
venir; sea en el mismo día que habrá pagado dicho 
derecho». 

El puente debería encontrarse en buen estado, 
puesto que de no ser así «si algunas cavalgaduras 
cayeren en el dicho río de Ebro, o se mancaren o 
perdieren aquellas o algunas mercaderías, por no 
estar el suelo de la dicha puente bien entablado 
con sus fustes cuayrones y antipéchos, según con- 
viene, que todos dichos danyos hayan de ser y 
sean a cargo y costa del dicho pontero». 

Poco más adelante (posiblemente hacia finales 
de 1 570) sucedió que una crecida del río se llevó 


el puente («la puente», siempre en femenino en la 
época), junto con el trabajo que se había realizado 
(básicamente, los pilares), aunque Fanegas pudo 
salvar la mayor parte de la madera acopiada para 
la obra.Tras la riada, en 1571 continúa la construc- 
ción del puente, pero esta vez con un tablero de 
madera apoyado sobre barcas. Probablemente se 
aprovecharían los pilares de madera del anterior 
para fijar los pontones mediante cuerdas. 

Poco más adelante se construyen los estribos. 
Para este trabajo se llevaron nada menos que 200 
carretadas de piedra caracoleña de La Muela, que 
se daría labrada en la misma cantera, algo habitual 
en el Aragón de la época pero que algunos han 
querido ver como una innovación de Juan de 
Herrera en El Escorial quince años más tarde. 

El 4 de marzo de 1 574 se registra otra enorme 
crecida que causa importantes daños en el puente 
de barcas, y el 26 de septiembre muere Jaime 
Fanegas. Desde entonces no vuelve a saberse nada 
del puente de barcas, probablemente porque 
resultó destruido. 

Unos años más adelante se rehace un puente 
de madera, puesto que el 5 de noviembre de 
1580, el Concejo zaragozano firma un contrato 


arriba. Detalle del puente 
de Tablas en el cuadro 
de Juan Bautista del Mazo 

(Museo del Prado). 

Puente de madera y celosía, 
un avanzado diseño en 
Los Veintiún Libros de los 
Ingenios y Máquinas (BN). 
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arriba. El puente de Calmarza 
sobre el río Mesa es de los 
pocos que aún perduran 
con el tablero de madera 
cubierto con tierra apisonada, 
tal como estaba en el puente 
de Tablas de Zaragoza. 

abajo. Barcas con el soporte 
para el tablero del puente 
y tablero articulado para un 
puente de barcas. Los Veintiún 
Libros de los Ingenios 
y Máquinas (BN). 

Maza para hincar los pilares 
de los puentes de madera 
y las estacas para cimentar 
los de piedra. Los Veintiún 
Libros de los Ingenios 
y Máquinas (BN). 
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para ello con el «maestro de puentes» Juan de 
Villarreal, en el que queda claro que existía una 
gran parte del mismo, probablemente el iniciado 
por Fanegas. Según el contrato, ya estaban hechos 
ocho pilares, formados cada uno por cinco made- 
ros en línea clavados en el lecho del río, quizá res- 
tos de la obra que Fanegas no terminó. 

Juan de Villarreal debía clavar delante de cada 
uno de esos ocho pilares (aguas arriba del río) 
un tronco cuarentón empalmado a un treintaisén 
(es decir; 7,68 más 6,9 m), lo que daba una longitud 
total de casi 14 m. Cada uno de estos maderos 
había de tener su punta de hierro o azuche y la 
unión entre ambos debía realizarse con «cercillos 
de fierro y clabos bien clabados». Cada uno de 
estos maderos tenía que clavarse al menos 1 2 pal- 
mos (2,3 m) en el lecho del río, para lo cual se 
tomaría medida con la maza antes de hincarlos. 

También tenía que cubrir con tablas todos los 
pilares, haciendo un cuchillo aguas arriba hasta las 
«tornapuntas» y protegiendo éstas con otra tabla a 
cada lado. Para ello tenía de plazo veinte días labo- 
rables, más los que por crecida del río no pudiese 
trabajar 

Para la obra le darían la madera, clavos y cerci- 
llos necesarios, más una barca y un pontón, que 
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debía dejar atados bajo el puente al acabar el tra- 
bajo diario. Por estas tareas se le pagaría la escasa 
cantidad de 27 libras (540 sueldos). 

Tan sólo tres años más tarde ( 1 583) el Concejo 
contrató con el ciudadano Martín Iñiguez la cons- 
trucción de un nuevo puente de madera sobre el 
Ebro. Posiblemente sea éste el que después ha sido 
conocido como el Puente de Tablas. 

Para esta obra serían precisos 200 «fustes 
quarentenes» de unos 30 pies o 1 0 varas de largo 
(7,7 m) por un mínimo de media vara y un dedo 
(40 cm, aprox.). Los troncos serían depositados en 
la «rambla de Ebro» por debajo del puente de Pie- 
dra (junto al nuevo puente de madera) en el año 
1584, fecha en que Juan de Villarreal vuelve a 
hacerse cargo de la construcción. 

En 1585, el ya citado arquero Enrique Cock 
afirma que el río Ebro tenía dos puentes en Zara- 
goza: «La una de piedra, por la cual no pasa más 
que gente de a pie y de a caballo, la otra de made- 
ra por la cual pasan todos los coches y carros». La 
noticia de Labaña, en 1610, de que había en la ciu- 
dad un puente de piedra «y otro de madera 
sobre pilastras de piedra» sólo puede deberse a la 
fácil confusión al ver los pilares entablados desde 
lejos. 


Tras la catastrófica riada de 1 643 comenzó rápi- 
damente la obra del puente de tablas, necesario 
para el abasto de la ciudad, además de más rápido 
y barato de ejecución. Bajo la supervisón del pon- 
tero Juan Bagués se comenzó a trabajar en marzo 
de ese año, parece que siguiendo un modelo de 
puente de celosía. Las obras fueron dirigidas por el 
maestro de obras Gerónimo Gastón con Valero 
Miraball, y en junio de 1 644 estaba terminado, sien- 
do inaugurado el 25 de noviembre, aprovechando 
la llegada de Felipe IV a la ciudad . En 1 660, el viaje- 
ro Francisco Bertaut dice que el Ebro lleva buenos 
barcos y tiene dos puentes. 

El puente de madera se quemó el 1 9 de febre- 
ro de 1 7 1 3 y poco después se redactó el pliego de 
condiciones para hacer uno nuevo, que tendría 1 8 
pilares y 2 estribos, joseph Suznaba, maestro cube- 
ro, se quedó finalmente por 28.000 libras, aunque 
su propuesta inicial había sido de 36.000. Las obras 
se desarrollaron entre el 1 3 de junio y el 1 6 de 
diciembre, en que se dio paso por el puente. 

La obra se mantuvo en pie durante bastante 
tiempo, como puede apreciarse por los alquileres 
que realiza la ciudad , cuyos contratos entre 1 747 y 
1 759 se conservan. Son contratos con los que el 
Concejo «arrienda los derechos de tránsito por el 


Proyecto de puente colgante 
sobre el Ebro para sustituir 
al de Tablas en 1838 

(AMZ 125). 


115 


FUNDACION 

JUANELO 

TURRIANO 








ARRIBA Y PÁGINA ANTERIOR. 

Puente de Hierro desde 
las dos márgenes del Ebro 
(izquierda) y en fase 
de construcción 

(Archivo Coyne AHPZ). 
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te de Piedra, cuya realización era prioritaria-, y el 
puente no se llegó a reconstruir 

El hecho de que, al igual que el de madera, el 
puente de Piedra precisara de tantas reparaciones, 
determinó a la ciudad, una vez que se pudo dispo- 
ner de fondos suficientes, a hacer uno nuevo em- 
pleando un material más longevo y seguro, como 
era el hierro, primero con puentes colgantes, y luego 
más sólidos, como el que se verá a continuación. 

PUENTE DEL PILAR O DE HIERRO 

Tras la destrucción del puente de tablas, el creci- 
miento urbano y del tráfico, añadido al alomamien- 
to del puente de Piedra, hacía que Zaragoza tuvie- 
se serios problemas para pasar de un lado a otro 
del río. Por ello, en 1 877 el Gobierno decidió la 
construcción de un nuevo puente: el de Nuestra 
Señora del Pilar; más conocido como Puente de 
Hierro, cuya primera piedra colocó el ministro de 
Fomento, Carlos Rodrigo, el 7 de mayo del mismo 
año. Hasta la presentación del proyecto transcu- 
rrieron varios años, y además la propuesta presen- 
tada no fue del agrado de Administración, que con- 
sideró el puente caro y ostentoso. Hasta 1 887 no 
fue publicada la Real Orden que autorizaba su 
construcción. El 1 8 de octubre de 1 895, ocho años 
después de la colocación de su primera piedra, la 
obra estaba concluida. 

/Algunas décadas más tarde el puente comenzó 
a mostrar signos de daños por corrosión, que fue- 
ron ya serios en en 1954, cuando hubo de ser 
reparado con urgencia, restringiéndose el tráfico de 


puente de madera, con inclusión del pontón o 
barca de paso del río Ebro, por tiempo de tres 
años». 

Durante los días 21 a 23 de junio de 1775 
hubo una riada del Ebro por la que se quebrantó 
el puente de Piedra, la muralla y el camino de la 
ribera, y que además inutilizó el de tablas .Tras una 
dificultosa reparación, en 1781 ya estaba de nuevo 
en mal estado, pues no tenía sobre los tablones 
una capa de tierra suficiente, por lo que las ruedas 
de los carros provocaban graves daños en los 
tablones, al rodar directamente sobre ellos. 

El último jueves de de septiembre del año 1 800 
fue totalmente destruido por una nueva riada; 
cuenta Madoz que sólo quedaron las estacas de 
los pilares. A pesar de todo, fue reconstruido de 
nuevo en 1 802. 

En 1813 otra riada se llevó definitivamente el 
puente de tablas, aunque el Concejo todavía inten- 
tó reconstruirlo por enésima vez. Se quisieron 
recuperar unos planos desaparecidos durante la 
toma de la ciudad por los franceses, cuando se 
destruyó buena parte del archivo municipal, inclui- 
do un proyecto de puente de madera realizado 
por Fernando Martínez Forcén. El Ayuntamiento 
solicitó en 1 820 la ayuda de los ciudadanos para 
intentar recuperar esos planos. Como no fue 
posible, se encargó a Yarza la redacción de otro 
proyecto; Yarza planteaba un presupuesto de 
1.576.000 reales, pero la ciudad tenía que hacer 
frente a demasiados gastos tras la guerra -inclui- 
dos, por supuesto, los de mantenimiento del Puen- 




A 

Puentes del Pilar 
y Piedra en una espectacular 
panorámica de M. Candial. 


vehículos pesados. El deterioro progresivo de la 
estructura llevó a una nueva reparación en 1971, 
cuando fue estrechado para reducir la carga. 

Finalmente, en 1 987 se comprobó que el puen- 
te no podía seguir soportando el tráfico debido a 
su lamentable estado, por lo que fue reacondicio- 
nado para su empleo peatonal; se doblaron enton- 
ces las calzadas, configurando un atractivo puente 
cuyo diseño fue realizado por Javier Manterola y 
Leonardo Fernández-Casado. 

En 1991 concluyó su remodelación y se abrie- 
ron al tráfico los dos tableros laterales en forma de 
arco que le confieren su bella forma y dan perso- 
nalidad. 

PUENTE DE LA ALMOZARA 

El puente de la Almozara fue construido en octu- 
bre de 1 870, para permitir la comunicación entre 
las estaciones del Norte y Portillo, uniendo las líne- 
as de Madrid, Barcelona y Alsasua. También dio ser- 
vicio a la Industrial Química de Zaragoza, factoría 
creada en 1891 para el suministro de abonos con 


destino al cultivo de remolacha azucarera y que se 
mantuvo hasta 1983. 

Justo al año de su inauguración tuvo lugar la 
mayor avenida del río en todo el siglo XIX, con 
cortes de carreteras y líneas de ferrocarril, e inclu- 
so con varios muertos. El nuevo puente hizo de 
presa de los materiales arrastrados por el río, cuyo 
caudal sobrepasó los railes en medio metro. Se 
llegó a emplazar una batería de cañones con el fin 
de volar el puente y evitar la inundación de los 
barrios próximos, lo que finalmente no fue necesa- 
rio, al bajar el nivel de las aguas. Después de la 
experiencia de 1871 y otras riadas menores en 
1 874 y 1 878, en 1 879 el puente fue recrecido para 
aumentar su altura sobre el lecho del río. Este 
recrecimiento puede apreciarse en la fotografía: es 
la parte de sillería que comienza tras el pilar metá- 
lico relleno de hormigón. 

En 1 947 comenzó la construcción de una plata- 
forma a cada lado de la existente. Primero la de 
aguas abajo, que se puso en servicio en 1 949.Tras 
desmontar la vieja estructura central y hacer un 
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Inusual aspecto del Puente 
de Hierro nevado. 


◄ Primer puente 

de laAlmozara. 

(Archivo Coyne 
AHPZ). 
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ARRIBA. Puente actual de la Almozara; dentro de sus pilares 
están embebidos los del primer puente. 


ABAjO. Pasarela sobre el Ebro y navatas (AMZ). 



nuevo tablero, se corrieron las vías y se terminó el 
puente del centro en 1 950. Finalmente no llegaron 
a emplearse las tres vías, puesto que la nueva 
variante puesta en servicio durante 1 973 lo haría 
innecesario, dejando de cumplir su cometido en 
octubre de 1976. 

Por el antiguo trazado de la vía férrea se ten- 
dieron las conducciones de agua y electricidad, 
hasta que un concurso de ¡deas convocado en 
1 983 adjudicó su remodelación a Javier Manterola 
y a la constructora Huarte, entrando de nuevo en 
servicio con la forma que conocemos actualmente 
en septiembre de 1 987. 
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PUENTE DE SANTIAGO 

Cuando se comprobó el mal estado del puente de 
Hierro o del Pilar en 1954, se hizo preciso pensar 
en un nuevo puente que pudiera liberar a éste de 
su carga y atendiese a los nuevos requerimientos 
determinados por el despegue industrial de los 
años 60. Además ya era hora de ir sustituyendo la 
antigua pasarela de peaje ( 1 5 céntimos) que existía 
desde febrero de 1941. 

Las obras comenzaron en 1961 y finalizaron en 
1967 y hasta entonces los ciudadanos pudieron 
contemplar cómo los trabajadores que construían 
sus cimientos trabajaban en recintos bajo presión, 
en el interior del cauce del río, para evitar que 
penetrara el agua. 

El puente que se abrió al tráfico fue proyectado 
por Tomás Mur y era entonces el más ancho de 
España y uno de los mayores de Europa, con una 
calzada de 32 metros. 


Antes de la construcción de este puente hubo 
una barca de sirga, la famosa barca del «TíoToni», 
que estuvo en servicio hasta que se instaló en 
febrero de 1941 la famosa pasarela colgante, de 
3 m de anchura y 1 20 m de luz. 

PUENTE DE LAS FUENTES 
O DE LA UNIÓN 

La salida del populoso barrio de Las Fuentes hacia 
la margen izquierda del río hizo necesaria la cons- 
trucción del nuevo puente de la Unión o de Las 
Fuentes, el único que no se apoya en el cauce 
del río. 

La gestación fue más larga que su construcción: 
primero iba a ser el «Puente del Bimilenario»; 
luego, en 1982, el «Puente del Mundial»; y final- 
mente no hizo falta llegar al mítico año de las 
Olimpiadas de Barcelona y la Expo de Sevilla, pues 
fue inaugurado el 7 de octubre de 1 989. Su pro- 
yectista fue J. Antonio Torroja. 


Puente de Santiago 

(Archivo Coyne AHPZ). 

T 
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OTROS PUENTES DEL PASADO, PRESENTE Y FUTURO 


arriba. Puente Giménez Abad. PUENTE DEL FERROCARRIL. En l969 sepuso 

, , ,. en servido el puente nuevo del ferrocarril, situado 

abajo. Puente de las Fuentes r 

(M. Candial). aguas abajo de la ciudad, en Vadorrey. Era un peli- 

groso puente de vigas pretensadas que en casos 
de avenida extraordinaria resultaba demasiado 
justo, de modo que dejó de prestar servicio tras la 
construcción del nuevo, situado inmediatamente 
aguas abajo. 

PUENTE DEL AVE. Se trata de un atractivo puen- 
te metálico que sustituyó al anterior y cuya estética 
resulta muy agradable. Además, su altura sobre el 
nivel máximo del río evita los problemas que podía 
causar el anterior 

PUENTE DE LA AUTOPISTA. La construcción 
de la Ronda Norte de la autopista obligó a la cons- 
trucción de un puente sobre el Ebro que se puso en 
servicio el I de abril de 1 978. 
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PUENTE GIMÉNEZ ABAD (TERCER CINTU- 
RÓN II). Se trata de un puente de arco suspendi- 
do sobre el Ebro de 304 metros de longitud cuya 
luz mayor es de 1 20 metros. Sobre éste discurre el 
Tercer Cinturón de Ronda de Zaragoza. Es diseño 
de Javier Manterola y uno de los nuevos y especta- 
culares puentes zaragozanos. 

PUENTE ENTRE MONZALBARBA Y ALFO- 
CEA. Es el puente sobre el Ebro más alejado del 
casco urbano dentro del término municipal. Se 
trata de una modesta obra que parece el «patito 
feo» de los puentes zaragozanos, pero puente al 
fin y al cabo, puesto que como decía José A. Fer- 
nández-Ordóñez, los puentes primero deben ser 
útiles, luego baratos y -si es- posible- también 
bellos. 


PUENTE DELTERCER CINTURÓN I (EXPO). 

Se trata del más grande, moderno y uno de los 
más bellos puentes zaragozanos. Es un proyecto de 
Juan José Arenas y su situación junto al recinto de 
la Expo de Zaragoza lo realzará aún más. 

EL PABELLÓN PUENTE DE LA EXPO. Es una 

de las obras emblemáticas de la Expo 2008 por su 
modernidad y espectacularidad; su autora es la 
iraní Zaha Hadid. 


Puente sobre el barranco de 
Alfocea. 


Puente de Monzalbarba 
sobre el Ebro. 


arriba. Puente de las Fuentes 
desde la margen derecha 
del Ebro. 












arriba. Puente del AVE 


abajo. Puente del AVE; 
detrás puede verse 
el antiguo puente 
del ferrocarril. 
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ARRIBA. Recreación del 
aspecto que tendrá el 
Pabellón-Puente desde la 
margen derecha del Ebro. 


abajo. Recreación 

del interior 

del Pabellón-Puente. 
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Puente del Tercer Milenio 

(cortesía J.J Arenas 
y Asociados). 




arriba. Puente de San Miguel 

(AMZ). 

Vista actual del puente de San 
Miguel. 

ABAJO. Proyecto del puente 
de San José porYarza 

(Cartoteca DPZ). 



PUENTES DEL HUERVA 

PUENTE DE SAN JOSÉ 

Desde la fundación de la ciudad es seguro que se 
hicieron puentes sobre el Huerva, y probablemen- 
te éste fue el primero: comunicaba la ciudad a tra- 
vés de la Puerta Quemada (al final de la calle 
Heroísmo) con el edificio que primero fue conven- 
to, luego cárcel y finalmente cuartel de intendencia 
de San José, ubicado al final del antiguo camino del 
mismo nombre que, hasta la urbanización de la 
zona a partir de 1 855, se prolongaba hacia el 
Huerva. 

En 1 534, Juan de Urruzola construyó sobre el 
Huerva un puente a sus expensas. Para enero de 
dicho año le faltaba un solo pilar para acabarlo y el 
Concejo realiza un libramiento de dinero para 
pagarle parte de la obra. En 1538, los herederos 
del término de las Fuentes le hacen entrega de 
1 5 ducados de oro por el trabajo de construir el 
puente. De él, al igual que de todos los que se ten- 
dieron sobre este río en pasados siglos, ahora no 
queda nada. 

Al parecen el puente de Urruzola había desapa- 
recido 35 años más tarde: según se afirma en un 
documento municipal de 1783, el puente de San 
José fue construido por cuenta de la Diputación 
General del Reino entre 1 569 y 1 572. El 23 de abril 
del año siguiente se capitula con el obrero de villa 
oscense Miguel de Altue el transporte de 2.100 
carretadas de piedra que ya estaba cortada en Leci- 
ñena para el puente del Huerva. Por este docu- 
mento sabemos que el maestro del puente era el 
afamado Guillén Bertox. En mayo de 1 575 fue fir- 
mada otra capitulación para construir un puente 
cerca de «la Puerta Quemada», por Juan de Zumis- 
ta y Juan de Landerri, para la Diputación General. 

El puente, como de costumbre, debería hacerse 
conforme a la traza o proyecto que quedaba en 
poder del notario. Tendría dos pilares enteros y dos 
«medios pilares» o estribos, contando con tres 
arcos en total, más sus alares o muros de conten- 
ción. Mediría 2 1 pies de ancho, menos los tres pies 
de los antepechos (0,384 m por cada lado), lo que 
haría un total de 1 8 pies o 4,6 m de ancho de cal- 
zada.También tenían que hacer en los dos primeros 
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pilares de la margen izquierda dos escudos con las 
armas del reino. Estaban los maestros obligados a 
utilizar la piedra que los diputados tenían acopiada 
(la contratada por Bertox y cortada por Altue), el 
coste de la cual se descontaría de los 60.000 suel- 
dos que se les había de pagar por los materiales. 
Además de esa cantidad, al final de la obra se esti- 
pulaba el pago de otros 70.000 sueldos más. 

Los trabajos debían concluir para el día de San 
Miguel del año siguiente (1 576), teniendo una pena 
de 500 ducados (10.000 sueldos) si no los termi- 


naban para esa fecha. La iglesia de San Miguel esta- 
ba (y está) inmediata al puente. 

El 27 de diciembre de 1 575, el rejolero Agustín 
de Labordeta se compromete a entregar 1 00.000 
ladrillos al obrero de villa Domingo Ruiz para los 
arcos del puente, a razón de 52 sueldos el millar; 
antes de abril de 1576, con lo cual sabemos que 
estaba previsto que las obras de cantería se con- 
cluyeran por esa fecha. 

A Landerri y Zumista les fue también encarga- 
do, en enero de 1 578, mejorar los accesos a este 
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Proyecto de puente provisional 
de madera porYarza en 1830 

(AMZ 062). 
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puente, trabajo consistente en la realización de un 
muro de contención paralelo al cauce, de 170 
palmos de largo por 26 y 1 4 de alto a los extre- 
mos, y un grosor de 8 palmos en la parte sumergi- 
da, que a partir del nivel del agua disminuiría hasta 
los 4 de su parte superior. Este muro se haría de 
hormigón de mortero de cal siguiendo una técnica 
análoga al tapial o, lo que es lo mismo, encofrado 
de la siguiente forma: se harían setenta tapias 
(encofrados o tongadas) de 1 0 palmos de largo, 5 
de altura y 8 de grueso. Posteriormente se cubriría 
de piedra picada o sillería, aunque en la parte 
emergida y en las hiladas superiores debían fijarlas 
con «gafas de hierro y plomo». 

Para 1794 el puente de San José tenía «una 
decadencia cuasi general, principalmente por lo mal 
acondicionada que tiene la parte baja de sus pila- 
res y manguardias, de manera que si se hubiese de 
reparar cual corresponde sería menester gastarse 
caudales de bastante consideración». Se acuerda 
reparar el pilar del arco inmediato al convento de 
San José, para lo cual el maestro Cristóbal de 
Insausti presupuestó reparaciones en el puente por 
un importe de 1 86 libras. 

Se decía por entonces que sólo se arreglaban 
los puentes que iban hacia el Canal Imperial, en 
tanto que por el de San José muchas veces ni las 
personas podían pasar 

En septiembre de 1 830 la comisión del Ayunta- 
miento afirma que «la espantosa avenida del río 
Huerva sucedida en la noche del día 2 del presen- 
te mes, ha destruido no sólo los puentes de los 
paseos de Santa Engracia y San José, sino además 
grandes trozos de la muralla o barbacana que 
corre por toda la orilla del río desde un puente al 
otro, entre las dos puertas de Santa Engracia y la 
Quemada». 

El concejo pretendía que la empresa del Canal 
Imperial construyese los dos puentes y la muralla, 
propuesta que no se aceptó, aunque había una 
canal de madera unida al puente, para regar las 
arboledas, que también se destruyó y que era 
competencia exclusiva del Canal. 

De este modo, «deseando evitar el Ayunta- 
miento cualquiera desgracia que pudiera ocurrir así 
en personas o en caballerías al vadear el río Huer- 


va por frente al convento de San José, cuando 
aquel lleva mucha crecida, se acordó con el protec- 
tor de los canales que para tales casos se permita 
que los carros y caballerías puedan verificar su paso 
del Huerva, por el puente de Santa Engracia, sin 
impedirles el tránsito para ello por el camino lla- 
mado de las Torres». Sin embargo, este camino era 
«tan angosto en casi todo su tramo que no podían 
cruzarlo dos carros que vengan encontrados sin 
riesgo de caer en la acequia que va por un lado, o 
al riego de los herederos que va por el otro»; ade- 
más, tenía muchas alcantarillas débiles que no po- 
dían sufrir el tránsito de todos los carros sin hun- 
dirse. El puente de Santa Engracia sufriría también 
mucho si todos carros pasasen por allí, por lo que 
se pide construir el puente de San José con la subi- 
da y bajada suavizadas. 

Este puente se levanta con madera por ser 
necesaria su rápida reconstrucción, de manera pro- 
visional. Sería menester demoler «el machón actual 
del centro que se halla oblicuo» y disponer «tres 
arcos ¡guales con vigas de madera y dos pilas de 
8 palmos de espesor formadas y planteadas con 
pies derechos o hincas robustas y metidas en zan- 
jas hechas al intento, bien encadenadas y empotra- 
das con mampostería hasta el álveo del río, por ser 
el método sólido, seguro y de menos aparato que 
el de hincarlas a maza». La posición sería inferior a 
la del antiguo, y tendría cuatro pilas formadas por 
24 pilotes cada una: por lo tanto, cinco ojos. De 
centro a centro de cada pilar mediría 36 palmos y 
26 los primeros pilares de cada margen. 

El 2 abril de 1 833 se contrata la construcción 
de ese puente provisional de madera con Manuel 
Rubio por 73.000 reales, obra que quedó finalizada 
el 1 5 de diciembre de ese año. Poco después, el 1 4 
abril de 1 834, tuvieron que repararlo. 

Para 1841 ya no había puente en el Huerva. El 
puente de San José se lo había llevado la corriente 
en 1 838 y por entonces se trataba de hacerlo de 
fábrica. Hubo algunas propuestas para hacerlo col- 
gante porque era más barato, pero el arquitecto 
municipal, Segundo Díaz, se comprometió a cons- 
truir dos puentes de fábrica, uno de piedra y otro 
de ladrillo, donde estaban los de San José y Santa 
Engracia, por 840.000 reales. El primero se dio por 
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concluido a los 18 meses de otorgada la escritura, 
y el de la glorieta a los dos años. 

En 1 844 el Ayuntamiento dio orden a los arqui- 
tectos municipales Yarza y Gironza de hacer un 
proyecto para un nuevo puente de San José, con 
un presupuesto de 140.000 reales. El Jefe Político 
se opuso a la construcción del puente por consi- 
derarlo perjudicial a los intereses públicos, pero el 
Ayuntamiento remitió el plano de Yarza al director 
de caminos, canales y puertos del distrito haciendo 
caso omiso a la petición de éste. 

Finalmente, parece ser que este puente no fue 
reconstruido, sino que aprovechando la apertura 
de una nueva calle (la actual Miguel Servet) se 
esperó hasta que en 1 855 se construyó el actual 
de San Miguel. 



PUENTE DE SAN MIGUEL ACTUAL 

El actual trazado de la zona de la margen derecha 
del Huerva comenzó a dibujarse en 1 855, cuando 
la salida de la ciudad pasó a realizarse desde la 
plaza de San Miguel a través de la Puerta del 
Duque, en lugar de hacerlo por la Puerta Quema- 
da, situada frente a la calle Heroísmo. Ello motivó 
la necesidad de un nuevo puente, que fue finan- 
ciado en su totalidad por la Caja de Descuentos. 
Más adelante, en 1 923, fue ensanchado hasta los 
12 m. 

PUENTE 13 DE SEPTIEMBRE 

Fue construido para poder atravesar el Parque más 
cómodamente, puesto que, en principio, la entrada 
y salida del Parque sólo podía hacerse por el Paseo 
Ruiseñores. En el tiempo de su inauguración fue 
considerado un impresionante viaducto que per- 
mitía alargar la Gran Vía de Alfonso XIII hasta el 
parque, donde finalizaba. 

Su proyectista ya dejó previsto que además de 
un gran arco central de 14 m de luz hubiese dos 
arcos menores para dar paso a las vías verdes (ya 
fueron llamadas así en el proyecto) que deberían 
acompañar el trazado del Huerva a su paso por 
Zaragoza. También su anchura era una novedad: 
había pocos puentes que contaran con 30 m de 
ancho, los 1 2 centrales para vehículos y con dos 
aceras de 9, pensando en la gran afluencia de pea- 



tones que se acercarían hasta el parque por este 
lado de la ciudad. 

Fue el primer puente zaragozano construido 
con hormigón armado. Las torrecillas que coronan 
sus tajamares y espolones se construyeron para ali- 
viar el aspecto macizo de la obra. Los ladrillos de 
las torrecillas y demás adornos fueron colocados 
por «obreros especialistas traídos exprofesamente 
del extranjero». Los contratistas fueron los herma- 


▲ 

Puente 1 3 de Septiembre 
/ detalle 

(AMZ y cortesía familia Aísa). 
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nos Aísa, los mismos que por entonces habían ter- 
minado la cubrición del río Huerva. 

El puente fue inaugurado por Miguel Primo de 
Rivera el 1 7 de mayo de 1 929: puso la última pie- 
dra y luego rompió una botella de champagne 
contra el pavimento. Su presupuesto ascendió a 
quinientas mil pesetas y el autor del proyecto fue 
Miguel Ángel Navarro. 

PUENTETRANSVERSAL 
O DE LOS GITANOS 

El puente conocido como «de los Gitanos», fue lla- 
mado en su momento «el Tranversal», nombre 
dado a la vía que se abrió entre los paseos de Fer- 
nando el Católico y Sagasta. Sustituyó a una pasa- 
rela llamada «del Castillo», que unía la empresa del 
mismo nombre (posiblemente una gran fábrica de 
curtidos) con el otro lado del río. 

Este puente fue construido por la empresa 
Ángel Aísa y hermano, comenzando las obras el 
primero de septiembre de 1933. 


PUENTE DE GOYA 


arriba. Cubrimiento del Huerva. Arriba izquierda, detalles de la entibación de la zanja. 

Arriba derecha. Aspecto de los muros terminados y los durmientes para apoyar la losa superior. 
Abajo, el Huerva a su paso por Santa Engracia (Cortesía fam. Aisa). 

Página siguiente. Obras de cubrimiento del Huerva junto a la Facultad de Medicina, 
al fondo el puente de Santa Engracia (Archivo Coyne AHPZ). 


En agosto de 1 969 decía el Heraldo de Aragón que 
el puente sobre el Huerva de la Avenida de Goya 
sería un embudo para el tráfico rodado, a pesar de 
que había quedado muy bonito con los maceteros 
que se colocaron. 
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PUENTE DE SANTA ENGRACIA 



arriba. Riada del Huerva 
durante la construcción 
del puente que comenzó 
llamándose «Transversal» 
y ahora es conocido como 
el Puente de «Los Gitanos». 
(Cortesía familia Aísa). 

ABAJO. Puente de «Los Gitanos» 

(Cortesía familia Aísa). 



Los puentes de Santa Engracia estaban situados 
aproximadamente en lo que hoy es el cruce del 
Paseo de Sagasta con la Gran Vía. Hasta la llegada 
del Canal Imperial fue un puente secundario y el 
cuarto en importancia tras los del Ebro, Gállego y 
San José. Existen noticias de este puente desde el 
siglo XVI, aunque desde entonces hasta el XIX 
apenas hay datos, quizá porque a partir de la cons- 
trucción del Canal Imperial este puente estuvo 
más o menos bajo su protección, por ser el 
empleado para llegar aTorrero, y era imprescindi- 
ble mantener unas buenas comunicaciones con el 
casco urbano. Sabedor el Ayuntamiento de la ne- 
cesidad de mantener el paso abierto por este 
puente y de la importancia que tenía para el Canal 
la gratuidad de paso por el mismo, a partir de fina- 
les del siglo XVIII fueron constantes los llamamien- 
tos del Concejo al Canal para que ejecutase las 
obras en este puente a su cargo o, al menos, cola- 
borase en su pago. 

Tras la destrucción de los dos puentes sobre el 
Huerva en 1 830, se construyó un puente provisio- 
nal pero después de 1 0 años seguía en servicio. 
Además de su precario estado, era demasiado 
estrecho, puesto que se construyó como una obra 
de emergencia. Además, estaba en tan mal estado 
que se prohibió el paso de los carros que conduje- 
ran leña y yeso, así como los de molineros y hor- 
neros que llevasen trigo o harina. Solo podían 
pasar los que transportaran productos agrícolas y 
los carruajes de paseo. Por ello, y ante la próxima 
visita de la reina Isabel II, se propuso construir un 
nuevo puente en el camino de Torrero, en el 
mismo lugar donde se levantaba el de Santa Engra- 
cia, que pasaría a denominarse Puente de Isabel II. 

La obra costó 28.000 reales y se dio por finali- 
zada el 1 3 de junio de 1 840. Pero tampoco habría 
de durar mucho: Madoz, hacia 1 852, comenta que 
el puente de Santa Engracia estaba destruido. Se 
construyó de nuevo en 1 855 a expensas de la Caja 
de Descuentos, al igual que el de San Miguel. Y 
también este puente fue de corta vida, no a causa 
de las avenidas del Huerva sino del crecimiento de 
la ciudad: desapareció a partir de 1 9 1 8, al cubrirse 
ese tramo del río. 
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CUBRIMIENTO DEL HUERVA 

Los proyectos para cubrir el Huerva a su paso por 
la actual plaza de Basilio Paraíso comenzaron ya en 
1 878, a cargo del arquitecto municipal Félix Navarro, 
que pretendía hacer un parque en ese espacio. Sin 
embargo, fue un proyecto deYarza el que finalmen- 
te se llevó a cabo a partir de 1918, siendo rematada 
la obra por Miguel Ángel Navarro. 

La obra de cubrimiento fue realizada entre 
1 924 y 1931, realizando una obra cuya envergadu- 
ra y calidad sorprende hoy, tal como puede apre- 
ciarse por el reportaje fotográfico cedido amable- 
mente por la familia Aísa. 

En marzo de 1 953, el Heraldo de Aragón se que- 
jaba del desprecio de la ciudad hacia el Huerva, río 
al que, tras ensuciarlo, quitaron los frondosos cho- 
pos de la Plaza de Aragón; un río cuyo cauce se 
comprimió y que se empleó de vertedero hasta 
que finalmente hubo que cubrirlo para ocultar esa 
vergüenza. 

La segunda parte del cubrimiento del Huerva 
en lo que hoy es el paseo de la Constitución, se 
realizó entre 1 969 y 1 970. 

PUENTE-ACUEDUCTO 
PARA EL CANAL IMPERIAL 

Al sur de la ciudad existen dos puentes más: el pri- 
mero de ellos es el que cruza el río junto con un 
acueducto para el Canal Imperial. Resulta un puen- 
te espectacular; no sólo por su altura y tamaño, 
sino porque la almenara de su estribo derecho 
suele verter una importante cantidad de agua 
al río, dándole bastante espectacularidad. Lástima 
que por las condiciones del terreno sea difícil 
observarlo. 

PUENTE DELTERCER CINTURÓN 

El puente más moderno y más alejado del casco 
urbano es el que permite atravesar al tercer cintu- 
rón de ronda el cauce del río. 

PUENTE DELAVE SOBRE EL HUERVA 

Se trata del mayor puente déla capital. Mide 1 . 1 22 
m de longitud y se asienta sobre pilares de 50 
metros de altura. 




▲ 

Acueducto del Canal Imperial 
sobre el Barranco de la 
Muerte. 

Paso del Canal Imperial 
sobre el Huerva. 
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arriba. Moderno acueducto 
que sustituyó al del barranco 
de la Muerte a su paso sobre 
el Tercer Cinturón. 

abajo. Puente del AVE 
sobre el valle del Huerva. 



OTROS PUENTES 

Frente a la calle Bruil hubo otro puentecillo que 
desapareció tras cubrir el Huerva en 1 928. 

En el verano de 1 936, justo antes de comenzar 
la Guerra Civil, la Junta de Vednos financió con 
ocho mil pesetas, de las dieciocho mil que costó, la 
construcción de una pasarela sobre el Huerva 
frente a la calle Zumalacárregui. Las otras diez mil 
fueron puestas por el Ayuntamiento. 

El 28 de noviembre de 1 967 ya se habían termi- 
nado los estribos del puente sobre el Huerva en la 
calle Luis Vives, junto a las de Supervía y Manuel Lasa- 
la, y fue terminado en su totalidad a finales de 1 968. 

El puente sobre el Huerva en la prolongación 
de Jorge Cocí se llama Puente de los Sitios y fue 
levantado hada 1 969. 
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PUENTES DEL GÁLLEGO 

El río Gállego ha sido uno de los que formaban 
una muralla natural que aislaba y protegía a Zara- 
goza, pero que a la vez dificultaba notablemente las 
comunicaciones. 

La construcción de un puente sólido sobre este 
río, junto a Zaragoza, resultó una de las empresas 
más difíciles y problemáticas de todas las conocidas 
en el Aragón del siglo XVI. Ya se dijo en referencia 
al Puente de Piedra que sus obras pudieran tener 
relación con el tópico de la tozudez aragonesa, 
pero lo cierto es que también en este caso sobran 
méritos para ello. 

No era la capacidad de los maestros de la 
época ni la falta de medios lo que impidió hacer un 
puente de cantería en el Gállego, sino más bien fac- 
tores relacionados con la propia naturaleza del río. 
Por una parte, lo poco profundo y cambiante de su 
lecho en todo su curso inferior: la llanura de inun- 
dación que ahora se puede contemplar muestra 
claramente que el río tenía casi un kilómetro para 
divagan por lo que cada nueva avenida provocaba 
cambios, creando nuevos meandros o abandonan- 
do otros que quedaban convertidos en «galachos», 
causa fundamental de la destrucción de este primer 
y fallido puente sobre el Gállego en Zaragoza. 

Otra de las grandes dificultades era la cimenta- 
ción: en el puente colgante de mediados del siglo 
XIX, hubo que llegar a los 1 8 m bajo el lecho del 
río para encontrar un sustrato lo suficientemente 
firme. Sin embargo, ni el puente mejor cimentado 
sirve para algo si el río, en lugar de pasar bajo él, 
cambia de curso y se aleja. 

A pesar de los esfuerzos y caudales empleados, 
el río, como veremos, ganó la lucha en aquel 
momento y en los siglos sucesivos. Zaragoza no 
contó con un puente sólido sobre el Gállego hasta 
1 839, en que el ingeniero francés La Martiniére 
construyó el puente colgante, probablemente 
sobre los estribos del renacentista de madera. 

Según afirmaba el Concejo zaragozano a me- 
diados del siglo XVI, el puente sobre el Gállego era 
«utilissimo, muy necesario y de grandísimo probecho 
y beneficio universal, assi de los naturales y estantes 
en la presente dudad y reyno, como de los estrange- 
ros de aquel, por ser como es el camino Real ordina- 


rio y más principal que hay en el presente reyno; por 
benir, ir y pasar por él de Flandes, Alemana, Ytalia y 
de diversas otras provincias y reynos a los de Castilla 
y Corte de los Reyes nuestros señores; y por ser cami- 
no tan ussado y frequentado, unas bezes por llebarse 
el río el puente o pedaqos del, y otras por sus gran- 
des abenidas, inundaciones y crecidas, y haber de 
passar por barcas muchas y dibersas bezes y en 
diversos años y tiempos, han sucedido y acaecido en 
el dicho río grandes males, desgracias y daños, y se 
han ahogado y perecido en él grande número de per- 
sonas y cabalgaduras, y se han perdido muchos bien- 


Impreso con el arancel 
para pasar por el puente 
del Gállego en 1 773 

(AMZ 175 7-6-20). 
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ARANCEL 

DE LOS DERECHOS , QUE EL ARRENDADOR DEL PUENTE, Y PONTON 

del Rio Gallego debe percibir de todos los que tranfitáren por el , con Carruagcs , Caballerías, y de a pie, 
reglado con villa de otros anteriores por la Real Junta de Tropios de la Muy Noble Leal Ciudad de Zara- 
goza , firmado por fu Prcfidcntc el Señor Don Juan de Ccrvcra, Corregidor de la miírna, y refrendado 
por el Secretario de Ayuntamiento de dicha Ciudad , y de la exprefada Junta, que hade 
regir dcfdc primero de Enero de mil fctccicntos fetcnta y tres, 
y fon los fíguicntcs. 

Dineros. 


P Rimcramentc , por cada Perfona , que pifare á pie , hombre , ó muger fin Caballería , dos dineros. a 

Por cada Caballería de vacio indiftintamente, inclufa la Perfona, que lleva montada, ó dcfmontada, quatro din. 4 

Por cada Caballería cargada , ocho dineros 8 

Y fi fuere de los Lugares , Barrios de Zaragoza , quatro dineros 4 

Por cada Coche , Ca'.cfa , Carromato , ó Galera cargada , inclufas las Muías , que llevare , y Cocheros , Calcfc- 
ros, Carromateros, ó Galercros,con los Lacayos de zaga en los Coches, fiendo forafteros, treinta y dos dineros . . 32 

Y fi fueren de los Lugares , y Barrios de Zaragoza , diez y feis dineros 1 6 

Por cada uno de dichos Carruagcs , inclufas las Muías , y Pcrfonas que fe citan , yendo de vacio, diez, y feis din. 1 6 

Y fiendo de los Lugares , y Barrios de Zaragoza , ocho dineros 8 

Por cada Cabeza Mular , Bacuna , ó Caballar , que pifare en Piara á Ferial , 6 Rcquas , deberá pagar quatro di- 
neros ; y los Paftorcs , ó Pcrfonas , á cuyo cargo fueren libres , quatro dineros 4 

Por cada cien Cabezas de Ganado Lanar , ó Cabrío , que tranfitarc por el Puente , libres los Paftorcs , ó Atcros, 

treinta y dos dineros 3 1 

Por las Pcrfonas , Caballerías , Carruagcs , que voluntariamente quificrcn pafar por los vados , intermedios, y á la 


villa del Ponton , y Puente fe cobrará lo mifmo, que fi pafaren por el Puente 5 pero fi furtiva, dolofa , y ocul- 
tamente lo exccutaren por otros vados diftantcs del Puente , que cftán prohibidos , fiendo aprehendidos, 6 villos 
en el mifmo aéto de pafar , fe les cobrará el duplo de lo que corrcfpondc al pafo del Puente , y en cafo de algu- 
na rcfiftencia fe afegurarin las Pcrfonas , y fe dará cuenta para el calligo corrcfpondicntc. 

Por cada cien Maderos de las Almerías, que baxan por el Rio Gallego, fe han de dexar dos para la manutención del 
Puente , y el uno lo eligirá el Conductor , ñ Conduftorcs de la mifma Almería , y el otro la Perfona , á cuyo 
cargo cftá la cobranza de los derechos del Puente , bien fea por Adminiftracion , 6 Arrendamiento , fin que nin- 
guno de los dos pueda embarazar ella difpoficion , que ha parecido la mas juila. 

Por cada Perfona , y por cada una vez , que pafaren el Ponton , deberá pagar un dinero , ya fea foraftero , de Za- 
ragoza , ó fus Barrios , un dinero 

Los Vecinos de Zaragoza declara la Junta no deben pagar los citados derechos , aunque vayan alquilados en ma- 
nera alguna fus Carruagcs , ni Caballerías , fiendo ambos de la prefente Ciudad , pafando al acarreo de frutos, 
y haciendas de otros vecinos en los Términos de la m ifma , á excepción de quando fueren á viages largos, con 
Pafagcros, cargas de géneros á porte, los deberán pagar ; y fi cftos llevaren algún otro Carruagc, ó Caballerías 
de los no Vecinos , cftos los deberán pagar en la forma , que arriba fe exprefa. 

Que los Salitreros , no Vecinos de Zaragoza , deberán pagar el tanto , que qualquicra otro ; pero con la condi- 
' cion , de que fi hiciefen confiar de privilegio en contrario , que les releve del pago de dichos derechos , no ha 
de fer en perjuicio del Arrendamiento. 

Que los Ganados deftinados para el aballo de Carnicerías de ella Ciudad , no deben pagar cofa alguna por el pafo 
del Puente , corriendo elle abado por Adminiftracion. 

Que á la Galera de la Cafa de Nucftra Señora de Lcciñcna , no fe le deberá cobrar derecho de Pontagc al pafo del 
exprefado Puente. Zaragoza , y Dccicmbrc treinta y uno de mil fctccicntos fetcnta y dos. 

Don Juan de Cerrera. 


Don JEuftaquio Vidal y Latorrt , 
Secretario. 
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es y mercaderías. Y los dichos peligros eran tan públi- 
cos y notorios por el mundo que muchos príncipes, 
señores, mercaderes y gente estrangera, habiendo de 
benir y passar por el dicho puente de Gallego, muda- 
ban su camino y biage por diferentes reynos y partes, 
por librarse de los dichos peligros y daños que en el 
passo de dicho puente y río se offrecian». 

Los primeros intentos de construir un puente 
sobre el Gállego en Zaragoza datan de 1 400, aun- 
que más de un siglo después, en 1 535, la dudad de 
Zaragoza todavía se planteaba constituir una comi- 
sión de diputados para construir un puente de 
madera. 

Tampoco en esa ocasión debió de solucionarse 
el problema. En 1 542 aún no había puente, ya que 
un privilegio del emperador Carlos, de 9 de octu- 
bre de ese año, concedía a la ciudad autorización 
para cobrar peaje y así poder hacer frente a un 
gasto tan considerable como era el dar paso segu- 
ro sobre este río. 

El 25 de junio del año siguiente, y visto que los 
fondos reales tardaban en llegar, resolvió el Con- 
cejo zaragozano hacerlo de madera a sus expen- 
sas. La obra se hallaba terminada en diciembre de 
1545, cuando es alquilado con una cláusula por la 
cual no pagaban pontaje los vecinos de Zaragoza. 

En 1554, una gran riada se llevó no sólo la 
mayor parte del puente, sino incluso la casa del 
pontero, lo que obligó a la ciudad a deliberar, a 
finales de 1 555, si era más conveniente hacer un 
puente nuevo o reconstruir el existente. El 12 
de marzo de 1556 se optó por hacerlo nueva- 
mente de madera pero en otro lugar Una vez 
construido este nuevo puente, no hubo nadie que 
se atreviera a alquilarlo; por ello, la ciudad puso un 
administrador hasta 1560, en que se encontró 
un arrendatario que pagaba 2.700 sueldos, con la 
consabida cláusula de exención de pontaje a los 
vecinos de Zaragoza y Pertusa con sus barrios y 
aldeas. 

En 1 567, cuando Jaime Fanegas ofertó el alqui- 
ler del puente y su mantenimiento por 20 años, el 
puente contaba con 1 4 arcadas o vanos de made- 
ra "«medio podrida». La madera se tasó en 390 
libras o 7.840 sueldos y la casa de ladrillo del pon- 
tero y otra de madera en 1 .800 sueldos. 


En mayo de 1 572 se produjo otra gran avenida 
que arrastró el puente, que no funcionaba aún en 
agosto, cuando Jaime Fanegas es demandado por- 
que hacía pasar a la gente en barquillos y pontones 
«con mucho peligro para mercancías, personas y 
bestias», y por tanto no había cumplido con el con- 
trato, ya que según lo pactado debía tenerlo 
reconstruido en un mes y medio. 

El 26 de septiembre de 1574 fallece Jaime 
Fanegas. En ese año y el siguiente, nuevas riadas 
impidieron la reconstrucción del puente y acaba- 
ron de destruirlo en buena parte. Por entonces, el 
concejo zaragozano decía que «en el mismo río 
de Gállego, cerca de donde está la dicha puente 
de piedra, hubo y había edificado y constituydo 
para el passo del dicho río un puente de madera, 
el qual sustentaba con grande gasto y costa la pre- 
sente ciudad de Zaragoza, porque el dicho río con 
sus grandes y ordinarias abenidas, muchas y diver- 
sas bezes se llebaba muchas partes y pedagos 
del dicho puente, y hazia mucho estrago y daño 
en él». 

Por ello, en 1 576, la Diputación del Reino deci- 
de hacer un nuevo puente todo de piedra: el 4 de 
diciembre de ese mismo año se firma el contrato 
con los maestros que lo harían, los contratistas 
Joan de Landerri y Joan de Zumista, canteros. Este 
puente se hizo a imagen del construido por esos 
mismos maestros sobre el Cinca en Monzón. 
Debía tener «diez pilas enteras y dos medias»; las 
«medias pilas», esto es, los estribos, debían tener 
de ancho 25 pies (6,40 m) cada una, y 50 de largo 
(12,81 m). 

La luz de los once arcos sumaba 1 37 m; si aña- 
dimos el ancho de los pilares (60 m) resulta un 
total cercano a 200 m, lo que lo configura como el 
mayor de los puentes construidos en el Aragón de 
la época. 

El ancho de la calzada del puente tendría ocho 
varas o 24 pies (6,7 m). Los cuchillos y pilares se 
harían redondos hasta completar 50 pies y subirían 
hasta la altura de I /3 de los pilares, disminuyendo 
en ancho hasta rematarlos con la pared de los 
arcos, a la misma altura de éstos. 

Los maestros debían hacer un estribo o «media 
pila» en la margen derecha (hacia Zaragoza), desde 
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la cual partiría, aguas arriba, un muro de conten- 
ción de 400 pies (102 m) de longitud, de piedra 
labrada en su exterior; y con una cimentación simi- 
lar a la de los pilares. Tendría doce pies (3 m) de 
altura y seis pies (1,5 m) de grosor 

Contaban con un plazo de seis años (hasta 
1 584) para acabar el puente, aunque las tres pri- 
meras arcadas tenían que estar acabadas en marzo 
de 1 580, de manera que bajo ellas pudiese pasar 
toda el agua del río. Sin conocer los precedentes 
resultaría sorprendente que se hiciera un puente 
de once arcos, cuando desde un principio se consi- 
deraba que podía pasar toda el agua por tres de 
los más pequeños; pero, aun así, ya veremos que se 
quedaron cortos. 

Una vez acabado el puente, había que hacer 
desde el estribo de la margen izquierda un alar o 
muro de contención idéntico al del otro lado, con- 
tinuándose con otra mota hasta la peña del batán, 
para dar salida al camino que conducía al mismo. 
Esta otra mota tendría 9 1 varas de largo (700 m) 
por 10 varas de ancho (7,69 m), también encon- 
chada y estacada. Este era un trabajo tan importan- 
te como el del propio puente, puesto que si no se 
encauzaba correctamente el río, podría quedar el 
puente en seco. 

Sabedores de la poca consistencia del lecho del 
río, los maestros que tomaron a su cargo la cons- 
trucción resolvieron hacer un zampeado entre 
pilar y pilar; con vigas agujereadas cada pie y medio, 
sobre las cuales se pondrían otras iguales y por 
cuyos agujeros se introducirían estacas de haya o 
de pino. Posteriormente se rellenarían los huecos 
con piedra del río. 

La piedra para el puente se obtendría de varias 
canteras: los diez primeros palmos de la parte infe- 
rior de las pilas con piedra de Alforque, siendo el 
resto de Leciñena, pero en caso de que haciéndo- 
se la obra vieran que no era de la suficiente cali- 
dad, debía sustituirse por otra mejor a cargo de los 
maestros. 

El coste de la obra fue tremendo, tal como 
podemos imaginar dada su magnitud. Los maestros 
cobrarían 34.000 libras jaquesas o 680.000 sueldos, 
más las 1.800 carretadas de piedra que habían 
traído de Leciñena y por las que se habían pagado 


ya 2.000 libras, y la madera del puente viejo del 
Gállego. 

Los trabajos en el puente fueron sumamente 
dificultosos debido a las avenidas que se sucedían 
continuamente. Las riadas comenzaron ese mismo 
año de 1 578. 

Aunque el puente por sí solo, ya resultaba una 
obra de excepcional envergadura, no fueron 
menores los trabajos de desviación del río; encau- 
zada el agua hacia los términos de Mosnillo yTalla- 
bós, «y estándose edificando y haziendo el dicho 
puente de piedra, que duró muchos años, el río de 
Gállego por la dicha mudanza crecidas y avenidas 
del se fue comiendo y llebando y se comió y llebó 
muchas tierras y heredades de los dichos términos 
de Mosnillo yTallabós, de tal manera que en el dis- 
curso del dicho tiempo hizo tanto daño y estrago 
en ellos que se llevó la mayor parte, y casi todas las 
huertas y heredades de dichos términos de Mosni- 
llo yTallabós, y dexo aquellas del todo dirruydas, 
que fue un daño mui estimable». 

En 1 582, estando ya las obras muy avanzadas, 
«en el mes de mayo sobrevino una inundación tan 
grande que se llevó y derruyó mucha parte del 
Puente que se estaba concluiendo de construir, y 
solamente quedaron cinco arcadas, y estas muy 
quebrantadas». El gran quebranto del puente se 
debió precisamente al desvío de su curso, puesto 
que, al parecer; las obras de las defensas de su mar- 
gen izquierda no se habían realizado aún, por lo 
cual el río creó un nuevo cauce por su débil ribera, 
haciéndose mucho más ancho. 

De nuevo volvieron las barcas a ser el único 
medio de atravesar el río, aunque desde 1586 
comienzan los preparativos para la nueva repara- 
ción del puente, y en enero del año siguiente es 
contratado Juan de Villarreal para construir un 
puente de madera. Este puente se hizo a continua- 
ción de lo que restaba del antiguo de piedra, del 
que se aprovecharían algunos pilares, aunque otros 
se harían nuevamente de madera, que también era 
el material del tablero. 

El día 29 de enero, Domingo Bachiller firmaría 
con la ciudad una capitulación por la cual se repa- 
raría lo necesario en los pilares que se mantenían 
del puente de piedra. Para 1 589 probablemente ya 
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se había dado paso por el puente, puesto que se 
registra su alquiler; sin embargo, las obras no con- 
cluyeron hasta 1591. 

En ese mismo año terminaron las obras para 
devolver el río por el «galacho» que había dejado y 
hacerlo pasar bajo el arco mayor del puente. Con 
el tiempo, debido a la gran extensión que ocupaba 
su lecho, el Gállego deambulaba libremente por el 
mismo, creando y destruyendo «galachos» en cada 
avenida. Por ello, las arcadas del puente de fábrica 
de Landerri y Zumista quedaban en seco, unas 
veces a la margen derecha y otras paralelas al 
curso del río, tal como podemos ver en los planos 
conservados de 1 806 y 1 820. 

Lo que restaba del puente de piedra fue apro- 
vechado, sirviendo de apoyo al puente de madera 
entre los arcos de fábrica que se mantuvieron. Un 
contrato de alquiler y mantenimiento de este 
puente del año 1 702, señala que conservaba algu- 
nas partes de madera y otras de piedra. 

En 1709, durante la Guerra de Sucesión, el 
puente fue volado y se reconstruyó de nuevo en 
madera. 

En esa época, los enfrentamientos entre los 
arrendadores y usuarios del puente son frecuen- 
tes: en noviembre de 1766 se ordena al arrenda- 
dor del puente del Gállego que dejara pasar sin 
pagar a quienes llevaban el trigo a pósitos o gra- 
neros. El administrador del puente y pontón del 
Gállego dice: «Certifico que desde el 6 de abril, 
que fue el motín en esta ciudad, hasta fin de octu- 
bre de este año de la fecha, se halló de perjuicio en 
237 libras jaquesas, según han producido en otros 
años en ¡guales meses regula'res, por no haber que- 
rido pagar los transitantes por ellas en abril y mayo, 
no obstante la persuasión de la tropa y mi instancia 
y tropelía que experienamos, unos y otros amena- 
zándonos con la muerte, y en su vista se me orde- 
nó que a ninguno se le hiciera fuerza, y que sólo 
cobrara del que voluntariamente se ofreciese». 

El 8 de noviembre de 1783, entre las 2 y las 3 
de la madrugada, una súbita e impetuosa riada des- 
truyó dos arcos de un solo golpe, y después un 
tercero. Por ello se volvió al paso mediante barca 
de sirga. Nuevamente volvería a reconstruirse el 
puente que en 1 808 sería quemado por los france- 




arriba. Detrás del puente 
colgante puede verse un arco 
del antiguo puente de piedra 

(Archivo Coyne AHPZ) 

abajo. Demolición del puente 
de piedra para apoyar el segun- 
do puente de hierro 

(Luis Mompel para Heraldo 
de Aragón 16-4-1969). 


ses. Desde entonce se pasaba por un puente pro- 
visional de madera apoyado sobre los restos del 
puente renacentista, al que habían quitado el reves- 
timiento de sillares, pero todavía mantenía sus 
arcos de ladrillo. Para 1 820 se proyectó construirlo 
de fábrica en lugar que ocupaba el de madera, 
aguas abajo de los actuales. Según narra Blasco 
Ijazo, cuando se reconstruyó en 1 827 se hizo de 
fábrica, aunque resulta un tanto extraño que se 
hiciese un puente de esa envergadura sin que haya 
quedado de él ningún recuerdo. De todos modos, 
fuese madera o de obra, tan sólo el detalle de que 
tenía 22 arcos basta para suponer que su vida 
habría de ser corta, puesto que la madera que 
arrastraban las riadas sólo podía pasar por arcos 
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arribay abajo. Puente de 1971. d e muc ha luz. De hecho, una avenida en 1827 se 

llevó cuatro arcos, y otra más, en 1 834, acabó con 
lo que quedaba del puente. 

Este paso tan precario se mantuvo hasta que el 
ingeniero francés Luis de La Martiniére construyó 
en 1 839 el famoso puente colgante de 1 37 m de 
luz y un ancho de 7 m. Blasco Ijazo afirma que nada 
más inaugurarse, en octubre de 1839, cedió la 
cimentación y que volvió a romperse en 1841, 
dando paso precario al reducir a la mitad el peso 
máximo; en enero de 1 886 se hizo un nuevo puen- 
te provisional de madera hasta que se reparase el 

®i 


colgante. En esta modificación se le añadieron dos 
cables más a cada lado para reforzar su tablero. El 
trabajo, que concluyó en 1 890, fue realizado por 
seis técnicos llegados de Bélgica. 

Poco después, los nuevos tiempos, y con ellos el 
tranvía, pedían un nuevo paso. 

El proyecto para el puente metálico que sustitu- 
yó al colgante fue, según Blasco Ijazo, obra de Pri- 
mitivo Mateo Sagasta -quizá hermano o hijo del 
político e ingeniero Práxedes— y data de enero de 
1 923. Dos años más tarde el Heraldo de Aragón da 
la voz de alarma para que no se elimine el puente 
colgante como estaba previsto, puesto que una de 
sus torres resultó dañada a causa de un accidente 
de tráfico. 

Finalmente, tras una complicada cimentación en 
la que se trabajó con aire comprimido para llegar 
hasta los 14 m de profundidad, el día 25 de 
noviembre de 1930 se abría al tráfico el nuevo 
puente de Santa Isabel. 

El 1 6 de abril de 1 969 comenzaron las obras 
para instalar otro puente sobre el Gállego aguas 
arriba del anterior. Para ello se demolió parte del 
viejo puente de piedra para apoyar su estribo 
derecho. A finales de 1 970 se estaban tendiendo 
las vigas metálicas y hacia la primavera de 
| 1 97 1 se abría, por fin, al tráfico. 




PUENTES SOBRE EL CANAL 
IMPERIAL 

Existen otros puentes en la ciudad, tendidos sobre 
el Canal Imperial. No es que sean, en su mayor 
parte, especialmente espectaculares, pero por su 
historia y relevancia merecen ser reseñados. 

PUENTE DE AMÉRICA. Aunque por este sono- 
ro nombre parezca que el puente que atraviesa el 
Canal Imperial en Torrero tenga algo que ver con la 
Hispanidad, lo cierto es que se debe simplemente 
al regimiento América 40, cuyos soldados fueron 
quienes edificaron el primer paso en 1815. Hacia 
1 853, Madoz comenta que su clave había cedido, 
aunque el puente se mantenía. En 1869, el mal 
estado del mismo ya provocó numerosas protes- 
tas, pero no sería reparado hasta 1 895. 

A comienzos del siglo XX, el puente se había 
quedado pequeño, especialmente porque daba 
acceso al cementerio, lo que había hecho aumen- 


tar el tráfico. Por ello se levantó el actual puente, 
que fue inaugurado por el alcalde Laguna de Rins 
el I I de octubre de 1 902. 

PUENTE DE CASABLANCA. Este puente fue 
levantado a la vez que el Canal, pero las necesida- 
des del tráfico obligaron a su ensanche en 1948. 

PUENTE EN LA ANTIGUA CARRETERA DE 
MADRID. El Canal Imperial es atravesado por la 
Carretera de Madrid, mediante un puente. 

PUENTE DE LA MEDIA LEGUA. El puente de la 
Media Legua fue construido para que el escorre- 
dero de su nombre, que partía de la almenara de 
San Antonio, pasara bajo la Carretera de Castellón. 
En el plano de Casañal aparece junto al puente y la 
venta del mismo nombre un molino papelero del 
que no se han hallado más datos. 


abajo. Puente de América 

(AMZ). 



ZARAGOZA. — Puente de Amérii 
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PRIMERAS CENTRALES DE ARAGÓN 

En 1881, dos años después de la presentación de 
la lámpara de Edison, se Inaugura en Barcelona la 
primera iluminación eléctrica de España. A partir 
de entonces comienza una carrera vertiginosa por 
llevar la novedad a las grandes ciudades, primero, y 
a todas las localidades, posteriormente. 

A Zaragoza llegó la electricidad en 1 883, de la 
mano de dos empresas casi simultáneamente: por 
un lado, la Electra Peral, creada por el famoso 
inventor del submarino, Isaac Peral, y en cuyas ins- 
talaciones de la calle de San Miguel, frente al Teatro 


trica, al generalizarse la producción de corriente 
alterna y posibilitarse su transporte a grandes dis- 
tancias en alta tensión, con su conversión a baja 
tensión cerca de los puntos de consumo sin ape- 
nas pérdidas. Ya no sólo se utilizarían las centrales y 
molinos reconvertidos más cercanos a las pobla- 
ciones, sino que primaban otras características para 
la instalación de esas centrales, como el caudal y la 
altura del salto, sin ser ya un problema la distancia. 

El aprovechamiento de grandes caudales y la 
creación de saltos importantes ya no podía reali- 
zarse mediante aportaciones vecinales ni a través 
de personajes más o menos acaudalados, sino que 
se impuso la creación de sociedades que pudiesen 
acometer los importantes gastos que exigían estas 
nuevas centrales (embalses, canales, generación y 
distribución); de ahí las sucesivas concentraciones 
de capitales y empresas que finalizaron en 1 904, en 
Zaragoza, con la creación de «Sociedades Eléctri- 
cas Reunidas». 


ESDE LA INVENCIÓn de la 
dinamo de Siemens, en 
1 867 (y sobre todo de la dinamo de inducido anu- 
lan que desde 1 869 permitió su funcionamiento 
continuo sin problemas de calentamiento), comien- 
za lentamente la era de la electricidad. Pequeñas 
centrales accionadas mediante motores de gas o 
vapor; y algo más raramente de impulsión hidráuli- 
ca, van instalándose por doquier Ello se debía a 
que la corriente continua admite muy poca distan- 
cia del generador al punto de consumo, a causa de 
la gran caída de tensión que se produce al ampliar 
la longitud del tendido. Además, los primeros gene- 
radores no poseían un sistema muy preciso de 
regulación y la corriente suministrada sufría fre- 
cuentes altibajos, por lo que se hacía necesario dis- 
poner de acumuladores o baterías que regulasen el 
suministro. 


CENTRALES ELÉCTRICAS 

Fue precisamente la adquisición a la empresa 
Tudor; en Alemania, de dos grandes acumuladores 
para las centrales eléctricas de Zaragoza lo que 
motivó la implantación de esta firma en la ciudad 
desde 1898. Las instalaciones aprovecharon los 
1 20 CV que se obtenían en el salto de agua del 
antiguo molino de «La Pilar», accionado con la ace- 
quia de las Adulas. Este molino y la fábrica Tudor 
estaban situados en la manzana que delimitan 
actualmente la calle José Pellicer; el paseo de Sagas- 
ta y el camino de las Torres. 

El final del siglo XIX y los comienzos del XX 
supusieron la total implantación de la energía eléc- 
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PÁGINA ANTERIOR. Fábrica de harinas a comienzos del siglo XX por Coyne (AHPZ). 

arriba. Alternadores de la central de Marracos a principios del siglo XX. 

Exterior de la central de Marracos. 


Circo y en el solar que hoy ocupa el cine Goya, se 
generaba la energía eléctrica mediante máquinas 
de vapor Su competidora era la «Compañía Ara- 
gonesa de Electricidad», que funcionaba a partir de 
la concesión del molino de San Carlos en Casa- 
blanca, rápidamente convertido también en central 
hidroeléctrica. 

Los primeros lugares electrificados de Zaragoza 
fueron los cafés París, Iberia y Ambos Mundos. 
Entre las industrias, las pioneras fueron dos fundi- 
ciones, Rodón Hermanos y Averly, que entonces se 
encontraba en su primitivo emplazamiento de la 
calle San Miguel. No podía ser de otro modo, ya 
que, además de estar al lado de la central, Averly 
fue socio de Peral en este proyecto. 

Es posible que la iluminación eléctrica hubiese 
llegado antes de la fecha citada, puesto que el 
Canal Imperial poseía desde 1 876 una dinamo 
eléctrica construida por Francisco Dalmau e Hijo, 
que fue adquirida para poder iluminar los trabajos 
nocturnos de reparación del azud en el Ebro. 

Hasta finales del XIX, más de la mitad de 
las centrales aragonesas eran accionadas median- 
te vapor o gas, pero a partir del siglo XX la ten- 



ABAJO. Alternadores de eje vertical de la central de Marracos en 1 948. 


150 



FUNDACIÓN 

JUANELO 

TURRIANO 





CON DOMICILIO EN ZARACOZA 

CONBTITUIOA POR EOCRITUMA «JOB Amoniíó O. oncoomo NUMS «L > 
PAXC1ALMSNTC MOOlf ICAOA POR OTI1AS OTOH OA O Aa ANT. O pIoS O m 2 
OC IV»! O. PAULO PEREZ LAOFlAOft, EL 20 OC MAYO UL loan V ki *« 

o. francioco palA. el o. o. ocrunKn b.TS^^V.'^b^V. 


REPRESENTADO ron 00.000 ACCIONES DE 500 PESETAS CADA UNA 


000001 ~W| 


dencia se invierte y para 1910 ya había cerca 
de cien centrales eléctricas, casi todas accionadas 
con agua. 

La electricidad se extendía de manera impara- 
ble: tras Zaragoza llegó a Alagón, cuya central se 
inauguró el 1 0 de diciembre de 1 895. Aquella 
primera iluminación constaba de 70 focos de 1 6 
bujías, por las que pagaba el Ayuntamiento 2.000 
pesetas anuales. 

En agosto de 1896 se ultimaban los detalles 
para la puesta en marcha de la «Electra Turiaso», 
de Los Fayos, y en 1 899 lo hizo la de Valderrobres. 

En diciembre de 1900 se inauguró en San 
Mateo la central eléctrica de la sociedad Nico- 
lás-Gracia, construida bajo un salto de la acequia 
de Camarera de 5 m de altura y un caudal de 4 
m 3 /sg, que proporcionaba 200 CV. Este nuevo edi- 
ficio se construyó sobre el solar del antiguo molino 
harinero fechado en 1 505. Tras la procesión se 
bendijeron el alternador (de Planas Ager y Cía., de 
Gerona) y la turbina (de Amorós, Zaragoza), con 
los nombres de «M. a del Carmen» y «Virginia», 
respectivamente. En aquel momento se procedió a 
la iluminación de la localidad, a la que seguirían 


Zuera.Villanueva, Peñaflor y Villamayor; para lo cual 
ya se habían tendido 24 km de cables. 

En marzo de 1 900 se puso en servicio la «Elec- 
tra de Peñaflor», y en Calatorao contaron con 
energía eléctrica desde comienzos del mismo año; 
se suministraba corriente a Épila, La Almunia, Luce- 
na, Lumpiaque y Rueda. En 1901 se construyeron 
en Sádaba y Uncastillo sendos molinos harineros y 
centrales eléctricas por la sociedad Cavero-Mola. 
En el mismo año comenzó a prestar servicio la 
importante central de Ribera en Albalate del Arzo- 
bispo, suministrando energía a las poblaciones 
de Albalate y Urrea de Gaén con una potencia de 
60 CV. En 1904 comenzaron las obras para la 
construcción de una nueva central más potente, 
que con 400 CV podría abastecer a Belchite, Léce- 
ra, Letux, La Puebla de Hijar y Samper de Calanda. 
A comienzos de 1 905 ya estaba en servicio y el día 
de su inauguración lo fue también el del alumbrado 
de Alloza. Lécera lo hizo en 1 906. 

En abril de 1 902 se puso en servicio la central 
de «Luz y Fuerza del Jalón», situada a 7 km de 
Riela. Abastecía a las localidades de Riela, La Almu- 
nia, Alpartir y Almonacid. 



A 

Alternador y cuadro eléctrico 
del molino deTorrellas. 

Acción de ERZ de 1938 (ERZ). 

Motor-generador Gramm de 
corriente continua 

(MNCTC deTarrasa). 
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En 1 903 llegaba el alumbrado eléctrico a Ejea; 
en 1910 comenzó a funcionar la central de María 
de Huerva, y en 1 9 1 2 lo hizo la «Electra del Alca- 
nadre», de Peralta de Alcofea, que suministraba 
también a Berbegal y Lagunarrota. 

Así podíamos seguir hasta alcanzar los cuatro 
centenares largos de centrales eléctricas que han 
funcionado en Aragón y de las que actualmente 
apenas persisten algunas docenas en condiciones 
de funcionar. El tiempo, los chatarreros y la despo- 
blación han acabado con ellas, o están a punto de 
hacerlo. 

LA ELECTRA PERAL Y LA COMPAÑÍA 
ARAGONESA DE ELECTRICIDAD 

Las dos empresas pioneras en la electrificación de 
Zaragoza llevaron caminos paralelos aunque con- 
vergentes, puesto que partieron de sistemas distin- 
tos pero tuvieron que acabar rindiéndose ante la 
competltlvldad de los grandes saltos. 

El 2 de agosto de 1 893 se fundó la Electra 
Peral-Zaragozana, por el antiguo Ingeniero y militar 
Isaac Peral. En ese mismo año adquirió la empresa 
el Teatro Goya (calle San Miguel, 8) para Instalar su 
primera central, y un año más tarde ya tenían ocho 
mil metros de cables distribuidos por el centro de 
la ciudad. 

El año de su inauguración, para las fiestas del 
Pilan se Iluminaron por primera vez (y gratis por 
ese año) las plazas de la Seo y el Pilan junto con la 
calle Alfonso. 

A la vez que la anterior se creó la Compañía 
Aragonesa de Electricidad, promovida por el Inge- 
niero Jenaro Checa sobre la concesión que tenía 
Tomás Higuera para el molino de San Carlos, en el 
Canal Imperial. En 1 899 obtuvieron otra concesión 
que les permitiría obtener otros 400 CV más. El 
aumento de potencia también conllevó el de capi- 
tal, y de las 400.000 pesetas Iniciales se pasó al 
millón en 1 899 y a 2.250.000 pesetas en 1 90 1 . La 
central de transformación secundaria se estableció 
junto a la competencia, en la calle San Miguel 
número I. 

A partir de la entrada en funcionamiento de las 
grandes centrales del Gállego, como Marracos en 
1 904 (Fuerzas Motrices del Gállego) y poco des- 
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pués Carcavilla (Teledinámica del Gállego), debido 
a la mayor competitividad, a la Electra Peral le 
resultaba más rentable comprar energía a estas 
empresas para revenderla que generarla. 

A comienzos de siglo se produjo la fusión de 
la Compañía Aragonesa y Fuerzas Motrices, a la que 
se incorporaría la Electra Peral a finales de 1 904. 
Por esas fechas se funda la Electroquímica Aragone- 
sa, que poco después se une a Teledinámica y 
ambas a la sociedad anterior; con todo lo cual se 
crearía, en 1911, Eléctricas Reunidas de Zaragoza. 

En cuanto a las instalaciones zaragozanas, en 
1918 se cambió la maquinaria de la central de 
Casablanca y en 1 9 1 9 se unificaron las instalaciones 
de la Compañía Aragonesa y la Electra Peral en el 
casco urbano. 

LOS MOLINOS DE ZARAGOZA 
INTRODUCCIÓN 

Hasta comienzos del siglo XX, los molinos han sido 
instalaciones imprescindibles para la vida cotidiana 
en todos los pueblos y ciudades. No es el momen- 
to de exponer la evolución de estas máquinas 
desde los molinos barquiformés o circulares de 
mano hasta los de cilindros, pasando por los tradi- 
cionales de muelas de piedra, que para Zaragoza 


se trajeron primero de canteras más o menos cer- 
canas, luego de lugares más apartados, incluso de 
Montjuic, y finalmente, en todos los de cierta 
importancia, de las localidades francesas de La 
Ferté o La Dordogne. 

Generalmente fue en las ciudades donde se 
introdujeron las novedades tecnológicas, pero tam- 
bién donde los molinos han sido más rápidamente 
engullidos por el crecimiento urbano, por lo que 
suele resultar difícil seguir su rastro material. Afor- 
tunadamente, la información conservada en los 
archivos permite conocer buena parte de los 
aspectos técnicos y sociales vinculados a los moli- 
nos y fábricas de harinas. 

Por otra parte, es seguro que en Zaragoza han 
existido molinos hidráulicos casi desde su funda- 
ción, y probablemente haya que buscar en el Huer- 
va los primeros ingenios de este tipo. Sin embargo, 
para poder instalar molinos es imprescindible que 
además de agua exista un desnivel suficiente, algo 
que escasea en la capital del Ebro. Por ello los moli- 
nos hidráulicos se han situado en tres puntos prin- 
cipales: 

• Puerta de Sancho, aprovechando el desnivel 
entre el Portillo y la Puerta de Sancho. 

• El Camino de los Molinos, donde la acequia 
del Rabal tiene el mayor desnivel de su trazado. 


PÁGINA ANTERIOR. Diferentes 
turbinas deAverly. 

Proyecto de molino harinero 

(cortesía Averly). 

arriba. Antigua muela 
«volandera» 
de caliza o «del país», 
empleadas hasta la llegada 
de las «francesas». 

Sello que autentificaba 

las muelas francesas originales. 

Molino de mano de los 
denominados barquiformés, 
empleados desde la prehistoria 
hasta la Edad Media. 
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Á 

Sala de «planchister» en una 
harinera zaragozana 
de comienzos del siglo XX 

(Archivo Coyne AHPZ). 

Molinos de cilindros en 
Sémolas Cinco Villas deTauste. 


• San José-Lapuyade, quizá la pendiente más 
pronunciada de Zaragoza, que sólo pudo aprove- 
charse tras la llegada del Canal Imperial. 

En el resto de ubicaciones, los molinos poseían 
un escaso rendimiento energético, normalmente 
producto del poco salto disponible, a lo que tam- 
bién solía ir aparejado un mínimo caudal durante 
buena parte del año. Quizá por ello fueron los pri- 
meros en desaparecer. 

MOLINOS Y FÁBRICAS DE HARINAS 

Los molinos son los edificios industriales más 
extendidos por la Península Ibérica, dado que en 
ellos se elaboraba la harina, ingrediente principal 
del alimento básico tradicional, el pan. 

Para llevar a cabo correctamente su labor, los 
molineros debían responsabilizarse del ajuste, cui- 
dado y mantenimiento de la parte móvil del moli- 
no, algo que, a juzgar por lo observado, no parece 
ser que les preocupase demasiado en determina- 
dos períodos. Si la situación del siglo XVI era mala 
a ese respecto, con el paso del tiempo se fue 
deteriorando hasta límites muy notables, lo cual 
motivó la creación de un «veedor» de molinos 
harineros, para que se ocupara de inspeccionarlos 
junto con un notario que levantaba acta de lo 
observado. 

Gracias a estos documentos pueden conocerse 
los molinos existentes en el siglo XVIII; en 1724 y 
dentro del término de Zaragoza eran los siguientes: 

• El Hospital 

• El Mosnillo 

• El Pilar 

• El Puente 

• Juslibol 

• La Abeja 

• La Seo 

• Las Armas 

• Nuevo 

• Pastriz 

• Peñaflor 

• Puerta de Sancho 

• San Juan (de los Pañetes) 

• Villamayor 
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A partir de mediados del siglo XIX, los molinos 
se fueron convirtiendo en fábricas de harina; entre 
1 860 y 1 876 transcurrió la edad de oro de la indus- 
tria harinera zaragozana, cuando gracias al ferrocarril 
pudieron importarse las muelas francesas de La Fer- 
ié, cuya dureza permitía aumentar notablemente la 
producción. Sin embargo, el gran avance se dio al sus- 
tituir los rodeznos por turbinas, un avance muy im- 
portante, puesto que permitió aprovechar pequeños 
saltos con gran caudal, como eran los de la ciudad. 

Luego, a partir de 1 879, la fabricación de harina 
por el método de cilindros provocó una caída de la 
demanda al instalarse otras fábricas accionadas 
mediante vapor en Barcelona, una situación que 
pronto se agravaría gracias a la disponibilidad ener- 
gética que brindaba la electricidad. Ello obligaría a 
las industrias harineras zaragozanas a buscar nue- 
vos mercados en Cataluña y Levante, por lo que 
aumentó de nuevo la actividad entre 1 896 y 1 902. 

A comienzos del siglo XX, la principal industria 
de Aragón era la harinera, y de las nueve grandes 
empresas zaragozanas había seis en funcionamien- 
to, que molían 240.000 toneladas. En todo Aragón 
había veinte fábricas de harina. 

Se han hallado referencias a más de una decena 
de molinos en Zaragoza, los cuales llevaron distinta 
suerte, y en función de los factores citados ante- 
riormente (caudal y altura) fueron cesando gene- 
ralmente en su actividad según la escasez de uno o 
de ambos, pero finalmente prácticamente todos los 
que sobrevivieron hasta mediados del siglo XX 
han sucumbido frente a su mayor enemigo, que no 
fueron las sequías, ni el fuego, sino el crecimiento 
de la ciudad y el aumento de valor del suelo. 

Por otra parte, los molinos tienen la particulari- 
dad de que suelen cambiar de nombre con cada 
nuevo propietario, por lo que resulta a veces muy 
complicado seguirles la pista, y a veces el mismo 
molino puede aparecer con varios nombres. 

En los apartados siguientes se hará un recorri- 
do siguiendo el origen del agua que los accionaba. 

ACEQUIA DE LA ALMOZARA (RÍO JALÓN) 

La acequia de la Almozara es probablemente la 
más antigua de Zaragoza; si nos atenemos a lo que 
parece decir el Bronce de Botorrita, fue abierta 
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Hf£CHA POR LA CIVDAD DE 
Zaragoza , para el govierno délos Mo- 
linos^ Maeítros Molineros de ella, 
y fus Barrios, en el ano 1731. 

GR q uanto fe han fufeitado diferentes 
queftiones , y letigiosfobre la inteli- 
gencia délo que deven obfervar en el 
excrcicio de fu Empleo los Moline- 
ros de efta Ciudad , y en que cafos 
deven incurrir en penas, contravi- 
niendo á las Ordenanzas que fe tie- 
nen eftablecidasj de tal;manera,que la Real Audiencia de cf- 
tcReyno, en 4. de Marzo.de 17*8. fefírvib mandar, que 
efta Ciudad, en fuerzade fu Política , y en obfcrvnncia de 
las Ordenanzas referidas , haga una Inftruccion , en la que 
expreffecondiftindon todo Toque los Molineros deven 
obfervar para el- mas exa< 9 o cumplimiento de fu obliga- 
don ¿y las penasen quedeven incurrir por íú contraven- 
ción ,iy hecha, íchaga notificar á los referidos Molineros, 
para fu puntual cumplimiento, y obfervancia, como reíiilta 
todo debexptefíado Auto , á que nos referimos. Y POR 
QUANTOdeíéando dicha Ciudad dar cumplimiento al 
antecedente citado pécreto, y prccaber los daños , perjui- 
ziós, y menóícabbs qué (¿cometed en losMolinos por los 
Maeflros, yjieríorusqúhéntienden en fus manejos , y que 
losmancfidos y y denlas partes de que íc componen , eften 
x A fe- 
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M Primera página del manual 
de 1731 para controlar 
el buen estado de los 
molinos. 

(AMZ 7795 46-8) 

Plano de situación 
de la Puerta de Sancho 
con los últimos metros 
de la acequia de la 
Almozara, 

inmediatamente antes 
del molino (AHPZ 12). 
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para llevar el agua hasta la ciudad por la cota más 
alta. Ello significa que discurriría por la llanura aluvial 
del Ebro, con una pendiente muy escasa y apenas 
sin desniveles de consideración como para levantar 
un molino. Probablemente por esta causa sólo se 
instalaron los de Casetas (fábrica de harinas de 
Pascual Soláns), Utebo y el Puerta Sancho, justo al 
final de la acequia. También es probable que en 
algún momento pudiera accionar al de la Abeja, del 
que se tratará más adelante. 

FABRICA DE HARINAS SOLÁNS (CASETAS) 

Esta fábrica de harinas se construyó en 1 9 1 7 y fue 
totalmente destruida por el fuego tan solo tres 
años después, el 1 2 de diciembre de 1 920. Fue tal 
la violencia de las llamas que no pudo salvarse ni la 
turbina. Fue reconstruida inmediatamente pero ya 
su accionamiento fue eléctrico. En la actualidad 
continúa en funcionamiento y es una de las harine- 
ras con más solera de la capital aragonesa, además 
de uno de los edificios industriales más interesan- 
tes que aún nos quedan. 

MOLINO DE LA PUERTA DE SANCHO 

El molino de la Puerta de Sancho estaba situa- 
do frente a la puerta del mismo nombre, justo en 
lo que hoy es la plaza de Europa. Aunque se ali- 
mentaba con la acequia de la Almozara, una vez 
puesto en servicio el Canal Imperial fue el tramo 
final de la acequia de la Romareda Baja el que pasó 
a mover sus muelas. 

Las referencias documentales conservadas 
sobre este molino se refieren más a su situación de 
límite del casco urbano que a sus características 
técnicas, aunque se sabe que era de canales y que 
tenía dos juegos de muelas, que pertenecieron 
siempre a propietarios distintos. En 1 583 se alquila 
una muela de este molino, que era propiedad de 
Aldonza del Castellar (viuda de Martín Ferreira), a 
Juan de Borau por 1.800 sueldos anuales. En el 
documento se dice que estaba fuera de la puerta 
Sancho, junto al Ebro. La otra muela, la «de mas 
adrento», era propiedad de Jerónimo Ruiz. En 
1615 se encontraba en muy mal estado y precisa- 
ba de reparaciones urgentes, pero uno de los 
copropietarios se negaba a realizarlas. 
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El molino desapareció probablemente al cons- 
truir la vía férrea y el puente de la Almozara, hacia 
el último cuarto del siglo XIX. 

ACEQUIA DE URDÁN (RÍO GÁLLEGO) 
FÁBRICA DE PAPEL DE LA MONTAÑANESA 

La papelera de Montañana, llamada «La Montaña- 
nesa», fue levantada —quizá sobre otra anterior— 
hacia 1865-70 para aprovechar la energía de la 
acequia de Urdán en la fabricación de papel. Apro- 
vechando subproductos vegetales se rebajó nota- 
blemente el precio de la materia prima empleada 
hasta entonces, que eran únicamente los trapos de 
lino y algodón, ya que para su conversión en papel 
debían superar un largo proceso. 

Fue una industria pionera: desde 1 879 fabricaba 
papel continuo de más de un metro de ancho, y de 
las 20 máquinas similares que había en toda Espa- 
ña, la Montañanesa poseía dos. La acequia de 
Urdán proporcionaba 280 CV mediante siete tur- 
binas, a las que ayudaban dos máquinas de vapor 
Contaba entonces con una dinamo que suministra- 
ba corriente para 1 40 lámparas. 

Lo más significativo de esta fábrica es que con- 
sumía productos muy abundantes en Aragón, y 
además «renovables», como se dice actualmente. 
La materia prima para la elaboración de papel 
era paja, esparto y cal, dando trabajo a finales del 
siglo XIX a 244 trabajadores (82 de ellos, mujeres) 
y casi creando la población de Montañana, íntima- 
mente unida a la factoría, una de las pocas indus- 
trias de Aragón que han conseguido sobrevivir en 
activo durante tres siglos. 

FÁBRICA DEVILLARROYAY CASTELLANO 

La fábrica de Villarroya y Castellano fue cons- 
truida sobre un batán que ya existía en 1 572. En el 
año 1 848 se edificó esta impresionante fábrica de 
harinas, que comenzó a funcionar un año más 
tarde. Se ubicaba en Santa Isabel, frente al puente 
del Gállego y en el ángulo que forman la antigua 
N-ll y la carretera de Peñaflor Era un gran edificio 
de 44 metros de largo por I I de ancho, cuyas ocho 
muelas y demás maquinaria auxiliar eran acciona- 
das con las aguas de la acequia de Urdán, obte- 





▲ 

Vista actual 

de La Montañanesa, en el 
Heraldo de Aragón del 
22-2-1897 y el plano 
de Casañal de 1892. 
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Una de las pocas fotografías 
conocidas de la fábrica 
deVillarroya y Castellano 
es esta del Heraldo de Aragón 
del 22 de febrero de 1 897. 

La harinera deVillarroya 
y Castellano en el plano 
de Casañal. 


niendo una producción de casi 1 9 toneladas diarias 
de harina. 

A los seis años de estar en funcionamiento, un 
incendio la destruyó, pero fue reedificada totalmen- 
te dos años más tarde, momento en que se dobló el 
número de muelas y se dio trabajo a 1 9 operarios. 

En 1881 fue la primera en implantar el sistema 
austrohúngaro de cilindros, y poco después el siste- 
ma Daverio, pionero en la fabricación industrial de 
harinas, con lo que su producción se cuadruplicó y 
llegó a las 80 toneladas diarias. Fue la mayor hari- 
nera de Aragón y una de las más importantes de 
España. Para el movimiento del grano y la harina 
por el interior de la factoría, contaba incluso con 
un pequeño ferrocarril interior. 

La energía procedía de cinco turbinas de Planas 
y Flaquer de 50 CV cada una, aunque, quizá por si 
escaseaba el agua, se instaló una máquina de vapor 
que proporcionaba otros 250 CV y accionaba una 
dinamo para abastecer las 1 30 lámparas de 1 00 w 
que alumbraban la fábrica. 

En 1 899 comenzó a funcionar como azucarera, 
desmantelándose previamente la fábrica de hari- 
nas. Como la adaptación no dio los frutos previs- 
tos, desde 1 922 trabajó como auxiliar de la Azuca- 
rera del Gállego, cerrando definitivamente en los 
años 40 del siglo pasado. 

MOLINO DEL MOSNILLO 

Fue el más importante de la ciudad hasta la cons- 
trucción del municipal o Molino Nuevo. Su origen 
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probablemente se remonta a la época de apertu- 
ra de la acequia de Urdán, y es desde el siglo XV 
repetidamente mencionado en la documentación 
municipal. Uno de los documentos conservados 
es un inventario que se realiza al alquilarlo en 
1574 y suministra información acerca de su equi- 
pamiento. 

Un año más tarde se realizó una importante 
reforma de este molino a cargo de Martín de Sali- 
nas, por la que este notable cantero renacentista 
debía hacer una pared que dividiese en dos el cár- 
cavo del molino, un cuchillo para dividir el agua de 
las canales y unos escalones para bajar hasta el 
rodezno desde la parte posterior del molino. 
Construiría también una pared de piedra para 
soportar el canal y los arcos de los nuevos cárca- 
vos. Se sabe que hasta entonces este molino era 
de canal abierta y con un solo cárcavo de gran 
tamaño. La obra sería inspeccionada por los maes- 
tros de obras Joan Castanet (alias Negrete) y Jeró- 
nimo de Allabar (alias Cotín). 

Este molino aún sigue en pie, aunque parece 
ser que ha perdido algunas de las construcciones 
anexas que se aprecian en los planos antiguos. 

ACEQUIA CAMARERA (RÍO GÁLLEGO) 

MOLINO DE PEÑAFLOR 

El molino de Peñaflor ya existía en el siglo XVIII, 
cuando el veedor de los molinos lo inspeccionó en 
1724. Más adelante, se hizo con la concesión de 
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ARRIBA. Aspecto del complejo 
papelero deVillanueva 
de Gállego que albergó 
la fábrica de papel de 
«La Zaragozana». 

ABAJO. Máquina de papel 
continuo francesa fechada 
hacia 1820 (Deutsches Museum 
de Munich). 



aguas Ambrosio Martí -en 1860-, hasta que en 
marzo de 1 900 se puso en servicio como «Electra 
de Peñaflor», y suministraba gratuitamente el alum- 
brado a los 36 accionistas de esa localidad. Luego, 
en 1 920, que fue adquirido por la fábrica de papel 
de La Montañanesa para aumentar el suministro 
de energía eléctrica mediante un salto de 120 a 
1 30 CV que generaban 1 00 KW que eran trans- 
portados por una línea de unos 6 kilómetros que 
la unía con la fábrica de papel. 

Aún se mantiene el edificio, pero hace mucho 
tiempo que dejó de funcionar 

VILLAMAYOR 

Este molino debió de sustituir a otro más antiguo, 
puesto que en sus inmediaciones existe una parti- 
da llamada del «Molino Viejo». Por su arquitectura 
pudiera ser una obra del siglo XVII, aunque las 
grandes modificaciones que ha sufrido hacen muy 
difícil una datación mínimamente fiable. 

Milagrosamente, es el único molino que ha 
sobrevivido en estado aceptable y, lo que es mejor 
en condiciones de funcionar' Cuenta con dos jue- 
gos de muelas y toda la maquinaria auxiliar en bas- 
tante buen estado, aunque el edificio precisa de 
una urgente y profunda intervención para su man- 
tenimiento. 
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Fábrica de papel «La Nava». 
Aspecto actual y antes 
del derribo. 
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Esta instalación, a pesar de su modestia es pro- 
bablemente el patrimonio industrial más importan- 
te que aún se mantiene en el término de Zarago- 
za, y su pérdida sería irreparable. 

ACEQUIA DEL RABAL (RÍO GÁLLEGO) 

Sobre ella se construyeron la mayor parte de los 
molinos zaragozanos, de ahí que existan pocos 
nombres de vías públicas más acertados que el de 
Camino de los Molinos, puesto que por él se acce- 
día a más de la mitad de los que han existido en la 
capital.También todas las papeleras de Zaragoza se 
accionaban con aguas del Gállego, y excepto «La 
Montañanesa» el resto se encontraba sobre la ace- 
quia del Rabal. 

LAS PAPELERAS 

La mayor pendiente del río Gállego, unida a la 
longitud de sus acequias y a la menor extensión de 
su zona regable, ha permitido que sus acequias 
pudieran contar con abundante caudal y emplaza- 
mientos adecuados para instalar industrias. Si a ello 
añadimos unas aguas bastante más limpias que las 
del resto de las acequias zaragozanas, es evidente 
que la industria papelera tenía claro dónde elegir 
Por ello la acequia del Rabal fue empleada para 
este uso desde el comienzo de su trazado, en Villa- 


nueva de Gállego, donde hace al menos cinco 
siglos que existen edificios que han albergado moli- 
nos papeleros y harineros. 

En sus últimos años de funcionamiento el com- 
plejo de Villanueva fue conocido como «La Zara- 
gozana», y era propiedad de Santiago Cantí. Madoz 
comentaba que en 1 846 tenía seis cilindros que 
cada 24 horas reducían 650 kg de trapos a pasta 
de papel, consumida por una máquina que produ- 
cía por minuto 8 m de papel de 1 ,40 m de ancho. 

Aguas abajo se encontraban la papelera llamada 
«La Blanca», a la que seguían las de Alsina (desapa- 
recida en un incendio el 1 2 de julio de 1 958), la 
Nava y Cogullada; tan sólo perduran las chimeneas 
de las dos últimas. 



Rodezno de un molino de 
regolfo en Los Veintiún Libros 
de los Ingenios y Máquinas. 

(BN). 


► 




Otra papelera era la llamada «del Papel» o «del 
Papelillo», situada en el número 1 60- 1 66 del Cami- 
no de los Molinos. Es probable que sea la heredera 
del molino de papel «de las Cavallerías», existente 
ya en el siglo XV. 

EL MOLINO NUEVO 

La Zaragoza de la segunda mitad del siglo XVI con- 
taba con un buen número de molinos de propie- 
dad privada, pero ninguno municipal, puesto que 
los que se construyeron bajo el Puente de Piedra 
estaban inutilizados la mayor parte del tiempo, por 
las riadas y por falta de mantenimiento. Pero en 
aquella época los Concejos se esforzaron como en 
ninguna otra por mejorar las condiciones de vida 
de sus ciudadanos, y una de las necesidades más 
importantes era el abastecimiento de harina. 

Sabedores en Zaragoza de que Daroca cons- 
truía un molino con una novedosa tecnología, 
aprovecharon que su maestro constructor estaba 
en la ciudad para enviar a buscarle, al objeto de 
que explicase a los jurados (concejales) las caracte- 
rísticas de dicho molino. El interés de los jurados 
de Zaragoza por disponer de un molino municipal 
se justificaba por el monopolio que ejercían los 
propietarios de estas industrias en casi todas las 
ciudades importantes, concertando los precios y 
ofreciendo en muchos casos harinas de escasa cali- 
dad. En esa entrevista pidieron al maestro que 
comprobase si en las acequias de Urdán o del 
Rabal existía algún lugar apropiado para construir 
un molino semejante al que hacía en Daroca. 


Las explicaciones del maestro debieron de resul- 
tar convincentes, puesto que algunos días más tarde 
se deliberaba sobre la conveniencia de construir un 
nuevo molino «para que no hubiese la falta de hari- 
na que acostumbra a haber en la ciudad», así como 
para mejorar la baja calidad de la misma. 

Los jurados reunieron a varios maestros de 
obras, canteros y personas expertas en la cons- 
trucción de molinos de cubo, para que decidieran 
si el lugar elegido de la acequia del Rabal, encima 
del partidero de Juslibol, era el indicado para 
emplazar el nuevo molino de la ciudad.También les 
pidieron una estimación económica y encargaron 
al jurado Martín Iñiguez, con algunos maestros, 
«ver y reconocer el molino harinero que el Conde 
de Sástago había hecho en su villa de Pina y el 
cubo y rodeznos y todo lo demás». 

Poco tiempo después se informa de que ha 
sido visto el lugar donde se hará el molino y la can- 
tidad de agua por el «ingeniero milanés que ha 
venido por mandato de su magestad a visitar la 
Cequia Imperial, a Bertox, maestro principal de 
dicha cequia, y al maestro que hace el molino de 
Daroca y otros cuatro oficiales de Zaragoza sin el 
inventor de dicha obra», y de que todos habían 
acordado que el lugar era muy conveniente para 
edificar el molino. 

El informe de Martín Iñiguez es asimismo muy 
favorable: ha visto el molino del conde de Sástago 
y tomado las medidas del mismo, y respecto a lo 
que muele, dice: «Es tanto que no lo creería sin 
que lo viere». 
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En agosto de 1566 se pregona la carga de 
2.200 ducados para la obra del molino: 

«Oyt que os hazen a saber de parte de los 
señores jurados de la ciudad de Caragopa que para 
proveer y hazer algunas cosas que mucho cumplen 
al beneficio desta ciudad se ha deliberado llamar 
concello general para manyana sabado de manya- 
na. Por tanto, notificando lo sobredicho, dizen, inti- 
man y mandan a todos y cualesquiere ciudadanos y 
becinos de la dicha ciudad que para manyana saba- 
do por la manyana sean plegados y ajuntados en 
las casas del puente de la dicha ciudad, para tratar 
y hazer los actos necesarios, so pena de cinco suel- 
dos del que lo contrario hiziere.» 

El misterioso maestro del que hablaban los 
jurados sin llamarle por su nombhe era el bearnés 
Guillén de Tuxaron, una de las personas más 
inquietas del renacimiento aragonés. 


Tuxaron, Trujaron, Tujaron, cuyo verdadero 
apellido eraTujaroo, era el arquetipo del técnico 
renacentista, hombre emprendedor e innovador, 
que siempre fue conocido como estañero y bui- 
dador, pero que tuvo multitud de trabajos dife- 
rentes, tales como la construcción de molinos y 
puentes, fabricante y vendedor de máquinas 
para elevar agua, de molinos de mano, arcabu- 
ces, acequias y un larguísimo etcétera. Sus obras 
más conocidas en Aragón son las rejas de bron- 
ce fabricadas para las capillas de San Miguel 
(familia Zaporta) y de San Bernardo (sepultura 
del arzobispo D. Hernando de Aragón y su 
madre) en la catedral de la Seo zaragozana. Sin 
embargo, el trabajo de rejería por el que quizá 
sea conocido universalmente son las tres impo- 
nentes puertas de la iglesia del Escorial, así 


A 

Cúbete del molino de regolfo 
de Cinco Olivas, el único 
conocido en España que aún 
se conserva. 
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arriba. Sección de un molino 
de regolfo en Los Veintiún 
Libros de los Ingenios 
y Máquinas (BN). 

abajo. Detalle del distribuidor 
de la turbina Fontaine del 
«Molino Nuevo» de Zaragoza. 


como las molduras de los balcones o puertas 
que comunicaban las habitaciones reales con el 
altar, y las barandillas del altar mayor de la igle- 
sia. Otro trabajo de rejería no menos notorio es 
el que realizó para el monasterio de San Jeróni- 
mo el Real de Madrid, aunque desgraciadamente 
nunca sabremos cómo eran puesto que fueron 
expoliadas por los franceses durante la Guerra 
de la Independencia. 

También fue arrendador, durante tres años, 
de las salinas de Remolinos y el Castellar, y de 
los derechos sobre la paja y la leña de Zaragoza. 
Sus amigos y socios fueron los más destacados 
artífices aragoneses y al final de su vida era, al 
parecer, un personaje de cierta importancia: al 
margen de su importante patrimonio, su hijo 
llegó a ser Maestro Mayor de la Casa de la 
Moneda de Aragón y tuvo importantes relacio- 
nes con la sociedad zaragozana de la época. 


En agosto de 1566 se firmó la capitulación 
entre la ciudad de Zaragoza y Guillén deTuxaron 
«acerca de un molino farinero de regolfo o repre- 
sa que la dicha ciudad manda hazer». Los docu- 
mentos proporcionan información sobre buena 



parte de los maestros de distintos oficios que par- 
ticiparon en la edificación de este molino: el pie- 
drapiquero de Zaragoza, Miguel de Zolayta, sumi- 
nistró «los cubetes, piedras y losas necesarios para 
la obra del dicho molino»; Francisco García y 
Tomás de Salvatierra condujeron 3.000 quintales 
de calcina (cal) a pie de obra; en febrero de 1567 
se contrató el transporte de la piedra que estaba 
labrada en Sástago, junto con otras de la cantera 
de La Zaida, con Fortuño Rujal y Alejandre Cor- 
bet, vecinos de Fuentes. También deberían llevar 
otras piedras que el Concejo tenía acopiadas fren- 
te a la Lonja y en las eras del Monasterio del 
Sepulcro. Del yeso (100 almudís) se ocupó el alje- 
cero Miguel Escartín, en abril del mismo año. La 


164 



FUNDACIÓN 

JUANELO 

TURRIANO 




arriba. Sección frontal 
de un molino de regolfo 
en Los Veintiún Libros 
de los Ingenios y Máquinas (BN). 

Cúbete del molino 
de Cinco Olivas. 



abajo. Edificio del Molino 
Nuevo de Zaragoza. 

Cúbete en Los Veintiún Libros de 
los Ingenios y Máquinas (BN). 
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Molinos en la acequia 
del Rabal en 1892. 


fabricación de 33 losas de piedra aljeceña de Épila 
para el molino fue encargada al cantero Domingo 
de Aya. 

El equipamiento del molino corrió a cargo de 
Guillen de Tujaron, que en principio iba a ser tan 
sólo contratante y fiador 

En septiembre de 1 567 ya debía estar estaba 
acabada la obra, puesto que se pregona a los veci- 
nos la puesta en marcha del molino: 

«Los dichos señores jurados intiman e notifican 
a todas y cualesquiera personas que quisieren ir o 
imbiar a moler sus panes y ceberas que aquellos 
puedan llebar o imbiar a moler al molino farinero 
que la ciudad ha hecho en Cequia del Rabal enci- 
ma del partidero de Juslibol, en donde les molerán 
a razón de un sueldo por cayz y le haran muy bue- 
nas arinas, y les pagaran las malas arinas caso de 
que el molinero las hiziere, hecha relación por las 
personas que para ello estarán nombradas por la 
ciudad.» 


El 20 de septiembre de 1568 se realiza la 
subasta de su arrendamiento, por el tradicional 
método de la candela: reunidos los jurados en «la 
sala del medio», «fueron abiertas las puertas de la 
dicha sala; y entrados y asentados todos los que 
quisieron, Antón de Requena, corredor; encendió 
una candela de cera que estaba fincada en un pun- 
zón que estaba en un fagistol de madera, en 
medio de dicho capítol y consejo; y luego pregonó 
dicho corredor por grande rato y multiplicadas 
vezes como hallaba quien daba ocho mil sueldos 
en cada un año por la arrendación de dicho moli- 
no farinero [. . .]; y poco antes de acabar de morir 
y quemarse la dicha candela, Juan Esteban, ciuda- 
dano y consejero, con voluntad y licencia de los 
dichos jurados, capítol y consejo, offrecio dozien- 
tos sueldos más; y luego Guillen deTruxaron, esta- 
ñero, dixo dozientos sueldos más; y después el 
dicho Juan Esteban mandó y dixo dozientos suel- 
dos más, con la cual dita y manda la dicha candela 
fue acabada de quemar y muerta.Y fue trangada la 
dicha arrendación al dicho Juan Esteban como al 
mas dante». 

El 4 de noviembre' 'de 1572 renunció Joan 
Esteban al alquiler del molino, aunque los jurados 
no lo admitieron. Este hecho es fundamental 
para comprender los hechos que sucederán 
más adelante, puesto que el molino fue desatendi- 
do, lo que provocó en el edificio importantes 
daños. 

En 1 574, a la muerte de Esteban, los maestros 
de obras Jerónimo Allabar y Martín de Salinas, 
junto con Bernat de la Badía (molinero del Conde 
de Sástago), realizan una inspección del molino. 
Hacen una valoración de las obras necesarias para 
su reparación, que se encontraba en un estado 
lamentable. En las deliberaciones del Concejo za- 
ragozano de junio de 1 577 se afirma que dicho 
molino «está muy derruido y con mucho peligro 
de caerse la casa y edificio de dicho molino por ser 
las piedras que se pusieron en el fundamento y 
edificio de la dicha obra todas areniscas, y estar la 
mitad de ellas comidas del agua, y haber más de 
tres años que no se habita ni muelen en el dicho 
molino por no haberse hecho los dichos y otros 
reparos que allí se ofrecen». 
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Las reparaciones necesarias se estimaban en la 
importante cantidad de 10.000 sueldos jaqueses, 
por lo que se decidió que «por ahora se sobresea 
el reparo de la dicha casa y molino y que se prego- 
ne por los corredores de la ciudad que se arrenda- 
rá o venderá la dicha casa y molino». 

El 15 de octubre de 1583, la ciudad alquila el 
molino a Pedro Villanueva «atreudo perpetuo», es 
decir mediante el pago de los intereses de una 
hipoteca, y el molino comienza a funcionar bajo 
dominio privado. 

En el censo de industrias de 1 772 era su pro- 
pietaria (quizá tan sólo su inquilina) la viuda de 
Tomás Lorón, y en el cabreo de 1 794 ya no apare- 
ce como molino, quizá porque se había transfor- 
mado en fábrica de fideos. 

En la primera mitad del siglo XIX es posible 
que se instalaran las dos turbinas Fontaine 
que actualmente posee el edificio, y quizá para 
entonces se suprimieron los dos cárcavos de la 
derecha y se realizó un aliviadero nuevo. En julio 
de 1900 fue ampliado y quedó con el aspecto 
actual. 

Más adelante, hacia la primera mitad del 
siglo XX, correspondía a la llamada «Finca el Moli- 
no» y pertenecía a los hermanos Izuzquiza Arana. 
En diciembre de 1936 se realiza un proyecto de 
reforma y se reconstruye o hace de nueva planta la 
vivienda adosada a su parte derecha. Este proyecto 
contempla el molino ya como finca de recreo. Es 
llamado entonces «Finca los Fideeros». Últimamen- 
te ha sido conocido como «La Fideera», encon- 
trándose en la actualidad tremendamente modifi- 
cado, aunque aún reconocible. 

MOLINO DE MARRACO 

Quizá fuese antes el molino papelero «de las 
Cavallerias», citado en bastantes documentos 
desde comienzos del siglo XVI, aunque podría ser 
anterior En la segunda mitad del citado siglo se 
habla de un molino de papel situado en la Corbera 
Baja que por entonces no funcionaba. Puede que 
sea el lugar donde, tras la fábrica de papel que le 
dio el nombre de «El Papelillo»", luego hubo una 
fábrica de tejidos y probablemente a comienzos 
del siglo XX se levantó esta gran harinera. 




▲ 

Molino «del Papelillo». 

Harinera del Rabal, 

quizá asentada sobre el molino 

de San Juan. 
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MOLINO DE SAN JUAN DE LOS PAÑETES, 
CORTACANS O HARINERA DEL RABAL 



Este humilde molino harinero se encontraba en 
la acequia del Rabal y era propiedad de la parroquia 
de San Juan de los Pañetes. Es probable que hasta 
1 567 fuese conocido como el molino de Zapata, un 
molino y batán situado en la acequia del Cascajo 
que era propiedad de San Juan de los Pañetes. 

Estaba situado por encima del molino de la Seo 
y fue de los primeros en desaparecer para conver- 
tirse en fábrica de harinas, quizá el molino de Cor- 
tacans o Harinera del Rabal. 

MOLINO DE LA SEO 

Era un molino propiedad de esta catedral zara- 
gozana sobre el que luego se levantó la actual hari- 
nera. Al igual que en casi todos los molinos zarago- 
zanos, falta por escribir su historia, puesto que a lo 
largo de sus más de cinco siglos de vida es mucho 
lo podrá contar. 

Por el aspecto, podría ser uno de los más anti- 
guos que aún se conserva. 

MOLINO DEL PILAR 

La rivalidad eclesiástica también se llevaba al 
terreno molinan puesto que estaba cerca de moli- 
no de la Seo. Desapareció a finales del siglo XX y 
en su espacio se situó el actual polígono industrial 
que lleva su nombre. 

MOLINO DEALTABÁS, 

SAN LÁZARO O DE LA SAL 

Estaba situado junto al estribo izquierdo del Puen- 
te de Piedra y era uno de los más antiguos de la 
ciudad. Fue derribado en 1789 para construir el 
gran muro de contención existente aguas abajo del 
puente, junto al pozo de San Lázaro. 

El molino se accionaba con la acequia del Rabal, 
una milenaria acequia que quizá se remonte, como 
poco, hasta la Zaragoza árabe. 

En enero de 1568 sus propietarios (Agustina 
Rebes y Guillen de Palafox) encargaron al afamado 
cantero Benet Bodra la construcción de un cubo 
que debía tener 1 5 palmos de boca (2,85 m) y la 
profundidad máxima que pudiera obtenerse. El 
grosor de las paredes sería de 1 2 palmos y medio 
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en la pared medianil con el molino (2,3 m) y 1 0 
en las tres restantes paredes ( 1 ,92 m). También 
haría dos muros que se prolongasen hacia la ace- 
quia y una almenara por donde rebosara el agua 
sobrante. 

Debía mover los dos juegos de piedras con una 
muela de agua y obtener un rendimiento de sesen- 
ta cahíces cada 24 horas. Por sus trabajos, Bodra 
recibiría 300 ducados (6.000 sueldos), una cifra 
notable, aunque quizá fuese por una condición 
muy peculiar como era una garantía por espacio 
de diez años. 

Los maestros Joan del Camino y Pedro Peralta 
inspeccionaron el lugar algún tiempo después a 
causa de una denuncia del monasterio de Altabás, 
porque el molino «antes era de canal y ahora se ha 
hecho y fabricado por Guillén de Palafox y Agustina 
Rebes de cubo, por donde se causa remanso y 
regolfo del agua de la acequia del Rabal que discu- 
rre y pasa por dentro de dicho monasterio». 

En su nueva ubicación se instaló también una 
muela para sal, aunque durante poco tiempo, pues 
debido a la gran profundidad de su escorredero se 
dañaba notablemente el puente de tablas, asunto 
del que se queja el arquitecto municipal, que en 
1789 solicita su traslado y demolición. 

El convento de Altabás tomó cumplida vengan- 
za de los daños anteriores contribuyendo a los gas- 
tos de demolición y reconstrucción del molino, 
para así liberarse del paso por su interior de la ace- 
quia del Rabal, que tantos problemas le había cau- 
sado. Este segundo molino aún existe, pero se 
encuentra en lamentable estado, aunque recupera- 
ble. Lo casi milagroso de su conservación se com- 
plementaría perfectamente con su rehabilitación 
para usos ciudadanos integrado en el parque de las 
riberas del Ebro. 

MOLINO DEL PILÓN 

El molino del Pilón estaba situado en el br aza l de 
Torrente, que se derivaba de la acequia del Rabal 
tras su paso por el Molino Nuevo. Se encontraba 
en el camino de Cogullada, y aproximadamente en 
el cruce de las calles Jaime Fernán y Alejandro Volta, 
en el actual Polígono industrial de Cogullada. 



MOLINO DE LAS ARMAS 

El molino de las Armas o las Almas se encontraba 
en el camino de Valimaña, junto a la actual Avenida 
de la Jota, relativamente cerca de la calle que lleva 
su nombre. 

Era de los más antiguos de la ciudad. Se decía 
en 1 584 a propósito de ello, que «no había memo- 
ria de hombres», por lo que hay que suponerlo del 
siglo XV o anterior. Se alimentaba con el brazal 
de Sancho, en el que desaguaba la acequia de la 
Corbera. 

En 1 583 su propietario era Juan de Abiego, que 
lo alquila a Juan de Jayma por tres años a razón de 


◄ Molino de Juslibol. 


M Situación de los 

desaparecidos molinos 
del Pilón (arriba) y de las 
Armas (abajo). 
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A 

Mecanismo de rueda y linterna. 

Este era el punto débil de las aceñas 
y molinos de barcas. Cualquier entorpecimiento 
en la instalación rompía 
los frágiles dientes de madera. 


A 

Molino de barcas en Mora, 
un modelo que se mantuvo 
durante más de cuatro siglos. 


2.000 sueldos anuales. Se dice en el documento 
que estaba situado en Valimaña, en el camino de la 
barca del Gállego. 

El I I de octubre de 1931, siendo propiedad de 
Telesforo Viu, fue destruido por un incendio. 

FÁBRICA DE MANUEL ASCÁRRAGA 

Estaba situada sobre la acequia de Sancho 
(derivada de la acequia del Rabal), en el punto 
donde cruzaba la carretera de Cataluña, probable- 
mente donde luego se instaló la harinera Soláns. 

Aunque se construyó a la vez que las de La 
Norma o Villarroya y Castellano (a mediados del 
siglo XIX), era bastante más modesta, sólo molía 
80 fanegas diarias con cuatro juegos de muelas 
francesas. 

MOLINO DE JUSLIBOL 

Juslibol tuvo al menos un molino -del que apenas 
quedan restos- en la derivación de la acequia de 
Ranillas desde la de Juslibol. Era un molino modes- 
to de tan sólo un juego de muelas que fue poco a 
poco arruinándose. 

MOLINO DEL MEZALAR 

Era conocido en el siglo XV como molino de 
Mezalaveza y luego como del Mezalar Fue un moli- 
no papelero situado posiblemente en Cogullada, 


quizá en el mismo emplazamiento donde luego se 
instalaría la papelera. 

PAPELERA DE SAN JUAN DE MOZARRIFAR 

En el polígono industrial de este barrio zarago- 
zano se encuentra el edificio de lo que parece una 
antigua papelera. 

RÍO EBRO (MOLINOS 
DEL PUENTE DE PIEDRA) 

MOLINO DETALAVERA 

Situado en el Ebro Viejo, su origen se remonta, 
como poco, al siglo XV. Debía su nombre al jurista 
que lo adquirió en 1 504. 

En julio de 1 539 se contrató al cantero Joan de 
Cleabur para construir un nuevo molino en el 
mismo lugar que ocupaba el de Talavera, donde 
tenía que hacer «asiento pa dos muelas y un alme- 
nara, el enbocadero y partidero con sus piedras pa 
poner las piedras cabadas, como es costumbre, de 
buena piedra d’agoa. [...]Todo lo ha de dexar de 
forma y manera que no hayan de tener que azer 
en él cosa de piedra, como está el molino de la 
viuda de Luis de la Caballería». 

No hace falta explicar que este molino no 
debía de tener un rendimiento sobresaliente, habi- 
da cuenta de que ese lugar no contaba con carac- 
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terísticas apropiadas para este tipo de industria, ya 
que se accionaba con las filtraciones del antiguo 
curso del río. 

LOS MOLINOS DEL PUENTE 
DE PIEDRA DE ZARAGOZA 

Durante la construcción del puente de Piedra, 
hacia 1 40 1 , se acordó construir dos molinos en las 
«zagueras» de los arcos más cercanos a Zaragoza 
«segunt son feytos en el Puent de Tudela». Pese a 
ello, en 1 468 aún no se habían edificado: el Conce- 
jo zaragozano intenta alquilar los seis pilares del 
puente para construir sendos molinos en ellos 
mediante el alquiler del lugar No parece que fue- 
sen emplazamientos muy codiciados, puesto que 
tras varios pregones no acudió nadie a las subastas. 
Aunque el 4 de noviembre fueron adjudicados, 
parece ser que sus arrendatarios no estaban muy 
seguros de la rentabilidad de la obra, dado que un 
año más tarde aún no estaban construidos, motivo 
por el cual volvieron a subastarse repetidamente, 
hasta que por fin en 1471 estaban todos los pilares 
alquilados; al año siguiente había seis molinos fun- 
cionando en el Puente de Piedra. 

Cuando, en el año 1 500, los canteros Domingo 
y Miguel Urruzola construyen un nuevo molino 
harinero en un pilar del puente, ya había al menos 
otros dos -cuyo propietario era el propio Domin- 
go- situados en los pilares cuarto y quinto. 

Las características del río y del emplazamiento 
hacen descartar casi por completo la instalación de 
molinos fijos, puesto que las ruedas de corriente 
apenas pueden soportar fluctuaciones en el nivel 
del agua: si bajaba poco caudal la rueda no llegaría 
al agua, y si había una crecida mediana, la corriente 
arrastraría la rueda y el molino entero. 

Puede saberse algo más acerca de estos moli- 
nos indagando en la documentación de Tudela, 
puesto que los zaragozanos se hicieron tomándo- 
los como modelo. El Concejo de Tudela contrató al 
artífice Nicolás Monter para construir un nuevo 
molino de regolfo y reparar los del puente. El 26 
de junio de 1 599, compareció Monten «ingeniero 
de fabricas», ante el regidor del Consejo Real para 
explicar las capitulaciones y traza que había presen- 
tado para las reparaciones en esos molinos. Ade- 



Reinando Justiniano, Roma fue asediada por los ostrogodos 
del rey Vitiges en los años 537 a 538. Como era lógico, los 
invasores cortaron el suministro de agua a la ciudad, impidien- 
do el funcionamiento de los molinos. Entonces, el general 
romano Belisario inventó el molino sobre barcas. Éste consis- 
tía en un molino sobre una barca, sujeta a un puente o a las 
orillas, cuyas aspas eran movidas por la corriente del río. 
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Á 

Molino de la Abeja (llamado 
posteriormente de García 
y de Insa) y su situación 
en el plano de Casañal. 


más de tratar de la construcción del nuevo y de una 
presa «entre Santa Cruz y la Tejería», acerca de la 
posibilidad de reparar los molinos del puente dijo 
Monter que costaría más de 12.000 ducados (el 
nuevo molino molería más y costaba 8.000), puesto 
que tendría que cambiar el curso del río y dejar el 
puente en seco para poder poner las «caxas para 
sacar el agua y edificar los dichos asientos». Además, 
esos molinos eran viejos y aunque se reparasen no 
molerían, debido a que no lo podían hacer cuando 
el río llevaba poca agua y tampoco cuando había 
mucha; dice Monter que andaban «como guitarras 
destempladas» por las averías. 

El artífice no recomendaba la reparación del 
azud o presa de estos molinos, que nacía inmedia- 
tamente aguas arriba del puente y tenía 300 pasos 
de largo, por el peligro que representaba para la 
ciudad al elevar la cota del río. 

Si los molinos del puente de Tudela tenían azud, 
es muy probable que también lo tuviesen los zara- 
gozanos, algo muy importante en relación con el 
descubrimiento de tubos de plomo al demoler lo 
que quizá fuese su azud a finales del siglo XVIII 
para reducir el nivel del Ebro en las riadas. 

Pero estas noticias no son útiles para saber si los 
molinos del puente de Piedra eran flotantes. Ese 
dato puede conocerse a través del testimonio 
incontestable de una figura como Ambrosio de 
Morales, cronista real, afamado humanista y viajero 
nacido en Córdoba en 1513, quien, al ocuparse en 



sus escritos de las ventajas de hacer el Guadalquivir 
navegable hasta Córdoba, propone el desmantela- 
miento de las grandes presas o azudes para molinos 
en dicho río y sustituirlos por molinos de barcas, 
como los había en Roma, en el Loira o en Zaragoza. 

Tanto los molinos fijos como los flotantes eran 
muy frágiles debido a su sistema mecánico de 
rueda y linterna; pero si a eso se une la posición 
tan expuesta a riadas o golpes con los troncos 
arrastrados por la corriente, lo que tan a menudo 
sucedía en el Ebro, se tiene un ingenio poco renta- 
ble. Es lo que puede apreciarse cada vez que se 
encuentra un documento al respecto, como uno 
de 1 504 en que el «panicero» Joan Daroya vende 
al jurista Miguel Talavera «un molino myo farinero 
derribado en el puente de Piedra de la dicha ciu- 
dad, con toda la manobra y muelas que en aquel 
ay; está en la gaguera arcada del dicho puente». 
También le vende otro molino derribado «que fue 
de Sancho Marqua en el rio del Ebro biejo»; pro- 
bablemente este molino pasó entonces a denomi- 
narse «de Talavera», como se vio anteriormente. 

Otra riada del Ebro en 1571 dañó los molinos 
del puente de Piedra, que en 1 576 no habían sido 
aún reparados, lo que se deduce de que la viuda 
de Jerónimo Jarque no pagara el alquiler desde 
entonces por no estar en condiciones de funcionar 
Acerca de los demás molinos no se habla, bien 
porque no pagaban ya el alquiler al Concejo, bien 
por haber sido destruidos. 
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De estos molinos aún perduran algunos restos, 
y por lo que puede observarse no parece que 
pudieran albergar maquinarla alguna, sino que, muy 
probablemente, eran los almacenes de los molinos 
flotantes. 

RÍO HUERVA 
MOLINO DE LA ABEJA 

Se trata de un molino situado en lo que antes era 
Mlralbueno, justo tras la cerca de Plkolín. Aunque 
se ha considerado que le acciona el Huerva, tam- 
bién lo era con aguas del Jalón a través de la ace- 
quia de la Almozara, quizá con las dos. No obstan- 
te, parece ser que desde la puesta en servicio de 
Canal Imperial era accionado con aguas del Huer- 
va mediante la acequia de la Romareda, que se 
derivaba desde la Almotllla, que a su vez parte 
desde el río Huerva a la altura de Cuarte. 

Este molino es citado repetidamente en los 
documentos hasta el siglo XVIII. Se sabe que en 
1583 sufrió Importantes desperfectos porque el 
molinero no tenía puesta adecuadamente la taja- 
dera en el aliviadero de la balsa, con lo que una 
crecida de la acequia, arrastrando broza y ramas, 
taponó el saetín y provocó el desbordamiento de 
la balsa, Inundando el molino y derribando una 
pared. Debía de ser muy débil, porque en 1 643 
otra crecida de la acequia de la Romareda vuelve a 
derribarle una tapia. 

Actualmente no hay nada en su aspecto ni 
equipamiento que haga pensar que se trate de un 
molino que, además es uno de los más antiguos de 
Zaragoza, puesto que ya ha cumplido, como poco, 
los cinco siglos. 

OTROS MOLINOS E INDUSTRIAS 
ACCIONADOS ORIGINALMENTE 
CON EL HUERVA 

Los molinos del Huerva fueron de los primeros en 
desaparecer; engullidos primero por las Industrias y 
luego por las viviendas. Además, la llegada del 
Canal Imperial modificó completamente la configu- 
ración hidrológica de la ciudad, así como el trazado 
de las acequias que se abastecían desde el río, que 
a partir de ese momento lo hicieron desde el 




A 

Incendio de la fábrica Tudor 
el I de noviembre de 1935 

(fotografía de Marín Chivite 
para Heraldo de Aragón). 

A Situación de la primera 
factoría Tudor. 


Canal, y probablemente se amplió la dotación de 
las acequias situadas aguas arriba. 

Existen referencias muy tempranas al molino de 
las Santas Masas, citado ya en II 78. Puede que sea 
el mismo que se menciona varias veces en la docu- 
mentación del siglo XVI, citado como «el molino 
del Huerva», sin que. parezca que existiera otro; así 
ocurre en algunas referencias datadas en 1560, 
1563 y 1566, siempre aludiendo a él como un 
único molino en ese río. 

Junto al Huerva había fábricas de harina a 
comienzos del siglo XX, pero es a partir de esa 
época cuando desaparecen las referencias a las 
acequias. Por ello es muy probable que fuesen 
accionadas por otros medios distintos a la energía 
hidráulica. 
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Á 

Molino de la Abeja (llamado 
posteriormente de García 
y de Insa) y su situación 
en el plano de Casañal. 


más de tratar de la construcción del nuevo y de una 
presa «entre Santa Cruz y la Tejería», acerca de la 
posibilidad de reparar los molinos del puente dijo 
Monter que costana más de 12.000 ducados (el 
nuevo molino molería más y costaba 8.000), puesto 
que tendría que cambiar el curso del río y dejar el 
puente en seco para poder poner las «caxas para 
sacar el agua y edificar los dichos asientos». Además, 
esos molinos eran viejos y aunque se reparasen no 
molerían, debido a que no lo podían hacer cuando 
el río llevaba poca agua y tampoco cuando había 
mucha; dice Monter que andaban «como guitarras 
destempladas» por las averías. 

El artífice no recomendaba la reparación del 
azud o presa de estos molinos, que nacía Inmedia- 
tamente aguas arriba del puente y tenía 300 pasos 
de largo, por el peligro que representaba para la 
ciudad al elevar la cota del río. 

Si los molinos del puente de Tudela tenían azud, 
es muy probable que también lo tuviesen los zara- 
gozanos, algo muy Importante en relación con el 
descubrimiento de tubos de plomo al demoler lo 
que quizá fuese su azud a finales del siglo XVIII 
para reducir el nivel del Ebro en las riadas. 

Pero estas noticias no son útiles para saber si los 
molinos del puente de Piedra eran flotantes. Ese 
dato puede conocerse a través del testimonio 
Incontestable de una figura como Ambrosio de 
Morales, cronista real, afamado humanista y viajero 
nacido en Córdoba en 1513, quien, al ocuparse en 



sus escritos de las ventajas de hacer el Guadalquivir 
navegable hasta Córdoba, propone el desmantela- 
mlento de las grandes presas o azudes para molinos 
en dicho río y sustituirlos por molinos de barcas, 
como los había en Roma, en el Loira o en Zaragoza. 

Tanto los molinos fijos como los flotantes eran 
muy frágiles debido a su sistema mecánico de 
rueda y linterna; pero si a eso se une la posición 
tan expuesta a riadas o golpes con los troncos 
arrastrados por la corriente, lo que tan a menudo 
sucedía en el Ebro, se tiene un Ingenio poco renta- 
ble. Es lo que puede apreciarse cada vez que se 
encuentra un documento al respecto, como uno 
de 1 504 en que el «panlcero» Joan Daroya vende 
al jurista Miguel Talavera «un molino myo farlnero 
derribado en el puente de Piedra de la dicha ciu- 
dad, con toda la manobra y muelas que en aquel 
ay; está en la gaguera arcada del dicho puente». 
También le vende otro molino derribado «que fue 
de Sancho Marqua en el rio del Ebro biejo»; pro- 
bablemente este molino pasó entonces a denomi- 
narse «de Talavera», como se vio anteriormente. 

Otra riada del Ebro en 1571 dañó los molinos 
del puente de Piedra, que en 1576 no habían sido 
aún reparados, lo que se deduce de que la viuda 
de Jerónimo Jarque no pagara el alquiler desde 
entonces por no estar en condiciones de funcionar 
Acerca de los demás molinos no se habla, bien 
porque no pagaban ya el alquiler al Concejo, bien 
por haber sido destruidos. 
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De estos molinos aún perduran algunos restos, 
y por lo que puede observarse no parece que 
pudieran albergar maquinaria alguna, sino que, muy 
probablemente, eran los almacenes de los molinos 
flotantes. 

RÍO HUERVA 
MOLINO DE LA ABEJA 

Se trata de un molino situado en lo que antes era 
Miralbueno, justo tras la cerca de Pikolín. Aunque 
se ha considerado que le acciona el Huerva, tam- 
bién lo era con aguas del Jalón a través de la ace- 
quia de la Almozara, quizá con las dos. No obstan- 
te, parece ser que desde la puesta en servicio de 
Canal Imperial era accionado con aguas del Huer- 
va mediante la acequia de la Romareda, que se 
derivaba desde la Almotilla, que a su vez parte 
desde el río Huerva a la altura de Cuarte. 

Este molino es citado repetidamente en los 
documentos hasta el siglo XVIII. Se sabe que en 
1583 sufrió importantes desperfectos porque el 
molinero no tenía puesta adecuadamente la taja- 
dera en el aliviadero de la balsa, con lo que una 
crecida de la acequia, arrastrando broza y ramas, 
taponó el saetín y provocó el desbordamiento de 
la balsa, inundando el molino y derribando una 
pared. Debía de ser muy débil, porque en 1 643 
otra crecida de la acequia de la Romareda vuelve a 
derribarle una tapia. 

Actualmente no hay nada en su aspecto ni 
equipamiento que haga pensar que se trate de un 
molino que, además es uno de los más antiguos de 
Zaragoza, puesto que ya ha cumplido, como poco, 
los cinco siglos. 

OTROS MOLINOS E INDUSTRIAS 
ACCIONADOS ORIGINALMENTE 
CON EL HUERVA 

Los molinos del Huerva fueron de los primeros en 
desaparecer; engullidos primero por las industrias y 
luego por las viviendas. Además, la llegada del 
Canal Imperial modificó completamente la configu- 
ración hidrológica de la ciudad, así como el trazado 
de las acequias que se abastecían desde el río, que 
a partir de ese momento lo hicieron desde el 




▲ 

Incendio de la fábrica Tudor 
el I de noviembre de 1935 

(fotografía de Marín Chivite 
para Heraldo de Aragón). 

◄ Situación de la primera 
factoría Tudor. 


Canal, y probablemente se amplió la dotación de 
las acequias situadas aguas arriba. 

Existen referencias muy tempranas al molino de 
las Santas Masas, citado ya en II 78. Puede que sea 
el mismo que se menciona varias veces en la docu- 
mentación del siglo XVI, citado como «el molino 
del Huerva», sin que parezca que existiera otro; así 
ocurre en algunas referencias datadas en 1560, 
1563 y 1566, siempre aludiendo a él como un 
único molino en ese río. 

Junto al Huerva había fábricas de harina a 
comienzos del siglo XX, pero es a partir de esa 
época cuando desaparecen las referencias a las 
acequias. Por ello es muy probable que fuesen 
accionadas por otros medios distintos a la energía 
hidráulica. 
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arriba. Molino del Rey antes 
y después de su rehabilitación. 

abajo. Situación del 
«Molino del Rey». 



El único molino del Huerva que se conoce con 
certeza era el de «La Pilar», situado entre la actual 
calle María Moliner y el Camino de las Torres; fue 
alquilado o vendido a la sociedad Tudor; un indus- 
trial francés que había patentado el acumulador; 
que permitía almacenar energía eléctrica. Su domi- 
cilio social se estableció en Madrid en 1 897, pero 
debido al menor coste de la energía y a la situación 
geográfica, instaló la fábrica en Zaragoza aprove- 
chando los 1 20 CV de ese molino; unos años más 
tarde ya no eran suficientes y precisaba de otros 
1 00 eléctricos. 

Desapareció tras un espectacular incendio que 
comenzó en las primeras horas de la tarde del día 
I de octubre de 1935, cuando era una de las más 
importantes industrias zaragozanas y trabajaban en 
su interior 230 personas, que afortunadamente no 
sufrieron daños. 

Tras su destrucción se trasladó a la Avenida de 
Navarra en 1 946, donde permaneció hasta finales 
del siglo XX, donde sus instalaciones dieron paso a 
un centro comercial. 

AVERLY 

En este forzadamente breve repaso del empleo de 
la energía hidráulica en Zaragoza también cabría 
destacar la fundición Averly. No solo por la impor- 
tancia que ha tenido y sigue teniendo en el ámbito 
de la maquinaria y accesorios relacionados espe- 
cialmente con el agua, puesto que construyó buena 
parte de las primeras fuentes y tuberías zaragoza- 
nas, sino porque hasta aproximadamente los años 
sesenta del siglo XX contó con una turbina de 20 
HP para autoabastecerse de energía eléctrica. Para 
ello contaba con una turbina que aprovechaba el 
agua de una hijuela de la acequia de la Romareda 
que partía desde la calle Trovador 

La acequia de la Romareda finalizaba en los 
lavaderos de la Puerta de Sancho, pero poco antes 
accionaba una serrería de madera. Estaba situada 
aproximadamente en el actual cruce entre la calle 
Cereros con el paseo de María Agustín. En las foto- 
grafías aéreas de comienzos de siglo puede con- 
templarse la importancia de esta industria, que a 
pesar de no haber sido estudiada, se advierte que 


174 



FUNDACIÓN 

JUANELO 

TURRIANO 



debió tener en Zaragoza un gran desarrollo debi- 
do a ser uno de los mercados importantes del trá- 
fico de madera. 

INDUSTRIAS DEL CANAL IMPERIAL 
MOLINO DEL REY 

Se trata de un molino que posiblemente fue edifi- 
cado en el siglo XIX y del que se sabe muy poco. 

FÁBRICA DE FELIPE ALMECH O LA NORMA 

Viendo el gran caudal de agua que se desperdicia- 
ba desde la almenara del Pilar al Huerva por la 
imposibilidad de continuar el Canal Imperial aguas 
abajo de Zaragoza, el Ayuntamiento solicitó la con- 
cesión de caudales a precios razonables para la ins- 
talación de industrias. 

Estas concesiones, que ahora parecen lógicas, 
levantaron en su momento una gran controversia; 
incluso el propio Ayuntamiento optó con muy 
poco tiempo de diferencia por dos posturas con- 
tradictorias, pues en tanto que en un impreso soli- 
citan a la Regencia en diciembre de 1 840 que se 
olvide de una vez por todas la continuación del 
canal hasta el Mediterráneo y se empleen las aguas 
del canal en generar riqueza aprovechándolas para 
la industria. Cinco años más tarde, abogan por 
hacer navegable el Ebro hasta Zaragoza y unirlo 



con el Canal mediante esclusas, aunque de esto se A 

tratara en el capítulo siguiente. La Industrial deAragón y su 

Amparado en estos planteamientos, Felipe toma de agua en una fotografía 
Almech un empresario que debía poseer algún 
molino más, solicitó en 1 842 la concesión de aguas 
para el Molino de Cuéllar y el «caedero de Santa 
Engracia». Al año siguiente volvió a solicitar, junto 
con Manuel Pardo y Bernabé Andrés, el aprovecha- 
' miento del agua de la almenara de la Romareda, 
frente a Capuchinas, para instalar fábricas; la mitad 
del agua sería para Almech y la otra mitad para 
Pardo y Andrés. Las concesiones fueron otorgadas 
ell I de junio de 1 844, con la contrapartida de un 
pago de 1 .000 reales anuales por el salto de Cué- 
llar y de 660 por el de la Romareda. 

Posiblemente se trata de la instalación de la 
harinera de San José, luego denominada «La Cons- 
tancia», situada al final de San José, en el Camino 
de Lapuyade. Para su construcción fue muy impor- 
tante el aprovechamiento de la energía de las 
aguas del Canal Imperial en la pendiente que exis- 
te en la zona. Las obras comenzaron en 1 844 y 
finalizaron un año más tarde. 

Se trata de un gran edificio de cinco plantas 
que medían, cuando se construyó, unos 40 x 1 7 m 
y que contaba nada menos que con I 1 8 ventanas. El 
molino se accionaba mediante una gran rueda verti- 
cal que transmitía el movimiento a la maquinaria 
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arriba Y abajo. La Imperial 
de Aragón. 



auxiliar y a ocho juegos de piedras francesas. En su 
interior trabajaban y vivían unas 14 personas, 
en tanto que los dueños habitaban una gran casa 
cercana. 

Esta fábrica pasó a ser propiedad de José Pueyo, 
y en 1 890 fue vendida a Antonio Portóles. Portolés 
era un comerciante de harinas que había conocido 
en Barcelona el método de molienda por cilindros y 
que trató de traer el sistema a Zaragoza; para ello se 
asoció con un industrial catalán y en plena crisis del 
mercado harinero aragonés compraron «La Cons- 
tancia», que rápidamente modernizaron, implantan- 
do en 1891 el sistema Daverio, que junto con Buh- 
ler se ocuparon de equipar a la práctica totalidad de 
las nuevas harineras. 

En 1901 Portolés quedó como único propietario 
de la empresa, modernizándola de nuevo en 1 907, 
con lo que su capacidad pasó a ser de 30 t diarias, 
una cifra importante pero lejos de las 80 que obte- 
nían Villarroya y Castellano en Santa Isabel. 

Portolés fue uno de los empresarios más 
importantes de Zaragoza, consejero del ferrocarril 
Sádaba-Gallur y uno de los artífices de la unión de 
las compañías eléctricas. También fue propietario 
de la fábrica de harinas llamada «La Pilar», situada 
en el entre las actuales calles María Moliner y 
Camino de las Torres, ya citada. 



Tras llegar a ser una de las fábricas de harinas 
más reputadas de España, cerró en el mismo año 
en que moría su fundador siendo arrasada por un 
incendio al año siguiente. 

LA INDUSTRIAL DE ARAGON 

Esta fábrica de harinas se instaló sobre el solar de 
los calabozos donde se alojaban los presos que 
trabajaban en el Canal Imperial, aunque en medio 
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fue fundición. Hacia 1 880 fue construida por Pedro 
Urroz la fábrica de harinas y puesta a la venta tan 
solo cuatro años más tarde, siendo adquirida por 
Pedro Lafuente y tras su muerte alquilada al ejérci- 
to hasta que en 1 890 pasa a manos de Antonio 
Morón, que modernizó la empresa cambiando el 
sistema de fabricación. 

Sus primeras instalaciones se accionaban con 
dos turbinas de 20 HP más una tercera de 1 5 que 
estaba en el corral. Con esta energía se accionaban 
ocho juegos de muelas francesas y toda la maqui- 
naria auxiliar para limpieza del trigo y separación 
de sémolas y salvados. 

En 1900 sufrió una profunda transformación, 
puesto que su propietario adquirió toda la maqui- 
naria que cuatro años antes se había instalado en la 
fábrica de Villarroya y Castellano en Santa Isabel. 

Hacia 1 922 cambió las turbinas por otras más 
potentes (75 y 40 HP) más un motor eléctrico (en 
reserva) de 75 HP y quizá también sustituyera el 
sistema suizo Daverio por el inglés Robinson. En 
1976 daba trabajo a 39 empleados, y en sus últi- 
mos años de actividad, hasta el cierre en 200 1 , se 
habían reducido a 1 2. 

LA ZARAGOZANA 

Esta fábrica de cerveza fue construida en 1901 por 
iniciativa del ingeniero militar Antonio Mayandía 
tras viajar a diversas cervecerías europeas. 

Se incluye en este apartado no sólo porque 
precisa de agua para sus productos, sino porque 
también aprovechaba las acequias del Canal Impe- 
rial (las Adulas en este caso) para accionar una tur- 
bina de 50 hp. 

OTRAS INDUSTRIAS EN ESTAS ACEQUIAS 

También hubo en estas acequias algunas industrias 
más que aprovecharon sus aguas, como la sierra de 
mármol que se instaló en el Camino de las Torres, 
entre Sagasta y Tenor Fleta. Aprovechaba la misma 
acequia que accionaba la fábrica de acumuladores 
Tudor 

La importante fábrica de curtidos llamada «La 
Progresiva», estaba en el Camino del Sábado y se 
accionaba con agua al igual que la carpintería «La 
Industrial», que fue construida en 1 879 y se hallaba 
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A Posiblemente se trate 
de la fábrica 
de curtidos 
«La Progresiva». 
Archivo Coyne.AHPZ. 


en el camino de Torrero. Era accionada con la ace- 
quia de las Adulas y una turbina cuyo movimiento 
se repartía luego a todas las instalaciones. 

LA IMPERIAL HARINERA 

La primera utilización industrial del Canal Imperial 
desde que llega a las inmediaciones del casco urba- 
no, fue para el accionamiento de la Imperial Hari- 
nera. No es fácil decir si se conserva o no, puesto 
que tan sólo quedan dos fachadas del antiguo edi- 
ficio; el resto fue demolido en 1 990 para construir 
viviendas. En todo caso, lo que resta de la fábrica se 
encuentra entre los paseos de Colón y Ruiseñores. 

Fue levantada a finales del siglo XIX y cesó en 
su actividad en los años 60 del siglo XX. Su accio- 
namiento constaba de una turbina Francis de 52 
CV y de un motor eléctrico de 80. 

OTRAS FÁBRICAS ACCIONADAS CON EL 
CANAL IMPERIAL 

Desde la almenara de Santa Engracia, aguas abajo 
del puente de América -en la Playa de Torrero- 


partía una acequia que en su inicio tenía un molino 
de yeso y otro harinero con dos muelas. 

A cien pies del molino había una sierra acciona- 
da mediante una rueda hidráulica de 8,5 pies de 
diámetro y 7 de ancho. Al otro lado de la acequia 
se levantaba un molino harinero y aceitero con 
tres prensas, sobre el que se levantó mas tarde la 
primera fundición zaragozana y luego una harinera 
de la que ya se ha tratado. 

Junto a este molino hubo un presidio, un horno 
y un lavadero de planta circular; así como una teje- 
ría y fábrica de loza que trabajaba con el limo del 
Canal. 

En las esclusas de San Carlos hubo un molino 
harinero de cinco juegos de muelas y un batán de 
ocho pilas, que luego se transformó en central 
eléctrica y ahora sigue generando corriente y 
albergando las oficinas de ACESA (Aguas de la 
Cuenca del Ebro, S.A.), configurando junto con el 
parque contiguo un espacio de obligada visita 
para los amantes de la historia y el patrimonio 
hidráulico. 


PÁGINA SIGUIENTE. Fragmento 
del plano de la acequia 
de Sánta Bárbara 
(AHPZ plano 35). 
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EL REGADÍO EN ZARAGOZA 


E l término de Zaragoza no 

tiene medias tintas: es verde 
de huerta y ribera de río por un lado, o de secano 
rabioso cuando no yermo, por otro. Llegando a los 
extremos también podría hablarse de sequía e 
inundación. Las fotografías aéreas muestran este 
fuerte contraste entre las zonas regables y los 
grandes espacios al sur y noroeste de la ciudad en 
los que apenas crece el esparto. Casi todo el 
entorno más próximo a la ciudad es de regadío, 
y su parcelación ha marcado, desde al menos el 
siglo XV, la delimitación de las diferentes zonas del 
término municipal. 

También para estas zonas regables hay un antes 
y un después de la llegada del Canal Imperial, cuyas 
aguas variaron sustancialmente el trazado de las 
antiguas acequias, puesto que, al disponer de toda 
el agua demandada, pasaron a nutrirse desde el 
caudaloso Ebro y se olvidaron los problemas deri- 
vados de las precarias captaciones en los ríos 
Huerva y Jalón. 

A finales del siglo XVIII y comienzos del XIX se 
amplió la superficie de la huerta con los nuevos 
terrenos regados por el Canal Imperial: los de 
Garrapinillos, Miralbueno, Romareda y Casablanca, 
que, pese a contar con acequias en buena parte de 
sus términos, no dejaban de tener un regadío en 
precario que sólo alcanzaba para aliviar la situación 
de olivos y viñas. 

RED BÁSICA DE ACEQUIAS 

Las acequias principales que riegan el término de 
Zaragoza son las de la Almozara, Rabal, Camarera, 


Urdán, Almotilla y las derivadas de Canal Imperial. 
Estas acequias se ocupan del riego en los términos 
de: Rabal, Urdán, Almotilla, Alfaz, Almozara, Miral- 
bueno, Mamblas, Mozarrifal, Romarera, Las Fuen- 
tes, Plano de la Cartuja, Jar andin, Rabalete y Mira- 
flores. 

EL JALÓN 

Al tratar del regadío en Aragón y más especial- 
mente en el Jalón, resulta obligado mencionar el 
famoso «Bronce de Botorrita», una extraordinaria 
pieza arqueológica que demuestra que en Hispania 
había acequias o conducciones de agua antes de la 
llegada de los romanos. 

El citado bronce es una sentencia sobre aguas 
que dictaron los jueces de Contrebia Belaisca 
(Botorrita) acerca de un contencioso entre Allauo- 
na -Alagón- y Salduie -Zaragoza- que data del 
año 87 a. C., y se produjo porque los salduienses 
compraron unas tierras para construir una conduc- 
ción a los sosietanos, que quizá fuesen los antiguos 
habitantes de la desaparecida población de Marran, 
o Calasanz, situada entre Alagón y Marlofa. Los de 
Alagón debieron de sentir dañados sus derechos, 
tal vez porque no les llegaba el suficiente caudal 
aguas abajo del río en caso de ser un azud, o bien 
porque las aguas de la fuente de Calasanz no fluían 
hacia su término, sino que se llevaban hasta Za- 
ragoza. 

La sentencia fue grabada en una plancha de 
bronce que se conserva en el Museo de Zaragoza. 

Esta pacífica forma de resolver los conflictos, 
datada en unas fechas tan tempranas, no debió de 
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Traducción latina del ► 
«bronce de Botorrita». 
Fotografía de José Garrido 
por cortesía del Museo 
de Zaragoza. 



TÉRMINOS REGABLES DE ZARAGOZA HACIA 1850 


TÉRMINO 

Rabal 

PARTIDA 

Rabal 

Brazal del Burro 
Callizo 

Soto del Cañar 
Hortilla 
Rougue 
Valimaña 
Corbera baja 
Zalfonada baja 
Ramillas 
Viana 

Zalfonada alta 
Corbera alta 
Cascajo 
Pasaderas 
Las Navas 

1 acequia ; 
Rabal 

TÉRMINO ü¡ 

PARTIDA 

Cascajuelos 

Soto y Plana 

Adezmar 

Cantalobos 

Marconchel 

Mesones 

Alcardete 

Calandier 

Ferreruela 

ACEQUIA 

Almozara 



Miralbueno 

Garrapinillos 
La Noria 
Terminillo 
Collantre 

Plano de S.Lamberto 

Vistabella 

Hoya del Judio 

Los partideros 

La Imprenta 

Mengranera 

Val del Fierro 

Miralbueno 

Urdán 

Badillo 
Barbudiel 
Puen Alto 

Urdán 




Rimel 
Cenia baja 
Cenia alta 



Val de Espartera 
La quebrada 
La bombarda 



Corpellas 

Cazuel 



Pincasqué 

Mamblas 

Gállego 


Pentinela y Pallarás 
Soto de Aimar 


Mamblas 

Malpica 
El Saso 



Tallobos 


Mozarrifal 

Muzarrifal 

Huerva 


Alpeñés 


Romarera 

Romarera 

Canal Imperial 


Tamariz 

Vireina 


Las Fuentes 

Las Fuentes 
Adulas 

Canal Imperial 

Almotilla 

Alfaz 

Almotilla 

Alfaz 

Huerva 

Plano de la Cartuja 

Plano de la Cartuja 
y de Fuentes 

Canal Imperial 

Almozara 

Abullones 

Chalamelero 


Jarandin 

Jarandin Gállego 
Pan y Porta 



Argamasa 
Begatilla 
Tisipiedra 
La Costera 


Rabal ete 

Cabaldos 

Rabalete 

Canal Imperial 



Miraflores 

Miraflores 

Adulas 

Canal Imperial 


La Nava 


Monte de 

Torrero 

Secano 
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arriba. Vista de las afueras de 
Zaragoza en dirección Lérida. 

(Fotografía de Miguel Ángel 
Herráez). 

ABAJO. Solitaria sabina 
deVillamayor. 
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A 

Azud de Madriz-Centén. 
Azud de laAlmozara. 


resultar muy habitual en tiempos posteriores, pues- 
to que a menudo aparecen datos que indican que, 
para solventar las frecuentes desavenencias a causa 
del reparto de las escasas aguas del Jalón, se recu- 
rría al uso de las armas. 

Los problemas entre los concejos ribereños del 
Jalón y los situados entre éste y Zaragoza han sido 
una constante hasta hace poco tiempo, y además 
del citado bronce, existe numerosa documentación 
escrita acerca del reparto de caudales. 

A lo largo de la historia, las acequias del bajo 
Jalón han sido la causa de no pocos problemas, 
puesto que este río ha sido tradicionalmente uno 
de los más sangrados para riego de Aragón. Recor- 
daremos que en sus últimos veinte kilómetros, 
desde el azud de Luceni, que se toma aguas arriba 
de Urrea, hasta el de Utebo, tenía 9 azudes (que 
en la actualidad son ocho, al unificarse las acequias 
de Madriz y Centén). 

La existencia de tal cantidad de acequias para 
tan escaso caudal, y en tan corto trecho, suponía 
que en el estiaje apenas quedase agua para que 
discurriese por ellas. Con la particularidad de que, 
en otros tiempos, la temporada de riegos en el 
bajo Jalón se contaba de abril a junio, ya que en 
agosto y septiembre, si es que se regaba, era única- 
mente tras las «jalonadas» o crecidas a causa de las 
tormentas de verano. 

Generalmente el Jalón llegaba exhausto al pri- 
mero de los azudes, y por ello el reparto del agua 
tenía que ser muy preciso, especialmente si tene- 
mos en cuenta que de abril a junio la acequia de la 
Almozara debía llevar la cuarta parte de la suma 
del agua de las demás acequias, un asunto tan 
complicado que aún hoy no se ha resuelto del 
todo, ni mucho menos; y si no es más grave es gra- 
cias al decisivo apoyo del Canal Imperial, que ahora 
alimenta las acequias de Madriz-Centén, Garfilán, la 
Almozara y Utebo, además de ayudar al riego de 
las restantes (Pedrola y Luceni) o al embalse de la 
Tranquera, que permite que corra el agua por el 
río durante los meses estivales. 

Esa escasez para una demanda tan grande fue 
motivo de graves conflictos, que incluso hicieron 
correr la sangre en demasiadas ocasiones. La docu- 
mentación escrita más antigua acerca de las ace- 
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quias del Jalón se refiere principalmente a litigios 
derivados del corte del río por medio de azudes 
que impedían el paso del agua a las acequias del 
curso inferior. Un buen ejemplo lo tenemos en el 
año 1 338, en que, quizá a causa de haberse queda- 
do sin agua la acequia de Lorés, el concejo de Ala- 
gón envió hombres armados que invadieron el 
soto de Entrambasaguas (en término de Grisén), 
donde, además de efectuar drásticas talas, cazaron 
«pirogrillos» (conejos) e hicieron un azud, proba- 
blemente el que hoy se conoce como «azud de 
Alagón». Casos parecidos se han dado entre los 
habitantes de Pedrola contra los de Oitura, y, más 
adelante, entre los de Zaragoza y Alagón. 


arriba. Plano del azud 

de la Almozara (AHPZ - 028). 

ABAJO. «Duelo a garrotazos» 
de Goya (Museo del Prado). 





arriba. La situación estival de los azudes bajos del Jalón, como éste 
de Garfilán, hacía muy difícil que llegase el agua hasta el de la Almozara. 


ABAJO. Casa del azud, donde se reunían los representantes de sus usuarios 
y vivía el azutero de la Almozara 
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La ciudad de Zaragoza aplicó el terrible «Pri- 
vilegio de los Veinte» para hacer prevalecer sus 
derechos en 1 496, cuando una fuerte sequía dejó 
sin agua a la acequia de la Almozara, lo que motivó 
la incursión de unos 2.000 zaragozanos armados, 
que destruyeron los azudes situados aguas arriba 
del de la Almozara. 

Famoso fue el duelo a garrotazos que a finales 
del siglo sostuvieron los representantes de Pedrola 
y Alagón a causa de problemas habidos con sus 
acequias y que finalizaron con uno de los conten- 
dientes muerto, en una pelea como la que inmor- 
talizó Goya en su Duelo a Garrotazos. Esta era una 
brutal tradición que fue abolida a comienzos del 
siglo XIX, pero que hasta entonces no era dema- 
siado rara, tal como recoge Caro Baroja en «El 
Carnaval». Quizá la dramática pintura es menos 
simbólica de lo que se ha dicho y simplemente 
están metidos en el lodo del azud medio seco o 
de la acequia. 

Volviendo a la acequia de la Almozara, se tiene 
constancia escrita de su existencia desde I 1 36, y 
aunque su trazado a partir de Marlofa se ha man- 
tenido casi invariable a lo largo del tiempo, no ha 
sucedido lo mismo con su toma: su azud estuvo 
situado donde luego estaría el de Centén, algo por 
debajo del acueducto del Canal Imperial (Las 
Murallas), pero el término de la Almozara cedió el 
azud y la acequia vieja a los regantes de las ace- 
quias de Madriz y Centén; tal como se afirma en 
un documento de 1 396, donde se expone que la 
acequia de la Almozara se tomaba en el azud de 
Centén. Este dato simplemente muestra que la 
acequia de la Almozara llevaba un trazado inicial 
varios metros superior al actual. 

En el siglo XIV se decía que esta acequia era 
tomada del Ebro entre los términos de Alagón y el 
Castellar (actualmente Torres de Berrellén) y en 
1 322 contaba con dos azudes, el citado del Ebro y 
otro en el Jalón. Esta acequia fue denominada «del 
Rey» hasta el siglo XVI, y a partir de entonces «de 
la Almozara». 

Aunque tuviesen la misma denominación, am- 
bos trazados no tendrían nada en común, puesto 
que resulta imposible que desde un azud en el 
Ebro se alcance cota suficiente como para acercar- 


se a la actual, asunto muy diferente si de lo que se 
trata es de dos acequias diferentes y a distinta cota. 
Quizá sean los restos de la acequia tomada del 
Ebro los que aparecen en documentos medievales 
y posteriores denominando a esta acequia como 
de Galabia. 

La acequia de la Almozara sigue un trazado 
sensiblemente paralelo a la carretera de Logroño, 
primero, y a la Avenida de Navarra más adelante, 
pasando junto al castillo de la Aljafería y finalizando 
en el Ebro, junto al puente de la Almozara. 

EL EBROY EL CANAL IMPERIAL 

Acerca de la historia y valor patrimonial del Canal 
Imperial se tratará en el capítulo siguiente, por lo 
que en este apartado se lo considerará tan sólo 
como acequia para riego. 

Este gran canal discurre paralelo al Ebro du- 
rante 125 km, desde el término de Fontellas, 
en Navarra, hasta las proximidades de Pina de 
Ebro, 20 km aguas abajo de Zaragoza. Hoy el 
Canal Imperial de Aragón se asocia, casi con exclu- 
sividad, al riego de las tierras de la ribera del Ebro, 
endémicamente escasas de lluvia; para los zarago- 
zanos, es el suministrador de agua para personas e 
industrias. La superficie regada por el Canal Impe- 
rial de Aragón es de 26.500 ha, de las que aproxi- 
madamente 23.600 ha están ubicadas en Aragón 
(Zaragoza) y 2.900 ha en Navarra. Tras el cruce 
sobre el Jalón, comienza el tramo donde se 
encuentra casi la mitad del total de la superficie 
regable. 

En su origen, el canal presenta unas impresio- 
nantes dimensiones, de 30 m de ancho por 3 m de 
profundidad y una capacidad de 30 m 3 /s.A su paso 
por Zaragoza, la anchura se reduce notablemente: 
no llega a los 14 m. 

Con criterios de canal de regadío, este tamaño 
es desproporcionado, pero hemos de recordar 
que se diseñó para que fuera navegable, y por lo 
tanto era preciso disponer de unas generosas 
dimensiones, una pequeña pendiente y un nivel 
constante. De estas premisas, únicamente sigue 
siendo imprescindible la última, puesto que todas 
las tomas del canal están diseñadas para funcionar 
con el máximo nivel y, además, evitar pérdidas. 



◄ Alfocea y el Plano 
de Miranda. 



Además de sus propios riegos, el Canal Imperial 
apoya los regadíos atendidos con las acequias de 
Pedrola, Luceni, Alagón, Lorés, Garfilán, Madriz-Cen- 
tén, La Almozara y Utebo, así como, eventualmen- 
te, a la de Pinseque. 

En Zaragoza se riegan con aguas del Canal los 
términos de Miralbueno, Garrapinillos, Romareda, 
Las Fuentes, Adulas, El Plano de las Fuentes, La Car- 
tuja y Miraflores. 

OTRAS ACEQUIAS DEL EBRO 

Junto al Canal Imperial han convivido otras ace- 
quias menos importantes, pero que también han 
sido objeto de importantes esfuerzos para hacer 
llegar el agua hasta los campos zaragozanos. En el 
término de la ciudad, además de aquella acequia 
de la Almozara que se captaba por Alagón, se sabe 
que hubo -al menos en el siglo XVI- otras 
dos acequias que partían desde el Ebro, mediante 
norias, en Alfocea y las Fuentes. 

ACEQUIA DEL PLANO DE MIRANDA 

Se trata de una acequia documentada desde el 
siglo XV y de la que apenas se tienen noticias, posi- 
blemente porque las grandes riadas del Ebro hayan 
acabado con los trabajos realizados para poner en 
regadío este importante y fértil espacio lindante 
con el galacho de Juslibol. 


En 1551 los jurados de Alfocea encargaron a 
Jaime Fanegas una noria para elevar el agua del 
Ebro hasta el Plano de Miranda, quizá en la partida 
que se llamó «las Anahorias». 

Para llevar el agua hasta los campos de la mar- 
gen izquierda del Ebro no pueden hacerse ace- 
quias normales, puesto que son inviables a causa 
del escarpe de yesos que lo flanquea, por donde es 
imposible conducirlas. Por ello se construyeron 
norias como la que encargaron a Fanegas, ya que 
las norias permiten aprovechar la corriente del río 
para elevar el agua hasta los campos sin necesidad 
de tomarla aguas arriba. 

A pesar de que no haya perdurado ninguna en 
Zaragoza y en el resto de la provincia apenas 
sobrevivan sus potentes noriales, este ha sido hasta 
la llegada de las motobombas eléctricas casi el 
único sistema para regar en la margen izquierda 
del Ebro; de ahí que de un total de 1 0 grandes 
norias entre Zaragoza y Escatrón, sólo dos estaban 
en la margen derecha del Ebro. 

En 1592, cuatro décadas después de la noria 
de Fanegas, el maestro mayor de la Casa de la 
Moneda de Aragón, que se llamaba Hernando 
Tuxarón, autoriza al labrador de Juslibol Lorenzo 
Martínez para que pueda cobrar los derechos por 
«la acequia que he hecho hacer en el Plano de 
Miranda». 
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A 

Acequias de Zaragoza en 1781 
antes de la llegada del Canal 
Imperial (La base cartográfica 
es un plano insertado en 
«Agua, agricultura y sociedad», 
de Guillermo Pérez Sarrión). 
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EL HUERVA 

ACEQUIA DE LA ALMOTILLA O SANTA 
BÁRBARA 

En el siglo XVI, la acequia de la Almotilla nacía 
desde el Huerva en las inmediaciones del conven- 
to de Santa Fe (entre Cuarte y Cadrete) y poste- 
riormente lo ha hecho desde un azud en Cuarte, 
quizá tras la llegada del Canal Imperial. Hasta 
entonces era una de las más importantes de Zara- 
goza, puesto que con ella se regaba una gran 
extensión de tierras; tras discurrir junto al Huerva, 
se desviaba en Valdespartera para regar en Miral- 
bueno y finalizar en el Ebro -detrás de donde hoy 
se encuentra la factoría de Pikolín — , después de 
haber accionado el molino de la Abeja. 

Las primeras ordinaóones o estatutos de la 
Almotilla datan de 1 580 y recogen unas minuciosas 
normas para el reparto y uso del agua. 

A partir del siglo XVIII, fueron las aguas del 
Canal Imperial, a través de la acequia de la Roma- 
reda, las que suplieron las siempre escasas del 
Huerva, cumpliendo por fin con los sueños de agua 
abundante de los vecinos del término, aunque, al 
parecer, no tal como éstos esperaban; en las ordi- 
naciones de 1662, 1669 y 1768 se expone la pre- 
tensión de unir esta acequia con la de Pinseque y 
así disponer de algo más de caudal, al menos en las 
riadas puntuales, puesto que prácticamente toda la 


zona regable estaba plantada de viña y olivos, que 
pueden sobrevivir sin agua, pero que también agra- 
decen una ayuda de cuando en cuando. 

Alimentada desde el Canal Imperial, la acequia 
de la Almotilla se ocupó de los riegos entre Valdes- 
partera y Garrapinillos, pasando por Miralbueno. 
Su principal derivación era la acequia de la Roma- 
reda, que a su vez se dividía en Alta y Baja o «del 
Boquerazo». 

ACEQUIA DE LA ROMAREDA 

Hasta la llegada del Canal Imperial era una acequia 
independiente de la Almotilla, que nacía en un 
azud situado un poco por encima de la fuente de 
la Junquera. A partir del siglo XIX partía desde el 
acueducto del Canal Imperial sobre el Huerva, 
para llevar una dirección paralela a Isabel la Cató- 
lica y continuar por Pedro Cerbuna hasta entrar 
por el campus de la Universidad, Tomás Bretón y 
García Sánchez. Luego, cerca del cruce del Paseo 
de Calanda con Duquesa Villahermosa se bifurca- 
ba, continuando un ramal más o menos paralelo a 
la calle Delicias que en la plaza de Huesca se des- 
viaba y seguía por la ladera del Parque castillo 
Palomar hacia Miralbueno, bifurcándose poco 
antes de llegar al Portazgo, desde donde un ramal 
continuaba por Miralbueno hacia Garrapinillos y el 
otro se dirigía hasta el molino de la Abeja, detrás 
de Pikolín. 


A 

Acequia de Santa Bárbara 
entre Valdespartera 
y Garrapinillos (AHPZ - 035). 
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ARRIBA. Plano de unos olivares 
regados con la acequia de la 
Romareda a finales 
del siglo XVIII (AHPZ - 034). 


ABAJO. Trazado de la acequia de 
la Romareda sobre el casco 
urbano actual. 












J/V 


•t jSS 


El otro ramal que partía desde El Paseo de 
Calanda con Duquesa Villahermosa, seguía más o 
menos por el Camino de la Mosquetera y atrave- 
sando las vías junto a la estación del Portillo, pasa- 
ba por la calle Trovador y seguía por la actual Ave- 
nida de Madrid hasta llegar al Paseo María Agustín, 
discurriendo junto a los conventos de Santa Inés y 
las Fecetas, entre los que había una sierra hidráulica 
y tras los que llegaba al lavadero de la Sierra del 
agua. Luego atravesaba de nuevo el paseo y cruza- 
ba junto al paso a nivel del apeadero de laAlmoza- 
ra hasta desembocar en la acequia de este mismo 
término, llamada del Soto en sus últimos metros. 

ACEQUIA DE LAS ADULAS 

El término de Alfaz comprende a los de Mozarrifar 
y las Adulas, que hasta la llegada del Canal Imperial 
se regaban desde la acequia de Alfaz; esta acequia 
nacía aguas abajo de Cuarte, en tanto que las Adu- 
las se tomaba desde el Huerva por su margen 
derecha en la fuente de la junquera. 

Acerca de esta acequia existen datos del siglo 
XVI, como una obra realizada en 1 565 consistente 
en la excavación de una mina, por Lázaro de Sala- 
zar; «estajero de la acequia del rey». Salazar debía 
hacer una mina en el embocador de la acequia, de 
la importante longitud de 100 varas (768 m) «de 
la mesura y codo de Zaragoza». El comienzo de la 
mina se haría «en una peña viba y alta que esta 
junto al dicho río de Guerva, en un cañarizo que 
esta un poco mas abaxo de una fontecica [. . .] a la 
parte del termino de Mozarifal», probablemente la 
actual Fuente de la Junquera. Desde allí partiría, sal- 
vando el meandro sobre el que está construida la 
urbanización del mismo nombre: el bocal y la toma 
de la acequia se situarían donde hoy está la entra- 
da de la urbanización, bajo la cual puede que trans- 
curra aún esta mina. 

Su tamaño no era desdeñable: contaba con 
unas dimensiones de 1 0 palmos de ancho ( 1 ,92 m) 
por 1 2 de altura (2,30 m). Los ocho primeros pal- 
mos subirían en vertical y paralelos, siendo los cua- 
tro restantes «lamboreados hasta fenecer a modo 
de portalada, y de aquel mesmo modo han de 
seguir todas las cien baras hasta fenecer y caer 
dentro de la acequia». En los tramos en que no 
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pudiesen hacer mina, debían realizar una cubierta 
también «lamboreada» para que no entrase tierra 
dentro. Por todo el trabajo, Salazar recibiría 9.200, 
que en efecto cobró en 1 566. 

Tras la llegada del Canal Imperial, la acequia del 
Alfaz finalizaba junto al acueducto sobre el Huerva 
y las Adulas nacía desde una almenara situada un 
poco por debajo. Desde ahí seguía por la margen 
izquierda del Huerva y al lado del paseo de Ruise- 
ñores hasta la fábrica de acumuladores Tudon 
desde donde continuaba por el Camino de las 
Torres hasta las cercanías de la calle Miguel Servet, 
en la calle Concepción, donde desde la acequia de 
las Adulas partía la acequia mayor de las Fuentes, 
en tanto que ésta seguía de frente para alimentar 
los lavaderos de la margen derecha del Huerva y 
posiblemente los de la margen izquierda, puesto 
que, aproximadamente en el lugar donde estuvo el 
puente de San José, había un pequeño acueducto 
que atravesaba el río para llevar el agua hasta la 
fábrica de regalizTur y posiblemente el lavadero de 
«La Higiénica». 


Resulta difícil seguir el trazado actual de las ace- 
quias del casco urbano, puesto que hace medio 
siglo que comenzaron a cubrirse. Así, el 14 de 
febrero de 1969 se aprobó el cubrimiento de la 
acequia de las Adulas entre Fernando de Anteque- 
ra y Sevilla, de San José entre Tenor Fleta y Lanera 
Aragonesa y la de Antonar en José Pellicer y San- 
cho Abarca. 

El 1 5 de mayo de 1 968 la Comisión Permanen- 
te del Ayuntamiento acordó cubrir la acequia de 
San José en el Camino de las Torres hasta Tenor 
Fleta, finalizando las obras a mediados de marzo de 
1969. 

En 1970 se cubrían las acequias que pasaban 
por María Moliner (entonces Millán Astray) Arzo- 
bispo Domenech, Camino de las Torres y Camino 
del Puente Virrey. Estando prevista a continuación 
las de la Vía de San Fernando. 

ACEQUIA DE LAS FUENTES 

Las acequias zaragozanas de finales del siglo XIX 
eran prácticamente las mismas que en el XVI; y 


▲ 

Acequia del Alfaz y viaducto 
del AVE. 
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A 

Últimas acequias urbanas en 
1930 (AMZ 226 003). 


éstas a su vez se habían ampliado muy poco desde 
el XIII o XIV. La gran diferencia estaba en el origen 
del agua que las nutría, que a partir de comienzos 
del siglo XVIII pasó a ser el Ebro a través del Canal 
Imperial. 

En 1471 ya existían las acequias de las Fuentes 
y Cantalobos, que se abastecían de agua del Huer- 
va. En 1472 se había hecho una nueva acequia 
mediante un azud, situado por debajo de la Puerta 
Quemada, justo bajo el puente. Un siglo más tarde, 
en 1 547, este azud y su toma se rompieron, siendo 
reparados por el morisco Alí o Juan Buen Año. 

Hasta la llegada del Canal Imperial, el término 
de las Fuentes ha tenido serios problemas para 
regar sus tierras en verano, puesto que el Huerva 
llegaba exhausto a Zaragoza. Por ello, durante el 
siglo XVI decidieron elevar agua desde el Ebro. 
Entonces, el único método era la construcción de 
norias de corriente, que fue lo que se concertó 
con el maestro de cantería Sebastián Martínez, 
aunque la obra no llegó a buen puerto: en el con- 
trato con Jaime Fanegas de agosto de 1566 se 
hace constar que había en ese lugar una obra 
hecha por este maestro, pero que resultó «ser 
inútil y no haber cumplido con lo que ofreció a los 
dichos términos». 


Fanegas se hizo cargo de la obra, y para ello 
debía hacer junto al tejar de Aguilar; al lado del 
Ebro, «un ingenio, si quiere edificio, y poner sus 
anorias [. . .] para effecto de sacar de dicho rio de 
Hebro una muela continua [de agua], antes mas 
que menos. La cual muela ha de quedar puesta en 
la acequia de dichos términos continuamente dis- 
curriente dia y noche [. . .], lo qual ha de hazer a su 
costa, danyo, peligro y expensas» (recordemos que 
una muela de agua son 260 l/seg). 

La obra debía estar acabada para el primero de 
octubre de 1 557; y si, por crecidas del río, vejez o 
cualquier otro motivo, se estropease o no llegara a 
dar la muela continua de agua, Fanegas, sus hijos o 
el que tuviese los derechos tendrían que repararlo 
a sus expensas. 

Al igual que la obra anterior; es muy posible que 
no pasara mucho tiempo sin que el Ebro la desba- 
ratase; en 1 590, los procuradores del término de 
las Fuentes pidieron licencia al Concejo para edifi- 
car un azud (medio azud, realmente) entre la mar- 
gen derecha del Ebro y la quinta y sexta arcadas 
del puente de madera. Los regantes tenían serios 
problemas en verano a causa del estiaje del Huer- 
va, por cuyo motivo «han hallado un artífice que 
con el salario que con el han concertado se offre- 
ce de dar del río de Ebro todo el agua que dichos 
términos habran menester para regar sus hereda- 
des, hiziendo un azut en el dicho río de Ebro, que 
ha de comenzar y tener su principio entre la quin- 
ta y sexta arcada de dicha puente, y assi de punto 
ha de discurrir y baxar travesando la Guerba ata la 
punta delTamarigal, y de allí ha de entrar en la ace- 
quia que dizen de los Locos». 

Tampoco parece muy probable que esta ace- 
quia durase mucho, puesto que debía discurrir 
demasiado cercana al río. Por ello, se ideó un siste- 
ma tan frágil como los anteriores pero más barato 
de construir y mantener: se trataba de un acue- 
ducto que recogía el agua sobrante de la acequia 
del Rabal, aguas abajo del molino de las Armas, y 
atravesaba el Ebro mediante un acueducto de 
madera. 

Acerca de esta acequia y del acueducto se tie- 
nen noticias indirectas en 1752, por un intento de 
construir un molino en la acequia del Rabal, más 
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abajo del molino de las Armas, que debería em- 
plear las aguas que dejaba el anterior sin causar 
perjuicio a los regantes que usaban las aguas des- 
pués. Se prohibió al nuevo molinero tener campos 
a su nombre, ya que el molino podía servir de pre- 
texto para aumentar el agua; y se consideró justo 
extender la prohibición a los molineros de las 
Armas y del Pilón. 

Los del Arrabal no encontraron inconveniente, 
pero no sucedió lo mismo con los de las Fuentes, 
ya que tras el molino pasaba la acequia que les lle- 
vaba el agua a ellos atravesando el Ebro. Éstos se 
opusieron a la construcción del molino argumen- 
tando que, como el de las Armas era de cubo, 
habría momentos en que el nuevo no tendría agua 
suficiente y por ello haría uso de las suyas, perjudi- 
cando así a las Fuentes. Acerca de este acueducto 
informa Ignacio de Asso y también puede verse en 
la Vista de ¡a dudad de Zaragoza por el septentrión, 
dibujada por Casanova en 1769. 

A partir de la llegada del Canal Imperial, la ace- 
quia Mayor de las Fuentes se derivaba desde la 
acequia de las Adulas, en el Camino de las Torres 
frente a la calle Concepción, siguiendo por Com- 
promiso de Caspe para regar la superficie com- 
prendida entre los ríos Ebro y Huerva. 

El crecimiento de la ciudad y la salida de indus- 
trias a las afueras hizo que poco a poco se fuera 
cubriendo, hasta que se completó su tramo urbano 
en abril de 1 959. 



arriba. Restos de azud o muro 
de contención del Huerva 
entre los puentes de San 
Miguel y Jorge Cocí. 

Trazado de la acequia de las 
fuentes sobre un plano de 
1892. 

Azud situado frente a los edifi- 
cios de Endesa y la calle Salva- 
dor de Madariaga. 
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SERIE A.-15. PANTANO DE LA PEÑA 
MONTAJE DE UN PUENTE DE 180 MTS. LARGO 


Y 10 MTS. ALTO. PARA EL FERROCARRIL 



EL GÁLLEGO 

Las aguas del Gállego han sido empleadas para 
el riego al menos desde hace mil años, especial- 
mente las de su curso bajo, a las afueras de Zara- 
goza, donde riega en torno a 1 7.000 ha. Los ante- 
cedentes de los riegos del bajo y medio Gállego 
muy probablemente se remonten a época romana 
(seguro en el caso de la acequia del Rabal). 

La zona más apta para el cultivo era la del curso 
bajo, pero también era el tramo más escaso de agua 
en los prolongados estiajes del río, dado que las ace- 
quias de aguas arriba agotaban los precarios caudales. 

Tampoco hay que olvidar que las riadas de los 
ríos Gállego y Cinca han sido las más dañinas para 
la agricultura y el transporte; Zaragoza no contó 
con un puente estable sobre el Gállego, y por lo 
tanto no estuvo comunicada permanentemente 
con Cataluña y Europa, hasta el año 1 839. 

A propósito de sus frecuentes y fuertes riadas 
se decía en 1591: «Es río muy grande, continuo, y 
que de ordinario lleva grande abundancia de agua 
y va muy sobre la tierra, furioso, rápido y no hondo 
ni con albeo, canal ni corriente cierto y seguro y así 
con sus avenidas y crecidas que tiene muy ordina- 
rias, muchas y diversas veces se sale de madre y 
muda su álveo, canal y corriente, haciendo males 
muy grandes y notables». 

Por ello, además del beneficio para la agricultu- 
ra, la construcción de un embalse que regulase el 
Gállego y pudiera evitar en lo posible sus riadas, 
era un objetivo perseguido por los regantes de la 
cuenca, y más esperado cuanto más aguas abajo se 
encontraban sus captaciones, especialmente por 
los regantes de las acequias de Urdán y Rabal, que 
eran los últimos usuarios. 

Con el fin de contar con un suministro seguro 
para el verano, se iniciaron las gestiones para la 
regulación del Gállego por parte de los sindicatos 
más perjudicados por los estiajes, que también 
eran los que podían obtener mayor valor añadido 
a sus cosechas, por encontrarse más cerca de 
Zaragoza. Los regantes del Rabal y Urdán fueron 
los impulsores y primeros que aportaron dinero 
para la construcción de un embalse en la cerrada 
por la que el Gállego atraviesa el Prepirineo, entre 
las sierras de Loarre y Santo Domingo. 
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El Plan General de Obras Públicas de 1 899 ya 
incluyó la construcción del pantano de La Peña, 
situado entre los términos de La Peña y Triste, en 
Huesca, cuyo proyecto fue redactado por Antonio 
Lasierra y José M. a Royo, aprobándose en 1 900. 

Los regantes crearon una comisión (presidida 
por Jorge Jordana de Pozas) para impulsar la cons- 
trucción del embalse, consiguiendo finalmente que 
un R. D. de 15 de octubre de 1 903 autorizase el 
comienzo de las obras. Inmediatamente después, el 
1 3 de noviembre de 1 903, los regantes se constitu- 
yeron en Sindicato de Riegos. 

Pocos años antes, el reputado ingeniero don 
Ramón García había dicho que la construcción de 
una presa en el lugar proyectado era impracticable; 
y realmente era cierto. La cimentación de la presa 
habría resultado imposible pocos años atrás, y úni- 
camente los avances en la maquinaria y la técnica 
de obras públicas permitieron la realización de tra- 
bajos como la hinca de ataguías a una profundidad 
de hasta 16 m. Se empleaban, además, máquinas 
que funcionaban con electricidad, por lo cual el 
suministro por las centrales existentes resultó vital. 

También el tendido, por aquel entonces, de la 
línea del ferrocarril y la construcción de la carrete- 


ra hicieron accesible el valle, permitiendo la llegada 
de los medios mecánicos y las grandes cantidades 
de cemento necesarias para la obra. 

En su época, el pantano de La Peña fue todo un 
ejemplo de innovación, comenzando por el original 
sistema de ataguías, ya citado, que llegó a ser cues- 
tionado por los contratistas, e incluso el Consejo 
de Obras Públicas y la Dirección General se atu- 
vieron al dictamen del inspector; Sr. López Navarro 
(director y constructor del Puerto de Manila), cuya 
idiosincrasia en lo relativo a innovaciones se resu- 
mía en su conocida frase: «En las obras públicas, 
pocas mecánicas». 

Las obras fueron entregadas al Sindicato el 22 
de diciembre de 1 923 y su coste total ascendió 
a 8.171.403 pta, de las que se deducirían las 
329.7 1 6 en que se valoraban los materiales 
sobrantes que fueron reutilizados en otras obras 
del Estado. 

ACEQUIA DE CANDECLAUS O CAMARERA 

Discurre por la margen izquierda del Gállego, a 
la izquierda de la acequia de Urdán, porVillamayor 
hasta La Puebla de Alfindén, regando los términos 
de Mamblas, Malpica y El Saso. 


▲ 

Azud de Camarera. 


199 


FUNDACIÓN 

JUANELO 

TURRIANO 




exj/unc 


J/íWC trufcrf 

&**» ?f f% 




rUfiJ 




Yp*i*Het¡Ar. 


■C.; ' • 


A 

Acequias deTallabos 
y Hormigas en 1819 
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No se sabe a ciencia cierta si ya existía en 
época musulmana (lo que es muy probable) o es 
de construcción posterior; según la tradición, debe 
su fundación y nombre a un camarero real que en 
1263 la creó para el riego de los términos de 
Zuera, San Mateo y Peñaflor No parece muy vero- 
símil la historia, puesto que al menos durante los 
siglos XV y XVI era conocida como acequia Mayor 
o de Candeclaus; Camarera es únicamente el nom- 
bre de la partida donde se sitúa el azud. 

Parece ser que, en un principio, regaba sólo los 
términos de Zuera, San Mateo y Peñaflor a los que 
en 1406 se añadieron los deVillamayor y Mamblas, 
probablemente ampliando su capacidad y prolon- 
gando su zona regable desde el partidor conocido 
como «El Cuchillo», donde se divide en dos ace- 
quias con los mismos nombres de las zonas que 
riegan, Villamayor y Mamblas. 

En 1772 una riada destruyó el azud, pero en 
1787 aún no se había reconstruido debido a las 
malas relaciones entre los términos regados, que no 
se ponían de acuerdo acerca de construir uno 
nuevo o reparar el viejo, aunque al parecer no era 
posible debido a su lamentable estado. Para su reali- 
zación, y dados los buenos resultados que había 
tenido en el Canal Imperial la figura del «protector», 
se solicitó al rey Carlos IV que nombrase uno, sien- 
do elegido para el cargo Sancho de Llanas al año 
siguiente. 

El proyecto del azud fue redactado por el arqui- 
tecto Fernando Martínez, visitador de las obras del 
Canal Imperial, finalizándolo en 1 788. Los trabajos de 
construcción comenzaron en julio de 1789 y termi- 
naron el 22 de noviembre de 1 790. Este nuevo azud 
de Camarera cuenta con una longitud de 32 1 ,85 
metros, por 1 6 de ancho y 4,50 de profundidad. 

Tras terminar el azud y las compuertas de 
toma, cuatro años después se acometió un plan 
general de mejora y conservación del azud y la 
acequia. 

Los gastos fueron cuantiosos (40.000 libras), 
por cuyo motivo los propietarios, además de pagar 
unas fortísimas alfardas, estaban tremendamente 
endeudados, de modo que decidieron que la única 
solución era ampliar la superficie regable, para así 
contar con nuevos contribuyentes. De este modo, 
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A Abrevadero en una 
pronunciada curva de la 
acequia de Camarera. 



entre 1 797 y 1 8 1 8 se repartieron 240 ha a un 
total de 80 personas en 9 1 suertes, con una media 
de 2 ha por suerte, excepto un yermo de 84 ha 
que fue otorgado a Vicente Goser y Casellas. Las 
recién incorporadas áreas de regadío se localizaban 
en las partidas de Tierras Nuevas y Malpica Baja. 

Descripción 

Esta acequia toma sus aguas mediante un azud 
sobre el Gállego, situado frente a la población de 
Ontinar del Salz, del que parte también la acequia 
de Candevania, que discurre por la margen dere- 
cha del río. 

El azud original era de estacada y escollera, 
pero en el siglo XVIII se reconstruyó de fábrica, 
fisonomía con la que ha llegado hasta nosotros, 
aunque actualmente el único material visible es el 
hormigón, puesto que constantemente se ha ¡do 
reparando y mejorando, especialmente en su mar- 
gen izquierda, donde se encuentra la toma. 

Esta acequia presenta la particularidad de que 
su cajero es mucho más ancho que alto, en una 
proporción que resulta rara de encontrar en otras 
acequias de riego. Está revestida en algunos tra- 
mos, pero en su mayor parte discurre en tierra. 

Tiene algunas obras singulares en su trazado, 
entre las que destacan el túnel o mina de La Mine- 
ta y dos acueductos: uno es llamado Las Canales, y 
está tendido sobre el barranco de la Violada; el 
otro es el Alcabón, situado sobre el barranco de 
Leciñena, a las afueras de San Mateo. 


En el término de Zuera, la acequia atraviesa la 
carretera N- 1 23 (Zaragoza-Huesca) en el Pk 26,7, 
y más adelante la vía férrea Zaragoza-Barcelona. 
Acto seguido se encuentran los primeros «tobos» 
u «ojos de agua viva», curiosas prerrogativas que 
se remontan al origen de la acequia y que han 
dado lugar a numerosos conflictos. En Zuera exis- 
ten dos: el Tobo Altero y el Tobo del Palomar; y en 
San Mateo dos más, uno de los cuales, llamado 
Canal de Lizano, es el más importante de la ace- 
quia; el último se encuentra en Peñaflor 

La acequia de Camarera atraviesa longitudinal- 
mente la población de San Mateo, a la que confiere 
un aspecto muy particular Hubo sobre la acequia 
dos molinos harineros y un martinete de cobre. En 
el solar de uno de estos molinos, que databa de 
1 505, se instaló la central eléctrica de la sociedad 
Nicolás-Gracia, inaugurada el 2 de diciembre de 
1 900; aprovechaba un salto de la acequia de 5 m de 
altura, que con un caudal de 4 mVs proporcionaba 
200 CV. El alternador y la turbina fueron bautizados 
con los nombres de M. a del Carmen y Virginia, res- 
pectivamente. En el momento de su inauguración se 
encendió el alumbrado de San Mateo, al que segui- 
rían los de Zuera, Villanueva, Peñaflor y Villamayor 
Poco antes de llegar a Peñaflor entre los kiló- 
metros 20 y 2 1 , está el salto de «La Montañanesa», 
antigua central hidroeléctrica en desuso. Después, 
tras su paso por el pago de «El Regado», la acequia 
de Camarera se bifurca, partiendo por la derecha 
la acequia de Mamblas -que riega las tierras de 
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Plano del Gállego desde ► 
el Soto de Cogullada hasta 
el puente, donde puede 
apreciarse el curso 
divagante del río 
y los esfuerzos para 
mantenerlo en su lugar 
(AHPZ - 027). 



lPIaho \opoorajico que • tnntiijitJltt el curso if mouht d VÍ ¿Rio bnUcj 
el Joto do Cceulleuh heuta el Jhcnte % l ' lindero inclusive- propio %6.J(\ 
¡as oíros, y plantaciones hechos joor la, i Administración ^wnr evitar mqt/oito 
centramos del ¿Rio. las tierras en cultivo a las orillas M mismo, y abanar \ 
%. sus dueños, los lanillas con matorral y arbustos y sin ellos, y los a 
por %nde- ha corrido el Rio U corre en sus crecientes 

* J o .* » 

LmuIi cocían 

c-c 5 1 % c&íU 

2 

3 Cw» Cu£J 5 í ; &u£aP 

J JriSttS ÍV/ /Lente antrsue ^ f 

C SstacSás hechas per U .■&•» *trsr*ae*en ro»a centenes d A* 

7 Curse actúa/ CcC f 

S )lst*eíes ha .*■»« uí- n.rfc-0 tw / ojfiu.* 

3 Cauco M/ OOf.fUÍ 

h Alan tactmef hechas p-i la srftdntsttarr.;r 


A JiaurlLuC, » «&.V 


1 

y.t.thjcs 


Osccr-rehre. 




Jics i idearen. I 


t-í&/f4 


TJiccione*e <jtu 

A.CamfOS ' 


. ÍV cenia Al et 

han puesto a este flan. 0 

Á» .1" ¿t pesíste* ‘k r/it/ta fut 2rA d ans >*•» cu yue 


cultive salte nOcsc ÍV /*/ limas tfe/ i 

r if» surene i sesenta y inte r» 
a V / a • * a t _ 


JJfyi Us tnu.v Jwl /rt 4iCW.w*n<v» Aatia hccke AantaneueJ) tn ti. 


ÍV and*. y tn el Ot la pacte ‘jértsc 

_ el ble leturji B Canica/ yue OrCka eaeea ai frísente -x hajcr'M 

La /«i Íi» enjeentaden %■ i fíne*. y tn tura A A Je .¿/r/a C ‘cierras fue s(J?c Tittu ohe Jfe( fia tert’út en eulntv <-/ J 
Capitule ffc J~&liec- y tJ rnstntt se hallan atan%ndías D .fl jpo ^uí Aa yJi/iuSf t! Are Se^ílr #ó a»»» / *w 
(/ fano ti asna -ti es cunde aerttunta .-us a he turas E Campes \l Cernéente Ar A» Jiu* eenpmtcmUs a le^ 
uta arte no ni /a rui/r JTi» on*o están jvfrr A Ctnntnt ík Ottníaícs. E Curse actual 3r / J?io to«onrnXk rnfa 
3.V /.'n¿wr on«..wSw, JonJk ot ,na„ifÍtsta. las turras jut .» Aa KoiA hác da¿ IM ¿ SLsf Afilar y &y*. 
á quien onttmnS* ou enfueí? actual G JlatulU jua ha jámale el Au o /a pattt súrcete* le Ohas itéreos. H 

actúa/ f ftensrenal % aDtra. J f.«* y. ' *“ ^ ,rt * - L ‘ tr - U iU "" 1 

uuuU. ¡neta juay 


antéete* It Jfit se haiSitam tn ¡a mutila tnamCa. «*» A nt 
r uesaU ti Alt a fea ejut asneen tese Sus era, ras. L Oteas le CteeaXs fuese trr.yctnr.u 
. M a altura stitt la suftjteit -natural A las .viras, rata fue cu. míe ert.nese- eC Oh* tas si 

ne causase peefuieie á tas he reír fes ernpententcs, deirtrenVe oue fe* 


Instante en 
Ja tamben t'ty t '~ l 

tn les Jetes 


ft la sus ñus* en Aras / 

tnttmaií. M Almila* 


ef-tedunaL la cereien % cauce ■ fue se hadlttata. en tf ?ta . 
n ene han miste mucha tierra- en eu/tioe i tío eí ais i ’.lfeC. N tveooooj 
cfait antrtiee pata tmfclL que el Are se %spi» IV/ JLtetf*. 0 trenas retu’aie 
f .ntrenene^* á¿~Jhcarr-y*r £/, le- Zraaeae* 2* & sd^asts 

sfíts .trácetenos se tenia ten schr el tcrnctis cniOt’trts Oc-iSXs fst e/Qlr/írutA’r 2e Ls GinnftS ifit 


202 



FUNDACIÓN 

JUANELO 

TURRIANO 



Montañana y Santa Isabel- y por la Izquierda la de 
Villamayor; desde la que se derivan las acequias de 
la Alberca, Enebro, Fafonda, Saso, Saslllo, Pardina, 
Balsa del Molino, Mamblas y otras menores.Tiem- 
po atrás, la de Mamblas era la principal y más cau- 
dalosa, pero el crecimiento urbano y las parcelacio- 
nes han disminuido la superficie que regaba, lo que 
ha provocado el crecimiento de la de Villamayor 

Características 

Las acequias de Camarera, Villamayor y Mamblas rie- 
gan una superficie de 4.5 1 3 ha con un caudal de 4,4 
m 3 /s, que se reparten de la siguiente forma: 
474 l/s al término de Zuera para el riego de 435 ha; 
436 l/s al de San Mateo para regar 454 ha; el térmi- 
no de Peñaflor emplea 800 l/s para el riego de 
833 ha; en Villamayor se riegan 1 .593 ha y en Mam- 
blas 1 . 1 98, con un caudal conjunto de 2.690 l/s. 

Al no estar revestida más que en un pequeño 
porcentaje, la acequia presenta elevadas pérdidas, 
por lo que realmente el caudal captado en su toma 
es de 6,7 m 3 /s. 


ACEQUIA DE URDÁN 

Esta acequia nace en un azud situado junto a la 
cartuja de Aula Dei y riega el terreno que se 
extiende entre la acequia y la margen izquierda del 
Gállego. Su término comprende el de Urdán más 
la Virreina y Jarandín, para cuyo riego cuenta con 
seis hijuelas: Cenia Alta, Cenia Baja, Hormigas, 
Rjmel, Foz I y Foz 2. Además, con sus aguas se 
accionaba la fábrica de papel de La Montañanesa, la 
fábrica de Villarroya y Castellano y el molino del 
Mosnillo. 

El origen de la acequia de Urdán se remonta 
como poco al medievo. Los datos más antiguos los 
aporta M. a Isabel Falcón, y por ellos se sabe que en 
1 32 1 una riada destruyó el azud. Posteriormente, 
en 1 469 de nuevo estaba «malparada». 

En 1 560, Artal de Alagón, Conde de Sástago, era 
el propietario de la acequia, pero tenía problemas 
con los «herederos» del término, ya que al parecer 
había descuidado el mantenimiento de la acequia y 
su azud, y los herederos habían tenido que hacerlo 
a su costa, negándose por ello a pagar alfardas. 


▲ 

Azud de Urdán. 
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Acequia de Urdán a su paso 
por Montañana. 


ACEQUIA DE CAMARERA O CANDECLAUS 

LONGITUD 

27,7 km 

LONGITUD EN TÉRMINO DE ZUERA 

1 1 ,8 km 

LONGITUD EN T. M. DE SAN MATEO 

7,7 km 

LONGITUD EN T. M. DE PEÑAFLOR 

8,6 km 

LONGITUD DEL AZUD 

321 m 

ANCHO DELAZUD 

16 m 

ALTURA DELAZUD 

4,5 m 

SECCIÓN MÁS COMÚN 

Trapezoidal 

ANCHURA MEDIA 

3,5 m 

CAPACIDAD EN CABECERA 

6,7 m 3 /s 

SUPERFICIE REGABLE EN ZUERA 

435 ha 

SUPERFICIE REGABLE EN SAN MATEO 

454 ha 

SUPERFICIE REGABLE EN PEÑAFLOR 

833 ha 

SUPERFICIE REGABLE CON LA 
ACEQUIA DEVILLAMAYOR 

1.593 ha 

SUPERFICIE REGABLE CON LA 
ACEQUIA DE MAMBLAS 

1.198 ha 


Otra noticia de 1567 nos informa de la realiza- 
ción de diversas obras en el azud y casa del azute- 
ro de Urdán, por Bartolomé de Peñaranda. En 
1 574 se produjo el desbordamiento de la acequia 
de Urdán en Aula Dei, lo que provocó un pleito. 


No es una acequia con grandes historias, ni falta 
que le hace. Las acequias han sido a lo largo de los 
siglos las arterias de la tierra de Zaragoza, y ya se 
sabe, de las arterias y las venas cuanto menos se 
hable, mejor Al igual que el cuerpo humano, tam- 
bién hay que cuidar las arterias de agua de la tierra 
y mantenerlas limpias; precisamente ese ha sido y 
es uno de los grandes problemas de las acequias y 
el que más documentación ha generado a lo largo 
del tiempo. 

Por otra parte, si las acequias son las arterias 
de la tierra, su corazón serían los azudes, cuya 
rotura -aún no siendo mortal- provocaba gran- 
des gastos y graves quebrantos en la zona que 
abastecían. 

Cuanto más largas son las acequias, más com- 
plicado es su control, puesto que su limpieza y 
mantenimiento precisa de una sólida organización 
que se ocupe de ello y de unas normas o estatu- 
tos que sean respetadas. La mayor parte de los 
problemas relacionados con las acequias se refiere 
a su falta de limpieza, tal como puede verse en 
1 648, cuando los usuarios del término de Jarandín 
(que eran quienes debían de ocuparse de limpiar- 
la y escombrarla, conservando el trozo que pasaba 
por allí, así como el puente del camino Real de 
Villamayor). En la primavera del año 1 648, «faltan- 
do a la obligación, no limpiaron ni escombraron la 
acequia mientras pasa por la frontera de Jarandín 
ni el puente en el tiempo ni de la forma y manera 
que tenian obligación y por ni haberla limpiado y 
escombrado se rompió la acequia que rebento en 
la frontera de dicho termino de Jarandín y por 
dicha quiebra y rotura ha cerrado el discurso del 
agua en mucho daño de los herederos y regantes 
de a acequia». 

Otro problema era el de la sobrecarga de las 
acequias por riada o temporales de lluvia, que en 
un caso las desbordaban y en el otro las debilita- 
ban favoreciendo su rotura al empapar los taludes 
o ribazos. 

Las acequias han sido fundamentales para de 
desarrollo y la vida cotidiana de una ciudad como 
Zaragoza, por lo cual el Real Acuerdo se ocupó de 
que se mantuviesen operativas, independientemen- 
te de su organización interna. 
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El Real Acuerdo fijaba visitar la acequia cada 
año antes de echar el agua, para comprobar si se 
encontraba limpia y escombrada. Por ejemplo, en la 
visita del I I de febrero de 1 830, se observaron las 
siguientes anomalías: 

Había agua en la acequia por lo que no pudie- 
ron andar por ella, luego determinaron que el agua 
venía por el brazal de la Cocina y el Pozo de las 
Peñetas desde la acequia de Camarera. 

Había dos olmos a 200 pasos que amenazaban 
caerse, por lo que deciden talarlos y también reba- 
jar las tajaderas de la mina. 

Más adelante hallaron una filtración frente al 
campo llamado del Soto, que el puente de las 
Yeguas tenía el suelo alto, al igual que la bocamina 
de la canal de laTorre de los Ajos. 

Por entonces, el agua que recibía Jarandín era 
medida mediante unos módulos conocidos como 
«los Ojos» existiendo uno grande y otro pequeño, 
de los que decían desconocer su diámetro. 

Jarandín la hallaron mal escombrada, especial- 
mente frente a la parroquia de Montañana, llegan- 
do en el primer día de inspección hasta el puente 
del Gállego. 

Al día siguiente comenzaron la visita desde el 
llamado puente de Barcelona, bajo el que pasaba la 
acequia por dicha carretera, tras el cual estaba el 
«ojo» de la acequia de las Hormigas, del que tam- 
poco conocían sus dimensiones. 

La acequia de la Virreina también estaba mal 
escombrada y sólo tenía 9 palmos de anchura, 
cuando debía tener 1 2. 

Luego seguía el escorredero de la Acenia, el 
brazal de la Plancha, el Lugarico Cerdán (que esta- 
ba mal escombrado), el Ojo de Pastriz, que tenía 
«tres bujeros llamados muesclas», dos de tres 
dedos y uno de dos. 

Así siguieron por Pastriz, la Puebla, etc. hasta 
finalizar el trazado de la acequia, tras el cual se 
ordenaba realizar los reparos por quienes corres- 
pondiese. 

ACEQUIA DEL RABAL 

La zona regada con la acequia del Rabal, compren- 
de los términos de Rabal, Cascajo, Pasaderas y las 
Navas. Esta acequia es una obra de probable ori- 



gen romano que ha sufrido numerosas ampliado- a 

nes y modificaciones, sobre todo en sus tramos de Acequia del Rabal a su paso 

origen y final. Las del comienzo se explican por las por San Juan de Mozarnfar. 

sucesivas riadas que se han dado y tras las que se 

tuvo que reconstruir o se cambió de lugar su 

toma. También fue ampliada su capacidad en el 

siglo XVI y se construyó un nuevo azud. 

Esta acequia ha tenido, al menos, cinco tomas 
con sus correspondientes azudes. La más alejada 
estaba ligeramente por encima del puente que 
actualmente atraviesa el Gállego cerca de San 
Mateo, y del que han perdurado hasta hace poco 
las estacas. Suponemos que este azud y tramo de 
acequia fueron los realizados en el siglo XVIII a 
causa de la rotura de los anteriores. La acequia en 
este lugar discurre, en buena parte bajo tierra y 
finaliza en un túnel que pasa por debajo de la casa 
del azutero y desemboca unos 1 0 m aguas abajo 
de la toma actual. Posiblemente no llegó a funcio- 
nar mucho tiempo. 

El segundo azud es el que hoy alimenta la 
acequia, y como todos los demás ha sido recons- 
truido y reparado en muchas ocasiones. Proba- 
blemente de origen romano, sería el utilizado para 
abastecer de agua potable a Cesaraugusta. 
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ARRIBA. Azud del Rabal. 

abajo. Restos de antiguos 
azudes y tomas de la acequia 
del Rabal aguas abajo 
del actual. 



Aguas abajo se encuentran restos del tercer 
azud, en la margen derecha del río y del que sólo 
quedan vestigios del muro de contención que 
parecen acabar en una mina. 

Unos cientos de metros más abajo encontra- 
mos los restos del cuarto azud, constituidos por 
una «U» de sillares calizos en su exterior fijados 
sobre una base de hormigón de mortero de cal, 
posiblemente obra del cantero Sebastián Martínez 
en la primera mitad del siglo XVI. Por último, unos 
20 m después tenemos la boca de una mina que 
conducía el agua hasta la acequia desde un quinto 
azud del que no queda ningún vestigio. 

El 1 4 de septiembre de 1 553, tras ser reparada 
una de las frecuentes roturas de la acequia o el 
azud, se celebra un capítulo o reunión de propieta- 
rios en que se aprueban los estatutos del término 
del Rabal. En ellas se expresan las interesantes nor- 
mas de funcionamiento .de una' de las más impor- 
tantes acequias de Zaragoza. 

En junio de 1567 el Concejo zaragozano 
encarga a Juan de Novallas el trabajo de visitar, 
«repretar» el azud y «trabajar en la mina que ha 
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◄ Una de las antiguas torres 
que se repartían por todo 
el término de Zaragoza. 



de servir de almenara». No parece que surtieran 
mucho efecto esos trabajos, puesto que a finales 
de julio algunos representantes del Concejo visitan 
el azud de la acequia del Rabal porque ésta ape- 
nas llevaba agua. En 1 573, a raíz de haber sido par- 
cialmente destruido el azud por una riada, se 
encargan a Guillen Bertox unas importantes obras 
de ampliación. En febrero de ese mismo año, el 
mercader Martín de Guinea alquila la acequia del 
Rabal, a cambio de lo cual debe ocuparse de 
«hazer y edificar el azut y cequia que se ha de 
hazer de presente para dar agua al dicho termino 
por haberse llevado el río el aqute que había»; por 
ello «arriendan y dan al dicho Martín de Guinea el 
edificio hechura y conserbación del dicho aqut y 
cequia para si y sus herederos y sucesores». La 
acequia debía llevar 10 muelas de agua continuas; 
si no había suficiente caudal en el Gállego, haría 
entrar en la acequia «de seis partes cinco de agua 
que dicho río trayere». 

En octubre o noviembre de 1 578, una gran cre- 
cida del Gállego se llevó parte del azud al ensan- 
charse el cauce del río. En diciembre de 1578 se 


dicta sentencia contra Martín de Guinea, conde- 
nándole a arreglarla; éste reclama alegando que no 
estaba obligado a volver el río a su álveo en el caso 
de que cambiara su curso durante una crecida, 
como era el caso que había ocurrido. En la senten- 
cia se hace mención a detalles como que el azud 
no se había construido en el tiempo más propicio, 
puesto que el río bajaba muy crecido, lo que ade- 
más ocasionó mucho más gasto. En agosto de 
1580, posiblemente reconstruido ya el azud, se 
nombra otro azutero para la acequia del Rabal lla- 
mado Sebastián de la Villa. 

También se conservan noticias de interés para 
conocer su funcionamiento habitual, como son las 
capitulaciones para su limpieza de febrero de 
1585, establecidas entre los procuradores del Tér- 
mino del Rabal y Antón de Exea, en virtud de las 
cuales éste tenía que limpiar la acequia del Rabal 
junto a sus hijuelas de Juslibol, Cogullada y Cor- 
bera. 

A finales de noviembre de 1 959 se acordó el 

cubrimiento de la acequia del Rabal junto a la ^qna siguiente. Esclusas 
n J de San Carlos 

carretera de Huesca. (Archivo CoyneAHPZ). 
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EL CANAL IMPERIAL, CUARTO RIO DE ZARAGOZA 


L 

JHL M os mayores ríos de la cuenca 

del Ebro se encuentran en su 
tramo medio y provienen del Pirineo, es decir; son 
afluentes por su margen izquierda. Pero en esa 
margen se encuentran también los mayores depó- 
sitos yesíferos, y además en ella el terreno se eleva 
rápidamente, poniendo enseguida los terrenos 
fuera de la cota de riego. 

En la margen derecha están las tierras más 
aptas para el cultivo y también es la zona hacia 
donde se extiende más el valle. Sin embargo, sus 
ríos presentan los mayores estiajes y, además, son 
empleados casi desde sus cabeceras. Por ello, las 
demandas tradicionales han partido generalmente 
de la margen derecha: los mayores regadíos de la 
cuenca, si se exceptúan los atendidos por los cana- 
les de Tauste y la margen izquierda del Delta, así 
como la Acequia de Pina, están a la derecha del 
Ebro (Lodosa, Canal Imperial, Pina y canal de la 
margen derecha del Delta). 

El Ebro alimenta los regadíos de su cuenca y 
también la parte inferior de otros ríos tributarios: 
Cidacos, Alhama, Queiles, Huecha, Jalón y Huerva, 
que sin el apoyo del Ebro no podrían regar en los 
estiajes, quedando sus feraces vegas inmersas en 
los problemas y litigios que desde hace siglos han 
mantenido las poblaciones de los tramos medios 
con las situadas cerca de la desembocadura. 

Por reservar agua a los regadíos de Tudela se 
dictaron las alhemas, palabra de origen árabe 
empleada para denominar las fechas en que las 
acequias del curso alto del Queiles deben dejar 
correr el agua por el río hasta Tudela. En caso de 


no ser así, las penas en que incurrían, y a las que 
tenían derecho los de Tudela, eran considerables. 

La llegada de la Acequia Imperial cambió radi- 
calmente el panorama: a partir de 1 560, sus aguas 
se vertían al Jalón junto al azud de Pinseque. Con 
ese suplemento se garantizaba el agua a la Acequia 
de la Almozara y aumentaba la dotación de las 
situadas aguas arriba (Garfilán, Alagón, Lorés y 
Madriz-Centén). 

La apertura del Canal Imperial (ya denominado 
así) en el siglo XVIII permitió que las acequias de 
Pedrola, Luceni, Madriz-Centén, Alagón, Garfilán, 
Lorés, Almozara y Utebo fueran suministradas 
desde la nueva traída de aguas, evitando los gravísi- 
mos problemas que padecían hasta entonces. 

En el bajo Huerva, a las afueras de Zaragoza, 
también se notó la llegada de las aguas del Canal 
Imperial, puesto que las tierras situadas al sudoeste, 
especialmente Miralbueno, eran regadas en verano 
con el agua que llegaba hasta el azud de la Almo- 
tilla; al no tener seguro ningún riego, la única pro- 
ducción de esas tierras era el olivo y la vid. 

HISTORIA 

Aunque desde el medievo se había estudiado la 
posibilidad de llevar las aguas del Ebro a la zona 
regable del entorno de Zaragoza, hasta el reinado 
de Carlos I no comenzaron los trabajos para su 
realización: fue la llamada Acequia Imperial, conce- 
bida para regar las tierras entre Tudela y el jalón, 
enviando el agua sobrante hasta Zaragoza median- 
te su desagüe en el río por algún punto situado 
entre el actual acueducto de «Las Murallas» y el 
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azud de Pinseque, unos 1 .000 m aguas arriba. El 
agua era recogida por el azud de la Almozara y 
transportada hasta la capital; por lo tanto, el primer 
cometido de la Acequia Imperial, que era regar 
la huerta zaragozana, se cumplió, como puede 
comprobarse por las cartas que envió Mateo 
Morrano, responsable de los trabajos de la Ace- 
quia, a Carlos I en 1 552. 

Morrano hace referencia a cuestiones como, 
por ejemplo, la oposición al método empleado 
para llevar el agua hasta Zaragoza que mostraron 
algunos regantes de la Almozara, quienes temían 
que, al asegurar sus riegos con aguas del Ebro, per- 
derían sus derechos sobre las del Jalón, y los azu- 
des de aguas arriba se repartirían su dotación. 

Morrano dudaba de la conveniencia de efectuar 
la obra tal como estaba planteada, pues, entre el 
punto donde se echaba el agua al Jalón y el azud 
de la Almozara, podían captarla los de Madriz, Cen- 
tén y Garíilán, quienes, al bajar seco el Jalón la 
mayor parte de los veranos, reclamarían su reparto 
en caso de sequía, ya que en definitiva era agua 
que discurría por el Jalón. Por ello, Morrano pre- 
gunta al rey si no sería mejor llevar la acequia hasta 
Zaragoza por un trazado nuevo, y echar el agua 
sobrante al Huerva en lugar de al Jalón. 
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ARRIBA. Impresionante 
contraste entre las márgenes 
izquierda y derecha del Ebro 
desde el Castellar. 


En 1 566 visitó la acequia el ingeniero real Juan 
Francisco Sitoni, probablemente para comprobar la 
viabilidad de construir una nueva hasta Zaragoza. 

Ya por entonces comenzaron los problemas en 
el Canal, que hicieron languidecer la obra porque 
los sucesivos directores de los trabajos juzgaron 
más conveniente enviar el producto de las «alfar- 
das» de la acequia a las arcas reales que destinarlo 
al mantenimiento, siquiera mínimo, de las instalacio- 
nes. Además había problemas añadidos, como la 
riada que rompió el azud en 1722. Estas circuns- 
tancias, unidas a la inexperiencia y escasa instruc- 
ción de los ingenieros de aquel tiempo, hacían que 
la situación de la Acequia Imperial fuese de mal en 
peor 

Hacia 1760, Carlos III ordenó al Conde de 
Aranda un reconocimiento de la obra renacentista, 
consecuencia del cual es un informe enviado por 
su Comisario de Guerra, Juan Agustín Badín, en el 
que se proponía la apertura de un canal navegable. 
Como la Corona carecía de recursos para llevar a 
cabo el proyecto, sólo quedaba la opción de priva- 
tizar sus aguas, algo que evidentemente toparía con 
la oposición de los usuarios, oposición que sería 
menor o desaparecería si la acequia dejase de fun- 
cionar por falta de mantenimiento, aspecto en que 


PÁGINA ANTERIOR. 

El Canal Imperial a su paso 

por Torrero (AMZ). 







ARRIBA. Casa de Compuertas 
de la Acequia Imperial. 

Azud del Canal Imperial. 
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arriba. Casa de Compuertas 
del Canal Imperial. 

Draga del Canal en el remanso 
del azud. 


quizá haya que buscar el lamentable estado que 
presentaba por entonces. 

Poco más tarde, los ingenieros franceses Belle- 
care y Bieux elaboran un proyecto para la rehabili- 
tación del canal adecuándolo para la navegación. A 
cambio de la realización de las obras necesarias, el 
canal pasaría a manos privadas. Más adelante fue 
Kragenloft, un ingeniero holandés, el que propuso 
la continuación del canal hasta La Zaida y el cam- 
bio en la toma, alegando insuficiencia de nivel, para 
situarla aguas arriba delúdela, posiblemente en las 
cercanías o sobre el antiguo azud del molino de la 
ciudad. Hubo discrepancias acerca de la ubicación 
de esa nueva toma, a la que se oponían enTudela. 
Estos hechos, más un cierto descontrol económi- 
co, motivaron la incautación del Canal y el nombra- 
miento del célebre Ramón de Pignatelli como 
«protector» de la obra. 

Julián Sánchez Boort, que se hizo cargo de la 
dirección técnica en 1778, decidió cambiar de 
nuevo la ubicación del azud y trasladarlo al lugar 
en el que hoy se encuentra. En 1780 ya se había 
construido el acueducto sobre el Jalón. En 1 784 
llegaba a Zaragoza el agua del Canal y en 1786 
se inauguraron los puertos de Torrero y Casa- 
blanca. 

A partir de ahí volvieron los problemas, ya 
que la proyectada continuación del trazado hasta 
Sástago fracasó completamente a causa de la com- 
posición del suelo. Los yesos de la zona frente al 
Burgo de Ebro no podían soportar el peso del 
canal y las filtraciones provocaban simas que rom- 
pían el cauce una y otra vez. Tratando de resolver 
todas estas cuestiones lo que se hizo fue una suce- 
sión de despropósitos, malgastando enormes canti- 
dades de dinero que no dieron ningún fruto. 

El Canal pasó por periodos muy duros, como la 
Guerra de la Independencia, cuando la retirada de 
los franceses provocó graves daños en su infraes- 
tructura. Aunque también hay que decir que, a 
causa de los trabajos del Canal, Zaragoza padeció 
mucho más, debido a que los responsables de la 
obra dejaron toda la herramienta en el propio 
Canal, poniendo en manos de los franceses el 
material necesario para hacer las minas con las que 
volaron buena parte de la ciudad. 
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ARRIBA. Plano de las obras del 
acueducto sobre el Jalón 
(Conde de Sástago: Descrip- 
ción de los Canales Imperial de 
Aragón y Real deTauste). 

IIZQUIERDA. Azud de la Acequia 
Imperial. 
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arriba. Proyecto del 
acueducto sobre el Jalón 
(Conde de Sástago: 
Descripción de los Canales 
Imperial de Aragón y Real 
deTauste). 


ai 


■fila 


gut 


H 


</<•/ L\u 


Lis 


amJTrun 


"V 


para 


paso 


aaua 


ana 


O 


can 


J'íW 


ARRIBA. A la vista de la imagen queda 
patente el por qué del apelativo 
de «murallas» con el que se conoce 
al acueducto sobre el Jalón. 

izquierda. Acueducto sobre el barran 
co de Puencaido (Conde de Sástago: 
Descripción de los Canales Imperial de 
Aragón y Real deTauste). 


216 







abajo. Embarcación 
del servicio regular 
de viajeros entre 
Zaragoza y Gallur. 
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arriba. Detalle de 
las cimentaciones 
del acueducto (Conde 
de Sástago: Descripción 
de los Canales Imperial 
de Aragón y Real 
deTauste). 
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ARRIBA. Estado del Canal en 1 793. Pignatelli dejó a sus sucesores el tramo más complicado del Canal. 
(Conde de Sástago: Descripción de los Canales Imperial de Aragón y Real deTauste). 


ABAjo.Obras del Canal en Torrero. Salvo el propio canal, todos los edificios auxiliares sin empleo para el riego han ido desapareciendo excepto la iglesia de San Fernando. 

(Conde de Sástago: Descripción de los Canales Imperial de Aragón y Real deTauste). 
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PLANO. QUE MANIFIESTA TODAS LAS OBRA S CONSTRUIDAS. Y PROYECTADAS EN tM 
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Pese a todo, el Canal ha significado mucho para 
Zaragoza, tanto como Zaragoza para el Canal. 
La ciudad ha obtenido de él, además de agua 
potable, los recursos para regar su huerta y la 
energía para accionar un buen número de indus- 
trias. A cambio, Zaragoza ha permitido mantener 
la obra, sin la aportación económica de la capital 
es muy probable que el Canal hubiera sido invia- 
ble. Hay que tener en cuenta que su cometido 
fundamental era la navegación entre Tudela y 
Amposta -primero por el Canal hasta Sástago y 
luego por el Ebro- y sin embargo sólo pudo reali- 
zarse el trazado entre Tudela y Zaragoza, cuyo trá- 
fico de mercancías no alcanzaba para justificar ya 
no la construcción, sino ni tan siquiera el manteni- 
miento de semejante infraestructura.También es 
cierto que el Canal tuvo un importante, aunque 
efímero, protagonismo en la época dorada de las 
azucareras. 


arriba. Planta del impresionante y desaparecido complejo de Torrero 
(Conde de Sástago: Descripción de los Canales Imperial de Aragón 
y Real deTauste). 

ABAJO. Propuesta de máquina para limpiar el Canal de carrizos 
(Conde de Sástago: Descripción de los Canales Imperial de Aragón 
y Real deTauste). 
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ARRIBA. Preciosa vista desde Torrero. A la derecha estaba el complejo de edificios del Canal 
y al fondo el primer puente de América. (AMZ) 

Una de las conclusiones a las que se llega tras 
realizar un análisis mínimamente crítico del Canal 
es la impresionante labor realizada para vender 
como un triunfo lo que en origen fue un tremendo 
fracaso. No es menos cierto que el término de 
Zaragoza pudo resultar especialmente beneficiado, 
sí, pero gracias a que, al imposibilitarse el cometido 
principal de la obra, hubo que buscar una salida a 
semejante caudal sobrante; para ello se puso en 
riego con generosas dotaciones toda la superficie 
posible y se intentó por todos los medios que 
Zaragoza consumiese sus aguas, a pesar de la opo- 
sición de su Ayuntamiento durante medio siglo. 

y destinarlo al riego 
y especialmente al fomento 
de la industria en Zaragoza mediante 
el aprovechamiento de su energía 
entre Torrero y el Ebro, hubo quienes 
preferían soñar con un puerto 
en la capital del Ebro. (AMZ) 


Pero si la conclusión tlel proyecto se considerase impracticable hasta Sástago, quizás 
podría adoptarse otro nuevo que fuera mas útil y que aumentara en mas alto grado la 
riqueza de esta capital. Estrayendo el agua necesaria para surtir una acequia que fue- 
se á regar las doce mil quinientas cahizadas que todavía pueden recibir la fecundidad 
de esta empresa, el Canal por medio de muy ligeros rodeos y con muy pocas esclusas 
se podría hacer descender al Huerva y entonces la puerta de Santa Engracia presen- 
taría el aspecto de un puerto y los gallardetes de los barcos que vendrían del Mediter- 
ráneo ofrecerían un espectáculo grandioso, viéndose crecer esta población con ascmbro 
en muy corto número de años. Entonces el Canal se uniría en Zaragoza con el Ebro, 
que canalizado podría prestar el caudal necesario usando de barcos de vapor para una navega- 
ción pronta. 


A 

Frente a quienes proponían 
olvidar la navegación por el Canal 
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EL CANAL IMPERIAL COMO ELEMENTO 
PATRIMONIAL 

El Canal Imperial representa el elemento patri- 
monial hidráulico más importante de Aragón y uno 
de los principales de España. Pese a ello, su aban- 
dono en este aspecto había sido manifiesto, tanto 
que tenía aprobado un proyecto de recrecimiento 
que contemplaba su revestimiento completo con 
dovelas de hormigón, con lo que habría quedado 
convertido en un canal de riego moderno, como 
cualquier otro, a excepción de las obras singulares, 
que se habrían conservado. No fueron los respon- 
sables culturales ni los ciudadanos los que detuvie- 
ron este proyecto, sino la Margaritifera auricularia, 
un humilde molusco en peligro de extinción -tanto 
que hasta hace unos años se suponía extinguido- 
del que aún persisten algunas colonias en el Canal. 

Por otra parte, resulta curioso que, a pesar de 
las casi unánimes alabanzas a Pignatelli y su obra, a 
lo largo del tiempo se haya ido destruyendo todo 
lo que no ha servido directamente para transpor- 
tar el agua. Así, se perdió la Playa de Torrero y el 
impresionante conjunto de edificios donde ahora 
se levanta el cuartel de San Fernando, de los que 
tan sólo se respetó la iglesia. 


Como puede apreciarse a través de las 
imágenes, este conjunto patrimonial sólo tiene 
comparación con el Canal de Castilla -al que pro- 
bablemente supere en elementos patrimoniales 
aislados-, pero hasta el momento no está señaliza- 
do y su camino de servido tiene prohibida la circu- 
lación en casi todo su trazado, puesto que al care- 
cer de protecciones una salida de la vía suele tener 
trágicas consecuencias. 


abajo. La dársena del Canal 
estaba al lado del puente de 
América, en el edificio actual 
del Canal. (AMZ) 

Puente de Clavería. 



M.° 68 - ZARAGOZA. Torrero, CatTStfM/’uente 
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arriba. El Canal a su paso por Garrapmillos. 
izquierda. Almenara del Pilar. 


PLANTA Y PERFILES JJE TJN PUENTE AQU EDUCID SOBRE EL RIO IIUERVA IARA ' 

pase Jel Ginal/mfvrial al yue Gi'tim unülas/a Almenara deLDasapueNJSldJ J)/aa i IhAlcuntarillasaQintimp/crapara hxO’loyra/irJf faSamanta- 
i A Jt Jas las que tumliatinwai turna Je/ CU hil/vrl^fíoquentsAJlClrn\^K>rt. ' 
al ñum. ¿&Jd/1au$, 


Xtr/tiartmkfcrii jCv*M K 


Ía/S. favítxAi/vrit !úw i. i J 0 


ttTT— > ,7 1 / ' -=% Wr 


Plano del acueducto sobre el Huerva (Conde de Sástago: 
Descripción de los Canales Imperial de Aragón y Real deTauste). 


A pesar de tantos avatares, la transformación 
de la Acequia Imperial en el Canal Imperial de Ara- 
gón fue, junto con la del Canal de Castilla, la obra 
de ingeniería más importante de la Ilustración en 
España, y una de las más destacadas obras públicas 
en la Península Ibérica, no sólo por su envergadura 
o antigüedad, sino por el completo muestrario de 
construcciones relacionadas con el agua que ate- 
sora. Un inmenso legado está ahí, esperando ser 
redescubierto por los aficionados al nuevo tipo de 
turismo cultural que aumenta día a día. 

Sin salir del término municipal, vale la pena 
conocer los magníficos puentes que lo atraviesan y 
los acueductos que cruzan barrancos, como el de 
Puencaído o de la Muerte, o el de Torrecilla, en el 
limite con el Burgo de Ebro; algunas almenaras, 
como especialmente la del Pilar, y otras obras 
grandiosas como el molino de San Carlos, las 
esclusas de San Carlos, Valdegurriana y el Paso de 
Ganado, en la carretera de Torrecilla deValmadrid. 

Una vez abandonada la navegación, el principal 
cometido del Canal -al menos, de momento- es 
el abastecimiento de agua a Zaragoza y el riego, 
aunque en los próximos años quizá sea poco más 
que un curso de agua ciudadano y paisajístico a su 
paso por la capital, puesto que la nueva conduc- 
ción desde el río Aragón enYesa lo dejará tan sólo 
como reserva de caudales en caso de problemas. 










Almenara de San Antonio desde ► 
el escorredero de la Media Legua. 


PÁGINA SIGUIENTE. Plano de las esclusas 
de Valdegurriana (Conde de Sástago: 
Descripción de los Canales Imperial 
de Aragón y Real deTauste). 

abajo. Esclusas de Valdegurriana. 


EL CANAL IMPER8AL DE ARAGÓN EN CIFRAS 

Comienzo de las obras 

1529 

Conclusión de las obras 

1565 

Comienzo de las obras de ampliación 

1778 

Llegada del agua a Zaragoza 

1784 

Caudal concesional 

30 m 3 /s 

Longitud total 

105 km 

Cota en su nacimiento 

245,2 

Cota en esclusas de Casablanca (arriba) 

237,5 

Longitud hasta Zaragoza 

82 Km 

Superficie regable 26.508 ha 

Tomas existentes 

415 

Tomas para riego por gravedad 

305 

Superficie regada por gravedad 24.656 ha 

Tomas para elevaciones 

1 10 

Superficie regada mediante elevaciones 

1 .852 ha 

Poblaciones abastecidas de agua potable 

10 

Habitantes abastecidos con el Canal 

=50.000 


Almenara de San Bernardo y toma del «by-pass» 
para que el Canal no pase por las esclusas. 
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PÁGINA SIGUIENTE. 


ARRIBA. Tramo inconcluso 
del Canal entre Zaragoza y 
El Burgo de Ebro. 


Sección del canal donde 
también puede apreciarse 
la capa de arcilla entre 
el terreno natural 
y el revestimiento. 


ABAJO. Planos de la 
almenara de San Bernardo. 


Puente sobre el barranco 
del Paso de Ganado. 


Esclusas del Paso del 
Ganado junto 
a la carretera 
deValmadrid. 









Thrfil cortado por el ceñir o de 


lusas 


PLANTA Y PERFILESE] 


frvsYiclusas, i Alcantarilla para el paso de I 
nados. Camino deBddúlc, i otros, con una Almo 
ra en destramo supinen, pañi desaguo rd. Cano 
cuando las inclusas no se. usan. aL numero 3a c 
Plano. 


ESPLIC ACION. Numero lYhclusas.Z 
pasar las aguas piando no se usan las I 
villa de Paso. 4t Almenara de desagüe. 


Jhjil cortado por lo linea AJB. 


Trazado del Canal entre 
Fontellas y Quinto (Centro 
Geográfico del Ejército) 


PÁGINA SIGUIENTE. 

El Meandro de Ranillas 

en 1 927 (Fotografía 
de la Confederación 
Hidrográfica del Ebro). 
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PERMANENTE LUCHA CONTRA 
EL DESIERTO 

Zaragoza se localiza en una región semiárida, 
rodeada de montañas. Las aguas de la fusión de las 
nieves y glaciares descienden hacia las llanuras sub- 
desérticas del valle del Ebro formando auténticos 
oasis fluviales, transformados en paisajes culturales 
construidos durante siglos por las comunidades 
humanas que se han sucedido o convivido simultá- 
neamente. La buena administración del agua en 
esta región ha constituido un factor de estructura- 
ción territorial, es una clave de cohesión social, un 
catalizador de voluntades y una fuente de autoesti- 
ma, a la vez que un factor de coordinación y equili- 
brio para conducir el progreso. 

En Zaragoza tiene su sede el primer órgano 
integral de gestión de la cuenca fluvial del mundo, la 
Confederación Hidrográfica del Ebro. 

PAISAJES CULTURALES DEL AGUA 

La profunda huella cultural de más de 2.000 años 
de gestión del agua determina la estructura territo- 
rial de la región aragonesa. Se manifiesta en el pai- 
saje, en disposiciones legales y en el sentimiento 
social; es factor de desarrollo económico que, ma- 
terialmente, se traduce en el poblamiento, usos del 
suelo, urbanismo y el patrimonio hidráulico. 

Se conservan numerosos restos arqueológicos 
relacionados con el recurso «agua»; las infraestruc- 
turas hidráulicas romanas dan paso a los todavía 
funcionales azudes, acequias e higrónimos de época 


1 4 DE JUNIO AL 1 4 DE SEP- 
TIEMBRE de 2008 se celebra- 
rá en Zaragoza la primera Exposición Internacional 
según el modelo reconocido por el Bureau Inter- 
national des Expositions (B.I.E.). Será la celebración 
cultural de la fecunda relación del agua y las co- 
munidades humanas, en un proyecto global, eficien- 
te y solidario. De ahí, que el proyecto se constru- 
ya sobre un concepto indisoluble: AGUA Y 
DESARROLLO SOSTENIBLE. 

El tema elegido es de importancia vital tanto en 
la actualidad como para futuras generaciones. El 
agua es vida, es materia prima, es energía, es un 
camino de unión entre pueblos y regiones, es ger- 
men de civilización y fuente de cultura. Es, ante 
todo, un símbolo de universalidad. 


ZARAGOZA Y EL AGUA 

Zaragoza, capital administrativa y económica de la 
región aragonesa, fundada en época romana, ha 
cimentado su desarrollo en la estrecha relación con 
los recursos hídricos y sus aprovechamientos: 


LAS RAZONES DE SU FUNDACIÓN 

Zaragoza se fundó en «clave de agua», en la con- 
fluencia de tres cursos fluviales (Ebro, Gállego y 
Huerva) y junto a un vado que permitía cruzar el 
río Ebro en determinadas épocas del año. El empla- 
zamiento de la ciudad, dominando topográficamen- 
te sobre fértiles llanuras aluviales, está marcado por 
el cruce del curso fluvial y la infraestructura viaria 
que abría las puertas del norte y de la meseta cen- 
tral de la Iberia romana. 


árabe; en el sentimiento social se conserva y acepta 
la reglamentación histórica de los turnos y derechos 
de riego; el Canal Imperial de Aragón, concebido 
en su origen para abastecimiento, riego y transpor- 
te, ha posibilitado, además, el desarrollo urbano e 
industrial de la ciudad de Zaragoza. 

EL AGUA, CONFLICTO, IDENTIDAD 

Y CULTURA 

En este contexto geográfico, no es de extrañar que 
la lucha por el dominio de un recurso tan significati- 
vo como el agua haya supuesto siempre un conflic- 
to en Aragón. Precisamente esa- tensión ha sido 
fuente de creatividad y cultura a lo largo de la his- 
toria y lo sigue siendo en la actualidad. 

Como en el pasado, las esperanzas, conflictos y 
logros contemporáneos en materia hidráulica son 
una muestra más de la significación cultural del agua 
en el Valle del Ebro: 

Zaragoza es la primera gran ciudad española 
que depura íntegramente sus aguas y, próximamen- 
te, se abastecerá de agua de buena calidad conduci- 
da directamente desde la cordillera de los Pirineos. 

Ha desarrollado proyectos como «Zaragoza: 
ciudad ahorradora de agua», distinguido por Nacio- 
nes Unidas. 

Su actividad empresarial en relación con el agua 
se manifiesta en la celebración de ferias específicas 
sobre el agua (SMAGUA). 

ZARAGOZA, PUNTO DE ENCUENTRO 

Y REFERENCIA MUNDIAL DEL DIÁLOGO 
SOBRE EL AGUA 

Zaragoza quiere abordar los conflictos y las oportu- 
nidades de este recurso como fuente de creativi- 
dad y germen de innovación, quiere ser el referente 
mundial del gran diálogo sobre el agua, sede y lugar 
de debate y de encuentro de organismos interna- 
cionales, estados, autoridades locales, usuarios, 
ONGs, operadores y gestores del agua. 

La concesión de la EXPO 2008 fue sin duda el 
reconocimiento de la capacidad para desarrollar 
esta función y una oportunidad magnífica para lle- 
varla a cabo. 

La designación de Zaragoza como sede de la 
Secretaría del «Decenio Internacional para la 


Acción. El agua, fuente de vida», 2005-2015, ha 
reforzado la función de la ciudad como referente 
internacional de la nueva cultura del agua. 

CLAVES TEMÁTICAS DE LA EXPOSICIÓN 
INTERNACIONAL 

La estructura temática de EXPO Zaragoza 2008 se 
enmarca en torno a claves relacionadas con el agua 
y el desarrollo sostenible: 

EL AGUA, FUNDAMENTO DE LA VIDA 

Toda la vida gira en torno al agua. El agua es el 
fundamento de la vida y factor decisivo en la dis- 
tribución y movilidad de las especies. La biosfera y 
el conjunto de los seres vivos se desarrollan 
y extienden sobre la superficie hidratada de la 
Tierra. 

Los humanos hemos transformado las condicio- 
nes naturales según nuestras necesidades: derivan- 
do las aguas de sus cauces naturales para favorecer 
usos diversos, eliminando bosques para crear pra- 
dos y campos, emplazando poblaciones junto a ríos, 
lagos y mares, etc. 

AGUA: GRAN DESAFÍO DEL SIGLO XXI 

Los avances tecnológicos del siglo XX crearon 
el espejismo de pensar en asegurar el bienestar 
sobre la Tierra mediante el dominio de las fuerzas 
de la Naturaleza. 

Junto a grandes logros, aparecieron graves 
desequilibrios ecológicos y sociales derivados del 
despilfarro en la administración de los recursos y la 
desigualdad en el acceso a los bienes. A principios 
del siglo XXI la Humanidad se enfrenta a graves 
problemas de índole ambiental, entre ellos la grave 
crisis del agua. 

AGUA: UN PROBLEMA DETODOS 
Y UN DERECHO FUNDAMENTAL 

El agua no es solamente un problema de los 
países en vías de desarrollo o de las generaciones 
futuras, sino que atañe en la actualidad a todos. 
Confirmando la creciente preocupación que las ins- 
tituciones internacionales muestran hacia este tema, 
Naciones Unidas ha declarado el periodo 2005- 
2015 «Decenio Internacional para la Acción. El 
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ARRIBA. Plazas de la Expo. 
ABAJO. Pabellón de España. 
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«TORRE DEL AGUA». ► 
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agua, fuente de vida», cuya Secretaría tendrá su 
sede en Zaragoza. 

EL AGUA: OBJETO DE CONFLICTOS, 
FUENTE DE CREATIVIDAD 
Y COOPERACIÓN 

El agua es un factor estratégico para la vida, para el 
desarrollo, para el bienestar y la paz, en todos los 
países del mundo. Las amenazas globales sobre la 
disponibilidad del agua son cada vez mayores 
y están presentes en casi todas las regiones del 
planeta. 


El problema no radica tanto en su escasez como 
en el buen gobierno del recurso vital, en la eficacia 
de su gestión, en la-solidaridad en su reparto y en la 
cooperación entre los pueblos. 

LAS GENERACIONES FUTURAS 
DEPENDEN DE NUESTRA SOLIDARIDAD 

La continua demanda de una calidad de vida digna 
exige un aprovechamiento sostenible de los recur- 
sos hídricos, justo y solidario, no sólo en el presente 
sino pensando en las generaciones futuras a las que 
no se debe hipotecar su vida. 
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«AGUA Y DESARROLLO SOSTENIBLE»: 

HILO CONDUCTOR DEL RECINTO 
' DE LA EXPOSÍCÍÓN INTERNACIONAL 
ZARAGOZA 2008 

O 

La Exposición de Zaragoza quiere ser una 
mirada sensible, inteligente e intencionada sobre 
los problemas, oportunidades y logros de las 
comunidades humanas de todas las partes del 
mundo en materia de agua. 

Expo Zaragoza 2008 presenta una innovación 
importante: continente y contenido armonizan, 
haciendo del propio recinto y sus alrededores un 
elemento activo del tema. Para ello construye un 
recinto coherente con el tema en el que se pue- 
dan exhibir de forma atractiva, incluso espectacu- 
lar, las aportaciones de los numerosos países par- 
ticipantes y de la propia organizadora. 

El diseño arquitectónico realzará la presencia 
visual del agua desde cualquier lugar del recinto, 
convirtiendo el río y la vegetación de sus orillas 
en elementos esenciales. 

UN ESPACIO MULTIFUNCIONAL 
EN CLAVE DE AGUA 

El escenario de EXPO Zaragoza 2008 se con- 
cibe como un espacio con múltiples funciones, 
que compatibiliza los espacios expositivos del 
recinto -exposiciones y plazas temáticas, acuario, 
torre- con la conservación de espacios naturales 
ribereños: la defensa hidráulica frente a las inunda- 
ciones; los parques y jardines para el disfrute y 
contemplación de la naturaleza; huerta y viveros 
del jardín botánico con funciones educativas y de 
exhibición; filtro verde para la depuración; jardín 
botánico con representación de la flora de la Tie- 
rra, ordenada en función de su relación con el 
agua; un acuario fluvial de los ríos del mundo, espa- 
cios deportivos y de ocio para el disfrute del agua 
(canal de aguas bravas, playas fluviales, canales de 
remo y centro termal), así como espacios museís- 
ticos al aire libre con exhibición de piezas del 
patrimonio arqueológico hidráulico, instalaciones 
artísticas contemporáneas y artefactos hidráulicos. 


EL PROYECTO CONSTITUYE EL MOTOR 
DE LA RENOVACIÓN URBANA 
EN TORNO AL RÍO 

La propuesta urbanística de la Exposición 
Internacional supone un renacimiento de la 
ciudad, acorde con su historia. El agua, las infraes- 
tructuras y la posición geoestratégica, condicio- 
nes determinantes de su fundación, siguen siendo 
las claves del progreso de Zaragoza que asiste en 
el s. XXI a una actualización de su hecho funda- 
cional y a una metamorfosis que pondrá de 
nuevo en valor sus condiciones privilegiadas para 
ejercer un papel importante en el contexto de 
las ciudades europeas y mediterráneas. 

Este renacimiento de Zaragoza nos lleva a 
recuperar la histórica relación con el río que, 
como otras muchas ciudades fluviales europeas, 
había ido perdiendo. 

La relación del hombre con el agua varía en 
función del ecosistema en que se desarrolla. Así, la 
propuesta de Expo Zaragoza 2008 organiza su 
programa en torno a las grandes áreas ecogeográ- 
ficas del planeta. 

Por primera vez, los países pertenecientes a un 
mismo ecosistema se agruparán en una misma 
zona del recinto. EXPO Zaragoza 2008 propone 
agrupar los pabellones internacionales en ocho 
grandes zonas ecogeográficas; 

• Hielo y nieve. 

• Desiertos, oasis y estepas. 

• Praderas y sabanas. 

• Bosques templados. 

• Selvas tropicales. 

• Antiplanos y montañas. 

• Grandes ríos y llanuras aluviales. 

• Islas y costas 

El compromiso de Zaragoza con el Agua y el 
Desarrollo Sostenible va más allá de la propia 
Exposición Internacional y expresa la voluntad de 
la ciudad y sus habitantes de convertirse en 
modelo de utilización sostenible de los recursos 
empleados para su celebración. 




ARRIBA Y ABAJO: 

Pabellón de Aragón. 


PÁGINA siguiente: 

Riada de 1960 en Helios, 
con el Pabellón municipal 
de Baños inundado 
(abajo a la izquierda). 

Foto Archivo Coyne 
(AHPZ) 
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Reseñas documentales 


HERALDO DE ARAGÓN, 
ejemplares consultados (AMZ): 


13- 12-1920. 

14- 02-1923 
21-06-1928. 
16-02-1929. 
28-03-1929. 
20-06-1929. 
I 1-09-1930. 
01-02-1931. 

15- 03-1935. 


NOTAS CAPÍTULO I 

AMZ, caja 142/36. 
AMZ, caja 723/36-1-2. 
AMZ, caja 723/36-1-2. 
AMZ, caja 724/36-1-9. 
AMZ, caja 7757/10-31. 

NOTAS CAPÍTULO 2 

AMZ, caja 92/5-7-32. 
AMZ, caja 7/1. 

NOTAS CAPÍTULO 3 

AMZ, caja 733/36-1-3. 
AMZ, caja 724/36-1-5. 
AMZ, caja 724/36-1-6. 


NOTAS CAPÍTULO 4 

AMZ, caja 174/7-6-1. 
AMZ, caja 175/7-6-15. 
AMZ, caja 175/7-6-19. 
AMZ, caja 175/7-6-20. 
AMZ, caja 500/23-27-4. 
AMZ, caja 500/23-27-5. 
AMZ, caja 500/23-27-6. 
AMZ, caja 504/23-29-6. 
AMZ, caja 504/23-29-4 I 
AMZ, caja 72/33. 

AMZ, caja 7802/53-15. 
AMZ, caja 142/36. 

AMZ, caja 175/7-6-13. 
AMZ, caja 499/23-26-2. 
AMZ, caja 500/23-27-4. 
AMZ, caja 501/23-28-22. 
AMZ, caja 503/23-29-13. 
AMZ, caja 503/7-6-20. 


19-04-1936. 

25-03-1953. 

13-09-1954. 

29-1 1-1958. Marcial Buj. 
24-05- 1959. Miguel Gay. 
01-02-1961. 

I 1-04-1969. 
05-07-1969. 

I l-l 1-1970. 


AMZ, caja 81 10/536 bis. 

NOTAS CAPÍTULO 5 

AMZ, caja 35/17. 

AMZ, caja 8 106/478. 
AMZ, caja 8 1 33/938. 
AMZ, caja 8 126/806. 

CAPITULO 6 

AMZ, caja 8 124/750. 
AMZ, caja 7783/35-5. 
AMZ, caja 8 136/1 0-1. 
AMZ, caja 267/10-1-7. 


242 



FUNDACIÓN 

JUANELO 

TURRIANO 


ZARAGOZA 



Index 


Chapter 1 

TWO MILLENNIUMS OF WATER 

BRINGING WATER TO ZARAGOZA 

Chapter 2 

THE WATER TRADE 

ZARAGOZAS WATER SELLERS 
FIREMEN 

WASHERWOMEN AND PUBLIC WASHHOUSES 

Chapter 3 

URBAN WATER 

THE PUBLIC BATHS AND FOUNTAINS 
OF ZARAGOZA 

Chapter 4 

THE BRIDGES OF THE CITY OF THE THREE RIVERS 

BRIDGES OVER THE EBRO, GALLEGO, 

HUERVA AND CANAL IMPERIAL 

Chapter 5 

WATER AND POWER IN ZARAGOZA 

MILLS AND POWER STATIONS 

Chapter 6 

MARKET GARDEN AND WATER 

IRRIGATED LAND IN ZARAGOZA 

Chapter 7 

THE IMPERIAL CANAL 

THE IMPERIAL CANAL, ZARAGOZAS 
FOURTH RIVER 

Chapter 8 

ZARAGOZA EXPO 2008 

EXPO 2008, WATER AND SUSTAINABLE 
DEVELOPMENT 

o 

Traducido por: Mark Woodhouse • Carmen Valero • Jason Stover 
Beatriz Sánchez • Mark Doyle • Sonia Dorado 



TWO MILLENNIUMS (CH I) 


SUPPLYING ZARAGOZA WITH WATER 


ROMAN CIVILISATION was characterised by ¡ts concern forthe quality and the quan- 
tity of water that ¡t supplied to ¡ts cities. Even ¡f water was abundant nearby, or even ¡f a 
river ran by one of their settlements, the Romans preferred to use clean spring water 
regardless of cost or effort.This ¡s why they often built long channels that brought 
water from far off springs into their cities, even the smallest ones. Today such notable 
constructions still exist such as the aqueducts of Segovia, Mérida, and Tarragona or Bíl- 
bilis, orthe siphon at Almuñecar (Sexi forthe Romans), and the perforated stone con- 
duit in Cádiz. 

In Zaragoza surely there was at least one large public fountain, and certainly the houses 
of the most important citizens would have had a continuous supply. In this case, the 
amount of water delivered was regulated by means of sections of lead pipes called calyx, 
and the consumer paid according to their diameter.To avoid fraud, the calyx were cali- 
brated and lavishly decorated, which made them impossible for the consumers to alten 

It was also necessary to have a sewer network to keep the streets clean and to drain 
the sewage and rain water Some of the most important sewers of that time can be visi- 
ted today, and some of them were even used at the beginning of the 1 9th century to 
drain the water from the city’s first modern fountains.This is another important means 
of measuring the quality of life in Román Zaragoza, as they had a sewer system that 
would not be equalled for 1 8 centuries. 

It is quite likely that the potable water supply for the city left the springs at Marlofa (the 
main collection points carne from sources located inVillarrapa and Marlofa, next to the 
N-232 road and only 2 1 km from the capital) and was taken by underground channels 
or pipes. 

However until now it was believed that the water supply of Román Zaragoza carne 
from the Gállego River and was collected by the Rabal aqueduct. 

This hypothesis is substantiated by the existence of lead pipes that crossed the Ebro 
River of which the historian Juan Antonio Fernández made a complete handwritten 
study at the beginning of the 1 9th century, which was later revised and converted into a 
report by the CEHOPU. More pipes like these were found when the Seo Square was 
remodelled in the final decade of the 20th century. 

It is unlikely that a city founded on the most orthodox cannons of Román water supply 
and city planning would allow its water to come from the Gállego River 

The recreational houses of the most powerful citizens would have been built along the left 
bank of the river even though no sign of their existence remains today given the urbanisa- 
tion that the area has experienced. For this reason, it is possible that, instead of bringing 
water from the Gállego River into the city centre, just the opposite was true: that it left the 
city centre to be taken to the left bank of the Ebro River; Crossing the river by means of a 
lead siphon. What’s more, in the absence of a detailed technical study, it seems unlikely that 
the walls of the lead pipes found in 1 804 could have supported the pressure that would 
have been needed to take water to the highest point of the Román city. 

It is also necessary to rememberthat, according to the municipal archftect Segundo Díaz, 
the original flagstone pavement of the Puente de Piedra (Stone Bridge) was not in the 
same position as it is today, but rather much highen since the bridge was possibly also used 
as a weir to direct water out to the mills.The flagstone pavement was destroyed in 1 795 
because of the great rising of the Ebro River during which the river was about to enter the 
city. It is possible that when the destruction of the pavement occurred, the abovementio- 
ned lead pipes were uncovered but were not found until the summer of 1 804. 

The third Román water supply probably carne from the Huerva River. Remains of con- 
duits and large cisterns used to decant water from this river are known to exist, but for 
the same reasons described in the case of the water from the Gállego River; it is not at 
all likely that it was used as the city's water supply, though it could have been used for 
other purposes. 


The possibility that the Muel Dam was used for this purpose has been mentioned, in 
which the water from the Huerva River was regulated for use in Zaragoza or more likely 
in Botorrita or Contrebia. 


The supply of drinking water to Román Zaragoza very probably carne from several 
springs and sources located between La Joyosa and Marlofa, to the northeast of the city 
about 20 km away. These springs are surprisingly full and transparent, the sum of which 
could have supplied not only Román Zaragoza but also 1 9th-century Zaragoza as will be 
seen later on. Some accounts relate that the water was taken by pipes made of stone, 
though others have stated that the conduits were made of baked clay. It is most likely 
that both materials were used. 

One of the most interesting documents that exists regarding this is a report from the 
second half of the 1 7th century written by the mathematician Joseph Costa. Costa had 
been commissioned in the last quarter of the 1 7th century by the Council of Zaragoza 
to carry out a study on how to take water from these sources to the capital of Aragón. 

According to Costa, there was a buried conduit from the Calasanz spring to Zaragoza 
that had a few catch-basins.The conduits that carried the water were made of clay and 
were wide enough to serve as hiding places for rabbits and also for dogs to give chase 
through them.This author can State that the conduit ran parallel to the Almozara aque- 
duct and was fed by the following springs: 

The «Calasanz Spring» was the most abundant and also the highest. Despite the 1 7th- 
century description that it was similar to theTrevi Fountain, by the middle of the 20th 
century, it did not have a single ashlar left and it was like a large well.The conduit that left 
it arrived in Zaragoza after having collected the water from nearby springs. 

The second collection point was known by the descriptive ñame of «Fuente de los Alca- 
duces» (Source of the Conduits). It was located in the area of La Joyosa opposite the 
town and about 250 paces from the Camino Real and another six from the Almozara 
aqueduct where it drained. It ran more than half full. 

Before flowing on to Zaragoza, the water from both of these sources joined in a stora- 
ge reservoir or catch-basin about eight paces long (I I m) located above the Almozara 
aqueduct and opposite an olive grove. With its existing slope, and perhaps with some 
additional construction, it was able to arrive at the highest point of Román Zaragoza, 
running parallel to or on top of the Almozara aqueduct and the road that now goes to 
Logroño. 

Downriven there were, and are, other sources that were not used in that conduit. 

The Terreros country inn was located in Calasanz, three leagues from Zaragoza. It sat 
between the spring and the highway or Camino Real from Zaragoza to Pamplona, 1 5 
minutes from Pinseque and in front of Marlofa and La Joyosa. In 1 770, Manuel Terreros 
asked for permission to convert his country house into a country inn.Terrerros justified 
his plans by stating that this was the only spring for four leagues and that all travellers 
stopped to drink from it, especially on summer nights when many of them decided to 
sleep there. The creation of the country inn was authorised on the 9th of February, 
1770. This particular spring was blocked up at least 30 years ago and almost nobody 
remembers it orthe oíd inn anymore. 

At the end of the 1 8th century, the public prosecutor Alvarez, who will be discussed 
later on, verified the presence of the Román conduit, but situated the sources in the 
bountiful Pools of Pinseque, from where it carne at «angles and back angles» covering a 
distance of 1 7,348 varas ( 1 4 km) until it reached Zaragoza. Like Costa, he affirmed that 
in its journey the tanks and conduits were formed «just like those of the 'Acqua Virgo' 
aqueduct of Rome orthe Fountain ofTréveris».The 'Acqua Virgo' Fountain is the well- 
known Trevi Fountain, although it retains nothing from that period. It is the work of 
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BRINGING WATER FROM THE CALASANZ SPRING AND OTHERS 




Nicola Salvi, begun ¡n 1732 and built over an ancient Román site.Tréveris ¡s now known 
as Trien an ancient Román c'rty in Germany. 

Nothing remains of the Calasanz spring. It rests under a few metres of earth and it 
seems that not a single ashlar could be saved due to the continuous pillaging that all of 
the public works around Zaragoza suffered to provide stones for construction within 
the city. The other springs in Villarrapa, Marlofa, and La Joyosa continué to flow and 
astound for their abundance and clarity, so much so that the Pools of Pinseque were first 
drained and then intelligently converted into a golf course, which is naturally called «Los 
Lagos.» 

SUPPLYING ZARAGOZA WITH WATER UNTILTHE ARRIVAL 
OFTHE IMPERIAL CANAL 

The complex water-supply system established by the Romans probably stopped working 
in the Visigoth era. It is known that in 1187 water was collected from the Ebro River by 
means of «a crankshaít with two layers», and the chronides of Al-Garnati, dated around 
1 1 00, mention that there was a fountain in Zaragoza that only flowed once a year 

Little more is known in the almost 1000 years that sepárate the age of Román water 
supply and the Middle Ages. It is conceivable that the inhabitants of the city took their 
water directly from the Ebro Riven brought by water sellers to the houses. 

During the 1 6th century, Zaragozas water supply was provided by water sellers and also 
by means of a waterwheel located on the «second column of the Puente de Piedra». 
This was the only way water was lifted up into the city. 

Due to the insignificant pitch of the Ebro River as it passes through Zaragoza, it was not 
possible to build fountains.To bring water from the river to the Puerta del Carmen 
(Carmen’s Gate), it would have been necessary to place a weir more or less at Gallur 
and to build an aqueduct 42 km long. 

Using the information from that era, the existence of public fountains can be totally 
ruled outThat is not to say that there were no water conduits because, othervríse, the 
construction of fountains or ponds of which documentaron exists would be inconceiva- 
ble. For example, in 1 526, the prothonotary Miguel Velázquez Ciment commissioned an 
Italian stone cutter, Pedro Andrés, to build a small pond or storage area for water jugs for 
his house. And in 1543, a Zaragozan gentleman named Juan deTorrellas had a fountain 
and a fish tank built for his house and garden located opposite the Pilar Square. Another 
fountain existed in the palace ofthe count of Aranda. 

Whether brought by the waterwheel on the Puente de Piedra or by water sellers, it 
seems that only water obtained from the Ebro River was used for drinking water. The 
water sellers filled their jugs or barréis and loaded them onto donkeys or carts to take 
their cargo from house to house. 

Although it must be assumed that the water from the Ebro River must have been very 
different from its current State, it was never crystal clear What is more, during the rainy 
season, the river could be quite turbid.This problem was solved inside the homes by sto- 
ring the water in large earthenware jars and decanting it to clariíy the water Another 
practice was to collect water from the Ebro River in large barréis and then store it in cis- 
terns, although this was only possible almost exdusively in well-to-do homes or con- 
venís. 

It was therefore vital to protect the river water from contamination, which is why diffe- 
rent regulations were created, like the one documented in a proclamation from 1 506: 
«Let no one be so shameful as to deposit filth or bad things in the river in question ñor 
be they so shameful as to wash in the river water unless it is beyond the Puente de Pie- 
dra [...], and those who have drainage canals and dyes and oil milis let them not be so 
shameful as to deposit their filth.» 

In 1 5 1 2, a prívate Citizen was in charge of watching the banks of the river, fining those 
who broke the rules. In 1550, two people did this job.These regulations were only in 
effect on the right bank nearest the city since, in a proclamation from 1 567, it was said 
that the stated prohibrtions were only in forcé until the city mili, which at that time was 
located in the centre of the Puente de Piedra. 

In the second half of the I7th century the Council of Zaragoza tried to recoverthe 
ancient Román fountains.To do so, a group of experts was gathered for the purpose of 
evaluating the viability of brining better quality water than that of the Ebro River into 
the city. 


It does not seem that the work done went much further than just a few studies. A tech- 
nical study was carried out by Joseph Costa, and another relating to the quality of the 
water was signed by three ¡mportant figures of the time: «Doctor Lucas Maestro Negre- 
te, Royal Physician», «Doctor Matías de Llera, Professor of Pathology», master since 
1670, and «Doctor loseph Camora y Claveria, Professor of Aphorisms».These three 
men tested the quality of the water from the Román sources following the guidelines of 
Galeno. After completing the necessary analyses, one of which was measuring the time 
needed to boil different legumes.they compared their results and all praised the supe- 
rior quality of the spring water over the river water 

The technical side was reserved for the previously mentioned Joseph Costa, who was 
disciple in Rome of Athanasius Kircher ( 1 602- 1 680), the famous Jesuit expert in Román 
works. After measuring the slope between the Calasanz spring and the city of Zarago- 
za, Costa declared that it was possible to connect the water from the springs and 
transport it into the city centre. He also describes the remaining vestiges ofthe Román 
conduits. 

During that period, the stories of various travellers who visited the city confirmed the 
non-existence of public fountains.The Englishman Robert Bargrave noted this in 1 654 as 
did A. Jouvin in his chronides about the convent of San Francisco in 1 672. And the 
Countess D’AuInoy, who wrote around 1 679- 1 680, stated that due to a lack of foun- 
tains, the citizens of Zaragoza only used water from the Ebro River 

THE I8TH CENTURY:THE ARRIVAL OFTHE CANAL 

The intelectual community was especially worried about reaching the necessary levels 
of water quaiity to guarantee the health and hygiene of the population.The 1 8th century 
was the golden age of large engineering projects, among which was the Imperial Canal 
of Aragón. It holds a special place because it meant an improvement to the water supply 
for the people around it and laterfor Zaragoza. This unique construction has its own 
monographic chapter later on.The first reservoir of Mezalocha was also built during this 
century, though it enjoyed only a short and unfortunate life. 

Travellers were again surprised in this century that there were no fountains in the city. 
For example, Abbé de Veyrac insisted in 1 7 1 8 that it was necessary to go to the river to 
get water. 

In 1 8th-century Zaragoza, well water could also not be used since, in addition to the 
proximity to the pozos negros (septic tanks), the water was too salty to drink, it reduced 
the effect of soap, and did not whiten dothes. For this reason, the Ebro River was the 
only resource the townspeople had until the arrival of the Imperial Canal on the 24th of 
October, 1782. 

Thanks to the Canal, the situation could finally begin to change.The arrival of that water 
was cause for celebration.Traditionally, it is said that the famous Fountain of the Incrédu- 
los (Sceptics) marked the end of an era and that Zaragoza paid tribute to Pignatelli for 
freeing them from relying on the Ebro River for their water 

But the reality seems to be different. The arrival of the Imperial Canal meant nothing 
when it carne to drinking water but the convenience of having the water descend due to 
gravity, since all of the quality problems that the Ebro River water had, the Canal water 
had as well. It is interesting to note that when it was finally possible to install public foun- 
tains in Zaragoza, the Council did not immediately decide to channel the water and build 
them, instead seriously studying the ¡dea of recovering the Román collection points and 
adding to them. 

In February 1786, Zaragozas city leaders decided to continué the studies done in the 
I7th century and re-evaluate the quality of the different water sources of the past in 
comparison with the water flowing down the Ebro River A commission led by the Mar- 
quises ofVillafranca andTosos together with several trustees and solicitors was created 
to analyse the water 

At that time, the Marquis of Floridablanca also named a commissioner for the same pur- 
pose.This man was the prosecutor José Manuel ÁlvarezThe Council debated whether 
it would be better to bring good-quality water from the springs at Marlofa or to use 
cheaper water; though of worse quality, from the Canal. Álvarez said that the Ebro River: 

«regularly carried in its current silt, mud, sand, runoff from dyes and other factories, 
filth and soap from clothes washed in it, especially now that its strength has diminis- 
hed because it is being bled by the Canal; and although the well-off citizens have the 
ability to let their water settle in large earthenware jars to drink it more purely and 
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with fewer risks to their health, those who are poor and miserable do not have 
these comforts and drink it as soon as it is collected, which without a doubt gives 
them diseases and disasters, warning them of the mal de piedra (kidney stones).» 

On the 1 3th of July, 1786, Floridablanca wrote Álvarez to congratúlate him in the ñame 
of the king for having established a fountain using water from the Canal «at the expense 
of some patriots» and encouraged him to «act as he saw fit in this matte». Floridablanca 
had entrusted Álvarez with the subject of the fountains without the permission of the 
City Council of Zaragoza to the point that its members were not even notified that a 
fountain had been built in the Santa Engracia woodlands. 

On the 3rd of August.the prosecutor Álvarez finally sent a conciliatory letterto the City 
Council along with a copy for the most ¡mportant people in Zaragoza («the authorities 
and prelates») in which he stated for the record the commission given to him by Flori- 
dablanca and the king to install fountains in the city. 

The king’s position was very deán Along with his prime minister who was also in favour 
of supplying Zaragoza with water from the Canal, they knew that ¡f the Canal were not 
extended towards Sástago, the ¡nvestment could not be profited from, unless the city of 
Zaragoza were convinced to share in the cost. 

But the Council of Zaragoza was not willing. They felt that this matter was «of the 
utmost ¡mportance» since fountains should «demónstrate the greatness and the dignity 
of a metrópolis of the Crown of Aragón», and the water from the Canal was not the 
most appropriate to supply the city. 

Thus, the Council tried to stop the prosecutor’s work by requesting that a comparative 
study be made concerning the quality of the water from the Ebro River the Canal, and 
from the springs at Marlofa.The Chief Magistrate wrote to the king that same year on 
the 29th of August, 1 786, to express that the city could not but «choose the purest and 
healthiest water; and for intelligent minds, not stop at cost.» The king was also informed 
that the prosecutor did not have their permission when he had a «so-called fountain» 
built in the busiest avenue of the city, a «crude» fountain that was nothing more than 
«water descendí ng an irrigation channel for gardens». 

The comparative analyses were finally carried outThe waters from the Calasanz, Juncar 
(between Zaragoza and Marlofa), Alcaduces, and Barluenga (in La Joyosa) springs that 
flowed into the Almozana aqueduct were all evaluated.The inspection was performed 
by a group of experts made up of personnel from the City Council, a doctor, and a che- 
mist who reached the conclusión that, if the water were collected from the river with 
the necessary precautions and it was allowed to settle for 1 0 to 12 days, it was better 
than all of the others. Evidently, the transparency of the water; its smell, or its taste were 
not evaluated, let alone the organic or microbiotic contamination. It is necessary to 
remember that just one year earlier Bertholet had discovered the disinfecting power of 
chlorine, but until Louis Pasteur demonstrated that micro-organisms were the cause of 
diseases, it was not used as an antiseptic.The Council did not happily accept the test 
results, however and went ahead with their search for alternatives to the Imperial Canal. 

With regards to the Fountain of the Incrédulos, it is worth noting that Pignatelli waited 
four years to build it, and instead of recording the date that the water arrived ( 1 782), the 
year 1786 is engraved. 

FROMTHE IMPERIAL CANAL TO THE BARDENAS CANAL 

THE I9TH CENTURY, FINAL ATTEMPTSTO 
COLLECT GOOD-QUALITY WATER 

With respect to the drinking-water supply, the arrival of the Imperial Canal to Zaragoza 
meant almost no change to its residents, with the exception that, thanks to the Canal, 
the aqueducts that crossed the city, according to Pascual Madoz in his Geographic Dictio- 
nary of Spain, were always full of water, something which did not occur with the water 
from the weakened Huerva River. With these aqueducts, gardens were watered and the 
most influential filled their cisterns.The most ¡mportant aqueduct was the Romareda, 
which forked to reach the Puerta de Sancho (Sanchos Gate) and connect with the end 
of the Almozara on one side. On the other side, it flowed along what is now known as 
Doctor Cerrada Street and probably through the centre of Zaragoza. 

The Adulas aqueduct ran down the right bank of the Huerva River and was responsible 
for turning the milis in the city centre. 

The Warfor Independence, which caused so much damage in Zaragoza, actually brought 
about an improvement with respect to waten/vorks projects.The French administration 


of the city took an ¡nterest in improving the hygienic conditions of the city centre, and its 
managers promoted the construction of public fountains for both the provisión of the 
residents and to put out fires. 

Souchet, the ephemeral French governor of the city, tried to smooth out his forced pre- 
sence by building the fountains that had been demanded for centuries. He gave the pro- 
ject to the sculptorTomás Llovet, a professor at the School for Fine Arts. Llovet headed 
the project from 1 8 1 1 to 1 8 1 3, although he was not able to finish it. 

After the French retreated, other matters took priority since a sizable portion of the city 
had been reduced to ruins. For this reason, the subject of fountains abandoned until, in 
1 829, someone remembered Llovet’s projects, possibly only as a way of recovering what 
had already been paid for 

On the 1 3th of June that year the Council of Zaragoza asked the protector of the Impe- 
rial Canal, at that time the Marquis of León, for permission to build a fountain that was 
to be located in the San Francisco Square (currently the España Square) and to make 
use of the Pontarrón aqueduct. This fountain was, with time and after many ups and 
downs and interruptions which marked the stages of construction and canalisation of 
the water the Fountain of the Princess (orthe Fountain of Neptune as it is also known). 
It did not function, however until the middle of the century. 

In 1861, the Travel Journal of the King and Queen by Antonio Flores was published. In it 
Flores described the journeys of Queen Isabella II through Spain where it was said that 
Zaragoza, «despite being surrounded by abundant and excellent water, had only one 
fountain: the Fountain of the Princess. And this fountain does not bring spring water like 
that of the Pools of Pinseque into the city, but rather takes water from the Imperial 
Canal and, from what we understand, does not filter it to remove the impurities of the 
Ebro River» 

Between 1 852 and 1 858, several companies asked the Council for permission to take 
control of the water supply, envisioning the construction of between 1 2 and 15 fountains 
with cast-iron pipes. In 1 854, a Royal Order on the 4th of October refiects the wording 
of the project. 

In 1 857, the civil engineer Mariano Royo made his own proposal and analysed two 
others to bring water into the city centre. One of these relied on gravity from the Impe- 
rial Canal and another used steam pumps to bring water from the Ebro River to the 
Almozara.The municipal architect José deYarza responded that the best optión was still 
to bring water from Pinseque since the Canal water was inadequate for human use and, 
besides, he continued, the project was extremely expensive, especially the discretionary 
fees. 

On the 23rd of July, 1861, Zaragoza was still without fountains which is why the Council 
decided to build several, at least in the main squares like La Magdalena, Santo Domingo, 
the Mercado, the Casa de las Monas (that was on the comer of the block that had been 
demolished to make Cesar Augusto Avenue between the bullring and the market), and 
the squares of the Pilan and the Seo, using the excess water from the Fountain of the 
Princess. Since this fountain had a downward slope of 3.5 metres from its collection 
point, it was believed that all of the other fountains could be served by this conduit. 

Shortly afterwards, on the 1 4th of August, the subject carne up again. It seemed like the 
moment had come for Zaragoza, after the ephemeral Santa Engracia Fountain, probably 
destroyed in the siege, to have its long-awaited and necessary fountains of which the 
Seo and San Miguel Fountains were to be monumental. 

For the district of San Pablo, it was suggested that the water be collected from the 
Misercordia Canal, which would make it possible to erect fountains in the squares of 
Santo Domingo, San Pablo, Victoria, Portillo, and Carmen. The drains and their layout 
were also discussed since no sewer systems had existed since Román times. 

Money was allotted for the construction of catch-basins, but not for filters, which meant 
that the water quality was always poor During that period, however filtering systems do 
seem to have existed, like the one that M. Guigues of Marseilles offered the City Council. 

At the beginning of 1 862, the cost of the fountains, the transportaron of the water from 
the Fountain of the Princess to the Seo, Pilar Monas, and Mercado Fountains, and all of 
their taps and spouts was budgeted for Another conduit suppling the Portillo and Santo 
Domingo Fountains, and one from the San José aqueduct to the San Miguel and La Mag- 
dalena Squares were also ¡ncluded.The total cost was 495,963 reales for the construc- 
tion of eight large fountains made of ¡ron, and 1 1 residential fountains made of bride 
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A little laten ¡n March, ¡t was made apparent that ¡t would be ¡mpossible to fit all ofthe 
fountains with regulating tanks and fllters. For this reason, ¡t was proposed that only one 
outlet be supplied ¡n order to ¡nstall íilters at a later date. Practically all of the Council 
voted against this proposal. 

In December 1 862, Zaragoza had eight isolated fountains and 1 1 residential ones, and 
their journey was the following: 

The water flowed through a pipe 1 8 cm in diameter from the intake in the Pontarrón 
aqueduct and drained into an iron catch-basin just before reaching its destination. From 
there it was distributed to the other fountains, with the exception of the San Pablo and 
Santo Domingo Fountains for which another conduit had been made from the aqueduct 
that ran in front of the Aljafería (surely, the Romareda aqueduct). 

A pipe 1 8 cm in diameter left the catch-basin in the San Francisco Square carrying water 
past the bullring to the residential fountains located at the junction of Blancas and Veróni- 
ca Streets.Three hundred and sixty-six metres further ahead, the conduit forked towards 
the fountains located in the San Miguel and the Magdalena Squanes.The base ofthe foun- 
tain in San Miguel was a polygon and in the middle there was a spout in the shape of a 
swan. From the other branch, fountains were established opposite the Seminary of San 
Carlos and the Almudí.The fountain in the Magdalena Square had a round basin in the 
middle of which stood an octagonal pillar that had a smaller basin with an octagonal 
spoutThe excess water from this fountain was channelled and ran alongside the Univer- 
srty, ending up in a trough next to the Puerta del Sol (Sun Gate) located in front of the 
Puente de Tablas (Wooden Bridge), a little downriver from the Puente de Piedra. 

The pipe that descended San Gil Street (now known as Don Jaime Street) had a foun- 
tain in Ariño Square and another in front of Clavel (Carnation) Street, and ended up in 
the Pilar and Seo Squares where there were two more fountains. One ofthese was in 
the square on the comer of the Casa de la Infanta and the other past the Arco del 
Arzobispo (Arch of the Archbishop) built to stop people from taking water from the 
fountain located in the c'rty centre.This particular fountain was the Samaritana Fountain 
which consisted of a bronze statue cast in the foundry at Averly and which remained in 
the square until it was remodelled at the end of the 20th century.The Samaritana’s drain 
led to a trough at the Puerta de San Ildefonso (Saint lldephonso's Gate). 

A city that was without fountains, or that had lost them for a period of about 1 5 centu- 
ries, was not accustomed to their use, which is why in 1861 the City Council decided to 
pass the following regulations: 

1 . «All representatives of the Authority that need the water to extinguish fires or for 
watering streets and graves» shall have priority. 

2. Not including the fountain in Pilar Square, «all residents are allowed to take water 
from the fountains and to fill their jugs, provided they do so with the necessary de- 
anliness and without promoting matters of any type.» 

3. Residents shall fill their vessels based on seniority, that is to say, in the order that they 
arrive at the fountain. 

4. People who are employed to take water to houses with buckets, jugs, or any other 
type of vessel may collect it at the fountains, but they must wait in the queue like the 
others. 

5. The watersellers that take water to the houses using carts may only collect their 
water at the Fountain of the Princess and in the place that has been reserved for 
them. 

6. It is prohibited to take water from other fountains if it is to be carried in barréis and 
carts to prívate houses. 

7. It is also prohibited to wash oneself orto otherwise dirty the water of the fountain, 
or to drink from the fountain without a glass, as well as to obstruct the right of the 
people to freely take water 

8. Those people who ¡ntentionally or unintentionally launch stones or any other object 
into the fountains or otherwise damage them shall be immediately detained and 
receive punishment for the acts they have committed, as well as answering for the 
damage that they may have caused. 

9. The parents, guardians, or heads of family shall be responsible for damage caused by 
children under 1 4 years of age. 

1 0. Those who break these rules shall be sentenced according to the penal code if the 
damage that they have caused does not exceed the amount of five «duros». 
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1 1 . The municipal sentries, guards of the avenues, and constables are responsible for 
assuring that the above regulations are respected. 

There was yet one more fountain on the córner of Leche (Milk) and Platería (Silver) 
Streets whose pipes continued to the centre of the Pilar Square where an ornamental 
fountain was built consisting of a large basin on top of which two further basins on octa- 
gonal stone pillars with four cast-iron mermen stood. Another branch of that pipe took 
water to other residential fountains situated on the steps of the square and in Danzas 
Street. 

The last main branch that left the Fountain of the Princess went to the other side of the 
bullring where residential fountains were connected to it on the córner ofTrenque Stre- 
et, in San Roque Square, in Gigantes (Giants) Street, and on the comer of Azoque Stre- 
et In front of the Casa de las Monas, another ornamental cast-iron fountain was ¡nstalled. 
This fountain had the figure of a woman on top of an octagonal stone pillar with the 
water coming out of her feet and out of a pitcher she carried in her hands. 

The conduit continued under the left side of the pavement on Albardería Street where 
a residential fountain was ¡nstalled on the Street of the same ñame. It continued to the 
Mercado (Market) Square where another fountain opposite Torrenueva Street, and yet 
another on the comer of the Mercado Square and Tripería (Tripe) Street, were found. 

The water collected in the «Castillo aqueduct» went to Portillo Square where several 
residential fountains were located: one at the beginning and another opposite Castellana 
StreetThe fountain in Santo Domingo Square got its water from this branch. In the mid- 
dle of this square, opposite Armas (Weapons) Street, another fountain was ¡nstalled in 
the shape of a goblet with a high spout. The water was then collected and taken to a 
trough in front of the Convent of Santo Domingo. 

The branch that continued along San Pablo Street had a residential fountain on Aguado- 
res Street whose drain was connected to the drains of the Mercado and Casa de las 
Monas Fountains and which ended up in the trough at the Puerta de San Ildefonso. 

By 1 866, 32 fountains «in squares and for residents» had been built and there were 
three troughs. Possibly encouraged by the change that the city had experienced with all 
of this, the municipal architect Mariano López even considered the possibility of solving 
the water-supply problems by means of a conduit into the houses, complemented with 
a convenient sewer networkThe possibility of supplying Zaragoza with water from the 
Gállego River was studied, although this alternative was rejected because of its excessive 
cost and because there was no way to guarantee the necessary level during the 
summer. 

Once it was established that the most appropriate water supply for the city was the 
Imperial Canal, the suitability of placing the tanks and filters in Casablanca was discussed, 
although it was economics and not technical reasons that tipped the balance in favour of 
placing the water intake at Torrero. 

Another problem that arase then was the opposition by a group of doctors regarding 
the use of iron pipes for the water supply, but which was defeated with the help of the 
School of Medicine and Surgery. 

Unfortunately nothing was done given the eternal poverty suffered by the city's coffers. 
This despite the fact that two European companies presented the Zaragozan Council 
with credit proposals in 1 872. One of these companies was a Franco-Belgian financial 
group, and the other was an English company based in London: Edwin Clarck, Punchard 
and Co. After signing an agreement with the English firm in which they committed to the 
execution of Zaragozas water-supply and sewer systems in exchange for the concession 
and privatisation of the water, the Zaragozan Council ultimately rejected the contract 
due to the excessive cost it entailed. 

Finally, it was the City Council itself that took on a modest project in 1876 under the 
strange ñame of «Water Delivery Project for lrrigation».This may have been due to the 
opposition of the consumers of the Imperial Canal who were reluctant to use their 
water for the provisión of the city, since the Canal was exclusively dedicated to irrigation 
and navigation.These obstades were sidestepped because, for one, it was impossible to 
continué the Canal past the city, and two, because economic agreements were signed 
that were very advantageous for its administrators. In them it stated that the city would 
contribute towards the costs of the Canal's maintenance and operation in clear dispro- 
portion to its consumption.As a result,today Zaragoza consumes 10% ofthe water in 
the Canal and pays for 90% of its costs. 
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Because of the small size oí the project, ¡n monetary terms, and the shortage oí filters, 
decanters, and tanks, the proposals of the famous architect Ricardo Magdalena had little 
effect. Only the public fountains could be supplied, the ones that until then had received 
their water from aqueducts. From then on small, cast-iron pipes were installed that sup- 
plied water to the new fountains that were being built, of which ¡t is known that the 
Averly foundry provided, until the end of the 1 9th century, no less than 60 fountains and 
6,000 metres of pipe. 

After the monumental fountains began the construction of other more modest ones 
attached to certain buildings, but that were quickly removed because they seeped and 
caused dampness. 

THE 20TH CENTURY 

The 1 9th century ended without Zaragoza possessing a water and sewer network that 
matched its dass. In 1 905, under the mayoralty of Félix Cerrada, a credit of 8.5 million 
pesetas was approved, with which the Council decided to try once more to improve the 
city’s inadequacies by means of two projects, this time led by civil engineers.The water- 
supply project was led by Antonio Lasierra Purroy and the sewer system project by 
Antonio Sonier. 

By 1912, some houses actually had running water. After an interval of two thousand 
years,the citizens of the capital of Aragón once again had water in their homes. 

However, the joy was short lived because the allotment of 140 litres per inhabitant 
immediately proved to be insufficientThis can be seen in the fact that the capacity of 
the storage reservoir, which was estimated to be able to last for 1 0 or 12 days, was 
totally depleted after only 48 hours. Its quality was also significantly diminished due to 
a lack of decanting, since, to save money when it was being built, filters were not insta- 
lled. 

To sum up, Zaragoza is, in all probability, one of the most important cities in Spain that 
had to wait the longest for fountains and piped potable water for domestic use.The first 
time the citizens of Zaragoza could see water flowing from a fountain (at least since 
Román times) was ¡n 1 786, from the Santa Engracia Fountain; and the first time they saw 
it flowing from the tap inside a home was at the beginning of the 20th century, around 
1912. 

It has already been said that the quality of the water of this first supply effort was far 
from perfect, which is why a new project was drawn up in 1 922. Its designen José López 
Pueyo, was ahead of his time, foreseeing a double supply system. His idea was to have a 
network for supplying homes with water that had been carefully filtered and purified, 
and another with coarser water for watering gardens and for cleaning the streets.This 
project was unsuccessful as well; howeven news from the Heraldo de Aragón on the 1 5th 
of January, 1 924, talks about the resumption of the work on the reservoir two days ear- 
lien and it refers to a strike and the surveillance by the Guardia Civil of the 50 or 60 wor- 
kers who showed up at the site. 

In 1 929, faced with the seriousness of the situation, four new receptacles were added to 
the reservoir at CasablancaThese storage tanks had a capacity of 68,000 m3 each and 
were ¡naugurated on the I st of July, 1931. Despite the fact that this raised the allotment 
per inhabitant to 200 litres per day, far superior to the average for that time, the demand 
was still greaten As a result, the quality of the water continued to suffen 

Laten a selection process was held to build two treatment plants, one in Torrero and the 
other in Casablanca. It was not until 1 946, howeven that construction on the Casablanca 
treatment plant began, which was overseen by Mn Mantecón, an engineer from the City 
Council’s Department of Roads and Water Even though it did not solve the problem of 
the physicochemical quality of the water at least its sensory characteristics were accep- 
table.The new plant began Service in 1 958, with a capacity of 2 m 3 /s. 

Soon after a pumping station was built next to the Almozara bridge. Its purpose was to 
compénsate for the serious inconveniences caused by cuts in supply from the Imperial 
Canal when it needed to be cleaned.The only alternative in this case (though partial, 
naturally) was to collect water from the Jalón River using the Pinseque aqueduct as a 
means of shortening the period without water 

Construction on this elevation began in 1 949, but the delay in the installation of the 
motorised pumps (three 500 l/s units) and, especially, of the pressurised pipe to Casa- 
blanca, were the reasons why construction was not completed until 1 958. 


The poor quality of the equipment that was installed was the reason why it worked 
inadequately from day one. An example is that the pipe was assembled in the 
wrong direction and instead of raising the water to Casablanca, it served to distribute 
it to the left bank of the Ebro River. That is why it was necessary to build a second 
elevation. 

The second pumping station is located in the vicinity of the Ebro Sports Club (formerly 
known as the Parque Sindical) and from there it rises to the storage tanks of Casablanca. 
The building has four 750 l/s motorised pumps and still has room for two more. Its 
current pumping capacity is 3 m 3 /s, and is expandable to 4.5 m 3 /s. 

Since then, Zaragozas facilities have been modernised at the same rate that the city’s 
network has grown orthat the relevant technology has advanced. As a result, the treat- 
ment plant was expanded in 1 965 and 1 968 (ultimately having a capacity of 4 m 3 /s) and 
then once again in 1 970 when the output was raised to 6 m 3 /s. In November 1 998, the 
storage tanks atValdesartera were expanded. 

The latest project is the creation of the new supply line from the Bardenas Canal which 
is currently almost finished and is being tested until modifications to the Loteta reservoir 
can be completed. 

THE 2IST CENTURY:THE ARRIYAL 
OF WATER FROM THE ARAGON RIVER 

Though only by very little, this chapter does not include the inauguraron of Zaragozas 
long-awaited supply line from the Aragón River, a project that, after a parenthesis of 
nearly 2000 years, will mean that the capital of Aragón will have quality potable water 
for at least a few decades. 

When the choice was made to supply Zaragoza with water from the Imperial Canal, it 
was an arguable decisión since the option of water from Pinseque or Marlofa was not 
considered.The higher cost of transporting water from these springs might have been 
recuperated much earlier considering the price paid to the Imperial Canal over these 
many years. 

THE ARAGON RIVER, THE SORA AQUEDUCT, LOTETA, 

AND THE CONDUITTO ZARAGOZA 

Zaragozas new water supply begins in the Aragón River; dammed at the Yesa reservoir; 
just past Aragón's borden The Bardenas Canal leaves from there, taking water to the 
Sora aqueduct and then on to the area around Castejón deValdejasa. A pool is located 
at this point from where the conduit, after making an intermedíate stop at the Loteta 
reservoir; leads to Zaragoza. 

The journey begins at an intake in the Sora aqueduct upriver from the junction of this 
aqueduct and the road fromTauste to Castejón. Here.twin pools can be found that have 
a total capacity of 200,000 m 3 and from whose storage tanks leaves a pressurised pipe 2 
metres in diameten 

This first part of the journey flows for the most part through land dedicated to dry-far- 
ming cereal crops or on the outer boundaries of the Sora foothills.This route was cho- 
sen because it had better geological conditions than the area located more towards the 
west. 

One of the most difficult stages is the one just before the escarpment situated next to 
the road from Remolinos toTauste, where, together with the very inadequate geotech- 
nical characteristics of the materials, there is a sudden drop of more than 40 m until it 
crosses the road where it turns into a spectacular inclined plañe. 

The junction with the Ebro River is located between Pradilla de Ebro and Boquiñeni, 
about 20 km from the beginning of the conduit. The river is spanned by means of an 
aqueduct-bridge 250 m long with spaces of 40 m. Here.the pressure in the pipe reaches 
approximately 1 9 atmospheres. 

After Crossing the Ebro River; the conduit continúes until it crosses the road from Gallur 
to Luceni, the Zaragoza-Castejón railway tracks, and the Imperial Canal. Afterwards, it 
crosses the N-234 road and the A-68 motorway where it forks into two branches: one 
taking water to the Loteta reservoir and another that deposits its water in the storage 
tanks at Fuempudia 30 km after its commencement. 

The next section begins in two, twin, square pools next to the Loteta reservoir that have 
a total volume of 200,000 m 3 . Once the máximum load has been reached in one of 
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these pools, the water arrives at a catch-basin where a pressurised pipe takes the water 
towards Zaragoza. 

This pipe descends the Bayo ravine to later rise up to the flatlands of Plasencia where it 
crosses the road from Pozuelo de Aragón and enters the Pedrola mountains, always flo- 
wing through the non-irrigable area that exists south of the N-232 road and the A-68. 

It then arrives at the area near the Entremos industrial zone. After Crossing the A- 1 22 
road between Figueruelas and La Almunia,the conduit crosses the Pedrola aqueductthe 
Madrid-Zaragoza railway tracks, and the Jalón River It later ascends towards the Bárbo- 
les mountains and passes through the oíd Orús and Guallar ranches, after which it arri- 
ves at the Southern boundary of the air base in Zaragoza and passes through the 
PLAZA logistics zone. 

Once the pipe arrives at the Exposition Arena, it crosses the high-speed AVE railway 
tracks and crosses the fourth belt until it reaches Montecanal. Between this urbanisation 
and the Exposition Arena, the pipe travels next to the hills ofValdespartera and conti- 
núes along a Service road until it reaches the municipal storage tanks atValdespartera, 
from there continuing on to Casablanca. 

To supply the 7 1 cities and towns of Zaragoza, a distribution network has been created 
that is grouped into five corridors (the upriver Ebro, the downriver Ebro, the Jalón, the 
Huerva, and the Gállego). 

Even if one believes that the water from the Canal had similar characteristics to the 
water from the abovementioned sources in terms of hardness and salt contení, the 
organic contamination and the high level of floating solids that circulated along the Canal 
would have made it unacceptable for other cities as important as Zaragoza. Entering the 
20th century without water and with limited municipal resources, however, was likely a 
factor that weighed upon the decisions made. 

Upriver from the intake at Fontellas are cities like Logroño, Vitoria, and Pamplona that, 
until recently, dumped their sewage directly into the Ebro River or its tributaries.When 
it seemed that the situation was going to improve thanks to the construction of treat- 
ment facilities, it got worse because the return of the irrigation waters carried more and 
more sulphates and nitrates with them.This has meant that, despite the improved efforts 
at treating the wastewater dumped by cities, the quality of the water flowing down the 
Ebro River gets worse year after year 

And as if this were not enough, in Miranda de Ebro, there is an important Chemical 
¡ndustry that, if an accident were to occu r, could give rise to serious contamination pro- 
blems, although never as serious as if an accident were to occur at the Santa María de 
Garoña nuclear power plant which sits at the riverhead in the valley ofTobalina in the 
province of Burgos. This power plant began production in 1 970 and is currently the 
second oldest working plant in Spain, only two years younger than the one in Zorita, but 
with the difference that this latter plant is scheduled to be dismantled between April 
2006 and 20 1 5. Garoña has no such date. 

Luckily, the city of Zaragoza can now cióse this chapter from the past since it will finally 
have large quantities of safe, good-quality water 

THE SEWER NETWORK, AN INTERVAL OF 18 CENTURIES 

The Romans provided the city with a sewer network that allowed the sewage to be 
evacuated out to the Ebro River 

When the Román sewer network became unusable, and probably for more than 1 500 
years, Zaragoza had no sewer system, which meant that its streets were dirty and sme- 
lled bad since raw waste was thrown directly onto the Street. 

In the I9th century, the construction of fountains carried with it the problem of how to 
channel the excess water. However the spectacular increase in population soon made 
the problem of disposing of the residents 1 sewage one in urgent need of a solution. 

In 1 879, the first sewer project for the city was drawn up, taking three years to be pre- 
sented before the Council. In it a concept was proposed that was almost 100 years 
ahead of its time. This idea was to reuse the sewage for agricultural purposes after its 
treatment. However it seems that only the most necessary and urgent (and cheapest) 
• sewers were constructed, like the one on Alfonso Street that at that time had just ope- 
ned.The luxury homes just built needed a connection to the sewer lines that, obviously, 
ended up in the Ebro River 


Despite all this, the 1 9th century ended without the sewer network that such a popu- 
lous city needed. In 1 905, under the mayoralty of Félix Cerrada, credit was finally obtai- 
ned that not only allowed the water-supply project to be drawn up by the engineer 
Antonio Lasierra Purroy, but also the first sewer project in almost 2000 years, also by a 
civil engineer Antonio Sonier 

The boom in the 60s created a favourable environment for the uncontrolled growth of 
the city both in its centre and in the surrounding industrial areas.This chaotic growth, 
together with a lack of regulations and inspection policies and, of course, corruption, 
brought with it the construction of a poorly planned and even less-efficient sewer net- 
work. This would end up causing severe problems years later when the environmental 
quality requirements of the European Union forced minimally acceptable levels of health 
and environmental standards to be met. 

The last few years of Spain's dictatorship and the first few years of its democracy were 
especially disastrous in this respect since Spain's ¡ndustry was almost at the same level as 
most advanced countries yet it had a third-world sewer system.The result of this com- 
bination was the conversión of Zaragozas rivers into sewers, making them responsible 
for getting rid of the pollution. 

THE CARTUJA SEWAGE TREATMENT PLANT 

The Cartuja sewage treatment plant was at one time an important innovation with res- 
pect to the type of facilities of this kind that had been built in Spain.The whole process 
takes place in a group of dosed buildings equipped with a system that eliminates the 
foul-smelling substances from the air before it is released into the atmosphere. It also has 
a sludge treatment system that incinerates it in two ovens with fluidified beds, which 
means that the volume of waste that needs to be taken to the rubbish tip is reduced to 
a mínimum. And finally, this plant has been equipped with adequate acoustic insulation 
since it houses machines that produce noise. 

The treatment processes are carried out in three sectors: 

- Water building: it houses the processes of pre-treatment, primary decanting, biological 
treatment pools, and secondary decanting, as well as the deodorisation of the air and 
other complementary Services. 

- Sludge densification: made up of four round, covered gravity tanks that are equipped 
with an aeration system. 

- Sludge building: it reunites the processes of the sludge line except for the densificaron 
(dehydration, drying, incineration, and treatment of vapours). 

In addition, the sewage plant has a joint precipitation phosphorous treatment system in 
the aeration pools. 

One of the most meticulous aspects has been the use of materials, like aluminium or 
stainless Steel, that guarantee the long life of the equipment despite the corrosive almos- 
phere inside the buildings. 

At the same time the treatment plant was built, so was an important network of drains 
about 7.5 km long that take the majority of the city’s sewage to the treatment plantThis 
network ineludes siphons at the junction of the Ebro and Huerva Rivers and a pumping 
station on the left bank of the Ebro River. 

The sewer network in the city centre clearly lacked capacity since the growth of the city 
had been based on the premise of expanding the drains, connecting branch after branch 
to provide Service to the newly developed amas. 

It was possible to apply this solution when a new city block was added to the network, 
but when it carne to entire streets, the only effective solution was to shorten the route, 
looking for the point closest to the river to drain the sewage. As a logical result, the Ebro 
and the Huerva Rivers were the most affected. But whereas the Ebro River could better 
disguise the load that was dumped into it because of its volume, the Huerva River beca- 
me an outdoor sewer that needed to be hidden. 

Faced with this untenable panorama, the city at the beginning of the 80s was forced to 
create a plan for its ¡nfrastructures whose most ambitious aim was to treat its total 
amount of sewage.Thanks to this plan, in a short time the city went from dumping all of 
its sewage without treatment to the current situation in which - except for a few small 
drains - almost all of Zaragozas sewage receives adequate treatment. 


250 



FUNDACIÓN 

JUANELO 

TURRIANO 



TRADE 


(CH II) 


WATER SELLERS, FIREMEN AND WASHERWOMEN 


ZARAGOZA’S WATER SELLERS 

ZARAGOZA, THE CITY of thnee rivers, had no public water fountain since román times, 
which ¡s why for centuries, «los aguadores» (the water sellers), worked making water available 
to prívate households. Documentation exists about their activities in the sixteenth century, 
when rules were dictated and publicly announced to safeguard the deanliness of the area of 
the river used by the water sellers to collect their water 

In the eighteenth century, in a statement directed at the deputies by the «fiscal de lo civil» 
(public prosecutor) Mr Josef Alvarez, presented detailed information about them (the water 
sellers) pointing out that in the capital of Aragón in 1 786 «there were more than 1 50 men 
employed as water sellers who were therefore lost to agricultura and craft, and 400 to 500 
asses which could be better used for the transportaron and conveyance of othertrades. This 
data, provided after the census of the Conde de Aranda of 1 797, States that Zaragoza had 
almost 5% of the total water sellers in Spain. 

Each zaragozan water seller had on average three asses, each one able to transport six pit- 
chers of twenty-six «cuartillos» (0.5lrtres). This was only the theory because at that time there 
were also water sellers who even though fortxdden used modified pitchers that held less 
water and therefore cheated their costumers. The price charged to each householder per 
delivery depended on their proximity to the river; and was between a mínimum of two «cuar- 
tos» and a little over three «cuartos» (oíd Spanish monetary system). 

The water they collected was of infamously low quality because, as explained by Mr Josef 
Alvarez instead of using the wooden walkways provided to reach fresh, running water the 
water sellers collected their water from the easiest places at the rivers edge where the water 
was stagnant, muddy, impure and dirty. 

Even though this information was probably true it also served the ¡nterests of the public pro- 
secutor in justifying the construction of public fountains using water from the Imperial Canal. 
To leam a little more about this trade it would be of ¡nterest to consult the by-laws of the 
time. Those of 1 794, in article 29, State that the water sellers take water only from running 
parts of the river in the designated areas, and making use of the places allotted to them by the 
leaser of the wooden walkway. Also their pitchers must be approved by the «fiel del almota- 
cén», the weights and measures man of the time, the local potters carrying a stock of appro- 
ved pitchers. 

In the chapter entitled «plain and treated waten> it says, drinkable water for common use in 
this city is that of the rivers Ebro and Gállego. In the case of the Ebro the water should be 
taken directly from the river or from the Imperial Irrigation Channel this is more «palótica» 
and for that reason dearer of silt, mud and impurities.The water of the river Gállego may be 
preferable for its higher level of deanliness, ¡ts thinness and its movement. In the areas cióse 
to the river «Huerva» they also use its water although not in Zaragoza because rt has a higher 
salt contentThe best time to fill «tinajas» (large earthen ware jars) was in January and «in the 
dry season when the rivers run at their lowest and their waters flow dearer and lest salty». 
The water was collected from the rivers to be put in «tinajas» in people’s homes whene it dis- 
tilled and darified. It also needed to be passed through a «cedazo» a sieve containing stones 
taken from the same river or pieces of sulphur stone covened with a clean cloth and then do- 
sed with a wooden plank. This was to ensure that in the underground caves where they were 
kept the «tinajas», were safe from spiders, insects, and other animáis and also from dust and 
earth entering them. The waters of the Ebro had no impurities but if the «tinajas» were not 
deaned in time the sediment produced many microorganisms. Water from the abundant 
wells in the city was not used for drinking but for other domestic uses. 

The bylaws continued: 

Water from the river Ebro was to be collected at specified points at the city limits or from the 
parapet of the river; for that purpose wooden walkways were constructed 3 «varas» (oíd Spanish 
measurement of 83,5 cm) wide by 4 «varas» long which reached the running water of the river 
so water would not be collected from the rivers edge or from still pools or stagnant areas. Those 
walkways were to be kept clean as were the ramps accessing them. The asses were to be kept 
out the river so their hooves would not stir up the silt and mud and they should not defecóte or 
urinate in the water. 


The pitchers should be covered and in good, clean condition. During summer months leafy bran- 
ches should be placed on top of the pitchers help keep the water cool. Each load of water should 
consist of 6 pitchers bearing the seal of the city on their handles, a lion and arms. Each pitcher 
should hold 26 «cuartillos» of water with a margin of2 «cuartillos. They were to be transported 
full and to be completely emptied on delivery. 

The price of each delivery was dependant on distance and was established in the bylaws of the 
water sellers guild. 

Water sellers should not impede any Citizen collecting their own water and they should be punc- 
tual in providing water when called upon by their clientele. 

The use of modified pitchers or pitchers ofless capacity than stipulated were forbidden, as was 
the use of dented or damaged pitchers. Their asses were to be kept tied and they should not 
stop in the Street longer than necessary or block the Street in any way. They are forbidden to tie 
their asses to the window grilles ofhouses, and they should unload inside the entry halls ofhou- 
ses where possible. Where no entry hall exists they should try to cause as little disruption to pas- 
sing traffic as possible. 

On Sundays and festival days during the summer they should hose down «el paseo de Santa 
Engracia» (Santa Engracia walk) and the wooden bridge, honouring their agreement with the lea- 
seholder for a fixed price. 

The last load they collected each day was to be brought to their own homes and kept there in 
case of fres in the town during the night The water sellers were to respond immediately to the 
parish bells or the bells of «Torre Nueva» (NewTower) and each was to bring their full load of 
water with no excuses for lose of water being excepted. Once they arrived they were to follow 
the instructions of the Magistrates. The first to arrive to the fire with a full load of water was 
awarded a prize to be paid by the last to arrive from that district of the town. 

The water sellers were also permitted to sell «aguas compuestas», other types of water; for 
example «agua de nieve» (snow water), and water flavoured with certain plants such as bar- 
ley, tiger nut milk, sugar beet, and flavoured ¡ce.These were sold in the town’s squares and stne- 
ets, except between 1 2 and 2 pm to give sick people a nest from the cries of the water sellers. 
Any of this water not sold was to be disposed of at the end of each day. 

In 1 829 the water sellers sought permission to collect their water before it arrived to Santa 
Engracia or that the irrigation channel was covered over until that point. This was because the 
water was being polluted by houses further up stream where many housewives used the river 
to wash their crockery and where animáis were also being watered. This meant that the qua- 
lity of the water was lessened and could have been dangerous for human consumption. 

To leam more about the work of the last two water sellers we have the excellent report writ- 
ten by Eduardo Fuembuena for the «Heraldo de Aragón« (Aragón Herald), which was publis- 
hed the 1 3* of October 1 933.This article recalled the memories of the two last water sellers 
Gregorio and Ricardo. 

Gregorio, seventy years oíd at that time, was netined and spent his winter days in the «carasol» 
(sunniest part) of the military hospital and his summer days below the arch of San Ildefonso. 
The oíd water seller told how the hardest part of his job was having to bring water upstairs 
which is frequently forgotten as most people's memories were of water sellers in the Street 
Of course he was paid for this extra work, ground floor; first floor and second floor homes 
paid 25 «céntimos» (one quarter of one peseta) for each delivery of four pitches. If a home 
was higher than second floor the price rose to seven «perricas» which was 35 «céntimos». 
These prices meant he could earn up to 8 pesetas a day which meant making between 20 
and 30 deliveries a day. 

The water sellers explained that the first work of the day was delivering to their regular 
clients, and the rest of the time was spent walking around the district looking for new custo- 
mers. 

Shortly before the disappearance of this trade at the beginning of the twentieth century there 
were serious problems that could have finished in violent altercations. These were caused by 
the appearance of new water sellers selling their loads at the cheaper price of 4 «perricas». It 
was said that had piped water not am'ved at this time the situation between the water sellers 
could have become much worse. 
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The weafthiest families brought water fnom the river Gállego ¡n large vats on horse drawn carts 
each costing five pesetas. Although expensive, drinking water from the river Gáilego was consi- 
dered a distinction and sought by the créme de la créme of Zaragoza, said the water sellen 
These were the families of the Baroness of Areizaga -of whom it was said never drank water 
from the river Ebro-.the General Captain, the families Yarza and Castellano, the Viscounts of 
Espés, etc. 

Even though a luxury ítem, the waters ofthe Gállego did not ¡ncrease in price in thirty years, 
costing 20 «reales» at the beginning of the twentieth century and the same price in the first 
years of the Republic. 

Another surviving water seller was Ricardo, also in his seventies who was known as «The 
Water Seller» in Azoque Street He was the last active water seller up until the 1 920's. 

Ricardo remembers the money they eamed during fines, as well as the prizes of 7 pesetas for 
the first, 5 for the second and 3 for the third to arrive, they were paid 2 «reales» per vat. 
Taking into account that there were fires that took three days to extinguish, some water 
sellers eamed up to three hundned pesetas, a small fortune, for that reason they were always 
ready for the cali of the bells. 

The last pesetas eamed by water sellers were during the construction ofthe level Crossing on 
the «Avenida de Madrid». Piped water did not reach here so it had to be brought in the oíd 
way. The end of this construction work also signalled the end of a trade with rts roots in Mus- 
lim Zaragoza, which provided water to households now fortunately piped, for more than a 
thousand years. 

From that moment on the surviving water sellers dedicated their cart and their strength to 
other endeavours such as fumiture removal or the buying and selling of goods and chattels, 
making use of the contacts they had.The vats and pitchers of the water sellers were put away, 
as were the large earthenware jars of the citizens, in case they could be of use in the future, 
but as Zaragoza was affected by the war they disappeared little by little. 

FIREMEN 

Until a few decades ago wood was the basic building material used in the construction ofthe 
city's homes. Under very dry condrtions, high densrty of construction and strong winds.the risk 
of tire was high enough, but on top of this in the 1 8th century there were more than one hun- 
dred public ovens, each one with its own supply of fuel. This was not always wood, due to ¡ts 
scarcity and high price, but some species more dangerous in a fire like rosemary and other 
types of bushes. The icing on the cake in this high-risk srtuation was the lack of public fountains. 

At that time there was a rudimentary fire Service made up mostly of water sellers. According 
to article 37 of the Bylaws of 1794, it was they, along with the bricklayers and their assistants 
who were charged with the fighting of fires. As was already explained they were obliged to 
keep their last load of water of the day and be ready to act as soon as called upon.TheTown 
Council offered a prize to the first water seller to arrive to the scene of the fire, which was 
paid with the fine imposed on the last to arrive. 

In reality the capital was very lucky, as all the water sellers along w'rth the citizens would not 
have been able to fight a fire of great proportions, as with the case described by the already 
mentioned Public Prosecutor Álvarez in 1778 when the «Teatro de Comedias del Hospital de 
Nuestra Señora de Gracia» (Theatre of Comedy of Our Lady of Grace Hospital) located in 
what is now the Bank of Spain went on fine leaving 77 people dead. 

From 1 830 onwards the City Council had specific fire fighting equipment at its disposal, laten 
with the money obtained from the sale of stone from the «Cruz del Coso» -located where 
later they built the «Fuente de la Princesa» (The princess's fountain)-,they bought pickaxe’s, 
shovels, axes and other tools to be used exdusively in case of fire. And some ofthe stone was 
even used to build the «Fuente de la Princesa». 

In August 1 863 the Council created the «Compañía Municipal de Bomberos» (the Municipal 
Fire Brigade) with craftsmen, masons, carpenters and plumbers. This is the origin of the 
current municipal fire Service. 

WASHERWOMEN AND PUBLIC WASHHOUSES 

The by-laws we have been referring to, of 1 794, prohibited in article 27, the washing of clothes 
from «el molino de Sancho» (Sancho's mili) now «puente de la Almozara» (the Almozara 
bridge) until after the «Puente de Tablas» (the wooden bridge) which was where water sellers 
collected water It was also forbidden to wash in the Madrid road (at Carmen’s gate) irriga- 
tion channel and upstream of the river «Huerva» and induding the drainage channel opposi- 
te the tower of «Marqués de Ariño». 

In article 33 it was forbidden for the washerwomen to use wooden paddles to deán the clo- 
thes, even carrying one could result in a fine of 4 «reales». 


The same document induded this other rules: 

Neither washerwomen or any one else may wash deaning doths, wool, clothes, leather dyed 
materials, or anything else which may be dangerous to the water in the irrigation channel of 
the Almozara or in the river Ebro at the site ofthe «ta_eria» of the city. 

They should not rinse, lay out to dry or hang clothes in public walkways, benches, walls, or 
trees. 

They should not exchange ortake clothes with orfrom others.the penalty being a fine dou- 
ble the valué of the ¡tem plus four reales. 

They should not wear or use the clothes given to them to wash by their clients, the penalty 
being the same as above. 

They should have no contad with any man who is not a member of their family in the public 
washhouses and drying areas.the penalty being 4 reales for the washerwomen and jail for the 
men. 

Public washhouses existed in almost all the villages of «Aragón» from the I6th century 
onwards but it was a luxury that Zaragoza did not have until well into the 1 9th century. There 
was no comparison between the wash-houses of small villages and the huge ones which 
Zaragoza eventually enjoyed, which often were greaterthan an hectare in area with huge sinks 
in which hundreds of professional washerwomen laboured. 

The washing process was as follows: 

First they would wash the clothes as normal, then the clothes would be submerged over night 
in earthenware jars containing a mixture of hot water and bleach, an operation called «cola- 
da» a word still synonymous with washing clothes. After this the clothes were washed again, 
dried, folded and then returned to the houses of their clients. 

The washhouses were privately owned and an entry fee was charged (for example ten «cén- 
timos» in 1931 and one «real» in 1 954). There was also a charge for the place taken in the 
washhouse depending on rts size (between 0,50 to 3,5 pesetas). Use of the ums containing 
hot water and bleach cost between 35 «céntimos» and 9 «reales» in 1931, and between 50 
«céntimos» and 3,5 pesetas in 1 954. In 1 954 the hot water alone cost 30 «céntimos» per five 
litres, and there were winters when it was in great demand. There was also a charge of 30 
«céntimos» for the use of the drying area, blankets and woollen Ítems having special prices. 

The washerwomen worked a twelve-hour day, from six in the moming to six in the evening or 
from seven A.M to eight RM, depending whether it was summer or winter Suffering wind, rain, 
frost or the torrid heat of the summer they laboured for between eight and ten «reales» a day 
in 1931. In 1 923 they charged «three perricas every two Ítems». 

The busiest days were Mondays and Tuesdays, probably because the people bathed, put on 
clean clothes and changed their bed linen at the weekends. They worked without Health insu- 
rance or pensión and for those who had no children - or even those with children - there 
was little hope for the future, usually ending their days in the «Casa Amparo» (shelters for the 
indigent).Therefore they laboured as long as their strength allowed, some being very elderly. 

The first big wash-house of Zaragoza was that of the «Puentecicos» (the little bridges) (I) 
located between «la arboleda de Macanaz» (Macanaz grave) and the «Puente de Piedra» 
(stone bridge) with its water supply coming from the drainage system of «las Balsas del Ebro 
Viejo». Its origins can be traced back to 1818, when theTown Council wanted to build a was- 
her-house in an area infamous for its filth, which was located near the drainage channel called 
«de las Balsas del Ebro Viejo o los Puentecicos». The Council contracted Francisco Solsonato 
construct a washhouse with a capacity of 250 people. Because he hadn’t sufficient capital he 
sold the contract to Mariano Nogués for 6,600 reales, who apart from finishing this contract 
also built a new bridge with access to «arboleda de Macanaz» and other aneas like «la Ortilla» 
and «Ranillas». When the washhouse was completed, many people appeared daiming 
ownership ofthe property supporting their daims with oíd documentation, for this reason the 
Council lost the property and the tenderer lost the money he had ¡nvested, only being com- 
pensated a small pencentage. 

In 1 837 Nogués tried to get the Council to provide him with a plot of land near la «arboleda 
de Macanaz» where he planned to build a new washhouse. Maps from the end ofthe I9th 
century show only one washhouse: therefore it is very probably that this other one was never 
built. 

It seams that until the middle of the 1 9th century there was no other washhouses built in 
Zaragoza. With the growth of the city, the dirt carried by the river Ebro during certain 
months of the yeanthe search for more comfortable and doser working environs by profes- 
sional washers, and of course the possibility of doing good business meant that at that time 
the capital’s most central wash-house was built by Agustín Castellví, which ended up in the 
hands of his widow. He was an engineer from Molins de Rey who carne to Zaragoza around 
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1 865 with the ¡dea oí opening a washhouse. A completely self íinanced ¡dea which many oí 
his contemporaneous found crazy, but which with the passing of time dearly demonstrated his 
business prowess. 

Castellví searched forthe biggest most central plot possible, which he found at an oíd Francis- 
can market garden which had been confiscated under «las leyes desamortizadoras» (an oíd 
Spanish law requisitioning church property), located in the block now occupied by the Hotel 
Meliá Corona, between the provincial hospital of Zaragoza and the oíd milrtary hospital s'rtua- 
ted in the ruins of the doister of the Church St. James. Forthis reason the wash-house was 
also known as «El del Hospital» (the one at the Hospital), and became a traditional meeting 
place for soldiers and washer women (2). 

It had nine large pools and three hundred rooms for hanging dothes and also other installa- 
tions like the water tanks at «la puerta del Carmen» (Carmen’s gate) used to decant the 
water before it arrived at the wash-house and for that reason the water was dearer They 
were also used to provide water forthe washhouse when the supply channel was cut off for 
deaning. 

It was the busiest washhouse, around which was eventually established a small city of washer- 
women that lasted for a couple of generations. Tne hanging rooms were an extensión of the 
washer-women's homes in which they had plants, pets and in some cases a small peach tree, 
a fig tree, and even an olive tree. The rent they paid (at the time of its dosing in early 1931) 
was between four and seven reales per month. Entrance to the washhouse cost 1 0 céntimos, 
use of the ums containing hot water and bleach was between 35 céntimos and 9 reales. The 
problem was that after more than sixty years those two storey wooden hovels were in a 
terrible State. Because of the lack of maintenance and their rotting timbers there were fre- 
quent accidents. 

The growth of the city was unstoppable and the water tanks used to feed the wash- house 
disappeared under the construction of a convent, most likely the one located between the 
comer of «Paseo María Agustín» and Cesar Augusto. From that moment on the deteriora- 
tion of the wash-house was more acute, without the water tanks to decant the water the 
quality of the water felt dramatically; but especially because the land was much more valuable 
than the building and it was not profrtable to invest money in ¡mprovements. The dosure of 
that washhouse was a sign of the end of an era, prolonged by the war and its misery but 
obvious since decades before. 

At the beginning of the 20th century there were at least nine of these establishments in exis- 
tence in Zaragoza. As well as the already mentioned «Castellví or the one at the Hospital 
there was one named «El Carmen»(3) located on the «Paseo de Pamplona» (Pamplona 
Parade) which occupied the complete block between «el paseo de Pamplona», «la Avenida 
Cesar Augusto» (Cesar Augusto Avenue) and Albareda and Bilbao streets; it was probably 
also known as «El Parque» (the Park) because it was behind the artillery barracks. 

There was also a washhouse located between the streets now known as Hernán Cortés and 
Pamplona Parade (4) and another adjoining wash-house (5) was located in the Street now 
known was Doctor Cerrada, possibly known theri as «calle de las Mercedes» (Mercedes Stre- 
et). The closure in 1 935 of the first of the above, one of the biggest in Zaragoza, was another 
sign of the demise of the washhouse. 

In the area around the river «Huerva» there were washhouses called «señora Benita» or 
«Señá Benita» (6) (named after Mrs. Benita), at the beginning of Miguel Servet Street, and 
opposite it was the one known as the «Hondo»(the dip) (7). The Hondo was located in the 
grounds of what used to be the convent of San José, and which were afterwards a jail, another 
washhouse, a dog track and then a public park The one known as San José was located besi- 
de the one called «Tía Benita» and was also atibe beginning of Miguel Servet Street (8). 

The one known as «los Cristales» (the crystals) (9) was on «Paseo de la Mina», beside a flour 
factory, in the space now occupied by a petrol station and a school. Lastly in this area there 
was the one known as «del Pilar» also possibly known as «la Higiénica» (the Higienic) (10) 
located in «San Agustín», at number 50 «Asalto» Street, opposite the famous liquorice factory, 
Tur which made the «Zara» line of products. 

The washhouse, «de los baños de Santa Engracia» (I I) (the baths of Saint Engracia) had the 
peculiarity that its sinks were not only covered in but were also raised so that the washerwo- 
men could work comfortably standing up. A voluminous channel passed beside the washhou- 
se and fed the sinks that then emptied into the river Huerva by way of the drains that were 
built for «la fuente de la Princesa». Around the washhouse there was ampie space for hanging 
dothes. 

There was also a washhouse between San Miguel Street and Isaac Peral Street This could be 
seen on the map of Casañal of 1 880, but not the map of 1 899. 


Nearthe Ebro there was the «La Sierra del Agua» (the Mountain of Water) washhouse srtua- 
ted in what is now the block between «el Paseo Echegaray», «la Plaza de Europa» and «la 
calle de Santa Lucía»; and «el de Gregorio» or «Santo Domingo» washhouse ( 1 3) opposite 
to the Dominican convent and very cióse to the other. It does not appear in the maps of 
Casañal but it does appear in the aerial maps taking by «La Confederación Hidrográfica del 
Ebro» (the hydrography confederaron of the river Ebro) in 1 927, this shows it was one of the 
last built. 

On the other side of the river; in «el barrio de Jesús» (the barrio of jesús), was found as well 
as the already mentioned «los Puentecicos», also, possibly known as «el de la Grasa» (the 
one of the gnease), another between «el Puente de Hierro» (the Iron Bridge) and «el Moli- 
no de la Sal» (the Salt Mili) ( 1 4) and lastly the one of «San Lázaro», located between the two 
bridges and the convent 

At the beginning of the 1 950's the washhouses had almost disappeared from the city centre, 
but the last ones remaining open enjoyed great popularity and tradftion. When built they 
were at the edge of the crty but as the city grew they became more central and more attrac- 
tive to developers wishing to build on them. One of the most loved was «el de laTía Benita», 
later known as «de San Miguel», which was the most lamented when it dosed for business 
due to the fact that it was «la Escuela de Natación» (the school of swimming) where thou- 
sands of young zaragozans leamed to swim in its pools for little or no cost and with very little 
risk 

In the summer of 1 954, of the 1 8 public washhouses that had existed in Zaragoza only one 
remained, «el Higiénico» or «la Higiénica» - which was probably built in 1 870 with the ñame 
«El Pilar»-. After 80 years of Service it was dilapidated and rts closure had been foretold, even 
though the last 1 50 washen/vomen of Zaragoza worked there. 

The excellent article by Marcial Buj in the «Heraldo de Aragón» about the last washhouse of 
Zaragoza brought us an understanding of an extinct profession, not due to a lack of business 
but to the lack of a place to ply the trade. The owners of the washhouses obtained quick and 
substantial retums selling the sites for construction or simply speculating w'rth them; we must 
not forget that these were years of massive development 

Forthis reason they did not invest in its maintenance and upkeep. In the last washhouse, of its 
four pools three had collapsed roofs and the fourth roof leaked. The article tells us of the sad 
life of the washer women, who had to walk to «calle Asalto» from their homes or clients hou- 
ses as they were not allowed use the trams whilst carrying their loads of washing. The typical 
washer woman carried a load of washing in a sack on her head, another under each arm and 
her lunch pack between her fingers; in this manner some of them had to do four trips a day. 

The washenwomen made up for their hard, badly paid work with their sense of humour 
Commenting on and joking about the condition of the dothes of their clients, how dirty they 
were, and what their clients may have done in the dothes to get them in such a State, or what 
they may do in them in the future. 

Another style of washhouse in Zaragoza was that of the one called «La Balseta» (the raft). A 
much more rural style washhouse meant more forthe general population of the area than for 
professional washerwomen. Most likely there were two more in this style bringing the total 
number up to 1 8 as reported in «El Heraldo de Aragón». 

This modest washhouse was situated between the end of «Via de San Femando» (Saint Fer- 
nando Way) and the beginning of «La Avenida de San José» (Saint joseph’s Avenue) behind 
the oíd «Cuartel de Castillejos» (Castle Barracks). It was built at the end of the 1 8th century 
or the start of the 1 9th century after the arrival of the water from the Imperial Canal. It is 
known that in 1 930, either because it had never been built, or had collapsed, that this was- 
hhouse had no roof Therefore the Council started building works to improve the lot of was- 
herwomen in all types of weather 

On the 24 of July 1 968, it was reported in the Herald that a washhouse, and an open irriga- 
tion channel to feed it, still existed in the middle of the city. Even though it was still in use it 
was begging to be dosed. 

On the 24 of July 1 969, an article in the same newspaper called forthe demolition of this was- 
hhouse, stating that it was not in use and held no real valué as a relie of the past. They sug- 
gested building a square with a fountain in its place saying that nothing would be lost but much 
would be gained by its demolition. 

A year and a half later another article, by XYZ, in the same papen begged forthe conservaron 
of this relie offering some excellent arguments on its behalf. In particular that the attitude 
which existed during the dictatorship of only preserving symbols of the ¡mportant and the 
powerful, not symbols of a more modest nature, like washhouses, fountains, etc still existed. 
These were never taken into consideraron and therefore have been lost to us foreven much 
like the washhouse that in the end was demolished. 
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THE PUBLIC BATHS AND FOUNTAINS OF ZARAGOZA 


ROMAN BATHS 

It ¡s widely known of the ¡nterest the roman's had ¡n high qualrty water and ¡n having enough 
of it to serve their cities. Therefore it was very rare to find a román city without a good 
water supply and without hot springs. 

Given the ¡nterest, which existed at the time for, that type of establishment Román Zarago- 
za had many public baths, but we know of only one. The ruins of a large swimming pool 
connected to hot springs located between what used to be the Forum and the Theatre 
were discovered in 1983 between San Juan Street and San Pedro Street. Among the 
various rooms that would have existed in this building (dressing rooms, hot, warm and coid 
rooms, gymnasium, etc) only the ruins of the latrines were discovered in 1990. They had 
been demolished to build a big open a¡n porticoed swimming pool in the middle of the first 
century A.D. There still remains 9,7m of the 1 5,8m estimated length of this pool; the base 
of the pool was rectangular and the remaining end was an apse finished in a lobe shape. 
Three steps were cut into the perimeter and the bottom was decorated w'rth marble slabs 
some of which were salvaged for re-use when the thermal activity in the area ceased at the 
beginning of the fourth century A.D. 

Of the pórtico that surrounded the pool, which was estimated to be between 5 and 6 m. 
high, the remains of three column bases and various supports still exist. There also remain 
some ruins of decorated marble wall slabs whose intricate workmanship gives us an idea of 
the sumptuousness of the baths 

JEWISH BATHS 

In numbers 1 26 to 1 28 «del Coso» Street, opposite to the Jewish Ghetto and the fortress 
known as «El Castillo de los Judíos» (the castle of the Jews) there are preserved the 
remains of baths from medieval times located on the site now occupied by the Seminary of 
«San Carlos». It is supposed that these were Jewish baths due to their location in the 
Ghetto, and that the members of that community used them. Its structure is identical to 
that of the Muslim Baths. As no Jewish architecture existed, they generally copied other 
models, in this case Islamic. 

These may be the baths mentioned in a «códice aljamiado» (a códices written in Spanish 
using the Arabic alphabet) referred to by Moncho Goicoechea in his article from the 
«Heraldo» about Gascón de Gotor In these códices you could read: «That everybody 
comes to the Zaraieb bath without having to pay anything». 

It is also possible that this are the baths mentioned in a Royal Decree of 1 228, which decla- 
res them Royal Baths of the Jews, meaning that any profrts from the baths were for the King. 
These baths are preserved but not in their original location, as they were rebuilt after being 
declared a National Monument in 1931. They are an example of the «Mudéjar» style of 
architecture and UNESCO declared them a World Heritage Site in 200 1 . Not withstanding 
this they had an uncertain existence; their possible disappearance was referred to in the 
aforementioned article of 1 96 1 and even though they had been declared a national monu- 
ment, their demolition had been approved. 

After almost 45 years of uncertainty the Council managed to buy the adjoining premises, 
and are still waiting with the hope that the owners will dónate the baths so they may be 
opened to public viewing. 

BATHS OFTHE MODERN AGE 
BATHS BYTHE RIVER HUERVA 

In the middle of the I9th century, various bibliographical references, among them Madoz's 
Geographical Dictionary, point out the existence of at least three bath houses in the city. 
Madoz first describes «los baños del Huerva» (the Huerva Baths) opened in 1 889 on the left 
bank of the river between gates of «Quemada» and «Santa Engracia». 

The water was taken from the «Huerva» using a pistón pump and the baths were made up 
of 24 rooms, measuring 2.2 x 3m and each painted a different colour Each room had a zinc 
bath and twelve of them had an adjoining terrace offering views of the city. In front of these 
rooms was a well-kept garden with an ¡ron vine arbour.This establishment offered the use 
of two carriages, which for a modest pnce would bring clients to the baths or return them 
home. 


Beside the baths was a washhouse («Los Cristales») whose waters were not from the «Huer- 
va», but carne from the Imperial Canal via an offshoot of the ¡rrigation channel of «Pontarron» 
diverted between «Cádiz» and «Casa Jiménez» streets, and which then ran through «San Cle- 
mente» and «Costa» streets before arriving atthe washhouse. 

«Los Baños de Don Fermín Zacarías» (the baths of Mr. Fermín Zacarías) must have been 
very luxurious, judging by the size of its rooms and the description of its facilities. It was 
beside the Gate of «Santa Engracia» and was probably on the land designated No.93 in 
the maps of Casañal. The baths were located inside a spacious garden, and consisted of 28 
rooms (most of 6.5m 2 , with the exception of the double rooms), four of them had two 
pools. Each bath had a table and chair, a dressing table and a bell to cali the attendant; the 
walls and the íloor were covered in «campanil» stone. The same material was used in the 
baths, which had an oval interior, and were shaped like a boat on the exterior The taps 
were made of bronze and in the form of snakes. The main hall, about 70m 2 , was painted 
and decorated to the height of luxury and ¡ncluded stone tables, curtains, furniture and a 
dock of the highest standards. From this hall one passed trough the gardens to the baths. 
Another bathhouse called «Allué», rebuilt in 1 823 and which had 26 baths was possibly 
located beside the «Huerva», a few hundred meters up stream from «la almenara del Pilar» 

( the battlement of Pilar). 

THE BATHS OF «PASEO DE LA INDEPENDENCIA» 

(INDEPENDENCE AVENUE) 

In 1913 work started on what ended up being a model example of public baths in Zarago- 
za.The works finished just before the festival of Pilar in 1 9 1 5. Costs were not an issue to the 
Council when fitting out the baths; they brought porcelain bathtubs from England and tiles 
from Belgium. 

These baths had the highest levels of deanliness, comfort and spaciousness in Spain. José 
Yarza, the municipal architect at the time, oversaw their construction. Curiously it was on 
the roof of these baths that he was killed whilst trying to repair the public lighting during a 
general strike on the 23rd of August 1 929. 

To heat the water the baths had a boiler capable of reaching 80 degrees, which was lit from 
7 in the morning to 9 at night. 

The baths were busiest during the summer and on each Saturday of the year, also on the 
arrival of each train to the city as many passengers would use the baths before going about 
their business. We must remember that the soot from the steam engines was very dirty. 

The best clients (almost exdusively men) were middle dassed, except on Saturdays, when 
the labourers of the city carne to bathe.The baths were also popular with «many of Zara- 
gozas gentlemen who, although they had a fine bathroom at their disposal at home, carne 
to use the public baths because at home the hot water system didn’t work properly or 
water was expensive to heat or because their housekeepers had turned the bathroom into 
a laundry» as reported in an article in the «Heraldo de Aragón». 

Four women worked at the baths, who as well as deaning, constantly sprayed them with 
perfumeó disinfectant. 

From when it was built to the eve of its closure the baths had only one landlord, Manuel 
Asensio, who was succeeded by his children Carmen and José. 

On the 29 of November 1958 the Herald reported the possibility of the closure of this 
baths which became fact two years later: on the I of February 1 96 1 the same paper infor- 
med us of its closure and of the closure of the Jewish baths. 

BATHS OFTHE EBRO 

The baths pavilion at the river Ebro was opened on 23 of June 1 928. This was celebrated 
with a nautical festival that not alone served to display the Council's work to the public but 
also to instil a sporting spirit in the swimming aficionados. 

Due to the success of the pavilion the Council decided to extend ¡t at the start of the follo- 
wing year The second municipal architect, Carqué, was in charge of the project and not even 
a month later the contract was awarded to José Muñío for the price of 10,000.65 pesetas. A 
new pavilion was constructed with a large cabin on each side of the exiting building these 
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was the cost of the stonemasons to cut and position the stone. The construction costs 
rose to 84,6 1 5.00 reales and on top of this was the cost of bringing the water and of drai- 
nage. 

Taking these costs into account the Council felt that ft was a shame to spend such a large 
amount of money on such a grandiose work that would give such a low quality of water. 
For this reason they decided to try to pipe high quality water to the fountain. On the 26th 
of September 1 833 they ordered a survey and quote for bringing water from «Marlofa». 
The death of King Femando Vil three days later overshadowed the ceremony of laying the 
first stone of the fountain on the I Oth of October. 


were divided in such a way that instead of the eight oíd smaller cabins there were now 1 9. 
They also built a covened walkway for the cabins that did not front directly onto the river The 
pavilion also had two large common rooms and bar Service. The works were finished almost 
three months laten opening on the 29 of June 1 929 just in time for the summer season, which 
was fortúnate as there was a heat wave. 

In 1965 the Herald reported the demolition of the municipal pavilion located where 
«Helios» is today. According to this ¡nformation the first indoor swimming pool in Zarago- 
za was built on land bought by «Helios», which the Council later exchanged for the site of 
the baths. Nevertheless they seemed to have ccntinued to function in some way because 
in 1969 the Council awarded to a prívate concern «the running of the Ebro baths». 

ZARAGOZAS FOUNTAINS 

«FUENTE DE LA PRINCESA O DE NEPTUNO» 

(THE PRINCESS’S OR NEPTUNE’S FOUNTAIN) 

Any chronological study of fountains in Zaragoza must start with this, almost unknown 
fountain, ordered by the public prosecutor Alvarez, in opposition to the Council, in the 
grove of «Santa Engracia». Very little more is known about it probably because it was des- 
troyed during «Los Sitios» (attacks by Napoleon’s army on Zaragoza during 1 808 to 1 809). 
For this reason I will relate the history of the Princess's fountain also known as Neptun’s 
fountain, already mentioned in the first chapter 

Since the Council of Zaragoza proposed to build a public fountain in what is now «Plaza de 
España» in 1 829, there were problems: firstly it was a very difficult place to build due to the 
great distance that water had to be piped and the cost involved in this. They therefore deci- 
ded to build a fountain in «Santa Engracia» instead, piping the water from «Torre de Mon- 
temar» (MontemarTower), which was nearthe already mentioned «Pontarrón». 

The Canal from which the water was taken was known as «La Romareda Baja». The last 
section of which ran through what is today «Doctor Cerrada» Street and which was known 
as the «Camino de los Cubos» (bucket road), because it was were the water sellers collec- 
ted their water It was also known as the «Pontarrón» because of the bridge or drainage 
conduit which passed over «Paseo de Pamplona», opposite what is today the «Doctor 
Cerrada» crossroads, it then ran down Bilbao Street until it crossed Cádiz Street and then 
on to Laurel Street ending in what is today «El Caracol», «Centro Comercial Independen- 
cia» (Independence shopping centre). 

Another ¡mportant canal was «Riego de Capuchinos», which ran through what are now the 
Valencia Avenue and Cesar Augusto Street, ending in the Castellví washhouse, located in the 
site now occupied by the Corona Hotel, which was related to this fountain in a way we 
shall see later 

On the 27th of July 1 829, the Marquis of Lazán, protector of the Imperial Canal, agreed to 
the building of a small fountain in Santa Engracia and to the covering of the Pontarrrón Irri- 
gation Channel from «el Juego de Pelota» (the handball court) probably located near what 
is today «Paraninfo», with the Council covering the costs. The Council's response was that 
it did not have the money for these works and that the Marquis, whom he refused, should 
meet the costs. 

The Council then had a change of heart and suggested that a fountain should be built in «la 
Plaza de San Francisco» something, which the Marquis opposed, arguing the higher cost and 
the difficulties in laying foundations and drains for the fountain as the square had been built 
on rubble, not solid ground. 

Finally, they did not built a fountain in either Santa Engracia or San Francisco, but in 1 883 
somebody had the bright ¡dea of using the visft of the Princess of Asturias to the cfty to dedí- 
cate a new fountain. They argued that there was no better way to celébrate the event than 
by the construction of a monumental fountain in her honourThey began to level the ground 
around «El Pontarrón», and they thought of Tomás Llovet, a sculpture, from whom the 
French administration of the crty had ordered various fountains that had never been ¡nstalled. 
Among these was one dedicated to Neptune that was in storage in the Canals warehouses 
in «Torrero». Once the Council had seen Llovet's works, the Marquis asked them for 
22,380.00 reales which was the price paid by the Canals administrators for them. They 
bought the fountains, it seems there were many, but they only used the Neptune fountain. A 
Royal Decree of the 9th of July 1 833 authorized the Council to begin construction. 

But yet again, the simplest problems proved the ruin of an ambitious project. Now it appe- 
ared that the Pontarrón Canal was privately owned, and did not always carry water; a risk 
that the Marquis of Lazán had already made the Council aware of. Also as well as the price 
already paid for the fountain the costs to finish it had also to be taken into account, stone 
from «Alcañíz» for the base and other parts and «la Paridera de las Carnicerías de Epila» (a 
huge piece of stone) which was cut into tablets and the medallions. On top of this there 


After analysing the possibility of piping water from Marlofa, in 1 834 they considered the 
option of bringing it from «Los Ojos de Pinseque», and they carried out the necessary stu- 
dies. These springs were on the land of the Count of Atarés and his son, the Marquis of 
Peramán, and they gave the rights to use the water to the city. On the 1 8th of April of the 
same year, a Royal Decree finally authorized the works to begin. 

In January 1 836 an elderly and sickly Tomás Llovet was still working on the construction on 
the fountain while also trying to move on with the project of piping water from Pinseque. 
To try and bring forward its inauguraron it was proposed to take water from the «Ponta- 
rrón» Canal opposite to Santa Engracia and to drain the excess water into the drainage 
channel of the convent of Jerusalem. This drainage channel deserves to be more dosely 
studied, because it follows a very strange course and runs uphill possibly related to a román 
conduit or drain. 

The already mentioned «el Riego de Capuchinos» ended at the washhouse of Castellví, but 
its drainage channel, instead of following the natural slope of the land and continuing 
through Cesar Augusto Street towards the river flowed through what are now Capitán Por- 
tolés and Cádiz streets to the comer of Zurita Street and Independencia Street were it joi- 
ned the drainage channel of the Princesses fountain. From here it continued towards «la 
Plaza de Santa Engracia» and then on to Castellano and Bruil streets until it drained into the 
river Huerva upstream from the bridge of Santa Engracia. 

The system of pipes through what is now «Paseo de la Independencia» was very complica- 
ted due to the existence of cellars, wine stores and mine holes from the war that had been 
filled with rubble and were very unstable. They also had to demolish a comer of the oíd 
convent of San Francisco to allow the pipes to pass. 

In August 1 836 the work on the drainage and piping system continued. The fountain was 
by now completely finished and in September it was brought to its final location. By the end 
of October the central part was in place and the final touches were being given. 

In Decemberthey ordered «los alcaduces» (day pipes) which would be provisionally ¡nsta- 
lled until the water arrived from Pinseque. 

The works finished in May 1 837 even though the last pipes had not been ¡nstalled. The 
works were suspended due to a lack of funds. In the same year another traveller, Charles 
Didier; commented on the lack of fountains in Zaragoza saying that the only one there had 
no water In 1 845 they were still debating the use of clay or ¡ron pipes. At that time they 
spoke of the problem of funding because a tax of four maravedíes was levied on each 
pound of meat. A considerable amount, which meant that theoretically there should have 
been a fund of 580,890.00 reales at the beginning of that year. When they checked the 
accounts they discovered that there should actually have been 1 ,200, 000.00 reales, inste- 
ad of which there was nothing. This was because the money had been used to pay for 
repairs to bridges. 

In truth the construction of the fountain was a disaster from the very beginning, which is 
why it progressed so slowly. Also there were other problems such as the water barely rea- 
ching the 1 6 lowest spouts, due to unevenness, and the loss of water due to the bad quality 
of the piping.- On top of this you had the dirt brought with the waters from the Ebro and 
the Canal, plus the rubbish thrown into the drainage Channel, the frequent cuts of supply 
and its muddiness. This all meant that the pipes quickly became blocked unless the water 
was filtered or decanted. 

Meanwhile children and young people subjected the dry and semi-abandoned fountain to 
vandalism: in June 1 845 the Council spoke about the need to stop the continued destruc- 
tion of the Princesses fountain by local youths. For this reason they made an invalided sol- 
dier guard of the fountain with a wage of two reales per day. 

The Royal visit of July 1 845 hastened the works: the general captain demanded that the 
Council have the fountain working even ¡f only provisionally and that they should let the 
excess water run down towards «el Coso». It seems, therefore that the fountain had water 
for the Royal visit, but in such a precarious mannerthat shortly after it had to be taken out 
of Service again. The pipes in the fountain, made by Mulet, Negre and Company, were of 
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very low quality and they were not properly joined, there were also other breaches of the 
contract. 

Once the Princesses fountain had a water supply from the Canal the Council again started 
to think about a better water supply from the springs of «los Ojos de Pinseque». The pro- 
ject was approved ¡n 1 846, and the works were offered to tendor on the 1 9 of February 
1 847; the works were to be completed within five years and the Council was to pay 
8,000.00 «ducados» per annum for 25 years. It ¡s not known however whether any works 
were actual ly carried out 

In reference to the Princesses fountain, once the Martyrs Monument was built along side it 
was obvious that its days were numbered; It was completely unreasonable to have two . 
monuments of such grandeur beside each other For that reason in September 1902, when 
motorcars were demanding more space the fountain was dismantled and brought to a 
municipal warehouse on the «Camino Viejo de Juslibol» where it remained for a few deca- 
des until it was rebuilt in «la arboleda de Macanaz», with the works progressing well in April 
1936. 

Such a distant location was not fitting for the Water King. The fountain was full of rubbish 
and its God was more often than not a target for stones. Somebody had the idea of 
moving it to the new park «de Primo de Rivera», probably not to rescue it as much as to 
install an obstacle in the middle of the square in the park to stop youngsters playing football 
and destroying the gardens as they used to. The fountain was rebuilt in the park and reo- 
pened on the 24 of July 1 946, 1 0 1 years since first being put into Service. 

FUENTE DE LA SAMARITANA (THE SMARITAN’S FOUNTAIN) 

Together with the previous fountain this is the only public fountain still in Service in Zara- 
goza since its installation in 1 866, even though it is in a different location from the one it 
originally occupied. It was originally in «la Plaza de La Seo», where it provided the waters 
sellers and Citizen with water After the remodelling of the 1980's, it was moved to «la 
Plaza de Justicia» where it was restored in 200 1 . 

This fountain was built in the workshops of Averly, following French models that are still 
being copied today. 

FUENTE LUMINOSA O ELIPTICA (LUMINOUS OR ELIPTIC FOUNTAIN) 

Although it goes almost completely unnoticed, «la Fuente Luminosa» which is now found in 
the Park at the crossroads of paseo de San Sebastian and paseo de los Bearneses, was at 
the time of its construction a project which theTown Hall of Zaragoza undertook with 
great enthusiasm. It was constructed to commemorate the 1 50th Anniversary of «Los 
Sitios». The construction of the fountain was entrusted to Carlos Buigas, a famous engine- 
er who’s most well known work is «La Fuente Luminosa de Montjuic» (Barcelona). It was 
created along with 80 other fountains that were for the World Exposition 06 1 929. 

It was installed in «La Plaza del Paraíso» at the end of May 1958, and its unveiling was a 
huge event. A little more than 1 0 years laten in the summer of 1 969, the fountain began to 
sink and large cracks appeared through which most of its water leaked. This was due to its 
bad foundation as it had been built on part of the oíd river bed of the Huerva. The repairs 
would have been extremely expensive, as they would have had to build new foundations on 
pillars. Because of this it was decided to move the fountain to its present location a few 
months later 

FUENTE DE LOS INCRÉDULOS (FOUNTAIN OFTHE SCEPTICS) 

This fountain was erected in 1786 to commemorate the arrival of the waters ofthe Impe- 
rial Canal to Zaragoza. It gets its ñame from an inscription found on its waterspouts, which 
reads: Incredilorum convictione et viatorum commodo (to convince the skeptics and for 
the relaxation of travelers). 

FUENTE DEL PARAGUAS (FOUNTAIN OFTHE UMBRELLA) 

This was a work by the sculptor Manuel López carried out in 1 975. It is a very simple but 
charming sculpture-fountain, and the dothing ofthe couple it is representative of its Era. 

FUENTES DE LAS PLAZAS DEL PILARY DE LA SEO 

(THE FOUNTAINS OF PILAR AND THE CATHEDRAL SQUARES) 

The present day fountains of Pilar and the Cathedral squares are works by Ricardo Usón 
and J. Manuel Pérez Latorre, respectively. 

FUENTE DEL BUEN PASTOR (FOUNTAIN OFTHE GOOD SHEPERD) 

This fountain located until a few months ago in «el Paseo de la Constitución» was originally 
found in the Central Square of the oíd «Matadero Municipal» (the Municipal Abattoir) on 
Miguel Servet Street. The sculptor Dionisio Lasuén carried out the work in 1 885. 


CASCADA DEL CABEZO BUENAVISTA 
(WATERFALL OFTHE HILLOCK OF GOODVIEWS) 

This is a project by Rafael Bartola Usano and Manuel Fernández Valenzuela from an idea of 
José de Yarza. It was unveiled in May 1991. 

ESTANQUEY CLEPSIDRA DEL JARDIN BOTANICO 
(POND AND WATER CLOCK OFTHE BOTANIC GARDENS) 

In the «Parque Grande» (big Park) or «Primo de Rivera», in the Botanic Gardens, there is a 
small pond with a water dock which few have seen working since its unveiling in the 1 970’s. 

FUENTE DE LOS CANTAROS (FOUNTAIN OFTHE PITCHERS) 

At the entrance to the Fountains District we find the «Fuente de los Cántaros», a very ple- 
asant work dating from 1 979 whose creator is one of the very few women sculptors of 
our community: Luisa Granero. 

FUENTE DE LOS CALDEROS (FOUNTAIN OFTHE KETTLES) 

In José Pellicer Street we find this original and beautiful fountain by Rafael Barnola that was 
erected in 1 979. Even though it has been restored, sadly, it has again fallen victim to the 
spray of graffiti artists. 

ESTANQUE DEL JARDIN DE LA MEMORIA 
(POND OFTHE GARDEN OF REMEMBRANCE) 

In the San José district we find the garden of Remembrance, where, in a pond into which 
the water from the San José Canal drains, there is this beautiful sculpture by Carlos Ochoa 
called «La Bañista» (the bather). 

OTHER PUBLIC AND PRIVATE FOUNTAINS 

Through history there have been many other fountains that brightened the palaces and 
holiday houses belonging to the most powerful citizens of Zaragoza. Due to their prívate 
nature there is little known about them and they have been scarcely researched. 

As well as the román fountains which have been discovered in the city, it is known that, at 
least in the 1 6th century, there were palaces which had fountains and «burladores» like that 
of the Count of Aranda, who on the 26 of July of 1 580 ordered an ornamental fountain for 
the garden of his Zaragoza palace from the stone masón Martín de Bidaur. It was to be 
made from black stone from Calatorao and was to consist of an octagonal base ten palms 
(1 .93 m) wide and one «vara» (0.84m) deep. On this lower base there was to be a pedes- 
tal two «palmos» (0.39m) high on top of which was to be fitted, using a spigot, a pyramid 
five «palmos» (0.80m) high. Another spigot, «una mano» (one hand) in length, fixed a bowl, 
one «vara» in diameter, «palmo y medio» (29 cm) thick and one «xeme» deep.to the top 
of the pyramid. Eight holes were to be drilled, using a size twenty drill bit, in this bowl so 
the water would fall into the lower base. 

Another form of entertainment for the rich and powerful was water games. One year laten 
on the 28 of October 1581, the same Count of Aranda ordered from his neighbour in Bar- 
bastro, Joan de Casanova, and «el maestro» Joan de Villareal, a «burlador» for his garden. 
The «burladores» were water conducís hidden under ground or at the side of garden 
paths, which under the control of their owners, sprayed water on unsuspecting passers by 
and were often used to play tricks on guests. 

The Count did not pay for these works with money but with the lead that he had in store 
from the oíd pipes, which were probably oíd román pipes. On a page apart from the con- 
tract which stipulates the work to be carried out there is real size drawing of a section of 
the pipes which were to be made (37 mm internal diameter and 49 external diameten with 
therefore walls 6 mm thick).The contractors have signed beside the drawing showing their 
acceptance of the sizes stipulated. 

Another prívate fountain of note is that of the Verger of the Cathedral of Zaragoza, 
Francisco de Hervás, ordered in 1 602 from the stone masons Pedro de Letra, resident of 
Calatorao, and Domingo Gilberte from Zaragoza, for his garden. For this fountain there 
were two sets of plans drawn up, one of the complete fountain and one in detail. It was 
to be made of black stone from Calatorao and was to consist of a basin three and a 
half palmos high (0.67m) by twelve (2.3 1 m) in diameter; the exterior was to bé a dodeca- 
hedron with carved figures. In the middle there was to be a pedestal five palmos (0.8 1 ) 
high, three of which were to be submerge in the basin and the two left un-submerged 
were to be carved with the family crest. Above this pedestal was the upper bowl suppor- 
ted by four dolphins and above that another cylindrical pedestal with two back to back 
figures. 
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BRIDGES OVER THE EBRO, GALLEGO, HUERVA AND IMPERIAL CANAL 


BRIDGES OFTHE RIVER EBRO 

EL PUENTE DE PIEDRA (THE STONE BRIDGE) 

The origins ofthe stone bridge are unsure even today. It is evident that a Román Aque- 
duct or more exactly a siphon existed where the bridge now stands. This suggests that 
since román times there has been a fixed Crossing over the river Ebro, though at this time 
there is still much conjecture. 

References to this bridge in Zaragoza date back to 827 A.D, when it was demoiished for 
rebuilding in 839 A.D. It was again rebuilt in 936 A.D and disappeared yet again in 1 1 43. 
Mohamed al-Edrisi, a chronider who lived from II 00 to II 65, affirmed that you entered 
Zaragoza by Crossing a big bridge under which there were windmills mounted on boats 
like in Murcia. 

The bridge, which at that time was made of wood, was burned by the Christians in 1 1 1 8 
A.D during the seizure of Zaragoza by Alfonso the I. 

In 1187 the wooden bridge was donated to the monastery of San Millán by Alfonso II, but 
the following year it was handed over to «La Seo» (the cathedral), with the understanding 
that within twenty years they would rebuild it n stone. In exchange for this «La Seo» 
would have control over the windmills and any other devices built under the bridges 
arches. The Church Council was unable to comply with the conditions set out in the agre- 
ement and in 1210 theTown Council took control of the bridge.The ¡mportance of the 
construction of a new bridge was such that the project received various aid including great 
support from the church. In 1 248 Pope Inocencio IV (Innocent IV) offered general abso- 
lution to anyone making a donation, and in 1261 the bishopric of the city gave a donation 
of 1 ,000.00 «sueldos» (salaries). The bridge had title rights over various villages on the 
river bank: Cinco Olivas, Cólera and Alforque, Pina, La Puebla, Longares... as well as its 
inherent feudal rights. At the end of 1 300 the title rights were leased to the inhabitants of 
La Puebla and Longares for a price of 3,000.00 «sueldos» per year 

The river’s violent floods meant that the funds destined for the construction work were 
being constantly spent on repairs to the wooden bridge. One of the worst floods was 
that of 1 26 1 , which completely destroyed the bridge and it was replaced by a raft of boats 
that stayed in place until 1 269. In 1 268 construction of the Stone Bridge was under the 
direction of«el Maestro» AlíAmargirat. 

These difficulties meant progressive increases in taxes and tolls, thanks to which, in 1284, 
the wooden bridge remained opened and work on the stone bridge was advanced. 

In 1 328 the wooden bridge was again destroyed, which meant that in 1 330 both bridges 
were under construction. People, animáis and goods had to cross the river by boat Alfon- 
so IV gave permission for the felling of oak, pine and firtrees that were transported on the 
river in huge rafts to the bridge. At the same time they were cutting stone blocks in the 
quarries of Castellar 

In 1 336, Pedro IV authorized the charging of «sisas» ( taxes) to help pay for the bridge, the 
works being under the control ofthe Muslim «maestro» Mahoma Mazuela. From 1380 it 
was ordered that the Moors and Jews should also contribute to these works, now even 
more necessary as a huge flood had caused a meander on the left bank of the oíd river 
Ebro which threatened to leave the bridge dry. The Ebro was again and again demanding 
attention and municipal funding. Once reconstructed the wooden bridge did not last long 
as in 1 400 another great flood left only the pillars dosest to either bank standing, forcing, 
yet again, the use of boats to cross the river 

After this flood, the council of Zaragoza decided to tackle, once and for all.the completion 
of the stone bridge. These works are recorded in a manuscript dated between 1 40 1 and 
1410 that relates the different phases of the works. It was to have four buttresses, two of 
which were to accommodate the flower milis like those of the bridge ofTudela. They were 
to be square with a length of 30 «palmos» (5,8m) per side, on top of these was to be 
added another support of 20 «palmos» (3,8m) near the gate called «del Puente» (the 
bridge gate). They were also to build a portal flanked by two towers.The completed work 


was to measure 456»palmos aragoneses» (88m) and was to consist of three arches with 
their pillars of 1 33»palmos» (25, 6m) and another of 60 ( 1 1 .5), the height considered 
necessary by members of the construction committee of the Council. It was calculated 
that there would be between 1 .200 and 1 .400 ashlars per arch, plus another 700 to raise 
the cutwaters to the necessary height The people responsible for these works were Juan 
de Frenoya, Mateo Italiano and Colrat Rey. 

In 1405 a new flood torced a delay in construction and that the funds be used to build a 
wall to protect the river bank in front of «el Pilan). In 1 408 the river threatened to flood 
the city opposite to the church of Santa María la Mayor Despite all this the works conti- 
nued at a good pace from the spring of 1 407. 

At first they used stone shipped from Alcapán in Navarra, but as obtaining permission for 
this was difficult they resorted to quarries nearby: El Castellar Mallén, and Fréscano. For 
the foundation they used oaks from Leciñena. 

In August 1 435, with the bridge at the point of completion, the supporting framework fai- 
led, causing the central arch to collapse killing five people. By the 5 of March 1440 the 
works were complete, except for the finishing of the access portal. 

The problems did not stop here. Repairs were constantly needed due to the erosión cau- 
sed by the rivers current and by the matter carried by the river Also, the Ebro.twice chan- 
ged its course: in 1 442 and in 1461. This last time the river returned to its original course 
that it has followed to the present day. 

In 1 494-95 the traveler Jerónimo Münzer stated that the stone bridge had seven arches, 
under which there was a big mili (under the arches this could only have been mounted on 
boats) built by Germans. 

During the 1 6* century there are reports of various rises in the flow of the Ebro, which did 
significant damage to the bridge and its milis, and meant frequent repairs some deep under 
water Among these, those of 1 57 1 stand out, as they caused considerable damage to the 
milis of the bridge, and those of the 25 of May 1 58 1 which very seriously damaged the 
bridge rtself. To carry out the repairs the Council of Zaragoza contracted one of the grea- 
test specialists of his time, the maestro Domenico Bachelier; who arrived accompanied by 
his son. 

These master stonemasons were fromTolosa (the French city ofToulouse) and were con- 
tracted in 1 582 to rebuild the pillar of the second arch, which had been knocked from its 
foundations. Domingo Bachiller or Domenico Bachelier was also the son of the maestro 
of the Pont Neuf ofTolouse Nicolás Bachelier and he gained great experience working at 
his fathers side during the complicated construction of this bridge. These famous French 
bridge builders were probably the best of their time and this was well known to the Coun- 
cil of Zaragoza and to King Felipe II, who mediated with the King of France to allow the 
collaboration of the great artist. 

During the works, the Council of Zaragoza contracted the engineerjoan Inglés, from Tor- 
tosa,to ensune that the works were correctly carried out and to offer his opinión on other 
works such as the retaining wall at the right bank of the river Ebro. 

In an interesting letter from the construction committee dated June 1583, they commis- 
sioned Agustín deVillanueva to negotiated with the Court in their search for maestros for 
the stone bridge asking for some of those employed in the building of El Escorial. They 
explained the damaged the bridge had suffered and they asked for a quick reply, apparently 
these negotiations were unsuccessful . 

For this reason one of the committee members was sent to Tolosa (Toulouse), to again 
íind the Frenchman, Domenico Bachelier 

Once found, he negotiated the fee for his work, and after various discussions the Council 
conceded to his conditions. Shortly after Bachiller arrived in Zaragoza accompanied by 
three French master carpenters (two of which were Guilleaume Chappuis and Frangois 
Guilles). These works were contracted on the 1 3 ofjuly. 

There is also very interesting data in the «Registro de Actos Comunes de Zaragoza» of 
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1 584, ¡n which ¡t says that during repairs made ¡n 1 582, a big wheel or noria was ¡nstalled 
at the second cutwater of the bridge to raise water from the Ebro, replacing the existing 
wheel. 

The archer Enrique Cock, ¡n the diary of his trip to Aragón with Felipe II in 1 586, says that 
Zaragoza had two bridges: one of stone for people on foot or horseback and another of 
wood for carriages and carts. He also confirmed that the river at times ruined the market 
gardens and flooded «el Arrabal». 

«El libro de Obra» the oficial record kept of the repairs to the bridge from 23 of June to 
the 2 of July 1 587 has been preserved. It ¡s a very intenesting document that shows us how 
records were kept at that time. It is noticeable that on some days there were only the 
master builder and two stone masons working (Monday the 23 of June 1 586), on the 2 of 
October of the same year there were 1 09 people working and twenty asses with an 
undetermined number of drivers to transport «buró» (mud). The data recorded on other 
days is notable, for example, when they worked in the water they received double pay. 

The royal cosmographer Juan Bautista Labaña, in his chronide of 1 6 1 0 States that the Ebro 
«has very good water from which the whole city drinks [. . .]. It is crossed by two bridges, 
one of which is mentioned by the ancients but of which nothing remains, and another 
made of wood on stone pilasters. 

The work of Juan Antonio Fernández about Zaragozas román aqueduct also contains 
information about the bridges and floods of the Ebro, like the one of 1 643, which reached 
the convent of Santo Domingo, in Predicadores Street. The waters rose almost two 
meters, there was a memorial stone placed to indícate the level that the water rose to, 
which he sketched in his manuscript. This flood'caused the collapse of the fifth and the 
sixth arches of the bridge as represented in the painting of Juan Bautista del Mazo in 1 647. 


THE CONVENT OF SANTO DOMINGO MEMORIAL STONE 

« 1 8 of February 1 643, ash Wednesday, at four in the morning the river Ebro began to 
rise, between one and two the two arches in the middle of the stone bridge collap- 
sed.the waters having already taken the wooden bridge. 

At three it reached this line of bricks and between six and seven started to recede. 
«M FR Pablo Pedro» prior of the convent 


To rebuild the stone bridge they contracted the stonemasons Diego Borbón and Martín 
de Ezperiqueta, as well as the bricklayer Clemente Ruiz, to remove the rubble and prepa- 
re the site. The works were supervised by two French stonemasons: Hernando Prad de 
Navarrens and Pedro LaRicart. It seems that the work consisted of building a Crossing to 
make the bridge passable, following the orders of captain Francisco Domingo de Ruesta, 
due to its (the Crossing) provisional nature it had definitely disappeared before 1 647 (date 
of the painting by «Del Mazo»). 

In 1 659 works started to yet again rebuild the bridge underthe supervisión of Felipe Busi- 
ñac, whose colophon was the two lions. Although the most ¡mportant work was reinfor- 
cing the cutwaters and the buttresses, which probably gives them their present form. One 
year later, in 1 660, Francisco Bertaut said that the Ebro carried fine boats and had two 
bridges. 

The funds for repairing and rebuilding the bridges of the Ebro carne from various sources, 
but specially from taxes levied on meat, and other products. Also from leasing the toll sta- 
tion to prívate people, who paid a fixed rent to the Council in exchange for the right to 
charge people for using the bridge. This method was used from the time of ’rts construc- 
tion almost until the 20 lh century. 

Between 1 705 and 1 720 ¡mportant works were carried out in the anea of the bridge, star- 
ting with the construction of a great retenta wall which ran between the bridge and the 
«Puerta de Sancho» mili and continuing with the construction of the wall of the convent 
of San Lázaro, whose famous well they intended to refill. They also built «la zampea» 
(special foundation) below the bridge to help protect it and they repaired some of the 
arches. These works were carried out by Jerónimo Osset They extended «la Zampea» to 
the cutwaters of all the arches and also down stream. For this they sank posts of «pinca- 
rrasca» (Holm oak) 1 8 to 20 «palmos» long and eleven «palmos» apart (except in the 
places that had been excavated where they were longer). At the beginning and at the end 
of these foundations the posts «will be sank five palmos apart». 

These works started in 1 706 but in 1 7 1 4 it was realized that it was impossible to finish as 
the current was tearing away the woodeñ beams, for that reason they would have put the 
posts dosertogether 


In 1719 there was only «la Zampea» of two arches to finish, but the project had to be 
modified to facilítate the navigation of, and to make a boat transit point at, the second arch. 

In December 1720 they finished «el zampeo» of the last arch. 

In 1 8 1 3 napoleon’s troops destroyed the last arch of the bridge, beside the «Arrabal», as 
they left the city: and in 1817a survey was carried out to prevent its ruin, the works star- 
ted at the end of 1 820. 

Around 1 838 more repairs to the foundations of the pillars were needed, so, in the follo- 
wing years ashlars were stock piled so the work could be carried out, using materials pro- 
vided by the quarries of Épila and Burrén that were near Mallén. In 1 84 1 1 ,500 quintales ( I 
quintal = 46kg ) of lime were ordered, which increased to 1 2,000 in 1 844, in this case 
howeven it was also for the works being carried out on the retaining walls or ramparts of 
the Ebro and Huerva, to this another 6,000 quintales were added in 1 845. 

In April 1 85 1 it was planned to dad and repair the arch known as «del Puerto’, it was esti- 
mated that 1,267 ashlars would be needed for this work. In the same year the Council 
tendered for the purchase of 1 8.000 cubic yards of stone to fill in the well of San Lázaro, 
for which theTown Hall looked for a loan of 240.000 reales. 

A year aften the «Diario de Avisos» of the 26 of January 1 852 published an advertisement 
for the supply and transportaron to the bridge of 23.270 Spanish cubic feet (69.820 ara- 
gonés) of ashlars from the quarries of Muel o Épila and another 9.472 cubic feet (28.4 16 
aragonés) of black stone from Calatorao. The contract was signed by the mayor Antonio 
Candalija, with Félix Aramburu on the 17 of February 1852. 

Before the works started, on thé 9 of June 1 853, at eleven in the morning, the pilar bet- 
ween the second and third arch collapsed. The municipal arch'rtectYarza reported that the 
floods of the previous days had undermined the second buttress at different points by up 
to 36 «palmos» in one case, leaving the pillar with just 24 palmos (4.6m) of support. 

These works lasted until 1 854, the year being engraved on the keystone of the fifth arch, 
which is the fourth in view. During these repairs, the cladding, which is there today, was 
most probably put in place. 

In February 1871, the municipal architect, Segundo Díaz, reported about the dangers of 
floods in the city and about a recent, very grave overflow of the Ebro: he commented that 
the flood of Arrabal was notable especially as the mud walls of the North station had 
made a dike. These strong floods were attributed with the breaking up ofthe hills. It is said 
that the most noteworthy was the one on the 22-23 of June 1 775, though this architect 
thinks that the last one was worse, as in 1 775 the cladding of the stone bridge still existed. 
This cladding was ordered removed a little bit after the flood of 1 775 because it was cau- 
sing a stoppage of the water 

In 1 906 the towers of the central arches were knocked down and in 1 908 works started 
to demolish the stone parapets and replace them with a metal canopy and handrails. In 
1910 they removed the stone lions, which had been put in place during the repairs of Busi- 
ñac, and in 1917 the stone pavement was replaced with coble stones. In 1 967 the pipes to 
supply Arrabal were ¡nstalled underthe planks of the bridge, and they were still in place 
until the renovatas carried out between 1 987 and 1991. 

THEWOODEN BRIDGE OVERTHE EBRO 

Up to this moment there has not been a rigourous historical study of this piece of work 
The wooden bridge obviously precedes, chronologically, the stone one, even though we 
only have reports of its existence since the year 827, when the chroniclers talk of its des- 
truction and its later reconstruction in 839, and it being reconstructed again in 936, and its 
disappearance in 1 143. 

The repairs and reconstructions of the wooden bridge were constant, during more than a 
thousand years it is possible that no more than ten years passed without the need for 
¡mportant works. 

The construction of this wooden bridge - or these, as many were built and reconstructed 
- was carried out to serve as a Crossing when the stone bridge was dosed due to damage, 
or else to preserve it as the thinking of the constructors of the time was that large stone 
bridges deteriorated greatly underthe traffic of large carriages. 

The stone bridge was consuming much ofthe economic resources of the Council, and the 
proposal in 1 569 of the tumer Jaime Fanegas to build, under his own initiative, a new woo- 
den toll bridge a few meters down from the stone bridge was well received. 

For the erecta ofthis prívate toll bridge the city lent 3.000 pounds to Fanegas, which had 
to be repaid at the rate of 3.000 «sueldos» per year for the next five years. In retum he 
received exclusive rights to the bridge for thirty years. 
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This bridge was to be located beside the stone one; and as ¡t says ¡n the contract, ¡t must 
provide Crossing for « all types of loaded and empty carriages, the city giving him an unli- 
mited license to opérate, and ¡t was to be wide enough that two carts could pass, one 
going the other coming». The tolls were to be «that each time a cart crossed with its 
mules and driver one «sueldo» and three «dineros» was to be paid, and for a man with a 
mulé ¡t was three «dineros», it is understood that «una vez» (one time ) means going and 
coming on the same day that the toll was paid». 

The bridge was to be keep in good condition, because if that was not the case «if any 
beast of burden was to fall into said river Ebro, or if they or their goods are soiled or lost 
because the floor of said bridge is not well íitted, any costs incurred are to be met by said 
bridge keeper». 

A little later (possibly the end of 1 570) a rise in the rivers waters washed away the bridge 
along with the other works which had been carried out (basically the pillars), even though 
Fanegas was able to save the major part of the wood stored for the work Afterthe flood, 
in 1571 the construction of the bridge continued, but this time with its wooden planking 
supported by boats. Probably they used the wooden pillars of the oíd bridge to fix the 
pontoons to using ropes. 

A little later they built the supports. For this work no less than 200 barrows of caracoleña 
stone from La Muela were brought. This stone had already been carved in the quarry as 
was the custom at that time in Aragón, an innovation which some credited to Juan de Her- 
rrera in the Escorial 1 5 years later 

On the 4 of March 1 574 there was another enormous rise in the river which caused con- 
siderable damage to the boat bridge, and the one of 26 of September killed Jaime Fanegas. 
Since then nothing is known about the boat bridge, probably because it was destroyed. 

A few years later they again rebuilt a wooden bridge, because on the 5 of November 
1 580, the council of Zaragoza signed a contract for this purpose with the master of brid- 
ges Juan de Villareal, in which it is clear that there already existed a major part of the brid- 
ge, probably that started by Fanegas. According to the contract eight pillars were already 
there, each one made of five planks in line stuck in the bank of the river maybe the remains 
of Fanegas's unfinished work 

Juan de Villareal was to fix in front of each of these eight pillars (up river) a trunk «cuaren- 
tón»^, 68m) joined to a trunk «treintasén»( 6,9m) which gave a total length of 1 4m. Each 
of these trunks was to be tipped with ¡ron or «azuche» and they were to be joined with 
«cercillos de fierro» (metal bands) and well-hammered nails. Each of these trunks was to 
be driven at least 1 2 palmos (2.3m) into the bank of the river for this reason they were to 
be measured using a mallet before being sunk 

He also had to cover with planks all the pillars, making a cutwater up stream until «las torna- 
puntas» (struts) and these were to be protected with another plank on each side. For this he 
had a time limit oftwenty working days, not counting any days lost for rises in the river 

For the work he was given the wood, nails, and metal bands necessary and a boat and a 
pontoon, which was moored under the bridge at the end of each day. For this work he 
was to be paid the meagre amount of 27 pounds (540 sueldos). 

Only three years later ( 1 583), the Council contracted Martín Iñiguez to construct a new 
wooden bridge over the Ebro. Possibly this is the one that later became known as the 
plank bridge. 

For this work 200 «fustes quarentenes» (wooden shafts) of about 30 foot or 10 «varas» 
of length (7,7m) by at least half «vara» and one finger (40 cm, aprox.) were bought. The 
trunks were to be deposited in «la rambla de Ebro» under the stone bridge (beside the 
new wooden bridge) in 1584, the same year that Juan de Villareal returned to supervise 
the construction work 

In 1 585, the already mentioned archer Enrique Cock affirms that the river Ebro had two 
bridges in Zaragoza: «one of stone, over which only people on foot or horseback may 
cross, the other of wood over which pass all the carts and carriages». According to Laba- 
ña, in 1 6 1 0, the city had a stone bridge and another of wood built on pillars of stone.The 
confusión carne from seeing the pillars covered with planks from a distance. 

After the catastrophic flood on 1 643 work quickly started on the plank bridge, needed to 
supply the city and also being cheaper and quicker to build. Under the supervisión of the 
«pontero» (bridge builder), Juan Bagués, work started in March of that year following the 
design of a lattice bridge. The works were under the direction of the master builder Geró- 
nimo Gastón with Valero Miraball, and in June 1 644 it was finished, it was inaugurated on 
the 25 of November taking advantage of the arrival of Felipe IV to the city. In 1 660, the 
traveler Francisco Bertaut, said that the Ebro carnes fine boats and has two bridges. 


The wooden bridge was burned down on the 1 9 of February 1 7 1 3 and little after that the 
specifications for a new bridge were drawn up. It would have 1 8 pillars and two supports. 
Joseph Suznaba, «maestro cubero» settled for 28.000 pounds even though his initial quote 
was for 36.000. The works were carried out between the 13* of June and the 16* of 
December when traffic was allowed to cross the bridge. 

The work stood for a long time, as can be appreciated by the rents earned by the city, con- 
trató between 1747 and 1759 are preserved. They are contrató in which the Council 
leases the rights of transit for the wooden bridge, and including the pontoon or the boat 
to cross the river Ebro, for a period of three years. 

From the 2 1 to the 23 of June 1 775 the river Ebro flooded, damaging the stone bridge, the 
wall and the Rivera path and also disabling the wooden bridge. After difficult repairs, in 
1781 it was again in bad condition, as it did not have a sufficient layer of earth over its plan- 
king the wheels of carts did serious damage to the planks by rolling directly over them. 

On the lastThursday of September 1 800, it was totally destroyed by a new flood. Madoz 
said that only the supports of the pillars were left In spite of all this it was rebuilt in 1 802. 

In 1813 another flood completely washed away the wooden bridge, though the Council 
intended to rebuild it yet again. They tried to find plans, which disappeared during the 
taking of the city by the French, when a good part of the municipal archives were destro- 
yed, including a design for a wooden bridge by Fernando Martínez Forcén. TheTown Hall 
in 1 820 asked the citizens to help in the search for these plans. As they were not found, 
they commissioned a new design from Yarza;Yarza presented an estímate of 1 .576.000 rea- 
les, but the city had to face other expenses after the war including the cost of maintaining 
the stone bridge, which was its priority, and the wooden bridge was never rebuilt. 

In fact as with the wooden bridge, the stone bridge needed frequent repairs. The city the- 
refore decided, once there were enough funds , to built a new bridge using a safer and 
more durable material, like ¡ron, firstly a suspensión bridge and later a more secure one, like 
that which we will now see. 

PUENTE DEL PILAR O DE HIERRO 
(THE PILAR BRIDGE ORTHE IRON BRIGE) 

Afterthe destruction ofthe wooden bridge, urban growth and the increase in traffic, added 
to the bowing of the stone bridge, meant that Zaragoza had serious problems Crossing the 
river For this reason in 1 877 the Government decided to construct a new bridge: that of 
our Lady of Pilar better known as the iron bridge. The minister of transport Carlos Rodri- 
go laid the first stone on the 7* of May of the same year Some years passed before the 
designs ofthe project were presented and they were not to the liking of the Administra- 
tion, who considered the bridge too expensive and ostentatious.The Royal Order authori- 
zing the construction of the bridge was not given until 1 887. On the 1 8* of October 1 895, 
eighteen years afterthe first stone had been laid, the work was completed. 

Some decades later the bridge started to show signs of damage from corrosión, which 
were so serious by 1 954 that emergency repairs were necessary, restricting the passage of 
heavy vehides. The progressive deterioraron of the structure led to more repairs in 1971, 
when the bridge was also made narrowerto help reduce its burden. 

Finally, in 1 987, it was verified that the bridge could not continué to support the traffic due 
to its lamentable State, for this reason it was reconditioned for use as a footbridge; they 
doubled the paths, making it an attractive bridge, designed by Javier Manterola and Leonar- 
do Fernández-Casado. 

In 1991 its remodelling was completed and the two wooden walkways in the shape of an 
arch gives it a lovely form and personality. 

PUENTE DE LA ALMOZARA (ALMOZARA BRIDGE) 

The Almozara bridge was constructed in October 1 870, to allow communication betwe- 
en North station and Portillo station, joining the lines of Madrid, Barcelona and Alsasua. It 
also served the Chemical Industry of Zaragoza, this factory was created in 1891 for the 
supply of fertilizers to the sugar beet growers and existed until 1 983. 

In the year of its inauguration, the 1 9* century's greatest flood occurred dosing roads and 
train lines and causing various deaths.The material carried by the river got trapped at the 
new bridge creating a dam, the waters rose to half a meter above the bridges railings. They 
even went as far as placing a battery of canons with the idea of blowing up the bridge and 
therefore releasing the flood of water from the nearby distritó.This was not necessary as 
in the end the waters receded themselves. After the experiences of 1 87 1 and other lesser 
floods in 1 874 and 1 878, in 1 879 the bridge was raised to increase its height above the 
bank ofthe riverThis height ¡ncrease, which can be seen in the photograph, is the piece of 
masonry directly below the metal pillar; which is filled with concrete. 
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In 1 947, work started to build a platform on each side of the existing ones. First the one 
down steam which was put in Service in 1 949. After dismantling the oíd central structure 
and making new planking, they ran the lañes and finished the centre of the bridge in 1950. 

In the end they did not use the three lañes, as they were not necessary due to the new 
bypass opened in 1 973, and they ceased to function in October of 1 976. 

Following the oíd lines of the train tracks the water and electricity conducís were laid 
down, until a concourse of ideas convened in 1983 awarded fts remodelling to Javier Man- 
terola and to the construction company Huarte, coming back into Service in the form that 
we know today in September 1 987. 

PUENTE DE SANTIAGO (SANTIAGO BRIDGE) 

When the bad condition of the Iron bridge or Pilar bridge was verified in 1 954, it was nee- 
ded to think of a new bridge which could relieve this one of ¡ts burden and attend to the 
new requirements demanded by the industrial revolution of the sixties. Also it was time to 
replace the oíd toll footbridge ( 1 5 céntimos) that had existed since February 1941. 

The works started in 1961 and finished in 1967, during this time the citizens could watch 
how the workmen constructed the foundations working in a pressurized endosure, in the 
bank of the river; which water could not penétrate. 

The bridge, which opened to traffic, was designed by Tomás Mur and was the widest in 
Spain and one of the widest in Europe with a width of 32 meters. 

Before the construction of this bridge there was a «sirga» boat ( ferry boat propelled by a 
towrope), the famous «TioToni», which was in service until the famous suspensión foot- 
bridge, 3 meters wide and a span of 1 20 meters , was ¡nstalled in February 1941. 

PUENTE DE LAS FUENTES O DE LA UNION 
(THE FOUNTAINS OR UNION BRIDGE) 

The spread of the densely populated district «Las Fuentes» to the left bank of the river 
made the construction of the new Fountain or Union bridge necessary, the only bridge not 
secured to the bank of the river 

The planning took longer than the actual construction: first it was going to be the B¡- 
millennium Bridge; them in 1 982 the World Bridge, in the end it was finished before the 
Barcelona Olympics and the Seville expo and it was inaugurated on the 7 of October 
1 989. Its designer was J. AntonioTorroja. 

OTHER BRIDGES OFTHE PAST, PRESENT AND FUTURE 
PUENTE DEL FERROCARRIL (RAILWAY BRIDGE) 

In 1969 the new railway bridge went into Service, situated down stream from the city in 
Vandorrey. It was a dangerous bridge made of pre-stressed beams which in cases offloo- 
ding became too tight, and it was taken out of Service after the building of a new bridge 
located immediately down stream. 

PUENTE DELAVE (HIGH-SPEED TRAIN BRIDGE) 

An aesthetically very pleasing metallic bridge, that replaced the oíd one. Also ¡ts height over 
the máximum level of river means that it avoids the problems suffered by the oíd one. 

PUENTE DE LA AUTOPISTA (MOTORWAY BRIDGE) 

The construction of the North ring road of the motorway meant that a bridge had to be 
built over the Ebro. It opened on the I ofApril 1978. 

PUENTE GIMENEZ ABAD (GIMÉNEZABAD BRIDGE) 

This is an arched suspensión bridge over the Ebro, 304 meters long with máximum span of 
1 20 meters. Overthis runs the third belt of Zaragoza's ring road. Designed by Javier Man- 
terola it is one of Zaragoza's spectacular new bridges. 

THE BRIDGE BETWEEN MONZALBARBAAND ALFOCEA 

This bridge over the Ebro is the furthest from the town centre whilst still within the muni- 
cipalrty. It is a modest piece of work, the «ugly duckling» of Zaragoza's bridges but a brid- 
ge none the less. As José A. Fernández-Ordoñez said bridges should first be usable, then 
cheap, and ¡f possible also beautiful. 

BRIDGE OFTHE «TERCER CINTURON I» (EXPO) 

This is the biggest, most modern, and one of the most beautiful bridges in Zaragoza. 
Designed by Juan José Arenas and its location beside the anea for the Zaragoza's Expo 
highlights it even more. 


THE EXPO PAVILLION BRIDGE 

This, for its modernity and spectacular nature, is one of the emblematic works of the Expo 
2008; its designer is the Iranian Zaha Hadid. 

BRIDGES OFTHE RIVER 
HUERVA SAN JOSE BRIDGE 

Since the founding of the city it is sure that bridges were built over the Huerva and this 
was probably the first connecting the city through «la Puerta Quemada» (the burnt gate) 

(at the end of Heroísmo Street ) with the building that first was a convent, then a prison 
and finally the milftary garrison of San José, located at the end of the oíd path of the same 
ñame, which until the urbanization of the area from 1 855, extended towards the Huerva. 

In 1 534, Juan de Urruzola built a bridge over the Huerva at its own expense. By January of 
that year there was only one pillar left to finish and the Council made money available to 
pay for part of the work In 1 538 the heirs of the Fountain district contributed 1 5 gold 
«ducados» for the construction of the bridge. Of this bridge, as with all the others that 
crossed the Huerva, nothing remains. 

It appears the Urruzola bridge had disappeared 35 years later: according to a municipal 
document of 1783, the bridge of San José was constructed under the diredion of « la 
Diputación General del Reino» ( Provincial Council) between 1 569 and 1 572. On the 
23rd of February the following year an agreement was reached with «el obrero de villa 
oscense», Miguel de Altue, for the transport of 2. 1 00 cartloads of stone that had already 
been quarried in Leciceña for the Huerva Bridge. From this document we know that the 
master of the bridge was the well-known Guillén Bertox. In May of 1 575 another agree- 
ment was signed by Juan de Zumista and Juan de Landerri to build a bridge near «la Puer- 
ta Quemada» for «la Diputación General». 

The plans for the bridge were held by a notary as was the custom at that time. It was to 
have two full pillars and two half pillars or supports, giving a total of three arches, and their 
«alares» or retaining walls. 

It was to measure 2 1 feet in width, less the three feet of parapets (0,384 m per side), 
which meant a walkway measuring 1 8 feet (4,6 m) in width. They were also to engrave 
the two pillars dosest to the left bank with the shield of arms of the Kingdom. The «maes- 
tros» were to use the stone that the deputies had in storage ( bought by Bertox and cut 
by Altue), the cost of which was to be discounted from the 60.000 sueldos that was to be 
paid for materials. On top of this amount, at the end of the work a payment of 70.000 
sueldos more was stipulated. 

The works were to be finished by «el día de San Miguel» (San Miguel day) of the following 
year ( 1 576). There was a penalty of 500 ducados ( 1 0.000 sueldos) ¡f they did not finish by 
that date. San Miguel church was and still is next to the bridge. 

On the 27“’ of December 1 575, the dock maker, Agustín de Labordeta, agreed to supply 
100.000 bricks to the «obrero de villa» Domingo Ruiz,forthe arches ofthe bridge at a 
price of 52 sueldos per a thousand, before April 1 576. From this we know that it was anti- 
cipated that the works would be finished by that date. 

In January 1 578, Landerri and Zumista were assigned to improve the accesses to this brid- 
ge. This job consisted of the construction of a retenta wall parallel to the river bed, 1 70 
palmos long by 26 and 1 4 palmos high at the extremes, and 8 palmos thick in the submer- 
ged part, decreasing to palmos thick at the top. This wall was to be made of lime concre- 
te following a technique similar to mud walls or moulding, in the following way: they would 
make seventy walls (moulded or layered) 1 0 palmos long, 5 tall and 8 thick. Afterwards 
they were to be covered in broken stone or ashlar work but the surface part was to be 
fixed with iron or lead damps. 

By 1 794 the San José Bridge had fallen into such disrepain mainly at the lower part of its 
pillars and «manguardias» that a considerable sum needed to be spent on repairs. They 
agreed to repair the pillar of the arch next to the San José Convent, the maestro Cristóbal 
de Insausti presented a quote of 1 26 pounds to carry out the repairs. 

It was said that only the bridges that went towards the Imperial Canal received the neces- 
sary repairs while the San José Bridge was impassable much of the time. 

In September 1 830 the Town Hall Commission confirmed that « the terrible flood of the 
river Huerva, which occurred during the night of the 2nd of this month, had destroyed not 
only the bridges of the «paseos» of Santa Engracia and San José, but also large portas of 
the retaining wall or «barbacana» that runs along the bank of the river from one bridge to 
the othen between the gates of Santa Engracia and «la Quemada». 

The Council suggested and expected that the Imperial Canal Company would rebuild the 
two bridges and the wall, a proposita which was not accepted, even though there was a 
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wooden canal joined to the bridge for watering the coppices, which was also destroyed 
and was the solé responsibility of the Canal Company. 

For this neason, «theTown Hall wishing to avoid any accidents that could befall pedestrians or 
riders fording the river Huerva ¡n front of the convent of San José, when there ¡s a rise ¡n the 
river; made an agreement with the protector of the canal that ¡n such cases carts and riders 
could cross the river using the bridge of Santa Engracia, once they did not impede access to 
¡t from the Torres Path». Though this path was so narrow that two carts would not be able 
to pass each other without the risks of one falling into the channel on one side or the irriga- 
ted land (riego de los herederos) on the other». On top of this there were many weak 
sewer pipes that would not be able to support the weight of the carts without collapsing. 
The bridge of Santa Engracia would also suffer a lot if all the carts crossed over ¡t For that 
reason they asked the bridge of San José would be built with gently sloping accesses. 

Due to its urgent need and provisional status, the bridge was built with wood. It would be 
necessary to demolish the current central buttress which was oblique and prepare three 
equal arches with wooden beams and two stacks 8 palmos thick, firmly buried in ditches, 
íilled with rubble, dug for this purpose.This was a more secure and solider method than 
hammering them into place. It was lower than the oíd one and had four buttresses with 24 
posts each and therefore five arches. From mídele to middle of the central pillars the span 
measured 36 palmos, with the ones at each bank measuring 26 palmos. 

On the 2nd of April 1 833, Manuel Rubio was contracted to build this provisional wooden 
bridge for a price of 73.000 reales. The works were íinished on the 1 5* of December of 
the same year A little laten on the 1 4 th of Decernber 1 834, it had to be repaired. 

By 1 84 1 there was no bridge on the river Huerva. The current had washed the San José 
Bridge away in 1 838 and they then decided to try and built it of «fábrica» (stone and mor- 
tar or brick and mortar). There were some suggestions to built a suspensión bridge becau- 
se it was cheapen but the municipal architect, Segundo Díaz, agreed to build two bridges of 
«fábrica», one of stone and one of brick, where the San José and Santa Engracia bridges 
had been, for 840.000 reales. The first one was íinished 1 8 months aíter the contract was 
signed, and the other one two years laten 

In 1844 theTown Hall ordered the municipal architectsYarza and Gironza to draw up a 
design for a new San José bridge with a budget of 140.000 reales. The «Jefe Político 
(second in command) opposed the construction of the bridge as he considered it detri- 
mental to public ¡nterest, but theTown Hall remitted Yarza’s design to the director of roads, 
canals and ports of the district ignoring the petitions of the Jefe Político. 

In the end, it appears that this bridge was not rebuilt, but taking advantage of the opening 
of a new Street what is now Miguel Servet Street, they waited until 1 855 to built what is 
now San Miguel Bridge. 

THE PRESENT BRIDGE OF SAN MIGUEL 

The current lay out of the area at the right bank of the river Huerva started to be planned 
in 1 855, when the exit from the city changed from «Puerta Quemada», located opposite 
to «calle Heroísmo», to «Puerta Duque» in San Miguel square. This meant the need for a 
new bridge, which was totally financed by «la Caja de Descuentos» (a local bank). Later 
on, in 1 923, it was widened to 1 2 m. 

THE SEPTEMBER BRIDGE 

This bridge was built to provide a more comfortable Crossing of the park, because, inrtially, 
the park could only be entered or exited on Paseo Ruiseñores. At the time of its inaugu- 
raron it was considered an impressive viaduct that extended «la Gran Vía de Alfonso XIII» 
up to the park, where it íinished. 

Its designer anticipated that as well as the big central arch with a span of i 4 m, there would 
be two smaller arches to give access to the «vías verdes» ,green routes, (this was the ñame 
given to them in the design) which would follow the course of the Huerva as it passed 
through Zaragoza. 

Its width was also a novelty: There were very few bridges that had a width of 30 m, 12 in 
the middle for vehicles, and two pathways of nine meters each, which they thought would 
be necessary for the huge number of pedestrians that would approach the park from this 
side of the city. 

It was the first bridge in Zaragoza built using reinforced concrete. The small towers that 
topped its cutwaters and buttresses were built to alleviate the solid look of the bridge. The 
brickwork of the towers and other embellishments were the work of foreign specialists 
brought specially for this purpose.The contractors were the Aísa brothers, who had just 
íinished the covering over of the river Huerva. 


Miguel Primo de Rivera inaugurated the bridge on the l7*of May 1929; he placed the last 
stone and broke a bottle of champagne on the paving. Its cost rose to 500.000 pesetas, 
and it was designed by Miguel Angel Navarro. 

TRANSVERSE BRIDGE OR GIPSYS BRIDGE 

This bridge, now known as the gypsies bridge, was in its day called «el Transversal» (the 
transverse), the ñame given to the route opened between Fernando el Católico y Sagasta 
Avenues. It replaced a footbridge called «del Castillo» (from the castle), which joined the 
business of the same ñame (possibly a big tanning factory) with the other side of the river 

This bridge was built by the company «Angel Aísa y hermano», work started on the first of 
September 1 933. 

PUENTE DE GOYA (GOYA’S BRIDGE) 

In August 1 966, the Heraldo de Aragón reported that the bridge over the Huerva on 
«Avenida de Goya» was a bottleneck for traffic, even though, with its ílowerpots, rt was 
very pretty. 

PUENTE DE SANTA ENGRACIA (SANTA ENGRACIA BRIDGE) 

The Santa Engracia bridges were located, approximately, where today is the crossroads of 
«Paseo de Sagasta» and «la Gran Vía». Until the arrival of the Imperial Canal it was a 
secondary bridge, and fourth in importance aíter the Ebro, Gállego, and San José bridges. 
There are reports about this bridge from the I 6* century, though there is a lack of infor- 
mation from then until the 1 9* century, maybe because, since the construction of the 
Imperial Canal, this bridge was more or less under its protection, due to the fact that it was 
the one used to get to Torrero, and it was essential to maintain good Communications with 
the town centre. TheTown Hall was aware of the need to keep this bridge open and of 
the importance of its free passage to the Canal. From the end of the 1 8* century there 
were constant pleas from the Council to the Canal Administration that they would pay for 
the works needed on this bridge, or that they would at least contribute. 

Aíter the destruction of the two bridges over the Huerva in 1 830, a new provisional brid- 
ge was constructed which was still in Service 1 0 years later As well as its precarious con- 
dftion it was too narrow as it had only been constructed as an emergeney replacement. It 
was in such a bad State that carts carrying wood and plaster were forbidden from Crossing 
it as well as those of the millers and bakers that carried wheat or ílour Only carts carrying 
agricultural produce or passenger carriages could cross. For this reason and with the 
upeoming visit of Queen Isabel II, the building of a new bridge on «el camino de Torrero» 
was suggested, in the same place that the Santa Engracia bridge (later renamed Puente de 
Isabel II) had been built. 

The work cost 28.000 reales and they say it was íinished on the 1 3 th of June 1 840. But it 
would not last long: in around 1 852, Madoz commented that the bridge of Santa Engracia 
had been destroyed. It was rebuilt in 1 855 at the expense of «la Caja de Descuentos», the 
same that paid for the San Miguel Bridge. This bridge also had a short life, not due to the 
Huerva floods but the growth of the city: it is gone since 1918 when they covered that 
stretch of the river 

THE COVERING OFTHE HUERVA 

Designs to cover the Huerva where it crossed what is now Basilio Paraíso square had alre- 
ady begun in 1 878, under the direction of the municipal architect Félix Navarro, who inten- 
ded building a park in this space. It was however a design by Yarza, which was finally star- 
ted in 1918, and the works were íinished by Miguel Angel Navarro. 

The work of covering the river was carried out between 1 924 and 1931, the scope and 
quality of the job, which can be appreciated in the photographic report kindly donated by 
the Aisa family, surprising us even today. 

In March 1 953, the Heraldo de Aragón complained of the contempt shown to the river by 
the city, they dirtied it, tore down the leafy poplars of «Plaza de Aragón», they compressed 
the river bed and used it as a dump until finally the river had to be covered over; to hide 
this embarrassment 

The second part of covering the Huerva, in what is today «el paseo de la Constitución» 
was carried out between 1 969 and 1 970. 

PUENTE-ACUEDUCTO PARA EL CANAL IMPERIAL 
(BRIDGE-AQUEDUCT FORTHE IMPERIAL CANAL) 

To the South ofthe city there exist two more bridges: the first of which crosses the river 
beside an aqueduct for the Imperial Canal. The result is a spectacular bridge not only for 
its height and size but also for the run off channel on its right that returns a vast amount 
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of water to the river It ¡s a pity that, due to geographical conditions, it ¡s difficult to 
observe. 

PUENTE DELTERCER CINTURON (BRIDGE OFTHETHIRD BEL.T) 

The c'rty centre's most modern and remóte bridge carries the third belt of the ring road 
over the river 

PUENTE DELAVE SOBRE EL HUERVA (HIGH-SPEEDTRAIN BRIDGE) 

This is the cap'ital’s biggest bridge, measuring 1 , 1 22 m. in length and sitting on pillars 50 m. 
high. 

OTHER BRIDGES 

Opposite «la calle Bruil» there was another small bridge which disappeared during the 
covering of the Huerva in 1 928. 

During the summer of 1 936, just before the start of the Civil War, the Residents Com- 
mittee contributed 8.000 pesetas of the 1 8.000 needed to build a footbridge over the 
Huerva, opposite Zumalacárregui Street. The other 10.000 was provided by theTown 
Hall. 

By the 28* of November 1967, they had finished the supports for a bridge over the 
Huerva in «calle Luis Vives», near Supervía and Manuel Lasala streets, and it was com- 
pleted at the end of 1 968. 

The bridge over the Huerva that extends from «Jorge Cocí» is called «Puente de los 
Sitios» and was built around 1 969. 

BRIDGES OFTHE RIVER GALLEGO 

The river Gállego formed part of a natural barrierthat isolated and protected Zaragoza 
but which at times also hampered greatly Communications 

The construction of a solid bridge near Zaragoza was one ofthe most difficult and pro- 
blematic undertakings known in 1 6* century Aragón. It is said that the stone bridge is an 
example ofthe stubbornness ofthe people of Aragón, the building ofthis bridge proves 
it even more. 

It was not the ability of the masters of the time, or a lack of resources, that impeded the 
building of a stone bridge on the Gállego, but factors related to the river itself. On one 
hand, its lack of depth and its changes in course lower down: the flood plain, which can 
now be observed, clearly shows that the river deviated by more than one Kilometre. 
Every new flood provoked changes, creating new meanders or abandoning others for- 
ming «galachos» (ox bow lakes). This was the fundamental cause of the destruction of 
this first, failed bridge over the Gállego in Zaragoza. 

Another big difficulty was the foundations: in the case of the suspensión bridge built in 
the middle of the 1 9* century they had to drill 1 8m bellow the river bed to find a suffi- 
ciently firm substratum. However a bridge with the best of foundations is rendered use- 
less if the river instead of flowing under it, changes course and moves away. 

In spite of the efforts and the ¡nvestment,the river as we will see, wins the battle at that 
moment and for future centuries. Zaragoza had no solid bridge over the Gállego until 
1839, when the French engineer, La Martiniére, built the suspensión bridge, probably 
over the wooden buttresses from the Renaissance. 

According to the council of Zaragoza in the middle of 16* century, the bridge over the 
Gállego was « useful, very necessary, of great advantage, of universal benefit, for the peo- 
ple and goods of the city and Kingdom and also for foreigners because as it is the ordi- 
nary Royal road and most principal that exists in the present Kingdom; to come, go and 
cross by it from Flanders, Germany, Italy, and many other provinces and kingdoms to 
Castilla and the Royal Court of our Lords; and because it is the most used and frequen- 
ted path, sometimes the river has taken the bridge or parts of it, other times its floods, 
inundations and rises has meant that the people and goods had to cross it by boat many 
and difíerent times and years. There have been great misfortunes, damages and acci- 
dents and they have drowned and perished in it a great number of people and beasts of 
burden, and much property and goods have been lost in it. The said dangers were so 
notorious and well known around the world that many princes, lords, traders and foreig- 
ners that had to come and had to cross the said bridge of Gállego, changed their path 
and travelled to difíerent kingdoms and parts, to free themselves from the said dangers 
and harm that Crossing the said bridge and river offered. 

The first efforts to build a bridge over the Gállego in Zaragoza date back to 1400, even 
though more than a century later the city of Zaragoza was still thinking about forming a 
commission of deputies to build a wooden bridge. 


They failed on that occasion to solve the problem. In 1 542 there was still no bridge, 
since a concession of the Emperor Carlos , on the 9* of October of the same year 
granted the city the right to charge tolls and in that way be able to face the considera- 
ble costs of offering safe passage over this river 

On the 25 of June ofthe following yean seeing that the Royal funds were slow in arriving, 
the Council of Zaragoza resolved to built a wooden bridge at its own expense. The 
work was finished in December 1 545, when it was leased with a dause stating that the 
citizens of Zaragoza did not have to pay a toll. 

In 1 554, a great flood washed away not only most of the bridge but also the bridge kee- 
per’s house and forced the city to decide at the end of 1 555, whether it was more con- 
venient to build a new bridge or to rebuild the existing one. On the I2th of March 
1556, they opted to build a new one of wood but in a different place. Once built, 
nobody could be found to lease this new bridge.The city appointed an administrator 
until 1 560, when a leaser was found who paid 2.700 sueldos and accepted the dause 
granting free passage to the citizens of Zaragoza and Pertusa along with their districts 
and villages. 

In 1 567, when Jaime Fanegas offered to take a lease on the bridge and its maintenance 
for 20 years, the bridge was made up of 1 4 arches or «vanos» (gaps) of wood «half rot- 
ten».The wood was valued at 390 pounds or 7.840 sueldos and the brick house of the 
bridge keeper and another of wood at 1 .800 sueldos. 

In May 1 572 there was another huge flood that carried away the bridge and that did not 
recede until August, when an action was taken against Jaime Fanegas for obliging people 
to cross in boats and on pontoons «with much danger to goods, people and beasts» 
and therefore not complying with the contract according to which he should have 
rebuilt the bridge in a month and a half. 

On the 26* of September 1 574, Jaime Fanegas died. In that year and the following one, 
new floods impeded the reconstruction of the bridge and destroyed most of what 
remained of the oíd one. 

At that time the Council of Zaragoza said that: «on the river Gállego, near to where the 
said stone bridge is, there was and is a wooden bridge built for Crossing said river, that 
which has been sustained at great cost the city of Zaragoza, because the said river with 
its great and ordinary floods, many and different times carries away big and small parts 
of said bridge and there has been much damage to it and destruction of it». 

Because ofthis in 1 576, «la Diputación del Reino» decided to build a new bridge com- 
pletely of stone: on the 4*of December of the same year they signed a contract with 
«los maestros» that were to build it, Joan de Landerri and Joan de Zumista, stonema- 
sons. This bridge was to be a copy of the one over the river Cinca in Monzón built by 
the same maestros. It was to have ten full and two half pillars; the half pillars, that is to 
say the buttresses, were to be 25 feet wide (6,20m) and 50 long ( 1 2,8 1 m). 

The span ofthe eleven arches totalled 1 37m; if we add the width of the pillars (60 m), 
we get a total of almost 200 m, which makes it the biggest bridge built in Aragón at that 
time. 

The width of the bridge’s pathway was eight «varas» or 24 feet (6,7 m). The cutwaters 
and pillars were to be 50 feet round and the cutwaters were to rise to 1/3 of the 
height of the pillars, decreasing in width until joining the wall of the arches at the same 
height as them. 

The masters were to build one buttress or «media pila» on the right bank of the river 
(towards Zaragoza), from which a retention wall 400 feet length (102 m) would start, 
going up stream. It was to be made of stone, carved on the outside, and with founda- 
tions similar to the ones of the pillars. It was to be twelve feet height (3 m) and six feet 
thick ( 1 ,5 m). 

They had a time limit of six years (until 1584) to finish the bridge, but the first three 
arches were to be finished by 1 580, meaning that all the rivers water could pass bene- 
ath them. Without knowing the precedents, it was surprising that they built a bridge of 
eleven arches, when from the beginning they considered three sufficient for the total 
volume of water; but even those (the eleven) we now see were not enough. 

Once the bridge was finished, they were to build a retention wall on the left bank iden- 
tical to the one of the other side, continuing with a ridge until «la peña de Batán» (the 
cliff of Batán), to give access to the path that followed the same route.This ridge was to 
be 9 1 'varas' in length (700) by 1 0 varas wide (7,69), it was also to be covered and fen- 
ced.This was as important as the work on the bridge as if they did not correctly channel 
the river; the bridge could be left dry. 
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Knowing of the inconsistency oí the riverbed, the masters ¡n charge of the work decided 
to make a «zampeado» (trench) between each pillar; over which were placed wooden 
beams that had been drilled every foot and a half, then another layer of the same, into 
the holes of which were ¡nserted stakes of pine or beech. Any gaps were later filled with 
stone from the river 

The stone from the bridge was obtained from various quarries:the first ten palmos of 
the lower part of the pillars was stone from Alforque, the rest of the pillars being stone 
from Leciñena. If, while carrying out the work, they saw stone of bad quality the maes- 
tros were entitled to have ¡t replaced. 

The cost of the work was tremendous, as we can imagine from its size. The maestros 
were paid 34.000 «libras jaquesas» (»Jaca» pounds) or 680.000 sueldos, then there 
was the cost of the 1 .800 cart loads of stone which had been brought from Leciñena 
and for which they had already paid 2.000 pounds, on top of this there was the cost of 
the wood from the oíd Gállego bridge. 

The works on the bridge were extremely difficult due to the continually rising river The 
floods started in the same year 1 578. 

The bridge alone was an exceptional piece of work but no more so that the works to 
redirect the river; channelling the water to the districts of Mosnillo andTallabós, «while 
they were building and making the said stone bridge which took many years, the Gálle- 
go river for the said channelling, rises, and floods eats into and took many lands and 
farms from the said districts of Mosnillo andTallabós in such a way that throughout the 
said period there was much damage and destruction in said areas taking away the best 
part ofthem and almost all the market gardens and farms from the said districts of Mos- 
nillo andTallabós, and left everything destroyed, which was a huge damage» 

In 1 582, the works being well advanced, « in the month of May carne a flood so big that 
it took and destroyed much of the bridge that they were finishing to build and only left 
five arches and these very damaged». The major damage to the bridge was completely 
due to the altering of the rivers course, because it seems that the defence works of the 
left bank had not been carried out yet. Because of this the river spread on its weaker 
side making it much wider 

Yet again boats were the only way to cross the river; although from 1 586 preparations 
began for the repairing of the bridge, and in January of the following year Juan deVilla- 
rreal was contracted to build a new wooden bridge. This bridge was a continuaron of 
the remains of the oíd stone bridge, of which they were able to use some pillars, having 
to make other new ones from wood, which was also the material used to floor the 
bridge. 

On the 29 th of January, Domingo Bachiller; signed an agreement with the city to carry out 
the necessary repairs to the remaining pillars of the stone bridge. By 1 589 it was pro- 
bably possible to cross the bridge as they registered its lease, but the works were not 
completed until 1591. 

In the same year they finished the works of redirecting the river reincorporating the ox- 
bow lake that has been left, so that it passed under the main arch of the bridge. With 
time, due to the huge expanse of its riverbed, the Gállego wandered freely over the 
same, creating and destroying ox-bow lakes during each time of flood. For this reason, 
the arches of the bridge of «fábrica» built by Landerri and Zumista were left dry, some- 
times at the left bank and other times parallel to the course ofthe river this can be cle- 
arly seen in plans preserved from 1 806 and 1 820. 

The remains of the stone bridge were made use of. The arches that remained were 
used to support the wooden bridge. A lease and maintenance contract for this bridge 
from 1 702 shows that some parts were of wood and others of stone. 

In 1 709, during the War of Succession, the bridge was blown up and reconstructed again 
in wood. 

At that time, arguments between the leaseholders and users of the bridge were fre- 
quent: in November 1766 the leaseholder of the Gállego bridge was ordered to let 
anyone carrying wheat to barns or farms cross free. The administrator of the bridge and 
pontoon of the Gállego said: « I certify that from the 6*of April, the date of the riots in 
this city, until the end of October on this year that I have lost 237 «libras jaquesas» of 
profit, the profit made during these months in other years. This was because; travellers 
did not want to pay tolls in April and May, even under the persuasión of the troops and 
my insistence. We were overrun by people, some threatening death, and it was under 
these circumstances that I was ordered not to use forcé and to only charge people who 
offered to pay». 


On the 8* of November 1783, between 2 and 3 in the moming, an unexpected violent 
flood destroyed two arches at one time, and later a third. For this reason they went back 
to Crossing the river by ferryboatThe bridge was again rebuilt and in 1808 was bumt 
down by the French. Since then the Crossing was over a provisional wooden bridge sup- 
ported by the remains of the bridge from the Renaissance period, from which had been 
taken the stone dadding but which still had its brick arches. By 1 820 they planned to build 
a bridge of «fábrica» in place of the wooden bridge, down stream from today's bridges. 
According to Blasco Ijazo, when they rebuilt the bridge in 1 827, they did it of «fábrica», 
although it seems strange that they built a bridge of this magnitude of which no records 
remain. Whether it was wood or brick was unimportant, just the fact that it had 22 arches 
meant it would have a short existence as the wood (tree trunks, etc), carried by the floods, 
could only pass through arches of wide span. In fact the flood of 1 827 washed away four 
arches, another was washed away in 1 834 finishing what was left of the bridge. 

This precarious Crossing existed until the French engineer Luis de La Martiniére, built the 
famous suspensión bridge, with a span of 1 37 m and a width of 7 m, in 1 839. Blasco 
Ijazo affirms that, having just ¡naugurated it in 1 839, the bridges foundations collapsed 
and it was again damaged in 1841, meaning a very precarious Crossing and that they 
reduced the máximum, load by half. In January 1 886 they made a new provisional woo- 
den bridge, so they could carry out repairs on the suspensión bridge. During this modi- 
fication, they added two cables to each side to reinforce the bridges floor The work, 
completed in 1 890, was carried out by six Belgian technicians. 

Shortly aftei; modern times and the train, meant the need for a new Crossing. 

The design for the metal bridge, which was to replace the suspensión bridge, was, accor- 
ding to Blasco Ijazo, the work of Primitivo Mateo Sagasta - who may have been the bro- 
ther or son of the politician and engineer Práxedes- and was dated January 1 923. Two 
years laten the Heraldo de Aragón, voiced its alarm about the elimination of the suspen- 
sión bridge, as had been planned, even though one of its towers had been damaged in a 
traffic accident. 

Finally, after a complicated foundation process, in which they worked with the aid of 
compressed air at a depth of 1 4 m, the new Santa Isabel bridge opened to traffic on the 
25* of November 1 930. 

On the 1 6* of April 1 969, works started to build another bridge over the Gállego ups- 
tream from the oíd one. For this they demolished part of the oíd stone bridge to sup- 
port its right hand buttress. At the end of 1 970 they were laying the metal beams and 
around Spring of 1 97 1 it finally opened to traffic. 

BRIDGES OVERTHE IMPERIAL CANAL 

There are other bridges in the city, laid over the Imperial Canal. They are not for the 
most part especially spectacular but their history and relevance deserves mention. 

PUENTE DE AMERICA (THE AMERICA BRIDGE) 

By the sound of its ñame, the bridge that crosses the Imperial Canal in Torero, seams to 
have something to do with Latín America, the truth is that its ñame comes from the 40* 
American regiment whose soldiers were the ones who built the first Crossing in 1815. 
Around 1 853, Madoz commented that its keystone had collapsed, though the bridge 
was still standing. In 1 869, its bad condition caused numerous complaints but it was not 
repaired until 1 895. 

At the beginning of the 20* century, the bridge was thought too small, especially as it 
was an access to the cemetery, which ¡ncreased its traffic. This was why they built the 
current bridge which was ¡naugurated by the mayor Laguna de Rins, on the II th of 
October 1902. 

PUENTE DE CASABLANCA (CASABLANCA BRIDGE) 

This bridge was built at the same time as the canal but the demands of traffic meant it 
was widened in 1 948. 

PUENTE DE LA ANTIGUA CARRETERA DE MADRID 
(THE OLD MADRID ROAD BRIDGE) 

The Imperial Canal is crossed by the Madrid Road over this bridge. 

PUENTE DE LA MEDIA LEGUA (THE HALF LEAGUE BRIDGE) 

This bridge was built so that the overflow channel of the same ñame would run below 
the Castellón Road. In Casabais maps, there appears, beside the bridge and the inn of 
the same ñame, a paper mili of about which nothing else is known. 
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WATER AND POWER IN 



POWER STATIONS AND MILLS 


Since the invention of the dynamo by Siemens in 1 867 (and mainly the annular armatu- 
re dynamo, which from 1 869 allowed a non-stop functioning without overheating pro- 
blems) the era of electricity was slowly started. Small stations powered by gas or steam 
engines, and more unusually by hydraulic engines, were being set up everywhere, due to 
the fact that direct current involves a short distance between the generator and the 
consumption site; othen/vise, if the cables are longer, a great drop in voltage happens. In 
addition, the first generators did not have a very precise regulating system and the 
energy supply had ups and downs; henee, accumulators or storage batteries were nee- 
ded to regúlate the flow. 

HYDROELECTRIC POWER STATIONS 

It was precisely the purchase of two big accumulators for the power stations in Zarago- 
za from the Germán company Tudor that led this company to establish itself in the c'rty 
in 1 898. Its facilities benefited from the 1 20 HP that were obtained out of a waterfall in 
the oíd mili known as «La Pilar», which was driven by water from «Las Adulas» channel. 
Both this water mili and the Tudor factory were located in the area now surrounded by 
José Pellicer Street, Sagasta Boulevard and Las Torres pathway. 

In the late 1 9* and early 20* century, electric power was fully introduced, as the produc- 
tion of alternating current became widespread and its transportaron in high voltage 
form to far-away places was already possible.This was later transformed into low volta- 
ge nearthe consumption sites, involving almost no loss of energy. At this time.those con- 
verted stations and water milis dosest to a given town were still used, but features such 
as the stream flow and the height of the waterfall became the first priority when building 
a power station, since distance was no longer a problem. 

Harnessing abundant flows and the creation of high waterfalls could no longer be 
carried out by the citizens or by rather wealthy individuáis. Societies that could cover the 
high cosí of the new stations (reservoirs, channels and power generation and distribu- 
tion) started to be founded and, henee, the successive concentrations of capital and 
companies until the establishment of «Sociedades Eléctricas Reunidas» (united power 
societies) in 1 904. 

FIRST POWER STATIONS IN ARAGÓN 

In 1 88 1 , two years after the presentaron of Edison's lamp, the first electric lighting in 
Spain was inaugurated in Barcelona. Since then, the race to spread such innovation to big 
cities first, and them to every town has started. 

In 1 883 two big companies brought electricity to Zaragoza almost simultaneously - one, 
«Electra Peral», founded by the famous inventor of the submarine, Isaac Peral. In this 
power station located in San Miguel Street, more precisely on the site where the Goya 
cinema currently is, opposite the «Teatro Circo» (Circo theatre), electric power was gene- 
rated by steam engines. Its competitor was called «Compañía Aragonesa de Electricidad» 
(Aragón electricity company), which operated after the concession of San Carlos de 
Casablanca mili, quickly converted into a hydroelectric power station. 

The first places with electricity in Zaragoza were the París, Iberia and Ambos Mundos 
cafes. Among the faetones, the pioneers were Rodón Brothers and Averly foundries, the 
latter being located on its original site in San Miguel Street in those days. It could not 
have been otherwise, since Averly was a partner of Peral's in this project, along with the 
fact that these foundries were located by the power station. 

Electric lighting might have been available before this date, since the Imperial Channel 
had a dynamo since 1 876.This dynamo, built by «Francisco Dalmau e Hijo», was purcha- 
sed to ¡Ilumínate the night works for repairing the weir in the Ebro River 
Until the late 1 9f century, more than half of the power stations in Aragón were propelled 
by steam or gas. From the 20* century onwards, this tendeney changed, and no later than 
1910 there were almost 1 00 electric power stations, most of them driven by water 
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Electricity then began to spread widely and after Zaragoza it reached the town of Ala- 
gón, whose power station was opened on December IOth,l895.That very first lighting 
consisted of 70 lamps of 1 6 candles each, for which the city council paid 2000 pesetas a 
year 

In August 1 896 the last details for the opening of «Electra Turiaso» power station, in the 
village of Los Fayos, were finished, and in 1 899 Valderrobres opened as well. 

In December 1 900 the power station owned by the Nicolás-Gracia Company was ope- 
ned in the town of San Mateo.This power station was built beneath a five-meter water- 
fall in the channel of Camarera, with a flow of 4 m3/sg and supplying 200 HPThe new 
facilities were built on the site where an oíd flourmill dating from 1 505 had been loca- 
ted. After the procession, the alternator (from Planas Ager y Cía, in Girona) and the tur- 
bine (from Amorós, in Zaragoza) were christened «M a del Carmen» and «Virginia», res- 
pectively.The lighting of the town started then, followed by Zuera.Villanueva, Peñaflor 
and Villamayon for which 24 Km of cable had been laid. 

In March 1 900 «Electra de Peñaflor» power station was opened, and electric power was 
available in the town of Calatorao since early that same year Electricity was supplied to 
the neighbouring towns and villages of Épila, La Almunia, Lucena, Lumpiaque y Rueda. In 
1901 a flourmill and a power station were built both in Sádaba and Uncastillo by the 
Cavero-Mola Company. That year, the big station Ribera, in Albalate del Arzobispo (in the 
province of Teruel, Aragón), was opened as well, supplying 60-HP of power to the 
towns of Albalate and Urrea de Gaén. In 1904 the building works for a more powerful 
station that would supply the towns and villages of Belchite, Lécera, Letux, La Puebla de 
Hijar and Samper de Calanda with 400 HP were started. By the beginning of 1905, it 
was already operating, and on its opening day lighting was available in Alloza as well. It 
arrived in Lécera in 1 906. 

In April 1902 «Luz y Fuerza del Jalón» power station started operating. It was located 7 
km away from Riela and, along with this town, it also supplied La Almunia, Alpartir and 
Almonacid. 

In 1 903 lighting arrived in the town of Ejea; in 1 9 1 0 María de Huerva power station star- 
ted operating, and «Electra de Alcanadre», in Peralta de Alcofea, did in 1912, supplying the 
towns of Berbegal and Lagunarrota as well. 

The long list of electric power stations operating in Aragón for a good four centones 
would still continue.Today only a few dozen remain in working order.Time, scrap mer- 
chante and depopulation have done away with them or are on the verge of doing so. 

LA ELECTRA PERAL Y LA COMPAÑÍA ARAGONESA 
DE ELECTRICIDAD (PERAL POWER STATION AND ARAGON’S 
ELECTRIC COMPANY) 

The two pioneering companies in bringing electricity to Zaragoza initially took different 
paths as they used different systems, but they both ended up succumbing to the power 
of higher waterfalls. 

On August 2, 1 893 former engineer and military man Isaac Peral founded Electra Peral- 
Zaragozana power station. That year the company purchased the Goya theatre (8 San 
Miguel Street) in order to set up their first station, and one year later they had already 
laid 8000 meters of cable in the city centre. 

In its opening year, both La Seo and El Pilar squares and Alfonso Street were ¡lluminated 
for the first time (and free of charge for that whole year) to hold the annual fiesta called 
«El Pilar». 

The establishment of the «Compañía Aragonesa de Electricidad» (Aragón's electric com- 
pany), conceived by engineer Jenaro Checa for the concession of San Carlos mili, which 
had been granted to Tomás Higuera, was simultaneous to the former. A second conces- 
sion for this mili located on the Imperial Channel enabled them to obtain a further 400 
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HR Such ¡ncrease ¡n power brought about an ¡ncrease ¡n capital and, henee, the initial 
400,000 pesetas turned to one million in 1899 and 2,250,000 in 1901. The secondary 
power station was built next to their competitors, ¡n I San Miguel Street 

Since the opening oí the main power stations powered by the Gállego river such as 
Marracos in 1 904 ( Fuerzas Motrices del Gállego) and a bit later Carcavilla ( Teledinámica 
del Gállego), buying energy from these companies in order to resell it afterwards became 
more profitable for Peral power station than generating it, due to the greater competiti- 
veness. 

In the early 20* century.the «Compañía Aragonesa de Electricidad I» merged with «Fuerzas 
Motrices», and also with Electra Peral in late 1904. At this time the «Electroquímica Ara- 
gonesa» company was founded, which would merge soon afterwards with Teledinámica, 
and both of them together with the former society, giving birth to «Eléctricas Reunidas 
de Zaragoza» (united power stations of Zaragoza) in 1911. 

With regard to the facilites in Zaragoza, the machinery of Casablanca power station was 
replaced in 1 9 1 8, and in 191 9, the Compañía Aragonesa and Electra Peral joined their 
facilites in the urban area. 

MILLS IN ZARAGOZA 
INTRODUCTION 

Until the early 20* century, milis have played a vital role in the daily life of every village 
and town. We will not explain here how these mechanisms have developed from hand 
milis into roller milis, passing through traditional grinding milis, whose millstones were 
brought to Zaragoza first from neighbouring quarries, then from more distant places, 
including Montjuic (in Catalonia). Eventually every major mili was supplied by the French 
towns of La Ferté or La Dordogne. 

Generally speaking, technological innovations were first used in towns and cites, but it 
was also here where milis were ruined faster due to urban development and, henee, it is 
often difficult to find any remains. Fortunately, archives let us know a large number of the 
technical and social aspeets related to milis and flourmills. 

On the other hand, it is certain that water-powered milis have existed in Zaragoza 
almost since the very foundation of the city, and the first milis of this kind were probably 
situated along the Huerva River. However when setting up a water mili, not only a ste- 
ady flow is needed, but also a head of water high enough, which is not easily found in the 
city. Henee, water-powered milis were set up on three main sites: 

• «Puerta de Sancho» (Sancho gate), harnessing the slope between «El Portillo» and 
«Puerta de Sancho ». 

• «El Camino de los Molinos» (the milis pathway), the area where «El Rabal» channel has 
the steepest slope. 

• «San José - Lapuyade», which is possibly the steepest slope in Zaragoza. It could be 
harnessed only afterthe Imperial Channel was built. 

Those milis situated elsewhere were far less energy efficient, usually due to the fact that 
the waterfalls available were too small, together with a low stream-flow during most of 
the year These might be the reasons why they were the first to disappear 

MILLS AND FLOURMILLS 

Mills are the most widespread industrial facilities in the Iberian Península, since flour is 
milled in them and it constitutes the main ingredient in the most traditional staple food 
- bread. 

Millers' duties included being in charge of the fitting, care and maintenance of the gearing 
system of the mili. However judging by evidence, they did not seem to worry much 
about this at certain times, such as during the 1 6* century.This situation got increasingly 
worse, reaching easily noticeable limits, which led to the creation of a new profession - 
a flourmill «inspector», who would examine the milis together with a notary taking the 
minutes of the inspection. 

Thanks to these documents, it has been possible to learn which milis existed in the 1 8* 
century. In 1 724 the milis in Zaragoza were the following: 

• El Hospital 

• El Mosnillo 

• El Pilar 

• El Puente 


• Juslibol 

• La Abeja 

• La Seo 

• Las Armas 

• Nuevo 

• Pastriz 

• Peñaflor 

• Puerta de Sancho 

• San Juan (de los Pañetes) 

• Villamayor. 

From the mid- 1 9 century onwards, milis were gradually turned into flourmills. Between 
1 860 and 1 876 the golden age of flour industry took place, since thanks to the railway it 
was possible to import French millstones from La Ferté, whose hardness enabled a con- 
siderable ¡ncrease in production. Nevertheless, the greatest innovation was the substitu- 
ían of horizontal watewheels with turbines, which made it possible to harness small 
waterfalls with abundant flows, such as those in the city. 

Later, from 1 879, rolling flour milling suffered a fall in demand as new milis powered by 
steam were set up in Barcelona. This situation would soon get even worse due to the 
energy supply provided by electricity, which forced the flourmills in Zaragoza to open up 
to new markets in Catalonia and further south on the east coast of Spain, thus increasing 
their production again between 1 896 and 1 902. 

In the early 20* century, flour milling represented the main industry in Aragón. Six out of 
the nine main flourmills were still operating, milling 240,000 tons.There were 20 flour- 
mills in Aragón altogether 

References to more than a dozen milis in Zaragoza have been found.These milis expe- 
rienced different fates but, as many of the aforementioned features (flow and height of 
the head) became scarcer most of them gradually closed. Almost all those that survived 
until the mid-20* century succumbed to their biggest enemy - not droughts or fines, but 
the city’s development and the ¡ncrease in land valué. 

In addition, the ñames of the milis used to be changed by their new owners, making it 
sometimes very difficult to keep track of them; on some occasions, records of a same 
mili with different ñames have been found. 

In the following sections, an overview of the different milis following the water source 
that used to drive them will be provided. 

ACEQUIA DE LA ALMOZARA (RIO JALON) 

(THE ALMOZARA CHANNEL (THE JALON RIVER)) 

« LaAlmozara » is probably the oldest channel in Zaragoza. According to Botorrita's bron- 
ze, it was built to carry water to the city via its highest point, meaning that it would flow 
along the alluvial plain of the Ebro River, with no steep slopes that could drive a mili. 
Henee, few milis were set up there, only «Casetas» (Pascual Solans's flourmill), Utebo and 
Puerta Sancho, at the end of the channel. It might have fed La Abeja mili at some point as 
well, which will be discussed later on. 

FABRICA DE HARINA SOLANS (CASETAS) 

(SOLANS FLOUR FACTORY (CASETAS)) 

This flour factory was built in 1 9 1 7 and it was completely destroyed by a fire only three 
years later; on December 1 2th, 1 920.The flames were so devastating that nothing remai- 
ned, including the turbine. It was immediately rebuilt, but it was powered by electricity 
this time. It continúes to opérate today and represents the most traditional flourmill in 
the capital city of Aragón, aside from being one of the most interesting industrial buil- 
dings that still remain. 

MOLINO DE LA PUERTA DE SANCHO 
(PUERTA DE SANCHO MILL) 

The Puerta de Sancho mili was located opposite the gate with the same ñame, where 
Europa square currently is. It was initially fed by waters from the Almozara channel, but 
once the Imperial Canal started to opérate, it was the low stretch of the «Romareda 
Baja» channel, which drove its millstones from then on. 
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The records that mention this mili tell us more about ¡ts location on the boundaries of 
the urban area than about ¡ts technical features, although we know that it was fed by an 
open leat and that ¡t had two pairs of millstones that always belonged to different 
owners. In 1 583 one of the millstones, owned by Aldonza del Castellar (Martín Ferreira's 
widow), was rented to Juan de Borau for 1 ,800 sueldos (an oíd currency) a year It ¡s said 
¡n the records that it was located outside of Sancho gate, by the Ebro RiverThe second 
millstone, i.e. the one situated more on the inside, belonged to Jerónimo Ruiz. In 1 6 1 5 it 
was in bad condition and it needed urgent repairing, but one of the co-owners refused 
to do so. 

This mili probably disappeared when the railway track and La Almozara Bridge were 
built, towards the last quarter of the 1 9* century. 

ACEQUIA DE URDAN (RIO GALLEGO) 

(URDÁN CHANNEL (GÁLLEGO RIVER)) 

FABRICA DE PAPEL LA MONTAÑESA 
(LA MONTAÑESA PAPER MILL) 

The paper mili in Montañana, called «La Montañesa», was built around 1 865/70 - and 
possibly took advantage of a previous paper mili - in order to harness the power obtai- 
ned from the Urdan channel for paper manufacturing. Using by-products of plants, the 
cost of raw materials was significantly reduced, since those used until then - linen and 
cotton cloths exdusively - needed to undergo a long process to be turned into papen 

It was a pioneering ¡ndustry - since 1 879, continuous listing paper over I -m wide was 
manufacturad there, and out of a total of 20 machines of this type in Spain, «La Monta- 
ñesa» had two of them.The Urdan channel supplied 280 HP to its seven turbines and 
two steam engines. In those days, it also had a dynamo that supplied power to 140 
lamps. 

The most remarkable aspect of this mili is the fact that the raw materials it used for 
paper manufacturing were renewable materials that grew in abundance in Aragón, such 
as straw, esparto grass and lime. It employed 244 workers (82 out of whom were 
women) and it virtually created the village of Montañana, dosely linked to the mili, which 
is one of the few industries in Aragón that has survived and never ceased working for 
more than three centuries. 

FABRICA DE VILLARROYAY CASTELLANO 
(VILLARROYAAND CASTELLANO FLOURMILL) 

Villaroya y Castellano ílourmill was set up taking advantage of the premises of a fulling mili 
dating from 1 572.This massive ílourmill was built in 1 848 and it opened up in the follo- 
wing year. It was located in Santa Isabel, opposite the bridge over the Gállego River; more 
precisely in the comer between the oíd N-ll A-road and the road to Peñaílor.This large 
building was 44 meters long by 1 1 meters wide and its eight millstones and auxiliary 
machinery was driven by the water coming from the Urdan channel, producing almost 
1 9 tons of flour a day. 

Six years after opening, it burned down, but it was fully rebuilt two years later, doubling 
the number of millstones and employing 1 9 operators. 

It was the first mili to incorpórate the Austro-Hungarian roller process in 1881 and 
shortly aften/vards the Daverio’s system, a pioneering method in industrial flour milling. 
Thus, its production ¡ncreased fourfold, turning out 80 tons a day. It was the biggest 
ílourmill in Aragón and one of the main ones in Spain. It even had a small railway inside 
to transport the grain and flour across the mili. 

The power supply carne from íive turbines made by «Planas y Flaqueo) of 50 HP each, 
although maybe in case the water was scarce, a steam engine was ¡nstalled as well, suppl- 
ying a further 250 HP and powering a dynamo that supplied the 1 30 lamps of 100 w 
each that used to ¡Ilumínate the mili. 

In 1 899, it reopened as a sugar mili, after the ílourmill had been dosed.This new mili did 
not produce the expected results and, henee, it acted as auxiliary machinery to the 
Gállego Sugar Mili from 1 922, dosing up for good in the 40s. 

MOLINO DEL MOSNILLO (MOSNILLO MILL) 

It was the main mili in the city until the local mili, called Molino Nuevo (new mili), was 
built. It probably had its origins in the time when the Urdan channel was opened, and it 


was often mentioned in the city records since the 1 5* century. One of the records that 
survived is an inventory made in 1 574, at the time it was rented, providing information 
about its machinery. 

One year later, major ¡mprovements were made to the mili by Martín de Salinas. This 
noteworthy Renaissance quarryman was hired to build a wall that divided the wheel 
house in two, a cutwater to divide the water from the channels and some steps to go 
down to the waten/vheel from the back of the mili. He also built a stonewall to support 
both the channel and the arches of the new wheelhouses. It is known that until that 
time, this mili used to be fed by an open leat and had a single, large wheelhouse.The 
building works were supervised by master builders Joan Castanet (also known as Negre- 
te) and Jerónimo de Allabar (also known as Cotín). 

This mili is still standing, although it appears to have lost some of the adjacent structures 
that can be seen in the oíd plans. 

ACEQUIA CAMARERA (RIO GALLEGO) 

CAMARERA DITCH (GÁLLEGO RIVER) 

MOLINO DE PEÑAFLOR (PEÑAFLOR MILL) 

Peñaflor's mili already existed in the 1 8* century, when the mili inspector examined it in 
1 724. In 1 860 Ambrosio Martí was granted the concession of the waters until it was tur- 
ned into a power station, called «Electra de Peñaflor» in 1 900, supplying lighting to the 
36 shareholders in the town free of charge. In 1 920, it was taken over by «La Montañe- 
sa» paper mili in order to increase its electric power supply to 1 00 kW, which were sup- 
plied to the paper mili through a 6-km long cable. 

The building is still standing but it fell into disuse a long time ago. 

VILLAMAYOR 

This mili is believed to have replaced an older one, since there is a neighbouring piece of 
land called «Molino Viejo» (oíd mili). Judging by its architecture, it could date from the 1 7* 
century, although due to the major alterations made to it, a reliable dating cannot be 
provided. 

Miraculously enough, this is the only mili that has remained in an acceptable condition 
and, even betten in working order Its two pairs of millstones and auxiliary machinery are 
in rather good condition, but the building needs urgent and major ¡mprovements for its 
preservation. 

Despite its modestythis mili probably represents the most ¡mportant industrial heritage 
that still survives in Zaragoza, and its loss would be irreparable. 

LA ACEQUIA DE RABAL (RIO GÁLLEGO) 

(THE RABAL CHANNEL (THE GÁLLEGO RIVER) 

Most of the water milis in Zaragoza were raised along this ditch.Thus, «Camino de los 
Molinos» (the milis path) is one of the most apt ñames for a highway, since it led to more 
than half of the milis that have ever existed in the city. Every paper mili in Zaragoza was 
also fed by waters from the Gállego River, and all of them were located on El Rabal 
channel, except for La Montañesa. 

LAS PAPELERAS (PAPER MILLS) 

A steeper slope in the Gállego river together with the length of its ditches and a smaller 
area to irrígate have enabled its ditches to have sufficient flow and suitable sites for set- 
ting up industries. Additionally, the waters of these ditches were rather cleaner than in 
any other channel in Zaragoza, henee, choosing this location was an easy decisión to 
make for the paper ¡ndustry. El Rabal channel was used to feed paper milis from the very 
beginning of its course, in the village ofVillanueva de Gállego, where buildings housing 
paper and flourmills have existed for at least íive centuries. 

During the last years that it operated, the complex ofVillanueva was known as «La Zara- 
gozana», and it was owned by Santiago Cantí. Madoz remarked in 1 846 that it had six 
rollers that turned 650 kg of cloth into paper pulp every 24 hours, and this was then trans- 
formed by another machine into 8 meters of paper measuring 1 .4-m wide every minute. 

The paper mili called «La Blanca» was located downstream, followed by «Alsina» (which 
burned down in July 12, 1958), «La Nava» and «Cogullada». Today, only the chimneys 
from the two latter remain. 


266 


FUNDACIÓN 

JUANELO 

TURRIANO 


A further paper mili was that called ((Del Papel» o r ((Del Papelillo », located ¡n 1 60- 1 66 
«Camino de los Molinos» (the milis path). Before this it might have been the paper mili 
known as «De las Cavallerías», which dated back to the 1 5* century. 

EL MOLINO NUEVO (THE NEW MILL) 

In the second half of the 1 6* century there were a large number oí prívate water milis 
in Zaragoza but no public ones, since those built beneath «Puente de Piedra» (stone brid- 
ge) were out of use most of the time due to the floods and lack of maintenance. Howe- 
ven in those days, the councils strove more than ever to improve the living conditions of 
their citizens, and flour supply was one of their main needs. 

Knowing in Zaragoza that a mili with the newest technology was being built in the town 
of Daroca, they took advantage of the fact that rts master builder was in the city and 
sent for him so he would explain to the «jurados» (city councillors) the features of such 
a mill.The «jurados» in Zaragoza were interested in having a municipal mili to fight the 
monopoly of the owners of these industries in almost every big city, who used to set the 
prices and often supplied low-quality flour. In their interview with this master builden 
they asked him to check whether there was any site on Urdan or El Rabal channels sui- 
table for building a water mili similar to the one that he was building in Daroca. 

The master builder's explanation must have been convincing, since a few days later 
the «jurados» discussed the convenience of building a new water mili «so that the 
city did not have any longer the usual lack of flour», and also in order to improve its 
low quality. 

The «jurados» called a meeting of a number of master builders, quarry men and experts 
in the building of cubo milis (horizontal watermills with a stone cistern) so that they 
could decide whether the chosen site on El Rabal channel, right on Juslibol fork, was the 
most suitable location for the new city mill.They also requested an estímate and asked 
the «jurado» Martín Iñiguez, together with some master builders, «to view and examine 
the flour mili that the Count of Sástago had had built in his villa in Pina and the «cubo» 
(the stone cistern), waterwheels and everything else». 

A short time later, it was reported that the site for the mili and the flow of water that 
would feed it had been examined by «the Milanese engineer who carne to visit the 
Imperial Channel at His Majesty's request, by Bertox, the main master builder of that 
ditch, and by the master builder of Daroca's mili, together with four other journeymen 
from Zaragoza, not accompanied by the designer of the work», and that all of them had 
agreed that the site was very suitable for setting up the water mili. 

Martín Iñiguez's report was also very favourable - he visited the mili owned by the 
Count of Sástago and measured it, and regarding the amount of grain that it used to 
grind, he said «it is so much that I would not believe it if I did not see it». 

In August 1 566, a tax burden of 2200 ducats for the building of the mili is prodaimed: 

«The «jurados» of the city of Zaragoza inform you that, prior to carrying out some 
duties that will widely benefit this city, a public meeting will be held tomorrow (Saturday) 
morning. Every Citizen is called to meet by the houses surrounding the bridge in order to 
carry out the corresponding official functions, and those who do not attend the meeting 
will be given a fine of five sueldos (an oíd currency)». 

The mysterious master builder mentioned by the «jurados» without disclosing his ñame 
was Guillén deTuxaron, who carne from Beam (France) and was one ofthe most enter- 
prising characters in Aragón's Renaissance. 

Tuxaron, Trujaron orTujaron, whose real family ñame wasTujaroo, was the archetype of 
the Renaissance engineer - an enterprising and ¡nnovative man. He was known as a tin 
worker and pipe manufacturen but he had man y different jobs, such as building milis and 
bridges, manufacturing and selling machines to raise water; hand milis, arquebuses, chan- 
nels, and many others. His most famous works in Aragón are the bronze grilles in San 
Miguel and San Bernardo chapéis, within La Seo cathedral, in Zaragoza. Nonetheless, his 
most widely known grill works are probably the three huge doors in El Escorial church, 
the mouldings in the balconies and doors that connected the royal chambers with the 
altar, and the grilles in the high altar. Another remarkable grillwork was that which he 
made for San Jerónimo el Real monastery, in Madrid but, unfortunately, we will never 
know what they looked like because the French plundered them during the War of 
Independence. 


He was also the lessee of Remolinos and El Castellar salt mines for three years, and lea- 
sed the rights of straw and wood from Zaragoza. He was a friend and partner of the 
most important men in Aragón and, by the end of his life, he seemed to be an impor- 
tant character as well - aside from his wealth, his son was appointed Sénior Member of 
Aragón's mint and enjoyed good relations with Zaragoza's contemporary society. 

In August 1 566 an agreement between the city of Zaragoza and Guillén de Tuxarón 
regarding «a flour mili fed by a storage dam that the city orders to build» was signed. 
These documents provide us with ¡nformation about many of the masters from different 
crafts that took part in the building of this water mili. Miguel de Zolayta, a quarry worker 
from Zaragoza, supplied the «a ibetes» (a small stone cistern with a special waterwheel), 
stones and flagstones needed for the works». Francisco García and Tomás de Salvatierra 
brought 3 million Ibs. of lime to the building site. Fortuño Rujal and Alejandre Corbet 
were hired in February 1 567 to transport the stones carved in Sástago, together with 
some more from La Zaida quarry. They should also transport some other stones piled 
opposite the marketplace and on the threshing floor of El Sepulcro monastery. Plasterer 
Miguel Escartín was in charge of the plastering in April that same year, and the quarry- 
man Domingo de Ayala was hired to make 33 flagstones for the mili with stones from 
the town of Épila. 

Guillén deTujaron, who initially was going to be a contractor and guarantor only, was 
responsible for the mill's machinery. 

In September 1 567, the works must have been finished, since the opening of the mili was 
announced to the citizens: 

«The «jurados» inform all those who would like to have their bread and grain ground 
that they can bring it to the flour mili that the city has had built on El Rabal channel, on 
Juslibol fork, where they will have one cahíz (approximately 1500 Ibs.) ground for one 
sueldo. They will get high-quality flour or; otherwise, be paid for bad-quality flour in case 
the mili did not grind the grain or bread properly». 

On September 20th, 1568, it was leased at auction using the traditional procedure 
known as «the candle». Once the «jurados» had met in «the middle room», «the doors 
of that room were opened so that all those wishing to attend the auction could come in 
and take a seat.The auctioneer Antón de Requena lit a wax candle and asked several 
times who was willing to pay 8000 sueldos a year for the leasing of that flourmill [...]. 
Shortly before the candle had burnt down, Juan Esteban, Citizen and councillor; offered 
200 sueldos more, with permission of the judges and council. Laten Guillén deTuxaron, 
tin worker, raised it another 200 sueldos, and then Juan Esteban offered a further 200 
sueldos, after which the candle burnt down. And the mili was leased to the highest bid- 
denjuan Esteban». 

On November 4th, 1 572 Juan Esteban surrendered his lease of the mili, even though the 
judges never accepted that. This is vital for understanding the facts that would follow, 
since the mili was thereafter neglected, leading to serious damagc in the building. 

In 1 574, after the death of Esteban, master builders Jerónimo Allabar and Martín de Sali- 
nas, together with Bernat de la Badía (miller in the Count of Sástago's mili), ¡nspected 
the water mill.They made an assessment of the works needed for repairing the mili, 
which was in terrible condition. After deliberating, the council of Zaragoza States in 1 577 
that this mili. 

«Is almost in ruins, its house and building being on the verge of collapse, since its foun- 
dations were made of sandstone and the water has eaten away half of them. Besides, the 
mili has not been used for over three years due to the fact that the repairs it needed 
have not been done». 

The repairs needed were estimated at the considerable amount of 10,000 ((sueldos 
jaqueses» (oíd currency coined in Jaca, Aragón).This was the reason they decided that 
«for the time being, the repairing of that house and mili will be dismissed, and it will be 
prodaimed in the neighbouring areas of the city that both the house and mili will either 
be leased or sold». 

On October 1 5T 1 583 the city leased the mili to Pedro Villanueva through the paying of 
the ¡nterests of a mortgage, and that was how it reopened as a prívate water mili. 

In 1 772’s industry census, its owner (or maybe just its tenant) was Tomas Loron's widow, 
and in 1 794 it did no longer appear as a mili, possibly because it has been converted into 
a noodle factory. 
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The two Fontaine turbines that the building currently has may have been installed ¡n the 
first half of the 1 9* century, and maybe ¡t was also at that time that the two wheelhouses 
on the right were eliminated and a new spillway was made. In July 1 900 ¡t was expanded 
to ¡ts current size. 

Laten towards the first half of the 20* century, ¡t belonged to the so-called Finca el Moli- 
no (the mili farm), which was owned by bothers Izuzquiza Arana. In December 1936, 
some alterations were made and the adjacent house on ¡ts right was rebuilt. In this pro- 
ject, the mili was already envisaged as a country estáte. It was then called «Finca los Fide- 
eros» (the noodle manufacturen farm). Lately it has been known as «La Fideera» (the 
female noodle maker) and has undergone a large number of alterations, but it can still 
be recognised today. 

MOLINO DE MARRACO (MARRACO MILL) 

This might have been the paper mili called de las Cavallerías, which was mentioned in a 
rather large number of documents since the early 1 6* century, although it could date 
from earlier than that. In the second half of that century, a paper mili located in Corbera 
Baja that had fallen into disuse was alluded to. It might be the site where, once the paper 
mili after which it was called, El Papelillo, was dosed, there was a textile mili, and probably 
this big flourmill was constructed in the early 20* century. 

MOLINO DE SAN JUAN DE LOS PAÑETES, 

CORTACANS O HARINERA DE RABAL 

(SAN JUAN DE LOS PAÑETES MILL, CORTACANS OR 

RABAL FLOUR MILL) 

This modest flourmill was located on El Rabal ditch and was owned by San Juan de los 
Pañetes parish church. Until 1 567, it could have been known as the mili of Zapata, com- 
prising a mili and a fulling machine located on El Cascajo ditch, which also belonged to 
San Juan de los Pañetes. 

It was located farther upstream than La Seo mili, and it was one of the first to disappear 
in order to be turned into a flourmill, maybe Cortacans or Harinera del Rabal. 

MOLINO DE LA SEO (LA SEO MILL) 

The cathedral of Zaragoza owned this mili, and it was later turned into the current flour- 
mill. Like most milis in Zaragoza, ¡ts history has not been written yet, since there are 
many things that could be told about ¡ts good five centuries of life. 

Judging by its appearance, it could be one of the oldest milis that still survive. 

MOLINO DEL PILAR (EL PILAR MILL) 

Ecclesiastical rivalry was evident also in the field of milis, since this mili was located near 
La Seo mili. It disappeared in the late 20* century and the current industrial area with the 
same ñame was set up on its site. 

MOLINO DE ALTABAS, SAN LAZARO O DE LA SAL 
(ALTABÁS, SAN LÁZARO OR DE LA SAL MILL) 

It was located by the left support of Puente de Piedra (stone bridge) and it was one of 
the oldest milis in the city. It was demolished in 1789 in order to build a large retaining 
wall downstream from the bridge, next to San Lázaro well. 

El Rabal, a millenary channel that might go back to, at least, Moorish Zaragoza, fed the 
mili. 

In January 1568, its owners (Agustina Rebes and Guillén de Palafox) hired the famous 
quarryman Benet Bodra to build a cubo (a stone cistern) as deep as possible, whose top 
end should be 2.85 meters wide.The wall adjacent to the mili should be 2.3 meters 
thick and the rest of walls 1 .92 meters thick. He should also build two more walls that 
would extend to the ditch and a trench that would act as an overflow channel. 

Its two pairs of millstones, driven by 260 litres of water per second, should produce 60 
cahíces (approximately 90,000 Ibs.) every 24 hours. Bodra would be paid 300 ducats for 
his works, which was a considerable sum of money, although it was subject to a very 
peculiar condition - a guarantee of 1 0 years. 

Some time later, master builders Joan del Camino and Pedro Peralta ¡nspected the mili due 
to a complaint made by Altabás monastery because the mili «was fed by an open leat 


before and now Guillén de Palafox and Agustina Rebes have had it turned into a cubo 
mili, which forms a pool in the waters of the ditch in its course inside this monastery». 

On its new site, a millstone for grinding salt was also installed, although not for long 
because the enormous depth of its drainage channel significantly damaged the wooden 
bridge.The city architect complained about this in 1 789 and requested that it was remo- 
ved and demolished. 

Altabás monastery took revenge for the damage and contributed to the expenses of the 
demolition and rebuilding of the mili in order to get rid of El Rabal ditch flowing inside 
their monastery, which had caused them so many problems.This second mili still exists 
but it is in terrible condition, although restorable. If, by some miracle, it was restored, it 
could be integrated within the park along the banks of the Ebro River for citizen’s use. 

MOLINO DEL PILON (EL PILÓN MILL) 

El Pilón mili was located on the Torrente channel, which branched off from El Rabal ditch 
after it flowed through Molino Nuevo (the New Mili). It was on Cogullada pathway, 
approximately on the crossroads between Jaime Ferrán and Alejandro Volta streets, right 
where today's Cogullada industrial complex is. 

MOLINO DE LAS ARMAS LAS ARMAS MILL 

Las Armas or Las Almas mili was located on Valimaña pathway, next to today's De la Jota 
Avenue, rather cióse to the Street with the same ñame. 

It was one of the oldest milis in the city. In this regard, it was said in 1 584 that «there was 
no men's memories» and, therefore, we assume it must date from the 1 5* century or 
even earlier. It was fed by the Sancho channel, into which La Corbera ditch drained. 

In 1 583 Juan de Abiego, who leased it to Juan de Jayma for a period of three years, char- 
ging him 2000 sueldos a year, owned it. In the documents, it was said that it was located 
on Valimaña pathway leading to the Gállego river also known as the De la Barca pathway 
(the boat’s pathway). 

On October 11,1931, when owned byTelesforo Viu, it bumt down. 

FABRICA DE MANUEL ASCARRAGA 
(MANUEL ASCÁRRAGA'S MILL) 

It was located on Sancho ditch, which branched off from El Rabal ditch, and more preci- 
sely on the site where it crossed the road to Catalonia, where Solans flour mili was pro- 
bably set up later 

Although it was built in the same days as La Norma or Villaroya y Castellano milis (mid 
19* century), it was much more modest, grinding only 80 fanegas (1800 litres) a day 
with four pairs of French millstones. 

MOLINO DE JUSLIBOL (JUSLIBOL MILL) 

The village of Juslibol had at least one mili, located on the site where Ranillas ditch bran- 
ched off from Juslibol ditch. Little remains from this modest mili, which had a single set of 
millstones that gradually got ruined. 

MOLINO DE MEZALAR (EL MEZALAR MILL) 

It was known as Mezalaveva in the 1 5* century and later as El Mezalar mili. It was a 
paper mili possibly located in Cogullada, probably in the same location where the paper 
factory was subsequently built. 

PAPELERA DE SAN JUAN DE MOZARRIFAR 
(SAN JUAN DE MOZARRIFAR PAPER FACTORY) 

Within the industrial complex of this neighbourhood in Zaragoza, there is a building that 
looks like an oíd paper factory. 

RIO EBRO (MOLINOS DEL PUENTE DE PIEDRA) 

(EBRO RIVER (MILLS OFTHE STONE BRIDGE)) 

MOLINO DETALAVERA (TALAVERA MILL) 

Situated on the Oíd Ebro, its origins go back to at least the 1 5* Century and it owes its 
ñame to the jurist who acquired it in the 1 504. 
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In July 1539 the stone masón Joan de Cleaber was contracted to build a new mili ¡n the 
same place as the one occupied inTalavera, where he had to make « base for two millsto- 
nes, an almenara , feeder and partidero con sus piedras (sluice gate with stones) » 

Needless to say that this mili would not be the particularly efficient given the fact that 
the location did not count on the characteristics required for this type of ¡ndustry wor- 
ked as it was by filtration from the oíd ri ver course. 

LOS MOLINOS DEL PUENTE DE PIEDRA DE ZARAGOZA 
(THE MILLS OFTHE STONE BRIDGE OF ZARAGOZA) 

During the construction of the Stone Bridge around 1 40 1 , it was agreed that two milis 
were to be built in the «behinds» of the arches dosest to Zaragoza «like those made on 
the Bridge of Tudela». Despite this, by 1468 they had still not been constructed: the 
council of Zaragoza was trying to rent the six pillars of the bridge for the construction 
of milis. It does not appear that they were sought after locations because after several 
public declarations nobody appeared at the auctions. Despite being adjudicated on the 
4 of November it seems that their leaseholders were not convinced of the profitability 
of the project because one year laterthey had still not been built. This provoked repea- 
ted auctions until at last in 1471 all the pillars were rented and the following yearthere 
were six working milis at the Stone Bridge. 

When, in 1500, the stone masons Domingo and Miguel Urrozola built a new flourmill on 
the bridge, there were already at least two more - owned by Domingo - located on the 
fourth and fifth pillars. 

The characteristics of the river and the location made the use of fixed milis impossible 
because the wheels could not withstand the fluctuations in the water level. If the river 
was low, the wheel did not reach the water and when it was high there was a danger of 
it being swept away. 

It is possible to find out more about these milis by investigating documentation from 
Tudela that Zaragozans used as a model.The Tudela council contracted Nicolás Monter 
to build a new «regolfo»(pond) mili and to repairthe ones on the bridge. Monten «fac- 
tory engineer» appeared on 26* June 1 599 before the executor of the Royal Council to 
explain the agreements and outline the plans for the reparation of the milis. Apart from 
the building of a new mili and a dam «between Santa Cruz and iaTejera»,the possibility 
also of repairing the milis of the bridge would cost more than 1 2,000 ducados according 
to Monter (the new mili would be more efficient and cost 8,000). The repairs would 
require changing the course of the river and leaving the bridge dry in order to pump out 
the water and shore up the bases. Moreover the milis were oíd and even if they were 
repaired they would not work in times of low or high water. Because of all their break- 
downs Monter compared them to out of tune guitars. 

The repair of the dam for these milis, which lay upstream of the bridge and was 300 
pasos in length, was not recommended by the engineer because of the danger the con- 
sequent rise in water level represented to the city. 

Ifthe water milis ofTudela had a dam.then in all probability so too did the ones of Zara- 
goza. The destruction of what was presumably the dam to reduce flooding of the Ebro 
in the 1 8* century led to the discovery of lead tubes. 

However these discoveries are not useful for revealing whether the milis of the stone 
bridge were floated on the water. Such details may be gained from the unimpeachable 
testimony of Ambrosio de Morales, the royal chroniden renowned humanist and trave- 
ller who was born in Córdoba in 1513. His writings detailed the advantages of making 
the Guadalquivir navigable as far as Córdoba and proposed the dismantling of the large 
dams which powered the milis on that river and substituting them for boat mounted 
milis as found in Rome, the Loire and Zaragoza. 

Both the fixed and boat mounted milis were fragüe due to their mechanical systems 
and tower structures, and added to this were the dangers of flash floods and damage 
from fallen tree trunks, very common to the Ebro. That the enterprise was none too 
profitable can be appreciated every time documentation is found on the subject, for 
example, that of 1 504 when the «panicero» (baker) Joan Daroya sold «a flour mili of 

mine , destroyed, on the stone bridge of the said city, with all the works » to the jurist 

Miguel Talavera. He also sold to the same person a ruined mili «that was of Sancho 
Marqua on the auld river Ebro».This mili was probably later known as «Talavera» as 
was seen before. 


Another flash flood on the Ebro in 1571 damaged the milis of the Stone bridge and they 
were still not repaired in 1 576, from which we may deduce that the widow of Jerónimo 
Jarque did not pay the rent from then because they were not in working condition. 
Nothing has been written on the other milis, either because the rent was not paid on 
them or because they had been destroyed. 

Parts of these milis still remain and from what we can observe it seems impossible that 
they could hold machinery, so they are probably the warehouses for the floating milis. 

RIO HUERVA (RIVER HUERVA) 

MOLINO DE LA ABEJA (THE BEE’S MILL) 

This mili is situated in what was Miralbueno, cióse to the limits of Pikolin. Although pre- 
viously it was thought that it was driven by the Huerva, it was also powered by waters 
from Jalón via the Almozara channel. However since the opening of the Imperial Canal it 
was driven waters from the Huerva through the Romareda channel coming from Almo- 
tilla, which in turn carne from the river Huerva at Cuarte. 

This mili is repeatedly named in documents up to the 1 8* century. It is known to have 
suffered serious damage in 1 583 because the miller failed to adjust the sluice gate in the 
overflow channel to the dam.The high water level in the channel and the blocking of 
the water trough with branches caused flooding in the mili and brought down a wall. 
Already weakened, another overflow in the Romareda in 1 643 also destroyed another 
external wall. 

Nowadays it is impossible to guess from its aspect or installations that it was one of the 
oldest milis of Zaragoza, having lasted, at least, five centuries. 

OTHER MILLS AND INDUSTRIES POWERED 
BYTHE RIVER HUERVA 

The milis of the Huerva were the first to disappear, swallowed up, first by ¡ndustry and 
then by housing. Moreover; the opening of the Imperial Canal changed the hydrological 
configuraron of the city completely as well as the network of channels that drew from 
the Canal and which probably extended the network upstream. 

There are very early references to the Santa Masas mili, already mentioned in 1 1 78. It 
may be the same mili mentioned several times in documents from the 1 6* century and 
referred to as «the mili of the Huerva». References dating from 1560,1563 and 1566 
give it as the only mili on that river 

Next to the Huerva there were flour faetones from the beginning of the 20* century 
but it is then when references to the channels disappear and so it is probable that other 
power sources apart from hydraulic were employed. 

THETUDOR FACTORY 

The only mili we know for certain that existed on the Huerva was known as «La Pilan) 
situated between the streets known today as María Moliner and Camino de las Torres. It 
was rented or sold to the Tudor Society, a French industrialist who had patented an 
accumulator which allowed him to store electricity. He established his headquarters in 
Madrid in 1 897 but set up his factory in Zaragoza because of the cheaper cost of energy 
and the more favourable geographical features and made use of the 1 20 HP supplied by 
the mill.Years later this would not be sufficient and a further 100 were needed. 

A spectacular fire, which started in the early afternoon on the I st October 1 935 des- 
troyed the factory completely when it was one of the most important zaragozan com- 
panies. Fortunately the 230 people working inside were unharmed. 

After its destruction the factory moved to Avenida de Navarra in 1 946, where it remai- 
ned until the end ofthe 20* century, finally being converted into a shopping centre. 

AVERLY 

In this necessarily brief outline of the hydraulic energy in Zaragoza the Averly foundry 
must also be mentioned. Not only for the ¡mportance it has had and still has concerning 
hydraulic machinery and equipment but also because until the I960s it possessed 
a 20HP turbine in order to be self sufficient in electrical energy. It made use of the 
water that carne from a lesser channel of the Romareda, which branched off at Trova- 
dor Street. 
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The Romareda channel íinished at the washhouses of Puerta del Sancho but just before 
this ¡t worked a wood mili, now situated approximately between the junction of Cereros 
Street and the María Agustín walkThe ¡mportance of this industry could be seen in the 
aerial photographs from the beginning of the century. Despite the lack of information on 
the subject, it ¡s clear that ¡t must have been highly developed in Zaragoza due to the 
city being an ¡mportant centre in the wood trade. 

INDUSTRIES OFTHE IMPERIAL CANAL 
MOLINO DEL REY (KING’S MILL) 

This mili, of which little is known, was probably constructed in the 1 9* century . 

FABRICA DE FELIPE ALMECH O LA NORMA 
(FELIPE ALMECH FACTORY OR LA NORMA) 

Seeing the great quantity of water that was wasted from the almenara of the Pilar to the 
Huerva because the impossibility of extending the Imperial Canal downstream of Zara- 
goza, the town council applied for concessions at reasonable prices for industrial deve- 
lopment. 

The concessions, which now appear logical, caused a lot of controversy at the time and 
even the town council itself opted for two contradictory positions in a short period of 
time. A declararon to the Regency of December 1 840 requested the cancellation once 
and for all of the extensión of the canal to the Mediterranean and to use the water to 
generate wealth and for industry. Five years later the proposal was to make the Ebro 
navigable as far as Zaragoza and link it to the canal through locks, although this will be 
dealt with in the following chapter 

Backed by these positions, in 1 842 the businessman Felipe Almech applied for the water 
concession for the mili of Cuellar and the «caedero of Santa Engracia». The next year joi- 
ned by Manuel Pardo and Bernabé Andrés, he applied for the right to use water from 
the almenara of the Romareda opposite Capuchinas to install faetones. Half the water 
would be for Almech and the other half for Pardo and Andrés. The concessions were 
granted on 1 1 * of June 1 844 on the annual payment of 1 000 reales for Cuéllar and 660 
reales for the Romareda. 

One of the installations may have been the San José flourmill, later called «La Constancia» 
found at the end of San José on the Camino de Lapuyade.The use of the energy sup- 
plied by the water from the Imperial Canal was very ¡mportant in rts construction. Work 
began in 1 844 and was íinished one year later. 

The íinished building was íive íloors high, each of which measured 40x 1 7 metres and 
had no less then 1 18 Windows. The mili was worked through a large vertical wheel, 
which transmitted the movement to the auxiliary machinery and eight sets of French 
millstones. Fourteen people worked and lived inside and the owners resided in a large 
house nearby. 

This mili passed into the hands of José Pueyo and then in 1 890 was sold to Antonio 
Portolés. Portolés was a ílour trader who was familiar with the method of milling with 
cylinders from Barcelona and tried to introduce the technique in Zaragoza. He joined 
up with a catalan industrialist and at the height of the Aragonés ílour crisis they bought 
«La Constancia» which they quickly modernised. In 1891 they ¡nstalled the Daverio 
system, which along with the Buhler system was to be found in practically all the new 
flourmills. 

Portolés became the solé owner of the company in 1901 and modernised it again in 
1 907. Production rose to 30 tonnes/day, an ¡mportant figure but far from the 80 ton- 
nes/day achieved by Villaroya and Castellano in Santa Isabel. 

Portolés was one of the most ¡mportant businessmen in Zaragoza, on the board of the 
Sábada-Gallur railway and one of the backers of the merger between the electric com- 
pares. He was also the owner of the ílour factory called «La Pilar», now found between 
María Moliner and Camino de los Torres streets, as mentioned previously. 

After becoming one of the most famous ílour factories in Spain it closed the 
same year due to the death of its founder and was destroyed by fire in the following 
year 


LA INDUSTRIAL DE ARAGÓN (THE INDUSTRIAL OF ARAGÓN) 

This ílour factory was built on land previously used as cells for the prisoners who wor- 
ked on the Imperial Canal, though it was also a foundry.The ílour factory was built 
around 1 880 by Pedro Urroz and put up for sale only four years later. It was bought by 
Pedro Lafuente and on his death was rented to the army until 1 890 when it passed into 
the hands of Antonio Morón, who modernised the business by changing the production 
method. 

The first machinery was powered by two 20 HP turbines and there was a third 
I5HP turbine situated in the corral. These worked eight sets of French millstones 
. and all the auxiliary machinery for cleaning wheat and the separation of the grain and 
seeds. 

It underwent a profound renovation in 1900 because the owner acquired all the machi- 
nery that had been ¡nstalled four years previously in theVillarroya and Castellano factory 
in Santa Isabel. 

In about 1922 more powerful turbines (75 and 40 HP) and a reserve electric motor of 
75 HP replaced the oíd turbines and the Swiss, Daverio system, was probably replaced 
by the English, Robinson system. In 1976, the factory employed 39 people, reduced to 
1 2 in its last years of activity. It closed in 200 1 . 

LA ZARAGOZANA 

This brewery was built in 1901 on the initiative of the military engineer Antonio Mayan- 
día after visiting several European breweries. 

It is included here not only because it required water for production but also because 
it used the channels of the Imperial Canal (in this case, Las Adulas) to work a 50 HP 
turbine. 

OTHER INDUSTRIES INTHESE CHANNELS 

There were more concerns, which made use of the channels, such as the marble mili at 
Camino de las Torres, between Sagasta and Tenor Fleta. It used the same channel as the 
Tudor accumulator factory. 

Both the ¡mportant leather factory called «La Progresiva» found on Camino del Sába- 
do and the carpentry workshop «La Industrial» on Camino de Torrero, used the water 
The latter; constructed in 1 879, employed a turbine whose movement worked all the 
plant. 

LA IMPERIAL HARINERA (THE IMPERIAL FLOUR FACTORY) 

The Imperial Harinera (ílour factory) was the first industrial use of the Imperial Canal in 
the central urban area. It is not easy to say if it has been conserved or not, given that 
now there only remain two walls of the original building, the rest was demolished to 
make way for housing in 1 990. What remains of the factory lies between Colón and Rui- 
señores. 

It was built at the end of the 1 9* century and activity ceased in the 1 960s. It had a 52 
HP Francis turbine and an 80 HP electric motor 

OTHER FACTORIES POWERED BYTHE IMPERIAL CANAL 

From the almenera of Santa Gracia, downstream from the bridge of America - on the 
playa de Torrero - there was a channel, at the start of which, there where a plaster mili 
and anotherflour mili with two millstones. 

One hundred feet from the mili there was a saw worked by a hydraulic wheel, which 
measured 8.5 feet in diameter and 7 feet wide. On the other side of the channel a ílour 
mili and an oil mili with three presses were built. Laten the first foundry in Zaragoza and 
then a ílour factory were built over this installation, which has been described previously. 

Next to this mili there was a small prison, an oven, a circular washhouse and a clay fac- 
tory, which extracted the lime from the Canal. 

In the San Carlos locks there was a flourmill with five sets of millstones and an eight- 
piece crusherthat was later transformed into an electrical station and to this day conti- 
núes generating electricity. It houses the offices of ACESA, (The Ebro Val ley Water com- 
pany, in Spanish) and along with the nearby park is a compulsory visit for all interested in 
hydraulic history. 
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MARKET GARDENING AND 


IRRIGATED LAND IN ZARAGOZA 



(CH VI) 


ln Zaragoza there are only extremes: green with orchards and riverbanks on one side, rabidly 
dry, or even uncultivated on the otherThere are also the extremes oí drought and flooding. 
Aerial photographs show the great contrast between the irrigated areas and the great spaces 
to the south and northeast of the crty where hardly anything grows.Almost all the surroun- 
ding area ofthe city ¡s dedicated to cultivation and the divisions between the plots of land has 
marked, at least from the 1 5* century, the limits of the different regions of the municipal area. 

For these areas there was also a before and after of the opening of the Imperial Canal, whose 
waters made substantial changes to the courses of the original channels given that now they 
did not depend on the unreliable Huerva and Jalón rivers but the bigger Ebro. 

At the end of the 1 8th century and beginning of the 1 9th the cultivable area was increased by 
land irrigated by the Imperial Canal: Garrapanillos, Miralbueno, Romareda and Casablanca, 
despite having irrigation channels reaching most of the land, were precarious market gardens 
suitable previously only for olive trees and vines. 

BASIC NETWORK OF CHANNELS 

The principal channels that irrígate the Zaragoza area are those of Almozara, Rabal, Camare- 
ra, Urdán, Almotilla and those branching from the Imperial Canal.These channels irrígate the 
regions of Rabal, Urdán, Almotilla, Alfaz, Almozara, Miralbueno, Mamblas, Mozarrifal, Romarera, 
Las Fuentes, Plano de la Cartuja, Jarandin, Rabalete and Miraflores. 


IRRIGATION AREAS IN ZARAGOZA- 1850 

because of its ¡mportance 
metres, from the dam of 1 
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EL JALÓN 

When dealing with cultivation in Aragón and especially the Jalón area, mention must be made 
of the famous «Bronze of Botorrita», an extraordinary archaeological piece of hydraulic engi- 
neering in Hispania dating from before the arrival of the Romans. 

The named work is a ruling on the waters which the judges of Contrebia Belaisca (Botorrita) 
dictated in 87 BC during a dispute between the Allauona - Alagón - and Salduie - Zaragoza. 
The dispute aróse when the salduienses bought land, to build a duct, from the sosietanos, who 
were perhaps the oíd inhabitants of the settlement of Marrán, Calasanz, between Alagón and 
MarlofaThe people of Alagón must have felt their rights had been infringed, perhaps because 
it reduced the flow downriver of the dam or because it diverted the waters of the spring of 
Calasanz to Zaragoza and not to their región. 

The ruling was recorded on a bronze plaque which is kept in the Museum of Zaragoza. 

This peaceful way of resolving conflicts dating from very early times could not have been very 
common in later periods given the numerous references to the use of weapons to resolve 
disputes in the distribution of the scarce waters of the river Jalón. 

The problems between the people livíng near the banks of the Jalón and those of Zaragoza 
were constant until recent times and apart from the bronze agreement there is ampie docu- 
mentaron on the apportion of the river head. 

Throughout history the channels of the lower Jalón have been the cause of many problems 
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Utebo, there were a total of nine dams (nowadays there are eight, because of the merging of 
the channels of Madriz and Centén). 

The presence of so many channels with so little head of water and ¡n such a short length 
meant that at certain periods there was hardly any water along the ditches.The ¡rrigation 
period ¡n the lower Jalón area was from April to June and ¡n August and September ¡f the land 
was irrígated, ¡t was only after the summer storms. 

Normally the Jalón would be exhausted after reaching the first dams and so the sharing out of 
the water had to be very precise, especially when we bear in mind that from April to June the 
Almozara channel should take a quarter part of all the channels, something which has not 
been resolved completely even today. If now the situation is not as serious it is because of the 
Imperial Canal which feeds the Madrid-Centén, Garfilán, La Almozara and Utebo channels and 
contributes in the ¡rrigation of the others (Pedrola and Luceni) or the Tranquera reservoir 
which allows the water to flow along the river during the summer months. 

This scarcrty combined with high demand led to serious conflicts, even bloody ones on occa- 
sions.The oldest written documents on the Jalón refer to litigation deriving from the cons- 
truction of dams cutting the river and stopping the flow to the lower regions. A good exam- 
ple comes from 1 338, when, perhaps because of having been left without water in the Lures 
channel, the council of Alagón sent armed men to invade the banks of Entrambasaguas (in 
Grisén), where, apart from drastically cutting down all the trees and vegetation.the men hun- 
ted rabbits and made a dam, now probably the one known as «the dam of Alagón». Similar 
cases have been recorded between the ¡nhabitants of Pedrola and O'rtura and later, between 
Zaragoza and Alagón. 

The city of Zaragoza applied the terrible «Privilege of the Twenty» to impose its rights in 
1 496, when a severe drought left the Almozara channel dry and motivated the destruction of 
the dams upriver of the Almozara by 2000 armed men. 

The representatives of Pedrola and Alagón took part in an ¡nfamous fight with clubs at the 
end of the century due to problems with the channels. A fight which left one person dead and 
was later immortalised by Goya in his «Duelo con Garratazos».This was the brutal tradition 
which was abolished at the start of the 1 9th century but up until then it was all too often, as 
recorded by Caro Baraja in «El Carnaval» (The Carnival). 

Returning to the Almozara channel, its existence can be traced back to 1136 and although the 
stretch from Marlofa has hardly changed over the years the same cannot be said of its source. 
The dam was situated where Centén would be, a little below the aqueduct for the Imperial 
Canal (Las Murallas), but the región of Almozara ceded the dam and channel to the those of 
Madriz and Centén, as noted in a document from 1 396 which States that the channel of 
Almozara fed from the dam at Centén I .This fact simply shows that the channel of the Almo- 
zara was in'rtially several metres higher up than the present one. 

In the 1 6th century it was said that this channel was taken from the Ebro between Alagón and 
Castellar (now Torres de Berrellén) and in 1 322 had two dams, one already detailed on the 
Ebro and the other in jalón.This channel was named «of the King» until the 1 6th century and 
«of the Almozara» afterwards. 

Although called the same, the two channels must be different as a dam on the Ebro would 
not have been capable of feeding the quantity of water seen today, and consequently they 
must be two sepárate channels with different feeds. Perhaps it was what remained of the 
channel known as Galabia mentioned in mediaeval documents. 

The Almozara channel follows an approximately parallel line to the road to Logroño at first 
and then along the Avenida de Navarra passing by the Alfajeria castle and finishing in the Ebro 
next to the Almozara Bridge. 

THE EBRO ANDTHE IMPERIAL CANAL 

The history and heritage of the Imperial Canal will be dealt with in the next chapter so here 
it will only be considered in terms of its valué as an ¡rrigation channel. 

This great canal runs parallel to the Ebro for 1 25km, from Fontellas in Navarra, to Pina de 
Ebro, 20 km downstream from Zaragoza. Nowadays the imperial Canal is used, almost exclu- 
sively, for the ¡rrigation ofthe endemically rainless lands ofthe regions ofthe Ebro región and 
for the Zaragozans it the source of water for people and industries. 26,500 hectares of land 
are watered by the Canal, of which 23,600 Ha are in Aragón (Zaragoza) and 2,900 in Nava- 
rra. Almost half the irrigable land is found after the junction with the Jalón. 


At its beginnings the Canal is impressive, 30 m wide and 3 m deep with a capacity of 30 cubic 
metres per second. By the time it passes through Zaragoza, this falls considerably to 1 4 cubic 
metres per second. 

These dimensions are out of proportion for an ordinary ¡rrigation channel but we must 
remember that originally it was planned to be navigable and this also required a slight fall in 
gradient and a constant water level.The latter condition was the most important as the feeds 
from the canal were designed to work at the highest water level and to avoid wastage. 

The Imperial Canal also irrigated lands serviced by other channels such as Pedrola, Luceni, Ala- 
gón, lorés, Garfilán, Madriz-Centén, La Almozara and eventually Pinseque. 

In Zaragoza water from the Canal irrígate the areas of Miralbueno, Garrapinillos, Romareda, 
Las Fuentes, Adulas, El Plano de las Fuentes, la Cartuja and Miraflores. 

OTHER CHANNELS OFTHE EBRO. 

Along with the Imperial Canal there have been smaller, less important channels which never- 
theless have made important contributions in carrying water to the fields of Zaragoza. In the 
city región, apart from the Almozara channel, it is known - at least in the 1 6th century - of 
another two channels coming from the Ebro, worked by via water wheels in Alfocea and las 
Fuentes. 

ACEQUIA DEL PLANO DE MIRANDA 
(CHANNEL OFTHE PLANO DE MIRANDA) 

Little is known of this channel documented from the I5 th century, probably because the flash 
floods of the Ebro ruined the work to irrígate the fertile land nearthe ditches of Juslibol. 

In 1551 Jaime Fanegas was commissioned by Alfocea to build a waterwheel to raise water 
from the Ebro to the Plano de Miranda.This may have been referred to in the documentation 
as «las Anahorias». 

Normal channels could not be used to caray water to the lands on the left ofthe Ebro becau- 
se of the soil type. As a consequence water wheels were commissioned from Fanegas becau- 
se these permitted the use of the river current to raise the water without the need for taking 
it upstream. 

Despite that none of these powerful waterwheels have survived in Zaragoza and hardly any 
in the province, until the arrival of the electric pumps it was the only system available for irri- 
gating the left bank of the Ebro: of the ten large watewheels between Zaragoza and Escatrón, 
only two were found on the right bank of the river 

In 1 592, four decades after Fanegas waterwheel, the master of the Casa de Moneda of Ara- 
gón, Hernando Tuxaron, authorised the land worker Lorenzo Martínez of Juslibol the right to 
charge for «the channel which I have had made in Plano de Miranda». 

THE HUERVA 

ACEQUIA DE LA ALMOTILLA O SANTA BÁRBARA 
(LA ALMOTILLA OR SANTA BÁRBARA CHANNEL) 

In the 1 6th century the Almotilla channel carne from the Huerva around the Santa Fe con- 
vent (between Cuarte and Cadrete) and after from a dam in Cuarte, perhaps after the ope- 
ning of the Imperial Canal. Up until then it was one of the most important in Zaragoza becau- 
se of the amount of land that it serviced. After running cióse to the Huerva, it went to 
Valdespartera to irrígate Miralbueno and finish in the Ebro - now behind the Pikolin factory 
- after having powered the La Abeja mili. 

The first statutes of the Almotilla date back to 1 580 and are very detailed in the use and dis- 
tribution of the water 

From the 1 8th century the scarce waters of the Huerva were bolstered by water from the 
Imperial Canal via the Romareda channel and so fulfilled the dreams of the residents of the 
región. Although not how they expected: given that almost all the area was planted with olives 
and vines, hardy species that depend on only occasional water supply, in 1 662, 1 669 and 1 768 
it was proposed to join this channel to the Pinseque channel and so gain more head of water 
at least at certain times of the year 

Fed from the Imperial Canal, the Almotilla channel took care of the región between Valdes- 
parta and Garrapinillos, passing through Miralbueno. Its main derivative was the Romareda 
channel which itself divided into High and Low or «del Boquerazo» 
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ACEQUIA DE LA ROMAREDA (LA ROMAREDA CHANNEL) 

This was an independent channel oí La Almotilla until the opening oí the Imperial and started 
in the dam a little above the source of the Junquera. From the the I9th century it started 
from the aqueduct of the Imperial Canal over the Huerva, running parallel to Isabel la Católi- 
ca and continuing by Pedro Cerbuna until entering the university campus (Tomás Bretón and 
García Sánchez). Then, near the junction of Paseo de Calanda with Duquesa Villahermosa it 
forks with a branch running parallel to Delicias Street. In Huesca squane it takes a course along 
the sides of Parque Castillo Palomar towards Miralbueno, forking just before Portazgo, where 
one part continúes to Miralbueno and Garrapinillos and the other to the Abeja mili behind 
the Pikolin factory. 

The second channel which forks from Paseo de Calanda with Duquesa ofVillahermosa more 
or less followed the Camino de la Mosquetera, Crossing the rails near the Portillo station, 
along Trovador Street and continued along what is now Avenida de Madrid until the «paseo» 
Maria Agustín, running near the Santa Inés and las Fecetas convenís. Between these two there 
used to be a hydraulic saw and then a washhouse. Once again it went through the Paseo and 
crossed near the level Crossing of Almozara until it reached the local channel, called Soto in its 
last metres. 

LAS ADULAS CHANNEL 

The Alfaz area consists of Mozarrifar and las Adulas which were irrigated by the Alfaz channel 
until the arrival of the Imperial Canal.This channel criginated downstream of Cuarte. 
Information on this channel goes back to the 1 6th century, such as that of the excavation 
of a mine in 1565 by Lázaro de Salazar Salazar was to make a mine of considerable 
length ( 1 00 varas, 768 metres) at the mouth of the channel.The start of the mine was pro- 
bably at the Fuente (source) de la Junquera. The mouth and the feeder of the channel are 
situated entrance of the (housing) estáte of the same ñame and under which may still lay 
the mine. 

It was not exactly small, counting as it did 1 0 palmos wide ( 1 .92 m) and 1 2 palmos (2.3 m) 
high.The first eight palmos rose vertically and parallel and the last four were «shored up and 
so finished to avoid the deposition of soil in the channel». For all this work Salazar received 
9, 200 in 1566. 

Afterthe opening ofthe Imperial Canal, the Alfaz channel terminated atthe aqueduct over the 
Huerva and las Adulas commenced from an «almenara» a little further down. From there it 
continued along the left of the Huerva next to the Paseo de los Ruiseñores until theTudor accu- 
mulator factory. From here it continued, along Camino de las Torres almost to Miguel Server 
Street, and then in Concepción Street where from the Adulas channel the larger Fuentes chan- 
nel continued on to supply the washhouses on the right and possibly left of the Huerva, given 
that in the place where the San José bridge was located there was a small aqueduct which cros- 
sed the river taking water to the Tur liquorice factor/ and possibly «La Higiénica» Washhouse 
It is difificult to follow the courses of the channels in the urban area nowadays because for 
more than half a century they have been covered over On the 1 4* February 1 969 approval 
was given to build over the Adulas channel from Femando de Antequera and Sevilla, from San 
José between Tenor Fleta and lanera Aragonesa and the Antonar in José pellicer and Sancho 
Abarca. 

On 15* May 1968 theTown Council Permanent Commission agreed to cover the San José 
channel from Camino de las Torres to Tenor Fleta. Work was finished in March 1969. 

The channels which passed by Maria Moliner (then Millán Astray), archbishop Domenech, 
Camino de las Torres and Camino del Puente Virrey were covered over in 1970, with plans to 
continué with Via de San Francisco. 

ACEQUIA DE LAS FUENTES (LAS FUENTES CHANNEL) 

The Zaragozan channels at the end of the 1 9th century were practically the same as those of 
the 1 6th, and these, in turn, had hardly been extended since the 1 3^ or 1 4 th century.The big 
difference was in the origin of the water that supplied them, which passed from being the 
Ebro to the Imperial Canal in the 1 8th century. 

The Fuentes and Cantalobos channels already existed in the 1471, and were fed from the 
Huerva. A dam located just below the bridge at Puerta Quemada in 1 472 made a new chan- 
nel.This would be repaired by the moor Ali or Juan Buen Año a century later (in 1547), after 
the dam and feeder broke. 

Until the arrival of the imperial Canal, the Fuentes región had struggled with water supply in 
summer due to the Huerva being depleted by the time it reached Zaragoza. For this reason 
in the 1 6th century it was decided to raise water from the Ebro. At the time the only method 


was to use waterwheels and the master Sebastián Martínez was commissioned with the 
work. However the project was not a success: in the contract with Jaime Fanegas of August 
1 566 it is made known the presence of the project by the said master but which was «useless 
and does not offer what was stated in the terms». 

Fanegas took charge of the project at Aguilar at the side of the Ebro and had to construct «a 
device or even building with water wheels [..] with the purpose of extracting from the Hebro 
a continuous muela (measure) of water The said water is to pass into the channel of the spe- 
cified areas day and night [...] musí be carried out at his cosí damage, danger and expense» 
(remember that a muela of water is 260 l/second). 

The project had to be completed by the beginning of October 1 557, and if, due to high water 
age or any other motive, it should bneak down or fail to produce, then Fanegas, his children or 
whoever owned the rights would be obliged to make good at their own expense. 

As with the previous project, it is possible that little time passed before the ¡nstallation was 
rendered useless. In 1590, the procurers of the Fuentes area applied for a license to build a 
dam (or half a dam, as it were) on the right side of the Ebro and the wooden bridge.The lack 
of water in the Huerva in summer caused serious problems and so «they have found an engi- 
neer who for an agreed salary offers to give from the river Ebro all the water needed for the 
said areas, making a dam on the river Ebro, which is to start from the arches of the said brid- 
ge and is to run down Crossing the Guerba until the point ofTamarigal, and from there enter 
in the channel known as «los Locos» 

Neither does it appear that this channel would have lasted long due to its proximity to the 
river A cheaper but equally fragüe system was employed here, an aqueduct being used to take 
surplus water from the Rabal channel, downstream from the Armas mili, and crossed the Ebro 
via a wooden aqueduct. 

We have indirect news of this channel and aqueduct from 1 752 from an attempt to build a 
mili on the Rabal channel below the Armas mili, which could not affect the consumers of the 
water lower down.The new miller was not allowed to have fields in his ñame as the mili could 
serve as a pretext to ¡ncrease water; and it was considered fair to extend the prohibition to 
the millers of las Armas and Pilón. 

The users of the Arrabal had no problems with this but not so those of las Fuentes as the chan- 
nel that carried water to them over the Ebro lay behind the mill.They opposed the building of 
the mili with the argument that, due to the design, there would be times when there was not 
sufficient water and it would steal from their supply, harming las Fuentes. Ignacio de Asso wnote 
about this aqueduct and information is also detailed in «Vista de la Ciudad de Zaragoza por el 
septentrión», (View of the crty of Zaragoza from the north), drawn by Casanova in 1769. 

From the arrival ofthe Imperial Canal, the Mayor de las Fuentes channel fed from the Adulas 
channel, at Camino de las Torres opposite Concepción Street, following Compromiso de 
Caspe to irrígate the area between the rivers Ebro and Huerva. 

The growth of the city and industrial expansión on the outskirts contributed to the gradual 
covering up of the channel, completed in the urban area in April 1 959. 


The waters of the Gállego have been used for irrigation for at least a thousand years, espe- 
cially the lower course on the outskirts of Zaragoza where they cover an area of 1 7,000 hec- 
tares.The beginnings ofthe lower and middle Gállego probably date back to Román times 
(definitely in the case ofthe Rabal channel). 

The most suitable area for cultivation was the lower course but it was also the part with least 
water in the summer periods given that the channels further up drained the precarious supply. 

Neither must one forget that the floods of the Gállego and Cinca have been the most dama- 
ging to agriculture and transport; Zaragoza did not have a stable bridge over the Gállego until 
1 839 and so was not connected permanently with Catalonia and Europe until that year 

About the heavy and frequent floods it was written in 1591: «it is a very big river; continuous, 
which normally carnes a great abundance of water and goes over the land, furious, rapid, of an 
uncertain current, many times leaving its course doing notable and great damages». 

The construction of a dam to regúlate the Gállego and avoid flooding, apart from the benefrts 
to agriculture, was thus an objective for the people of the región, and more so with the con- 
sumers who depended on the water furthest from the source such as the users of the Urdán 
and Rabal, who were the last users. 

With the objective of creating a reliable supply for the summer plans were drawn up for the 
regulation of the Gállego by those most affected, and who would also gain the greatest added 
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valué to their crops as they were doser to Zaragoza.The consumers of the Rabal and Urdán 
were the driving torces and the first to fund the construction of a dam where the Gállego 
passed through the pre-Pyrenees, between the ranges of Loarre and Santo Domingo. 

The Public Works General Plan of 1 899 induded the building of the La Peña reservoir bet- 
ween La Peña and Triste in Huesca. Antonio Lasierra and José Ma drew up the project, appro- 
ved in 1 900. Royo. 

The ¡rrigators set up a commission (presided by Jorge Jordana de Pozas) to oversee the building 
of the dam, obtaining íinally on 1 5* October 1 903 a Royal Decree the go ahead for the project 
to start. Immediately aften on the 1 3* November;the ¡rrigators formed the Irrigation Union. 

A few years previously the reputable engineer D. Ramón García had said thatthe construction 
of a dam in the designated place was impractical, something which was actually true at that 
time. The building of the dam would have been impossible only a few years previously and ¡t 
was only the advances in machinery and civil engineering techniques that allowed the use of 
impermeable days down to 1 6 metres.The supply of electricity proved vital as electric machi- 
nery was used. 

Also the railway line and the new road made the valley more accessible for both the machi- 
nery and the large quant'rties of cement needed for the work. 

In its time the La Peña reservoir was an example of innovation, starting with the new system 
of waterproof clays which were questioned by the contractors and even the Council for 
Public Works and Board followed the view of the inspector; Sn López Navarro (director and 
constructor of the port of Manila) whose idiosyncrasies concerning new techniques he resu- 
med in his phrase: «In public works, little mechanics». 

The works were handed over to the Union on 22nd December 1 923 and the total cost rose 
to 8, 1 7 1 ,403 pesetas, of which 329,7 1 6 pesetas were later deduced for material that was sur- 
plus and used in other civil engineering projects by the State. 

ACEQUIA DE CANDECLAUS O CAMARERA 
(CANDECLAUS OR CAMARERA CHANNEL) 

This runs along the left of the Gállego, to the left of the Urdán channel, by Villamayor to «la 
Puebla de Alfindén», irrigating the regions of Mamblas, Malpica and El Saso. 

It ¡s not known for certain if it existed in Muslim times (very probably) or was built later 
According to tradition it owes its construction to a royal waiter who in 1 263 built it for the 
areas of Zuera, San Mateo and PeñaflorThe story seems unlikely as at least during the 1 5* and 
1 6th centuries it was known as the Mayor or Candeclaus channel, and Camarera is simply the 
ñame from where it leaves the dam. 

It seems that at the beginning it served only the regions of Zuero, San Mateo and Peñaflor 
with Villamayor and Mamblas being added in 1 406, probably by increasing capacity and exten- 
ding the area of irrigation from the feeder known as «el Cuchillo», where it divides into two 
channels with the ñames of the areas that they irrígate, Villamayor and Mamblas. 

A flood in 1 772 destroyed the dam which had not been rebuilt by 1 787 because of the bad 
relations between the areas it irrigated, who could not agree whether to build a new one or 
repair the oíd despite this seeming impossible due to its lamentable State. King Carlos IV, given 
the good results that had favoured the Imperial Canal as its «protector», was asked to appoint 
somebody to resolve the problem and Sancho de Llanas was named the following year 

The architect Fernando Martínez who was involved in the construction of the Imperial Canal 
drew up the dam project in 1788. Work started in July 1789 and íinished on 22nd November 
1 790.This new dam of the Camarera is 32 1 .85 metres long, 1 6 metres wide and has a depth 
of 4.5 metres 

Four years after completing the dam and the gates to the feeder a general plan for the impro- 
vement and maintenance of the dam and channel was drawn up. 

The expenses were high (40,000 pounds) and so the owners, having to pay very high dues 
were heavily in debt and decided that the only solution was to extend the area of irrigation 
so as to increase the number of contributors. Between 1 797 and 1818 240 hectares were 
divided up between 80 people in 9 1 lots, with an average of 2 hectares per lot except for a 
poor quality plot assigned to Vicente Gosser and Cassellas.The newly ¡ncorporated areas 
were found in the regions ofTierras nuevas and Malpica Baja. 

Description 

This channel takes water from a dam on the Gállego opposite the village of Ontinar del Salz. 
The Candevania channel also starts here and runs along the right of the river 


The original dam was shored up w'rth stones and boards but in the 1 8th century it was rebuilt. 
As it has constantly been repaired and improved - especially on the left around the feeder - 
the only original material visible nowadays is the concrete. 

This channel is somewhat different from the others in that it is much widerthan deeper in a 
proportion that is not normal compared to the other irrigation channels. It is lined at some 
points but most of the stretches run through earth. 

It has some unique features along its stretch, among which are the tunnel or the La Mineta 
mine and two aqueducts. One is called Las Canales and passes over the La Violada gorg and 
the other is the Alcobón over the Leciñena gorge on the outskirts of San Mateo. 

The channel crosses the N- 1 23 Zaragoza-Huesca road in the Zuera región at Pk 26.7 and 
later the Zaragoza-Barcelona railway. Immediately we find the first «tobos» or «eyes of living 
water», curious features dating from the origin of the channel and which have caused nume- 
rous conflicts. In Zuera there are two:Tobo Altero and Tobo del Palomar and in San Mateo, 
two more, one of which, called the Canal de Lizano, is the most important of the channel.The 
last one is found in Peñaflor 

The Camarera channel runs longitudinally through San Mateo, conferring on it a special pre- 
sence.There were two flourmills and a copper press on the channel. On the location of one 
of the milis, which dated from 1505, an electric station was installed by the Nicolás-Gracia 
society and ¡naugurated on 2nd December of 1900. The 5m fall of water and the flow of 4 
m A 3 / second produced 200 HPThe alternator and turbine were baptized with the ñames 
M a del Carmen and Virginia respectively. In the inauguraron it lit up the streetlights of San 
Mateo, followed by those of Zuera, Villanueva, Peñaflor andVillamamayor 
The disused hydroelectric station «La Montañanesa» is found just before Peñaflor; between 
kilometres 20 and 2 1 . After «El Regado» the Camarera channel forks.the right branch leading 
to the Mamblas channel irrigating the lands of Montañana and Santa Isabel, and the left goes 
to the Villamayor channel from which derive the Alberca, Enebro, Fafonda, Saso, Sasillo, Pardi- 
na, Balsa de Molino, Mamblas and other minor channels. Years ago the Mamblas was the main 
channel and the one with most head of water but urban growth and the parcelling out of land 
has reduced the surface that it irrigated, causing the growth of the Villamayor channel instead. 

Characteristics 

The channels of Camarera, Villamayor and Mamblas irrígate a surface area of 4,5 1 3 hectares 
with a flow of 4.4m 3 /s which is divided as follows: 474 l/s for the area of the Zuera for 435 Ha; 
436 l/s for San Mateo for 454 Ha; 800 l/s for Peñaflor for 833 Ha and Villamayor (1 ,593 Ha) 
and Mamblas ( 1 , 1 98 Ha) use a joint flow of 2,690 l/s. 

Because very little of the channel is lined it has very high water loss and the flow from the fee- 
der in reality is 6.7 m 3 /s. 

CAMARERA OR CANDECLAUS CHANNEL 


LENGTH 

27,7 km 

LENGTH IN ZUERA DISTRICT 

1 1 ,8 km 

LENGTH IN SAN MATEO DISTRICT 

7,7 km 

LENGTH IN PEÑAFLOR DISTRICT 

8,6 km 

LENGTH OF DAM 

321 m 

WIDTH OF DAM 

1 6 m 

HEIGHT OF DAM 

4,5 m 

MOST COMMON SECTION 

Trapezoidal 

AVERAGE WIDTH 

3,5 m 

CAPACITY AT HEAD 

6,7 m3/s 

IRRIGATED LAND IN ZUERA 

435 ha 

IRRIGATED LAND IN SAN MATEO 

454 ha 

IRRIGATED LAND IN PEÑAFLOR 

833 ha 

LAND IRRIGATED B Y VILLAMAYOR CHANNEL 

1.593 ha 

LAND IRRIGATED BY MAMBLAS CHANNEL 

1.198 ha 
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ACEQUIA DE URDÁN (URDÁN CHANNEL) 

This channel starts ¡n the dam near Aula Dei and ¡rrigates the land from the channel to the 
left side of the Gállego. It comprises of the Urdán and Virreina and Jarandin, counting on six 
smaller branches: Cenia Alta, Cenia Baja, Hormigas, Rimel, Foz I and Foz 2. Its waters also 
power the paper factory of La Montañanesa, the factory atVillarroya and Castellano and the 
mili at Mosnillo. 

The beginning of the channel at Urdán goes back to at least the mediaeval ages. The oldest 
information comes from M a Isabel Falcón and from these we know that a flood destroyed the 
dam in 1321. Laten ¡n 1 49 1 , we know that it was «¡n a bad State» again. 

Artal de Alagón, Count of Sástago, was the owner of the channel in 1561 but had problems 
with the «heirs» of the región as it appears that the dam and channel had been left uncared 
for and the heirs had repaired it their own cost, refusing to pay dues in lieu. 

Other news from 1 567 tells us of the completion of work on the dam and dam house of 
Urdán by Bartolomé de Peñaranda. In 1 574 the channel overflowed at Aula Dei, causing a 
court case. 

It is not a channel with great stories, ñor does it need them.The channels have been the arte- 
ríes of Zaragoza for centuries, and the less said about arteries and veins in general, the better 
The same as with the human body, we also have to look after the arteries of water and keep 
them deán and this is exactly what has generated the most discussion over time. 

If the channels were the arteries of the land, the heart would be the dams, which when they 
broke - though not fatal - caused great expense and damages in the lands they supplied. 

The longer the channel, the more difficult it is to inspect them, given that their cleaning and 
maintenance demands a solid organisation to take care of them and rules and statutes that 
need to be observed. Most of the problems concerning the channels refer to their lack of cle- 
aning, as can be seen in 1 648 when the users in Jarandin who were responsible for maintai- 
ning the channel in their area «lacking obligation, not cleaning or dredging the channel whilst it 
passed through the frontier of Jarandin neither in the form or time that was obliged of them 
and thus the channel burst and because of the said breach has dosed the flow of water cau- 
sing great damage to the heirs and users of the channel» 

Another problem was the excess of water in times of flooding or rainy seasons, which in 
some cases overflowed, weakening the banks and causing breaches. 

The channels have been fundamental in the development and daily life of Zaragoza, for which 
a Royal Sentence was issued to maintain them open regardless of the internal organisation 
concerned. 

The Royal Sentence dictated visiting the channel every year before water was admitted to 
check to see if it was deaned and properly dredged. For example, in the visit of 1 1 February 
1 830 the following complaints were made: 

There was water in the channel making it impossible to walk in, discovering later that the 
water carne via a branch of la Cocina and Pozo de las Peñetas from the Camarera channel. 

There were two elms 200 «pasos» on the point of falling over; the decisión was taken to cut 
them down and also lowerthe sluice gate of the mine. 

Further on they found leakage near a field called el Soto, that the Yeguas bridge had a high 
floor as did the mouth of the «Torre de los Ajos» canal. 

At that time the water received by the Jarandin was measured in modules known as «los 
Ojos», one large and one small, but the diameters of which are unknown. 

Jarandin was found to be badly dredged, especially in the parish of Montañana when the first 
day of inspection arrived as far as the Gállego Bridge. 

The following day the visit continued from the socalled Barcelona Road Bridge under which 
the channel passed, after which was the «ojo» (eye) for the Hormigas channel whose dimen- 
sions were also unknown. 

The Virreina channel was also badly dredged and was only of 9 palms wide when it should 
have been 1 2. 

Thereafterfollowed the drainage channel of la Acenia, the ditch of la Plancha, Lugarico Cerdán 
(which was badly dredged) and the Ojo of Pastriz which had two holes called «muesdas», 
two of three fingers and one of two.' 


It continued by Pastriz, la Puebla, etc until the end of the channel after which it ordered the 
necessary reparations from those concerned. 

ACEQUIA DEL RABAL (RABAL CHANNEL) 

The area irrigated by the Rabal channel was composed of the zones Rabal, Cascajo, Pasa- 
deras and Las Navas.This channel was probably of Román origin which underwent extensi- 
ve numerous amplifications and modifications, particularly in the beginning and final parts. 
The changes at the start of the channel were because of the successive floods after which 
it became necessary to reconstruct or change the place of the feeder. Capacity was also 
increased in the 1 6th century and a new dam built. 

This channel has had at least five different feeders with their corresponding different dams. 
The furthest was just above the bridge, which now crosses the Gállego near San Mateo and 
the stakes, of which survived until very recently. It is thought that this dam and stretch of 
the channel were made in the 1 8th century due to the breaks in the previous ones. Here 
the channel runs underground for a good distance and finishes in a tunnel under the dam 
house coming out 1 0 metres below the current feeder It may not have been operational 
for long.. 

The second dam is what feeds the channel today, and like all the others has been rebuilt 
and repaired many times. Probably of Román origin, it would have been used to supply 
drinking water to Cesar Augusta. 

Downwater we find remains of the third dam, on the right of the river and of which there 
only remains traces of the holding wall, which appear to finish in a mine. 

Some few hundred metres further down we find what remains of the fourth dam, built in 
the form of a «U» probably by the stone masón Sebastián Martínez in the first half of the 
1 6th century. Finally, 20 metres later we have the opening of the mine, which led water to 
the channel from the fifth dam of which nothing remains. 

After repairing one ofthe frequent breaches in the channel or dam on the 14* September 
1 553, a meeting was held between the owners in which the statutes of the Raba! area were 
approved. In these it was expressed the rules of operation of one of the most ¡mportant 
channels of Zaragoza. 

In June 1 567 the Zaragozan council entrusted Juan de Novallaas with the job of visiting 
the dam and «works in the mine which is to serve as almenara». However there seemed 
to be little effect as at the end of July council representatives visited the dam and channel 
at Rabal because it was hardly carrying water. In 1573, due being partially damaged 
by a flood, Guillen Bertox was put in charge of some ¡mportant development 
works. In February of the same year; the merchant Martin de Guinea rented the 
Rabal channel in exchange for the responsibility of «making and building the dam and chan- 
nel which must be present to supply water to the said región the dam of which was taken 
by the river » for which «lease and give to the said Martin de Guinea the building and con- 
servation of the said dam and channels for him and his heirs and successors» the channel 
had to transport 10 millstones of water continuously; if there was not sufficient head of 
water in the Gállego, the channel would take «five sixths of the water that the said river 
brings». 

In October or November 1578 a flood on the Gállego carried away part of the 
dam. In December 1578 sentence is passed against Martin de Guinea, ordering 
him to repair it, but he argued that he was not obliged to return the river to its source in 
the event that it changes its course in a flood, as was the case. The sentence mentions 
details that that dam had not been built at the most appropriate time as the river flow was 
very high, something which increased costs considerably. In August 1 580, with the dam 
possibly reconstructed, another damkeeper for the Rabal channel was named, Sebastián de 
la Villa. 

Interesting data about the daily workings have been preserved, such as the chapters on the 
cleaning from February 1 585, established between the procurators of the Rabal and Antón 
de Exea regions, in virtue of which these had to deán the Rabal channel together with the 
ditches of Juslibol, Cogullada and Corbera. 

The covering up of the Rabal channel with the road to Huesca was finalised at the end of 
November 1959. 
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CANAL 


THE IMPERIAL CANAL, ZARAGOZAS FOURTH RIVER 


The largest rivers oí the Ebro Basin are found ¡n rts imiddle section and come from the 
Pyrenees Mountains.That ¡s to say, they are tributarles on ¡ts left bank. But the largest 
gypsum deposits are also found on that side and, ¡n addition, the ground on the left 
bank rises quickly, putting the land immediately out of reach for ¡rrigation. 

The land most suitable for farming ¡s found on the right bank and ¡t is also the area 
where the valley is most extensive. However; its rivers have the longest dry periods and 
are used almost from their sources as well. For this reason, the traditional demand has 
generally come from the right bankThe largest irrigated areas of the basin, not counting 
those served by theTauste and Left Bank of the Delta Canals and the Pina channel, are 
to the right of the Ebro River (Lodosa, Imperial Canal, Pina, and Right Bank of the Delta 
Canal). 

The Ebro River supplies the ¡rrigation for its basin and also feeds the lower part of 
other tributary rivers (the Cidacos, Alhama, Queiles, Huecha, Jalón, and the Huerva). 
Without help from the Ebro River, these tributaries would not have enough water 
during their dry periods, which would leave their fertile plains immersed in the pro- 
blems and legal disputes that the cities and towns of the middle section have maintai- 
ned with those situated cióse to the mouth of the river for centuries. 

In order to reserve ¡rrigation water forTudela, alhemas were passed.This word comes 
from the Arabic and is used to refer to the dates on which the aqueducts of the upper 
part of the Queiles River had to let water run until it reachedTudela. If this did not hap- 
pen, the fines that were applied, payable toTudela, were considerable. 

The arrival of the Imperial Aqueduct radically changed this panorama. Starting in 1 560, 
its waters poured into the Jalón River next to the weir at Pinseque. With this supple- 
ment, the supply of water for the Almozara aqueduct was guaranteed and there was 
more water for the ones upriver (Garfilán, Alagón, Lorés, and Madriz-Centén). 

The opening of the Imperial Canal (as it was now called) in the 1 8th century allowed 
the Pedrola, Luceni, Madriz-Centén, Alagón, Garfilán, Lorés, Almozara, and Utebo chan- 
nel to be supplied by the new consignment of water helping to avoid the serious pro- 
blems that they had experienced up until then. 

The arrival of water from the Imperial Canal was also noted in the lower Huerva River; 
just outside Zaragoza, since the lands located to the Southwest, especially Miralbueno, 
were irrigated in the summer with the water that arrived at the weir at Almotilla. 
Because the ¡rrigation of these lands was uncertain, though, the only crops that were 
planted there were olive trees and grapevines. 

HISTORY 

Although dating back to medieval times the possibility of taking water from the Ebro 
River to the irrigable area around Zaragoza had been studied, it was not until the reign 
of Charles I that work began on this project. It was called the Imperial Aqueduct and 
was intended to irrígate the lands betweenTudela and the Jalón River As a way of sen- 
ding water to Zaragoza, the excess was emptied into the river somewhere between 
the current aqueduct of Las Murallas and the weir at Pinseque about 1 000 metres ups- 
tream.The water was collected by the weir at Almozara and transported to the capital. 
Thus, the primary function of the Imperial Aqueduct, which was to irrígate Zaragoza’s 
croplands, was fulfilled.This can be seen in the letters written by Mateo Morrano, who 
was in charge of the construction of the Aqueduct to Charles I in 1 552. 


Morrano makes reference to matters such as the opposition by a few farmers of the 
Almozara to the method used to take the water to Zaragoza. They were afraid that, by 
depending on the Ebro River for their water they would lose their rights to water from 
the Jalón River and that the weirs upriver would consequently divide their allotment. 

Morranco felt it was unadvisable to build according to plan since, between the point 
where the water emptied into the Jalón River and the weir at Almozara, the inhabitants 
of Madriz, Centén, and Garfilán could tap it. Since the Jalón River ran dry almost every 
summer they would then demand their share in times of drought since, in effect, it was 
water that flowed down the Jalón River For this reason, Morrano asked the king if it 
would not be better to take the Aqueduct to Zaragoza along a different route and 
empty the excess water into the Huerva River instead of the Jalón River 

In 1 566, the royal engineer Juan Francisco Sitoni visited the Aqueduct, probably to verify 
the feasibility of building a new one to Zaragoza. 

That is when the Canal began to have problems that caused construction to languish. 
The successive directors of the project believed it was better to send the money 
collected from the a Alfardas » (contributions for use of the Aqueduct’s water) to the 
royal coffers than to use it for the maintenance, albeit minimal, of the facilities. In addi- 
tion, there were added problems like the flood that broke the weir in 1 722.These cir- 
cumstances, together with the inexperience and limited education of the engineers of 
that time, caused the State of the Imperial Aqueduct to go from bad to worse. 

Around 1 760, Charles III ordered the Count of Aranda to inspect the Renaissance pro- 
ject. The consequence of this visit was a report sent by his War Commissioner, Juan 
Augustín Badín, in which the opening of a navigable canal was proposed. Since the 
Crown did not have the resources to carry out this project, the only option left was to 
privatise the water, something which would eventually meet with the opposition of the 
consumers.This opposition would wane or even disappear however, if the Aqueduct 
were to stop working due to a lack of maintenance, something that was probably cau- 
sed by the deplorable State that it was in at the time. 

A little later, the French engineers Bellcare and Bieux developed a project that would 
rehabilítate the Canal, making it apt for navigation. In exchange for doing the necessary 
construction, the Canal would become prívate property. Laten Kragenloft, a Dutch engi- 
neer, proposed extending the Canal to La Zaida and changing the intake site, claiming 
that the level was insufficient, to somewhere upriver fromTudela, possibly near or on 
the oíd weir at the city’s mill.There were discrepancies as to where to place this new 
intake, which Tudela was againstThese facts, together with certain economic chaos, led 
to the Canal being confiscated and to the designaron of the famous Ramón de Pigna- 
telli as «protector» of the project. 

Julián Sánchez Boort, who became the technical director in 1 778, decided to change the 
location of the weir once again and move it to the place where it now stands. In 1 780, 
an aqueduct had been built over the Jalón River In 1 784, water from the Canal arrived in 
Zaragoza, and in 1786, the ports ofTorrero and Casablanca were ¡naugurated. 

That is when the problems started again.The proposed construction of the line to Sás- 
tago failed completely because of the composition of the soil.The gypsum in the area 
opposite Burgo de Ebro could not support the weight of the Canal and the seepage 
opened craters that broke the waterway time and time again.To try and solve these 
problems, a seríes of follies were committed which wasted huge sums of money and 
which were totally useless. 
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The Canal went through some difficult times, like the War for Independence, when the 
French retreat caused serious damage to ¡ts ¡nfrastructure. It must also be said that, 
because of the work on the Canal, Zaragoza suffered greatly since those in charge oí 
construction left all off their equipment in the Canal itself, allowing it to fall into the 
hands of the French. With it, the French were able to make the explosives that blew up 
a good portion of the city. 

In spite of everything, the Canal has meant a lot to Zaragoza and Zaragoza has meant 
a lot to the Canal.The city obtained, besides just potable water, the resources to irríga- 
te ¡ts crops and the energy to power a large number of industries. In exchange, Zara- 
goza has provided for the Canal’s maintenance.Withoutthe capital’s economic contri- 
bution, it is very likely that the Canal would have been considered unviable. It must be 
remembered that ¡ts primary function was navigation between Tudela and Amposta - 
first along the Canal to Sástago and then along the Ebro River - but only the section 
from Tudela to Zaragoza was completed.The volume of traffic in this section neither 
justified the construction ñor the maintenance of such a facility. It is also true that the 
Canal had an important although ephemeral role in the golden age of the sugar refi- 
neries. 

After making a minimally critical analysis of the Canal, one must recognise the remarka- 
ble effort made to promote the Canal as a triumph when, originally, it was a tremen- 
dous failure. It is also true that the area around Zaragoza could have benefited more, 
but thanks to the fact that, when the Canal's primary function was deemed impossible, 
it was necessary to find a use for the sizable excess, all possible lands received generous 
allotments of water for irrigation and Zaragoza was encouraged by all means to use all 
¡ts water despite the opposition of ¡ts Council for half a century. 

THE IMPERIAL CANAL AS A PART OF HERITAGE 

The Imperial Canal represents the most important part of hydraulic heritage in Ara- 
gón and is one ofthe most important in Spain. In spite of this, the abandonment it 
has suffered in this respect has been manifested to the point that an enlargement 
project was approved that induded completely covering it with concrete vaults which 
would have converted it into a modern irrigation canal like any other, all the while 
conserving ¡ts unique edifices. But it was neither those in charge of cultural aspects 
ñor the citizens themselves who put a stop to this project, but rather the Margaritife- 
ra auricularia, a humble mollusc on the endangered species list. It was thought to have 
been extinct until only a few years ago, but there are still a few colonies left in the 
Canal. 

It is interesting to note, however; that despite the almost unanimous praise of Pignatelli 
and his work, with the passing of time everything that did not directly serve the purpo- 
se of transporting water has been destroyed.This ineludes the Torrero Beach and the 
impressive group of buildings of which only the church still stands in the place where 
the San Fernando barracks are now located. 

Despite a number of ups and downs, the transformation from the Imperial Aqueduct 
to the Imperial Canal of Aragón was, together with the Canal of Castilla, the most 
important engineering project during the Enlightenment in Spain. It is also one of the 
most important public works projeets in the Iberian Península not only based on its size 
or its age, but for the complete array of constructions related to water that it posses- 
ses. An immense legacy is there waiting to be rediscovered by those who practice the 
new variety of cultural tourism that is growing everyday. 


Without leaving the area, it is worth visiting the magnificent bridges that span the city 
and the aqueduets that cross ravines like the Puencaído orthe Muerte, or the Torreci- 
lla which borders Burgo de Ebro. Some of the floodgates, especially that of Pilar; and 
other grandiose works ought to be seen such as the San Carlos mili and the San Car- 
los,' Valdegurríana, and the Paso de Ganado (livestock pass) locks on the road from Torre- 
cilla toValmadrid. 

Once the navigation efforts were forgotten, the main function of the Canal - at least 
nowadays - is supplying Zaragoza with drinking and irrigation water. In the next few 
years, though, it may become little more than a scenic city waterway as it passes 
through Zaragoza since the new water supply source from the Aragón River in Yesa will 
end up relegating it to a mere reserve in case of problems. 


THE IMPERIAL CANAL OF ARAGÓN IN NUMBERS 

Construction begins 

1529 

Construction ends 

1565 

Construction of the expansión begins 

1778 

Water arrives in Zaragoza 

1784 

Volume conceded 

30 m3/s 

Total length 

105 km 

Height at its origin 

245.2 

Height at floodgates of Casablanca (upriver) 

237.5 

Distance to Zaragoza 

82 Km 

Irrigable area 

26,508 ha 

Existing intakes 

415 

Intakes for gravity irrigation 

305 

Area irrigated by gravity 

24,656 ha 

Intakes for elevations 

NO 

Area irrigated by elevations 

1,852 ha 

Cities/towns supplied with potable water 

10 

Inhabitants supplied with water from the Canal 

500,000 
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EXPO 2008, WATER AND SUSTAINABLE DEVELOPMENT 


From the 1 4th of June to the 1 4th of September 2008, the first international expo, 
organised according to the Bureau International des Expositions (B.I.E.) model, will be 
held in Zaragoza. It will be the cultural celebration of the prosperous relationship that 
exists between water and human communities in a global, efficient, and compassiona- 
te project. For this reason, the project will be based on an indissoluble concept: 
WATER AND SUSTAINABLE DEVELOPMENT 

The topic chosen is of vital ¡mportance in our time and for future generations. Water 
¡s life, it is a raw material, it is energy, it is the path that unites peoples and regions, it is 
the basis of civilisation and the source of culture. It is, above all, a symbol of universality. 

ZARAGOZA AND WATER 

Zaragoza, administrative and íinancial capital of the Aragón región, founded in Román 
times, has Consolidated its development by means of the cióse relationship between 
water resources and their use: 

THE REASONS FOR ITS FOUNDING 

Zaragoza was founded in a «strategic water site» in the confluence of three water- 
ways (the Ebro, Gállego, and Huerva Rivers) and next to a ford that allowed the Ebro 
Riverto be crossed at certain times ofthe year.The location ofthe c¡ty,topographically 
overlooking fertile flood plains, is marked by the junction of the rivers and the system 
of roads that opened the doors to the north and the central plateau of Román Iberia. 

PERMANENT FIGHT AGAINSTTHE DESERT 

Zaragoza is located in a semi-arid región, surrounded by mountains. Water from the 
snow and glaciers flows down to the sub-desert plains of the Ebro Valley, creating 
authentic fluvial oases, transformed into cultural landscapes built for centuries by suc- 
cessive human communities or those that have lived together simultaneously. Using 
water wisely in this región has become a territorial structuring factor It is the key to 
social cohesión, a catalyst of wills and a source of self-esteem, as well as a coordinating 
and balancing factor that drives progress. 

The world’s first integral riverbed management organisation.the Hydrographical Con- 
federaron of the Ebro River is located in Zaragoza. 

CULTURAL LANDSCAPES OFTHE WATER 

The profound cultural mark of more than 2000 years of water management determi- 
nes the territorial structure of the región of Aragón. It is seen in its landscapes, in its 
legal provisions, and in the social sentiment. It is an economic development factor that 
is evident in the crty’s use of land, planning, and hydraulic heritage. 

Numerous architectural remains have been conserved related to «water» as a resour- 
ce.The Román hydraulic system gives way to the still functioning dams, aqueducts, and 
waten/vays of Arab times; the social sentiment still conserves and accepts the historie 
regulations regarding irrigation distribution and rights; the Imperial Canal of Aragón, 
originally intended for water supply, irrigation, and transport, has in addition favoured 
the urban and industrial development of the city of Zaragoza. 


WATER, CONFLICT, IDENTITY,AND CULTURE 

In this geographic context, it is not surprising that the fight over a resource as ¡mportant 
as water has always been a point of conflict in Aragón. It has been precisely that tensión 
that has been a source of creativity and culture throughout history and into modern 
times. 

Like in the past,the current hopes, conflicts, and achievements regarding hydraulic pro- 
jeets are just another example of the cultural importance in the Ebro Valley. 

Zaragoza is the first large Spanish city that treats all of its sewage and, soon, it will be 
supplied with good-quality water taken directly from the Pyrenees mountains. 

It has developed projeets like «Zaragoza: a water-conserving city,» recognised by the 
United Nations. 

Its economic activity regarding water can be seen in the specialised fairs dealing with 
this resource (SMAGUA). 

ZARAGOZA, MEETING PLACE AND WORLD REFERENCE 
FOR A DIALOGUE ON WATER 

Zaragoza wants to deal with the conflicts and opportunities of water as a source of 
creativity and the seed of innovation; it wants to be a world reference in the grand dia- 
logue on water the home for debates and meetings of international organisations, Sta- 
tes, local authorities, consumers, NGOs, and water operators and managers. 

Being awarded the EXPO 2008 was without a doubt the recognition of Zaragoza's 
capability to develop this function and a wonderful opportunity to carry it out. 

The designaron of Zaragoza as the home of the Secretariat of the «International Deca- 
de for Action: Water for life,» 2005-20 1 5, has reinforced the city’s role as an internatio- 
nal reference of the new water culture. 

KEYTHEMES OFTHE INTERNATIONAL EXPO 

The thematic structure of EXPO Zaragoza 2008 focuses on key issues related to water 
and sustainable development: 

WATER, FOUNDATION OF LIFE 

All life revolves around water Water is the foundation of life and a decisive factor in the 
distribution and mobility of species.The biosphere and all living beings develop and 
extend across the hydrated surface of the Earth. 

We humans have transformed the natural conditions to meet our needs: diverting 
water from its natural course to promote different purposes, eliminating forests to cré- 
ate meadows and fields, establishing cities and towns next to rivers, lakes, and seas, etc. 

WATER:THE GREAT CHALLENGE OFTHE 2IST CENTURY 

The technological advancements of the 20th century created the false premise that to 
assure our well-being on Earth, the forces of Nature needed to be controlled. 
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Along with great achievements appeared serious ecological and social ¡mbalances deri- 
ved from the waste ¡n the administration of the resources and the inequality in the 
access to goods. At the beginning of the 2 1 st century, Humanity ¡s faced with serious 
environmental problems, among them the serious water crisis. 

WATER: 

EVERYBODY’S PROBLEM AND A FUNDAMENTAL RIGHT 

Water is not just a problem in developing countries or for future generations, but one 
that concerns us all now.The United Nations, confirming the growing concern that 
international institutions are showing towards this matten has dedared the period from 
2005 to 2015 the «International Decade for Action. Water for life,» whose Secretariat 
will have its base in Zaragoza. 

WATER: OBJECT OF CONFLICT, SOURCE OF CREATIVITY 
AND COOPERATION 

Wate is a strategic factor for life, for development, for well-being and peace in all coun- 
tries of the world. The global threats to the availability of water are more and more 
¡mportant and can be found in almost all parts of the world. 

The problem does not lie so much in the scarcity of water as much as in the proper 
administration of this vital resource, in the effectiveness of its management, in the soli- 
darity of its distribution, and in the cooperation among peoples. 

FUTURE GENERATIONS DEPEND ON OUR SOLIDARITY 

The continuous demand for a decent way of life not only requires a sustainable use of 
the water resources that is fair and compassionate in the present, but one that also 
thinks about future generations, not forcing them to carry our burden. 

«WATER AND SUSTAINABLE DEVELOPMENT:» 

BASIS FORTHE INTERNATIONAL EXPO ZARAGOZA 
2008 GROUNDS 

Expo Zaragoza 2008 wants to provide a sensitive, intelligent, and intentional look at the 
problems, opportunities, and achievements of human communities all over the world in 
relation to water 

Expo Zaragoza 2008 will present an ¡mportant innovation: harmony both inside 
and outside the grounds, making the Expo site and the surrounding area an active 
element of the programme.To achieve this, a site that is coherent with the programme 
will be built in which the contributions of the large number of participating 
countries and of the organising country can be exhibited in an attractive, even specta- 
cular; manner 

The architectural design will enhance the visual presence of water throughout 
the grounds, making the ri ver and the vegetation along its banks essential 
elements.. 


A MULTIFUNCTIONAL SPACE WITH WATER AS ITS KEY 

The setting of Expo Zaragoza 2008 is conceived as a space with múltiple functions that 
are harmonised in the site exhibition spaces - expositions and thematic plazas, aqua- 
rium, tower - with the conservation of natural riverside spaces; hydraulic defence to 
prevent flooding; parks and gardens to enjoy and contémplate nature; botanical vegeta- 
ble gardens and nurseries with educational and exhibition functions; green filters for 
water treatment; a botanical garden showing the flora of the Earth organised according 
to its relationship to water; a fluvial aquarium of the rivers of the world; sport and lei- 
sure centres that incorpórate water (white-water channel, fluvial beaches, rowing chan- 
nels, and a spa centre), as well as outdoor museums exhib’rting pieces from the archaeo- 
logical hydraulic heritage, contemporary artistic facilities, and hydraulic artefacts. 

THE PROJECT DRIVES URBAN RENOVATION 
WITH THE RIVER IN MIND 

The International Expo’s urban proposal entails a renaissance of the city, one that 
is in accordance with its history. Water Zaragozas infrastructures and strategic geo- 
graphic position, and the determining conditions of its foundation all continué to be 
the keys to the city’s progress. Zaragoza is witness in the 2 1 st century to the renewal 
of its foundational act and to a metamorphosis that will highlight once again its privile- 
ged position in assuming an ¡mportant role in the context of European and Medite- 
rranean cities. 

Zaragozas renaissance leads us to recupérate the historie relationship that we have 
with the river that, like many other European fluvial cities, has been lost. 

Man’s relationship with water varíes according to the ecosystem in which it is develo- 
ped. For this reason, Expo Zaragoza 2008 has organised its programme focussing on 
the large ecogeographic areas of the planet. 

For the first time, the countries that share the same ecosystem will be grouped into the 
same area of the grounds. Expo Zaragoza 2008 proposes that the international pavi- 
lions be grouped into eight major ecogeographic areas: 

• Ice and snow. 

• Deserts, oases, and steppes. 

• Grasslands and savannahs. 

• Températe forests. 

• Tropical jungles. 

• Foothills and mountains. 

• Large rivers and floodplains. 

• slands and coasts. 

Zaragozas commitment to Water and Sustainable Development goes beyond the 
International Expo and expresses the will of the city and its inhabitants to become a 
model of sustainable use of the resources used for the Expo. 
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MARCOR EBRO ha querido celebrar su XXV aniversario patrocinando 
una publicación que resuma dos milenios en la historia de Zaragoza 
contados desde una óptica diferente, la del agua. 


Este libro ayudará a entender la sorpresa de los viajeros de siglos pasa- 
dos al encontrar una ciudad rodeada de extensas huertas y una tupida 
red de acequias, pero sin fuentes. Algo tan aparentemente sencillo 
como abrir un grifo en nuestros domicilios o en una fuente pública, se 
dilató hasta bien entrado el siglo XIX y requirió de un gran esfuerzo 
por parte de la ciudad. 


Zaragoza también ha soportado el enorme gasto que ha supuesto 
mantener en servicio sus puentes, especialmente los de Piedra yTablas, 
pero sin olvidar los del Gállego y Huerva, destruidos y vueltos a levantar 
muchas veces. 


Conoceremos algo más de las gentes qué han tenido en el agua su 
medio de vida: lavanderas, aguadores, bomberos... la riqueza patrimo- 
nial del Canal Imperial y los molinos que durante al menos seis siglos 
convirtieron el trigo en la harina con que Zaragoza ha amasado el pan. 


Finalmente, nos adelanta lo que será la Exposición Internacional 2008 
que en torno al tema «Agua y Desarrollo Sostenible» pone el broche 
de oro a dos milenios de agua en Zaragoza. 
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